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  A mis padres, Elsa y Manuel.


  Gracias por creer en mis sueños.


  Siempre serán mis más grandes maestros.


  


  El alma que puede hablar con los ojos


  También puede besar con la mirada.
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    Capítulo 1

  


  Axel


  Caminamos directo al palacio de justicia, un pequeño cuartel que protege la armada de Lombar y que resguarda las cárceles en sus lúgubres entrañas. Ego los llama —“pasadizos sin salida”—, una zona prohibida para la mayoría de los ciudadanos y muy concurrida por los guardias, la administración y el regente.


  Draco camina decididamente, con la frente en alto, no dice nada y tampoco quiero preguntarle. Desde que llegué a la clínica ha estado meditando mucho. La posibilidad de que esto se salga de control es elevada y no me gustaría importunarlo más de lo que ya se encuentra. La última vez que lo vi comportarse de esta manera casi termina peleando con un dragón rojo que bien podría arrancarle la tráquea para escupirla sobre el piso. Aunque sí hay algo nuevo, algo que no me detuve a observar antes.


  Cuando llegué al consultorio —después de recibir el mensaje de un pequeño comisionado, dando respuesta a la incertidumbre de no saber en dónde estaba mi gemela—, aprecié el retrato deformado de Elena; postrada en una cama y cubierta de hematomas. Sus ojos, su nariz, cuello, toda parte de piel a la vista tenía un daño que tardaría en sanar.


  Mi amigo dormía con la cabeza recargada en la cama de sábanas blancas, misma que sostenía a mi hermana y la protegía de la frialdad de la estancia. Estaba pálido, ojeroso. Había sido una noche muy larga. Tomaba la mano de Elena con fuerza, tal vez tratando de hacerle ver que no se movería de su lado hasta que ella se recuperara.


  Después de todo sí eran buenos amigos.


  Un guardia nos detiene en la entrada, Draco se presenta como el agresor de John Nero y pide ser llevado ante el regente. El guardia de inmediato saca su espada e intenta derribar a mi amigo, este se mueve tan rápido que el soldado cae de lleno al lodo, desparramando pequeñas olas marrones a sus costados. Mi amigo lo toma del cabello al tiempo que le ordena—: Llévame con el maldito regente o voy a hacer que te ahogues en el lodo —exige para después soltarlo de golpe. El hombre vuelve a estrellar la cara contra la tierra mojada, tragando un poco de esa pastosa agua, y se incorpora tan pronto como puede.


  —Tengo órdenes de apresarlo… —balbucea, escupiendo un poco sobre sus hombros.


  —Claro, claro… —ejerce mi amigo, desvergonzado— y a mí me importa un carajo. ¡Llévame con el Regente! —ordena. Su voz alcanza esos decibeles que pocos estarían tentados a contradecir, por lo que el guardia solo asiente, confuso, amedrentado por la situación tan distorsionada.


  Somos llevados al interior, el lugar es sobrio, lúgubre y huele a años de humedad acumulados en los muros. No resisto la necesidad de llevarme los dedos a las sienes, la tristeza y el enojo que vienen de los calabozos me es insoportable, las punzadas son intolerables. Hay muchos sentimientos negativos acumulados en el mismos lugar y yo era un imán para todos ellos, un atrayente, deseoso de poder subsanarlos daños.


  Recorremos un largo pasillo repleto de pinturas de los regentes que han establecido gobiernos duraderos dentro de estos muros; imponentes, importantes y con portes de nobleza que solo ellos podían permitirse por designio del rey. El pasillo nos lleva directamente al despacho del regente. El guardia entra antes para informar a su amo, haciéndonos permanecer a la espera de ese hombre. Minutos después, nos hacen pasar a una habitación tapizada en terciopelo rojo y manta dorada. Cuadros y pinturas cuelgan de los muros, marcando hechos históricos, así como las banderas de Gale y Lombar en un conjunto supremo. El escritorio de madera al centro parece muy costoso y lo cubren papeles apilados en perfecto orden.


  El regente nos observaba entornando una ceja. Es de cabello castaño claro, casi rubio, su piel está levemente bronceada, como todo lugareño, sus ojos grises marcan su origen y nacimiento, y porta un traje que parece pagar el sueldo de un mes a todo el personal de la villa. Todo en él despide ira y precaución, seguramente el guardia le ha advertido sobre las habilidades de mi amigo.


  —¿Realmente eres el agresor de mi hijo? —pregunta, al tiempo que salen un par de sujetos de una puerta oculta en el muro, localizada a espaldas del regente. Son muy grandes y corpulentos, suficientemente amenazantes como para saber que el regente buscaba apresarnos.


  —No le recomiendo que complique las cosas. He venido a entablar un acuerdo con usted. Si sus hombres nos atacan, puede que se me acabe la paciencia —habla Draco, completamente tranquilo, aunque el tono que usa, desafiante y analítico, ya lo he escuchado antes, es la manera en que da a entender a su rival que no teme mostrarse tal cual es y que no dudará en pelear si es necesario—. Lo que vengo a decirle tendrá que ser en privado o me veré en la penosa necesidad de sacar a sus hombres por la fuerza. —El regente ríe con fuerza. Es lógico, un hombre que jamás ha visto un dragón en su vida no sabría reconocerlo, mucho menos imaginar que se encuentra sentado frente a él. Nadie jamás se sentiría intimidado por un par de muchachos.


  —No me hagas reír, muchacho. Estos hombres son mis guardias personales, los hombres más capacitados en todo Lombar.


  —Juro ante la llama eterna de la vida, servir al rey y tomar mis armas cuando sea requerido. Que la justicia y la equidad resguarden mi espada y mi caballo para cabalgar junto a él a la cima del mundo… —cita Draco en susurros, acercándose al regente, es un lema que jamás había escuchado, pero parece tener un efecto de balde de agua fría con el regente, que pierde toda la sangre del rostro y observa a Draco, tratando de encontrar algo en él que le haga corroborar lo que supone. Mira sus ojos y sin quitarles la vista de encima, pide a sus guardias que salgan de la habitación para luego hacer un ademán con la mano, indicando que podemos sentarnos.


  —¿Qué hace tan lejos de Goll, alteza? —pregunta el hombre, cuando nos encontramos debidamente sentados. Draco no pierde la compostura, ha tomado ese semblante frío que despotrica en la corte.


  —He venido a aprender. Mi padre cree que mis nuevas enseñanzas me serán de utilidad al tomar mi cargo.


  —¿Y qué hace un cales con usted, alteza? —su semblante lleno de asco hacia mi persona me hace removerme en mi asiento con incomodidad, a pesar de eso, mantengo la boca cerrada, como me indicó mi amigo antes de llegar.


  —Este «cales», como usted lo llama, Señor, encabezará mi consejo un día, como mi asesor —volteo a ver a Draco, anonadado, mi boca tan abierta que podría pasar por ahí un ejército. «¿Estaba hablando en serio?», nunca me comentó que esa fuera su intensión para conmigo. No puedo evitar sorprenderme y sentirme… ¿feliz, extasiado, confundido?—. He venido a conocerlo, a conocer sus costumbres y a su familia. Les he tomado un profundo cariño. —El regente me observa, creo que tiene la palabra deplorable en la lengua, pero no lo menciona—. Su hermana, para la mala suerte de su hijo, es una muy buena amiga mía.


  —¡Mi hijo fue atacado! Tiene marcas de mordidas en el pecho y golpes muy graves en el rostro… —grita el regente con las venas saliendo de su cuello y un semblante de tensión que me hace dar un brinco en el asiento. Draco golpea el escritorio con un puño y este da un estruendoso crujido, dejando al regente en silencio.


  —¡Iba a violarla! Apenas pude llegar para quitárselo de encima. Ahora, entiendo que él es su único hijo, así que seré piadoso —el regente duda en lo que parece ser un lapso de tiempo interrumpido y echa la espalda para atrás, suspirando, agobiado.


  —Lo escucho, alteza. —Resignación, la palabra vibra en mis oídos como campanas. Por primera vez el regente de Lombar ha perdido, y yo… estoy completamente extasiado—. Su piedad para mi único hijo, ¿a cambio de qué?


  —Su hijo debe recibir el castigo impuesto a los de su clase… —las comisuras en los labios de mi amigo se alzan con malicia—. Usted estableció la ley hace veinte años. Quiero que su palabra se haga efectiva.


  —¡Pero él es un noble! No puede recibir la marca y vivir el resto de sus días en una prisión… —Draco vuelve a golpear el mueble y esta vez las astillas salen disparadas. El regente aprieta los ojos para no tener que encararlo. Su respiración nerviosa me estremece.


  —Vuelva a interrumpirme y va a conocer los límites de la piedad de un dragón, ¿me escuchó? —el regente asiente. Draco se yergue para continuar—. Va a recibir el castigo correspondiente, eso le enseñará a Lombar que la justicia se aplica a todas las clases sociales. Declinará sus intensiones de fastidiar la vida de los Valeska y de cualquier cales que se gane la vida honestamente en Lombar, los dejará vivir tranquilos en sus tierras. No más acoso, no más discriminación. Y por último, ofrecerá disculpas a Elena Valeska en nombre de su hijo, por el daño físico y emocional que le causó.


  —¿Y de no hacerlo? —Creo que el regente está dispuesto a tantear el terreno. Su ego es mucho mayor a su piedad.


  —En ese caso, su hijo sabría en carne propia para qué es mejor un dragón…


  —Reducir a las cenizas algo… —interrumpo a mi amigo, haciendo notar mi presencia frente a este hombre que no hace otra cosa que darme a entender que nos aborrece. Sus palabras me han parecido veneno puro y mi amigo me ha dado armas suficientes como para mantenerme fuerte frente a él.


  —Es su decisión, Señor Nero. Hace justicia o lo hago yo. Es simple. —El regente da otro suspiro y gira su silla hacia una ventana, la única en toda la habitación.


  
    ⋆

  


  Volvemos al consultorio de Héctor para el atardecer. El regente ofreció llevarnos en su coche personal, pero Draco se negó. No confía en él. Se había discutido el tema de la seguridad del príncipe y la discreción que se debía tener para atestar los deseos del rey de Goll. Bajo los términos reales a los que está sometido como todo cortesano en Oberón, debía acatarse a los deseos del rey dragón, los deseos del protector de Oberón, y si la pretensión del regente era que el pecado de su hijo permaneciera bajo llave, él tendría que asegurarse de que se llevara a cabo de la manera más sencilla y sin conflictos de ninguna índole.


  En mi mente rodaban las cosas que se dijeron en el despacho de ese hombre, todo lo que Draco hizo y dijo para proteger a mi hermana y a mi familia, fue un acto más allá de lo memorable. Siempre he creído que siente un cariño real por mí, como su amigo y como muchas veces me ha llamado, «un hermano», pero esto fue algo que me dejó sin palabras. Por primera vez en mi vida tengo la dicha de conocer a un hombre que lo tiene todo y que da todo de sí para que la justicia prevalezca. Bien decía el rey dragón que Draco es un digno heredero a la corona de Goll.


  Él no tenía por qué ayudar a Elena; bien pudo dejarla a su suerte, pero ese no fue su deseo. No solo la ayudó, sino que la llevó al médico y se quedó a su lado. Tuvo que tolerar el rechinar de los huesos que se acomodaban, el olor a la sangre y el ver el rostro de mi hermana deformado por los golpes, había arreglado nuestra situación con el regente y se preocupó por un futuro para mi familia y el de todo cales inmigrante en Lombar. Parecía ser el guardián que vino a ayudar, un gollense, que a pesar de tener que sentir una profunda aversión por nosotros, está aquí, siendo el mejor amigo que jamás me imaginé tener.


  —¡Lo que hiciste y dijiste a ese hombre ha sido fantástico! Es la primera vez que veo que ese bastado se queda sin palabras.


  —Alguien debía recordarle cuál es su lugar en este orbe —suena mucho más tranquilo que hace rato, no obstante, luce muy fatigado.


  —Gracias por lo que has hecho hoy por mi hermana, por mi familia y por todos los caleses que han venido a buscar refugio a este lugar. —Él me mira por el rabillo del ojo.


  —Lo que dije allá sobre ti, siendo mi asesor un día… —Entiendo perfectamente que no puede hacer algo como eso. ¿Un cales encabezando el consejo gollense? Sería una aberración para su nación. Lo entiendo y no lo juzgaré, lo ha hecho para proteger a Elena y le estaré eternamente agradecido.


  —Hermano, no te preocupes por eso, entiendo que lo has dicho para hacerlo agachar la cabeza y lo lograste. Sé que no puedes hacer algo como eso…


  —Bueno —me obstaculiza—, si todos dejaran de interrumpir mis ideas, podrías escuchar que lo que dije ahí dentro es cierto. —Detengo mi andar en seco. «¿Era verdad?», creía que había sido una treta.


  Lo observo, sintiéndome tremendamente confundido.


  —¿Estás hablando en serio? —lo cuestiono, sin entender por qué podría tener él un motivo para ofrecerme algo como eso. Él me encara y suspira.


  —Lo he pensado desde hace mucho tiempo, hermano, no es algo nuevo. Eres un hombre de gran corazón y tu nobleza casi es tan pura como la inteligencia que posees. Ahora eres un gran consejero, has estado ahí para mí; has dominado mis emociones para hacerme entrar en razón en más de una ocasión y hemos compartido muchas experiencias juntos. Estás por encima de mis ideas equivocadas y eso, Axel, es lo que todo rey debe buscar en su mano derecha. Alguien que sepa actuar cuando se esté ciego por el enojo; alguien que me ayude a tomar las mejores decisiones. Alguien que frene mis impulsos y los canalice en la dirección correcta.


  —Pero… soy un cales —le recuerdo, porque sé que esto le creará conflictos severos, porque conozco las oposiciones.


  Él ríe con ganas.


  —Tú encárgate de poner al consejo en su lugar cuando tomes tu puesto y yo me encargaré de dejarles claro que la decisión es mía y de nadie más. Si me quieren como su protector, van a tener que acatar mis reglas. En eso no les daré ventaja, no en esto, Axel. No en lo único que tengo voz y voto independiente.


  —Es un gran honor, hermano. Yo… no sé qué decir —me sonríe y seguimos avanzando.


  —Di que aceptas y que no harás que te suplique, al menos no demasiado. —Le ofrezco mi mano y él duda unos instantes en estrecharla, pero al final accede. «¿Qué fue eso?», me viene a la mente por un momento—, y también dime que de vez en cuando podré hacer mi voluntad y no la del consejo —ríe con fuerza, poniendo los ojos en blanco.


  —Será un placer darles problemas a esos alzados. —Nos damos un abrazo de palmada en la espalda para continuar caminando en dirección a la clínica.


  Caminamos por otro rato cuando me salta a la memoria algo que no puedo dejar pasar.


  —¿Cómo te sientes? —tanteo el terreno, mi amigo me ve con el ceño fruncido.


  —¿Cómo me siento de qué?


  —Pues… el otro agresor. El que murió… —Draco baja la cabeza y suspira.


  —Si lo que tratas de preguntar es cómo me siento por haber matado a alguien, la respuesta es que no me arrepiento. No me siento bien conmigo mismo, pero ellos iban a matarla… de no haber llegado a tiempo… —toco su brazo, porque sé que esta abatido, exhausto y aunque no lo diga en voz alta, sé que el hecho de haber matado por primera vez, ha sido un golpe muy fuerte.


  —De nuevo gracias…


  Me juro a mí mismo no sacar el tema a flote nunca más. Le debo tanto que lo menos que puedo hacer es darle tranquilidad.


  ⋆


  Elena ya está despierta cuando atravesamos la puerta, habla con Amber, muy bajito. Draco se asegura de que Elena estuviese bien para irse y recuperar energía siendo un dragón. Convertirse en dragón debía ser recurrente, su semblante no lucía bien cuando no lo hacía. Su palidez y ojeras lo hacían ver incluso enfermo y muy débil. Así que, no opuso mucha resistencia cuando le hablé de la encomienda de su padre.


  Un dragón podrá parecer un humano común y corriente, pero siempre será un dragón, debe volver a su forma original para evitar morir.


  Sin más, se retiró, no sin antes acercarse a Elena y tocar su mollera con la palma de su mano, indicando—: No tardaré, debo atender un asunto. No serán más de un par de horas, lo prometo.


  Mi hermana toma su mano con aprensión, como si necesitara de su contacto para estar tranquila. Seguramente, seguía muy asustada con todo lo que vivió por la noche; Draco había sido su defensor, no podía culparla por querer sentir su protección cerca de ella, aunque me gustaría poder reconfortarla como él, sé que no podré calmarla de la misma manera. No por ahora.


  —¿Todo salió bien con el regente? —le pregunta en tono asustado. Él le sonríe de una forma en que nunca lo había visto hacerlo, como si mi hermana fuese una pequeña niña que necesita que le expliquen las cosas con cuidado. La ve con ternura y mucha comprensión.


  —Todo salió muy bien, Lena. Tú únicamente preocúpate por recuperarte para que puedas volver a casa, ¿sí?


  —Prométeme que vas a volver, Ivar… —él le toca el rostro con delicadeza, ella luce totalmente apaleada y asustada. Casi no puedo reconocer su bello rostro detrás de todos esos moretones.


  —Voy a corregir lo que dije hace un momento —se aclara la garganta y da un suspiro, su sonrisa no se ha ido—. Tú únicamente debes preocuparte por recuperarte para que podamos volver a casa, porque no pienso moverme de aquí hasta que no salgas por tus propios pies. Te lo prometo. —Elena asiente y algunas lágrimas corren por sus mejillas. Amber le alcanza un pañuelo y ella se limpia con cuidado, parece dolerle incluso esa maniobra.


  No puedo evitar preocuparme por Elena, está demasiado afectada, y no es para menos, pero el hecho de ver a alguien que siempre ha sido tan fuerte en este estado, mueve fibras sensibles en tu corazón. Mi hermana gemela es la más fuerte de los dos. Ya ha pasado por tanto que no sé qué hacer para que recupere su sonrisa y eso me deja un hueco en el estómago inmenso. No quiero que esté triste; quiero que olvide, que viva y vuelva a ser esa Elena aguerrida que siempre ha sido.


  Estaban ahí, una postrada en una cama sin poderse mover mucho por el dolor y el otro sintiéndose como si un piélago de dolores agudos se enterraran en su carne y, aun así, permanecían impacientes por querer estar juntos. Había una esencia rodeándolos sumamente extraña. Ambos parecían necesitarse; ambos parecían no querer decir adiós ni por pocas horas. No sé si se deba al hecho de que Elena se siente segura y que él de verdad recibió un susto de muerte al verla en peligro. Estoy consciente de que antes no me percaté de que tienen mucha química y que, de cierta manera, tienen gustos e intereses muy semejantes.


  Son muy parecidos, tal vez por esa razón me llevo tan bien con Draco.


  A Draco nunca le interesaron las chicas que solo se atañían al trono, aquellas que se la pasaban de fiesta en fiesta; esas de talentos monótonos no le impresionaban. Elena representaba todo lo contrario. Ella no necesitaba de nadie, nunca lo ha hecho. Siempre ha sabido salir adelante por sí sola. Ahora lo veía tan claro como el agua, ambos se sienten bien juntos porque sus centros de alguna manera se unen perfectamente.


  «No lo había notado».


  Draco se pone de pie y sale por la puerta, ofreciendo una sonrisa adolorida, con semblante cansado y un sudor frío que perla su rostro.


  ¡Estará bien! Siempre es así… solamente debe volver a ser quien es y después volverá rejuvenecido y con un humor favorecedor.


  Tomo la mano de mi hermana, que solloza en su cama, Amber tiene la mano opuesta entre las suyas y recarga su mejilla delicadamente sobre sus nudillos, Ego está sentado en una silla junto a ellas, acariciando el ante brazo de Elena con todo el cuidado del mundo.


  Mi hermana luce muy deprimida y no sé cómo ayudarla, solo sé que mi amigo parecía levantarle el ánimo de alguna forma. Si tan solo mi hermana me permitiera entrar por un momento a su subconsciente y ofrecerle un poco de calma… pero jamás lo ha permitido, su poder no me lo permite. Los sentimientos de mi hermana siempre han sido un misterio absoluto para mí.


  Me siento a su lado y limpio las lastimadas mejillas con los dedos para atrapar algunas lágrimas que corren por ellas.


  ⋆


  El regente llega poco después de la partida de Amber y Ego, solicitando hablar con Elena. Ella de inmediato se tensa, toda la sangre en su rostro se perdió en alguna parte de su cuerpo y los ojos se le cristalizan en segundos. Seguramente piensa que le hará daño.             


  A mí se me retuerce la espina nada más de sentir su presencia, pero este era un momento crucial, un momento que definiría muchas circunstancias, muchos años de completo repelo social y denigrantes ofensas.


  Ahora podía ver a ese menudo hombre sometiéndose ante las exigencias del dragón que amenazaba con destruir su pequeño mundo. Claramente no quería estar aquí, su esencia irradiaba inseguridad, fastidio e inconformidad al mismo tiempo.


  El regente observa a una Elena terriblemente golpeada —la mitad de su rostro tiene hematomas y está inflamado, su ojo y nariz están hinchados y su cuerpo está contenido por vendas que no le permiten moverse con facilidad—. Había que tomar medidas, las costillas rotas podían traerle consecuencias posteriores a sus órganos si no las cuidaba adecuadamente.


  El hombre se amolda una arruga imaginaria en su saco e inclina ligeramente la cabeza en un gesto de respeto a mi hermana.


  El Regente, que hasta el momento ni siquiera se dignaba a virar su nariz en nuestra dirección, ahora estaba parado frente a mi hermana con un clásico semblante de no saber qué decir o cómo decirlo. Permanezco al lado de mi hermana con los brazos cruzados sobre el pecho y levanto la mirada para encontrarme con sus ojos grises. Le lanzo una mirada asesina para incentivarlo a decir lo que se acordó, él baja la cabeza y suspira.


  —Elena, este hombre ha venido a decirte algo… —musito, ella me mira por el rabillo del ojo y asiente. Aún se le ve tensa.


  —Lo que hayan hecho para tener un amigo como ese muchacho… estoy seguro se ha vuelto una fortuna para ustedes… —suelta el regente con todo el veneno que puede imprimir en sus palabras. Luce molesto en demasía, arrastra las palabras como si estas se juntaran en la punta de su lengua y se adhirieran ahí con fuerza—. Señorita Valeska, el motivo de mi visita es expresarle… mis disculpas —casi vomita al decir eso—, por lo ocurrido anoche con mi hijo. Ofrezco disculpas, su comportamiento fue deplorable…


  —Sus disculpas no van a devolverme la tranquilidad —dice Elena con la voz más dura que le he escuchado. Es severa, concreta y muy, muy directa. Mantiene sus enormes ojos sobre el regente sin agachar la cabeza. El regente se sorprende al escucharla, tan firme y decidida como una leona a punto de atacar, olvidando todo el miedo que este le pudo inspirar.


  —He venido a informarle que mi hijo será castigado como dicta la ley, recibirá la marca y arresto domiciliario. Usted y su familia están a salvo. Mis más sinceras disculpas, jovencita. —Hace una ligera reverencia con la cabeza, gira sobre sus talones y sigue sus pasos de vuelta a la salida.


  Escucho a mi hermana sorber con la nariz; o está a punto de llorar o ya lo estaba haciendo. Tal vez yo no pueda sentir sus emociones, pero puedo percibir cuán afectada está, cuán humillada.


  Me acerco a ella y enrosco mis brazos sobre sus hombros, dándole un cálido abrazo que parece durar mucho tiempo, no es incómodo, más bien es tierno. Ella se deja llevar por mis brazos y pega su mejilla en mi pecho.


  —Debí hacer algo… —musita, apenas alcanzo a escucharla. Le doy un beso en la coronilla y noto cómo las lágrimas son derramadas, una tras otra.


  —¿De qué hablas? —pido saber, soportando, tratando de ser su bálsamo.


  —Debí defenderme, Axel; debí quitarme estas cosas —aclara, levantando sus muñecas en el aire para mostrarme los brazaletes hechos del oro del Esben—, debí ser fuerte y quitarlos a tiempo…


  —Deja de atormentarte, Elena. Lo hecho, hecho está. No puedes cambiar el pasado y tampoco puedes enfrascarte en él, debes levantar la cabeza y superarlo. —Ella asiente, al tiempo que seca sus lágrimas con su antebrazo. Suspira varias veces antes de separarse de mí y escrutarme con sus enormes ojos verdosos, batiendo esas prominentes pestañas femeninas en mi dirección.


  —Si te pregunto algo, ¿vas a responderme con la verdad? —su pregunta me saca de mi ensimismamiento. Frunzo el ceño y cruzo mis brazos sobre el pecho, asintiendo. No tengo por qué mentirle—. Siendo sinceros, ¿que puesto es el que desempeñas con el príncipe de Goll? —su pregunta está por demás dirigida a alguna duda que acaba de surgirle respecto a mi trabajo, y seguramente, hacia los hechos que pudo llegar a ver anoche.


  —Soy… tal vez, su asistente —contesto, después de darle muchas vueltas al asunto, en realidad, no sé exactamente qué es lo que hago. Lo acompaño a todas partes, hablo con él y arreglo papeles, me pagan muy bien. No sé qué etiqueta darle.


  —¿Y no se supone que un asistente debe estar detrás de su jefe todo el tiempo? —pregunta, entrecerrando los ojos, y aunque ha sido un pregunta, sé que su connotación es analítica—. Axel, ¿qué haces en Lombar, si tu trabajo está con el príncipe del Goll? —cierro los ojos, no sé qué decirle. Trato de buscar las palabras adecuadas, pero solo logro revolver mis pensamientos en una maraña interna que no sé desplegar. Trago saliva y me encojo de hombros, tratando de aparentar que no tiene importancia—. ¡Axel! Yo lo vi, ¿de acuerdo? Lo vi, esos ojos solo pueden representar algo, magia. Levantó a un hombre con una sola mano, Axel… —río por lo bajo, sé que parece que estoy haciendo burla a su comentario, pero en realidad pretendo distraer su atención de lo que es ahora evidente. Ella sospecha la verdad, si no es que ya la sabe.


  —Elena, acababas de recibir una golpiza de muerte, es muy probable que hayas imaginado cosas.


  —¡Yo no lo imaginé, Axel! No intentes tomarme el pelo. Ahora, dime la verdad. Tú nunca me has mentido y no creo que pretendas hacerlo ahora. Viniste a Lombar con tu trabajo, ¿cierto? —Mi hermana espera mi respuesta, impacientemente. Lo sabe todo, pero no está dentro de mi jurisdicción decirle algo, sobre todo porque realmente se trata de mi trabajo y, por ordenes del rey del Goll, yo no podía revelar ninguna información perteneciente a Draco—. Axel…


  —No escarbes ahí, Lena.


  —¿Y cómo no hacerlo? Las señales estuvieron frente a mis ojos todo este tiempo y no las vi. El miedo de los caballos en su presencia, sus salidas continuas, lo hábil que es para pelear y lo fuerte que es. Dado lo que ha pasado anoche, sus ojos que desbordan magia, el vaho que sale de su boca inexplicablemente y por último: ¿quién tendría el poder de enfrentar al regente y hacerlo agachar la cabeza ante un cales? Es obvio, la realeza…


  —Elena… —trato de reprenderla.


  —No diré nada, Axel —declara—, sé que mis suposiciones tienen fundamentos concisos, pero entiendo el porqué debes callar, el porqué no puedes decir nada y también por qué no nos dijiste nada a papá, Abel y a mí. Entiendo que es por su seguridad y entiendo que él ha venido para alejarse de todo. Juro que no diré ni una palabra, jamás lo pondría en peligro —afirma, atrapando mi dedo meñique con el suyo, como cuando éramos niños. Lo estrecho y asiento—. Siempre le estaré agradecida, Axel. No tengo palabras que expresen cuánto le debo. No entiendo qué pudo orillarlo a arriesgarse de esta forma por mí, a exponerse, pero sea lo que sea, ahora lo tengo en un concepto muy distinto —derrama otra lágrima silenciosa—. Un gollense, porque lo es, sacrificando su seguridad por proteger a una mujer calesa. Me quedo sin palabras de solo pensarlo, él es valioso.


  —Lo es —afirmo con media sonrisa—, por algo es mi mejor amigo. —Elena asiente con la cabeza para luego recostarse por completo en la cama, luce exhausta.


  Dejo caer mi cabeza en su costado y ella toma mi mano antes de que cierre los ojos y me sumerja en mis sueños.


  Qué día más largo.


  


  
    Capítulo 2

  


  Elena


  Lo siento llegar, escucho sus pasos por el pasillo y sé que es él. ¿Quién más andaría con ese caminar firme y decidido? Casi puedo imaginarlo erguido, con ese porte de superioridad que denota de dónde proviene.


  Me levanto hasta quedar sentada y Axel se remueve, aún tomando mi mano. Me aprieta y da un bostezo largo, pesaroso. Luce terriblemente cansado. Su cabello rojo está completamente enmarañado.


  Corre un poco la cortina blanca que delimita el espacio en donde me encuentro y noto que se ve mucho mejor, su semblante ha vuelto a ser el de un hombre con mucha energía, sus ojos azules brillan con intensidad y su cuerpo erguido parece un sueño terrenal. Todo en él expresa que ha tenido su tiempo para recuperarse, no sé exactamente de qué forma, pero lo que haga cuando se va es lo que lo mantiene saludable y con esa belleza masculina irreal que lo caracteriza.


  Tan ficticio, tan perfecto que creo que es un sueño, siempre me lo ha parecido…


  Se acerca con una sonrisa que tantea mi estado de ánimo, cuando le devuelvo el gesto, asiente para acercarse a la silla en mi otro costado.


  —¿Cómo te sientes? —pregunta con voz áspera.


  —Mejor —musito. Aunque en realidad siento que han roto cada parte de mi ser—, fuera de sentir que un caballo me pasó por encima… —él responde con una risa y Axel me aprieta la mano con un delicado mohín en el rostro.


  —El regente vino —le anuncia Axel, levantándose de su asiento y dando estiramientos de cadera y brazos—. Vino a disculparse y a informar a Elena del castigo que recibiría John Nero —Ivar asiente con la cabeza y luego me toma de la mano para estrecharme con fuerza.


  —¿Eso te complace? ¿Te es suficiente o debí ser más severo? —Su rostro luce expectante, como si deseara que dijera más que un simple sí o no.


  Lo medito por un instante para luego expresarme correctamente.


  —Fue abrumador tenerlo aquí, Ivar. Espero que después de esto, ningún miembro de la casa Nero se acerque a mí o a mi familia, como prometió. —Ivar da un suspiro y luego acaricia mis brazaletes, debe estarse preguntado por qué nunca los quito de mis muñecas. Siempre que me acaricia las manos los observa.


  —Saben, ah… iré a casa, me daré un baño y volveré más tarde. ¿Estarán bien? —Intuyo que Axel quiere darnos espacio para hablar de lo que ya sé, pero en realidad no quiero forzar a Ivar a decir algo para lo que no se encuentra listo, algo que ha ocultado por meses y que en realidad no cambia nada. Que él sea quién creo que es, no cambia que yo sienta agradecimiento o un cariño desmedido, que verdaderamente me importe. No cambia que sea mi amigo y que se irá algún día, dejándome con un vacío infinito.


  Ahora debía afrontar que tenía ciertos sentimientos hacia él y que aun así, debería dejarlo ir; sobre todo sabiendo que en Ivar recaerían tantas cosas, tantas responsabilidades de las cuales no podría prescindir nunca.


  Mi hermano se acerca y deposita un beso en mi frente a manera de despedida. Cierro los ojos instintivamente, trato de sonreírle, pero la nariz y la mitad del rostro duelen como los mil demonios.


  —Descansa, vendré más tarde. Hermano, por favor, cuida de ella… —A veces mi hermano gemelo puede ser sumamente tierno, comprensivo y detallista. Un ser humano inigualable. No puedo evitar sentirme como una niña pequeña cuando me trata de esa manera.


  Ivar asiente.


  —No te preocupes, está en buenas manos —señal de más para salir de nuestro rango de visión. Escucho sus pasos desplazándole por el corredor, mientras que Ivar y yo nos quedamos solos.


  El silencio se instala entre nosotros. Tantas cosas que decir y tantas cosas que no debemos expresar. Quisiera poder arreglar todo, quisiera poder decir cuán frágil me siento y el miedo constante que tengo al no tenerlo cerca. Quisiera volver a ser yo misma y olvidarme por completo de lo que pasó anoche, pero ¿cómo?


  Ivar recarga su barbilla en mi mano postrada en la cama, para darle delicadas caricias con su insipiente barba. Aspira hondo y vuelve a recargarse para dirigir sus enormes ojos azules a mi rostro.


  —¿En qué piensas? —en realidad no pensaba nada, me gustaba contemplarlo, añorando la noche que estuvimos juntos y la forma en que tomaba mi mano en Plaga, sin importar quién nos dirigiera la mirada. Si en verdad es quién yo pienso que es, eso simboliza mucho más. En Plaga podría ser reconocido con facilidad y aun así habíamos pasado una velada de ensueño, juntos.


  Me remuevo en mi lugar al sentir un dolor proveniente de mi costado herido, las costillas lastimadas me han estado dando problemas a lo largo del día y a sabiendas de haber visto varias recuperaciones de este tipo, sé que esto será una larga espera y mucha paciencia.


  Ivar se muerde el labio inferior y aprieta sus ojos, unas pequeñas líneas de expresión los marcan. Debe tratar de contener el horror que es verme en este estado —yo no me he atrevido a verme en un espejo, no solo por el hecho de lo que Isa podría provocarle a mis nervios en estos momentos, sino por ver el reflejo de alguien a quien han pisoteado y humillado, alguien que se siente destruida y bastante molesta consigo misma.


  »Dime cómo te ayudo —pide, con un evidente dolor. Volteo a verlo, su rostro está enterrado entre sus brazos, sobre la cama. La imagen que emano en este momento debe ser tan grotesca que ni siquiera quiere enfrentarla. Carraspeo la garganta para aclararla y cierro los ojos para evitar echarme a llorar.


  He llorado más este día de lo que había hecho en años.


  Unos pasos firmes se escuchan en el pasillo. El abrir de la cortina blanca me saca de mi vago intento de tranquilizar las aguas, lo que no sabía es que una ola enorme se avecinaba y golpearía con furia mi cuerpo.


  Se queda parado frente a la cama, innegablemente horrorizado. Su cabello rubio luce alborotado, su piel blanca está delicadamente bronceada —debe haberse expuesto al sol últimamente—, su barba tupida, muy rubia, cubre sus mejillas, mentón y labio superior. Me observa sin decir nada, pero su respiración pareciera la de una persona que acaba de atravesar el pueblo corriendo. Sus ojos verdes se fijan en los míos y libera una lágrima que de alguna forma me hiere.


  «Debo lucir horrible».


  «Luces espantosa, Elena», la queja que necesitaba oír de Isa se manifiesta.


  «¡Gracias, Isa!».


  —Lena… esto, esto no debió pasar. —Solloza con fuerza.


  Ivar se pone de pie, muy tenso. La visita de William debe ser tan incómoda para él como lo es para mí.


  —¿Y mi padre? Creí que estarían juntos.


  —Cuando me enteré de que Abel iría con él, decidí quedarme a supervisar los viñedos —explica—. Dime, ¿qué fue lo que ocurrió? Estaba recorriendo el viñedo cuando me encontré a Nana y me explicó que estabas en la clínica, muy mal herida.


  —Este no es tu asunto, William —le digo bastante calmada. El hecho de que esté aquí no me deja contener ciertas emociones que creí que ya no tenía. Nada parecido al amor, era empatía, cariño. Simplemente me conmovía que se preocupara por mí y no me gustaba—. No quiero ser grosera contigo, agradezco mucho que estés tan preocupado, pero lo peor ya ha pasado. Estoy bien, pese a cómo debo lucir. No debes estar aquí, me incomoda mucho… —Lo veo derramar una lágrima que inmediatamente limpia con su antebrazo y aclara la garganta para contenerse.


  —Lamento incomodarte, Lena —afirma sin verme a los ojos—. Solo quería verte, en cuanto me enteré, no dudé en venir corriendo. Tenía que saber que te encontrabas bien —yo asiento con la cabeza y él me devuelve el gesto—. Bien… si necesitas algo, no dudes en hacérmelo saber —me sonríe con ternura y por primera vez en mucho tiempo, veo al hombre que era antes de la infidelidad. El enojo posterior al rompimiento, no me permitió ver al hombre que ha estado tratando de volver conmigo—. Ah —se detiene en seco, antes de salir de nuestro rango de visión—, por favor, cuídala por mí. Aprovecha la oportunidad que se te está dando, no seas tan estúpido como lo fui yo. Vale la pena, te lo aseguro… —tras expresarle esas palabras a un Ivar bastante molesto, regresa por donde llegó. Ahora solamente escucho sus pasos alejarse de nosotros.


  Suspiro profundamente, aliviada de no tener que cargar con su presencia, mucho menos con  su rostro afligido.


  —Está muy enamorado de ti —afirma, luce dolido. Le tiendo mi mano, él suspira para volver a sentarse a mi lado y entrelazar nuestros dedos—. Pero le doy la razón, vales la pena. Y no puedo evitar lamentarme porque ya fui lo suficientemente estúpido como para perderte y lo peor es que ni siquiera te tuve —besa mis nudillos y aspira mi olor profusamente.


  —Ivar… no digas nada. No puedo pensar en eso, me siento dolida y muy humillada. Necesito recuperar mi cordura… —él asiente y se recuesta sin dejar de acariciar mi mano.


  Agradezco tanto que comprenda y que existan estos silencios cómodos entre nosotros. No hay palabras que describan la paz que él me brinda.


  Qué son los lapsos más que un recordatorio de lo insignificante que puedes sentirte cuando no haces nada productivo; cuando tu vida está atada a una cama que te recuerda que el dolor de tu cuerpo no te deja moverte como debería hacerlo. Aunque en realidad, no puedo quejarme. Una semana después del ataque ya volvía a casa con los moretones reducidos a motitas de color verdoso y amarillo. Debía permanecer vendada y en reposo por al menos tres semanas más, pero estar en la clínica ya no era necesario, incluso llegó a ser incómodo para Axel e Ivar que no me dejaban sola en ningún momento.


  A estás alturas papá ya debía estar informado de la situación. Tal vez vendría a verificar que estoy bien o tal vez mandaría una carta en respuesta, la realidad era que no tenía idea de cómo reaccionaría. Me cercioré de que el recado expresara específicamente que me encontraba bien, que había tenido un inconveniente y que debía permanecer en la clínica por esa razón, pero que mi salud era buena. Lo que menos quería era a mi papá histérico, viniendo a inquietar la poca estabilidad emocional que tenía.


  Últimamente no dejaba de pensar en lo absurdo que fue no enfrentar a papá y decirle lo que pasaba con John Nero, se trataba de mi seguridad y lo guardé para mi propio conocimiento,  porque no quería consecuencias y, en el fondo, sabía que eso podía representar una conducta posesiva por parte de papá, y yo no estaba dispuesta a asumirlo debidamente. No pondría en riesgo mi propia libertad. Dejé de ser su damita hace años.


  No voy a negarlo, fui una tonta…


  Camino por la extensión de mi habitación, yendo y viniendo de un lado a lado. Puedo moverme con más libertad mientras no tenga que doblar mi talle, de lo contrario mi cuerpo inmediatamente me lanza un calambre de dolor que va desde mi pecho hasta mis costillas. Si me mantengo erguida, no hay mayor complicación.


  Aún no me atrevo a verme en el espejo, no quiero ver mi reflejo como algo totalmente independiente a mí, no quiero ver a esa mujer diciéndome que debí liberarla, que casi muero gracias a mis miedos; gracias a permanecer atada a esos brazaletes, porque soy lo suficientemente cobarde como para no tratar de usar lo que los dioses me han otorgado. Odio cuando me mira como si fuese una estúpida que no comprende la grandeza, y es verdad, no la entiendo y ni quiero entenderla. Suficiente tengo con escucharla en mi mente a cada paso.


  Estoy jodidamente hundida en el lodo. Quisiera volver a sentirme alegre y olvidar, pero no puedo sacar de mi cabeza la imagen de esos dos hombres, arrastrándome y, sobre todo, no puedo quitarme de la cabeza el hecho de haber pedido ayuda y ser ignorada. ¿Qué demonios le pasaba a la gente? Simplemente no me cabía en la cabeza que alguien viese a otra persona en problemas y deliberadamente cerrara las ventanas y apagara las luces.


  Era mejor ignorar que involucrarse.


  Alguien toca a la puerta, un golpe, otro golpe. Me pongo una bata bien amarrada a mi silueta y trato de alisar un poco el cabello que no he peinado en todo el día. Camino a la puerta y sé que debo lucir, sí, recuperada, pero también debo estar demacrada, ojerosa y bastante desalineada. Después de todo llevaba una semana revolcándome en mi miseria, ni siquiera Nana había logrado hacerme entrar en la bañera. Ahora más que nunca necesitaba a mi mamá, necesitaba sus dulces consejos y esa voz mandona reprendiéndome, sacándome de mis pensamientos negativos para hacerme entrar en razón.


  Abro la puerta y veo un par de ojos azules mirándome de arriba abajo. Ivar me muestra media sonrisa y pide permiso para adentrarse en mi habitación, a lo que no me niego.


  —Luces muy mal, preciosa. Las ojeras son muy pronunciadas, tal vez deberías dormir un poco… —pongo los ojos en blanco y me tiro en la cama para poder taparme con las mantas.


  He pasado los últimos siete días durmiendo muy poco, comiendo menos y sin ánimos de levantarme. No es para menos. Mi cabello es un verdadero lio y las pijamas comienzan a acabarse, lo único que me hace sentir remotamente limpia.


  —Ivar…


  —Tranquila, he venido a darte un regalo que presiento que puede hacerte sentir mucho mejor —me regala una sonrisa encantadora, casi logra hacerme reír, casi.


  ¿Ahora qué se traía entre manos? Siempre era así. Me hacía enojar parloteando cosas sin sentido y con una sonrisa, la molestia se escabullía. ¿Siempre sería de esa forma? ¿Jamás podría resistirme a sus encantos?


  «No, no puedes. Es muy bello como para que podamos», suspiro, ella no se calla.


  Se acerca a mí y extiende su puño, ofreciéndome algo que resguarda con su gran mano. La deposita en las mías y babeo con la visión tan hermosa que se halla sobre mis manos. Una piedra roja, cristalina de ángulos ovalados. Está atada a un lazo de cuero oscuro. La levanto sobre mi cabeza y esta destalla en una luz naranja. Es muy, muy hermosa.


  —Es la piedra del destino. La leyenda dice que las almas de los guardianes eran atraídas por las piedras del destino al morir, era una forma de prevalecer en el mundo de los humanos y poder proteger a los hombres. Una piedra que verdaderamente te protege, te guía… —lo miro a los ojos y no puedo evitar sonreír, me ha hecho sonreír—. Esa es una muy bella sonrisa, Elena. Por favor, no dejes de sonreír nunca.


  —No he tenido muchos motivos para hacerlo últimamente —confieso.


  —Lo sé, preciosa. Por ello es que he decidido que he de sacarte una sonrisa a diario, a partir de hoy —levanta un dedo en el aire, como si hablase de estar decretando una ley—. Si he de ponerme de cabeza, lo haré con gusto, solo para tener el placer de ver esa sonrisa otra vez —paso de sus ojos azules a la piedra roja una y otra vez.


  —Ivar esto debió costar una fortuna… —hace un ademán con la mano para restarle importancia— no puedo aceptarlo —él frunce el ceño, ahora parece irritado, pone los ojos en blanco y prácticamente me arranca el collar de las manos antes de levantar mi desalineado cabello y colocar el collar en su sitio—. Es muy hermoso  —comento, al tiempo que lo tomo entre mis dedos para poder verlo nuevamente.


  —Es para que te proteja en mi ausencia y para que alumbre tu camino en la oscuridad. —No puedo evitar repetir las palabras «en mi ausencia» en mi cabeza. Ahora que sospecho quién es realmente, no puedo evitar sentir que me fijé en alguien que no debía, que en definitiva me asesté con alguien que no podría evadir nunca sus responsabilidades, por lo tanto, alguien a quien no podría ver de otra forma más que como un amigo. Eso era, mi amigo.


  «Claro, Elena, solo es un amigo», estoy perdida.


  »Me alegra que te guste —musita con una sonrisa muy amplía.


  Me tiende las manos para hacerme levantar de la cama, toma mi rostro y me examina.


  —Te ves hermosa, pero… tu cabello es un desastre, ¿me permites? —Levanta su dedo índice, señalando un cepillo que se encuentra sobre el tocador.


  Ivar toma el objeto y se acerca a mí para comenzar a desenredar la maraña incontrolable en la que se ha convertido mi largo cabello. Peina de las puntas al crecimiento hasta que lo ve completamente liso. Observa su obra y sonríe satisfecho con las manos en la cadera.


  «¡Es tan bello!», pienso que si alguien se atreviese a retratar mi sonrisa en este momento, no podría evitar pensar que soy una boba, una que no puede dejar de ver el rostro de un hombre.


  ⋆


  «No debo enloquecer, no debo enloquecer… ¡Elena! No enloquezcas».


  Deben ser más de las doce, todo en la casa está en silencio y yo solo puedo dar vueltas en mi habitación para tratar de calmarme. Llevo horas intentando dormir. Me acuesto nuevamente en la cama, logro dormir unos minutos hasta que las pesadillas me llevan a abrir los ojos —pesadillas en donde me veo arrastrada a ese callejón, donde veo mis uñas clavarse en la tierra, tratando de aferrarse a algo con desesperación—. Aún veo sus ojos grises viéndome fijamente, conteniendo odio, deseo, repulsión. Mirada que me enferma en demasía.


  «¿Voy a poder olvidar? ¿Voy a poder dormir en paz?».


  Incluso puedo decir que dormía mejor cuando estaba acompañada en la clínica por Axel e Ivar. Estando aquí sola, las pesadillas vuelven una tras otra y no puedo ni cerrar los ojos sin ver el color gris, el color que representaba para mí todo aquello que me había hecho sumergirme en la tristeza.


  Me aferro a la piedra del destino y vuelvo a verla a través de la luz tenue que cubre mi cuarto. Es muy bella y su color se parece mucho al de mi cabello. Una joya que sin duda debe valer mucho, pero que aun así me fue entregada a mí para hacerme sentir la seguridad que no tengo. Para sacarme una sonrisa que no había esbozado en días y para hacerme pensar en Ivar cada que la veo.


  Me incorporo con dificultad. El vendaje en mi abdomen es muy incómodo pero tan necesario que debo llevarlo por lo menos un par de semanas más. Me coloco la bata y las pantuflas y salgo por el pasillo. No tengo muchos ánimos de llegar hasta los jardines, esta vez no, solo camino por mi casa, recordando, añorando, distinguiendo las viejas pinturas que mamá tan aprensivamente compraba para la casa. Pinturas de flores y paisajes, que recuerdo muy bien que a papá no le agradaban, él es más de retratos, pero como buen esposo, siempre mimó sus gustos. Tanto que ahora son intocables, han permanecido en el mismo lugar durante años y no habrá poder humano que las quite de su sitio.


  El trayecto me lleva hasta la entrada del despacho de papá, en donde hay una pequeña biblioteca con todos los libros de la familia resguardados. Entro en el despacho y el olor a madera y libros me llega a las fosas nasales, es delicioso. Busco entre todos los libros, de todas formas, tamaños y colores. Con temas variados entre ciencia, filosofía, medicina, novelas. Hay de todo en nuestra pequeña colección.


  De alguna forma mis ojos se posan en la sección que siempre fue designada a mamá, ella era más celosa de sus libros que nosotros, por lo que tocarlos o jugar con ellos, nos era de alguna forma prohibida. Al morir mamá, papá se prendó tanto de ellos que nadie nunca pudo tocarlos, supongo que nunca tendríamos la autorización de papá para tocarlos.


  Levanto la cortina roja de terciopelo, observo los preciados tesoros que eran de mamá y recorro los títulos con la mirada. Botánica, botánica, plantas, flores, más botánica… ¿magia negra?


  «Pero ¿qué?».


  «Creo que tu madre guardaba secretos…», esboza Isa.


  —Mamá nunca empleó magia negra para sus propósitos. Siempre fue muy estricta, Isa.


  Al lado hay otro que llama de la misma forma mi atención, se lee en el lomo: «El poder de las bestias». Tomo ambos libros con escrúpulo y espero nadie se dé cuenta de que los he hurtado. Algo me ha llamado y necesito averiguar qué es.


  Subo tan rápido como puedo a mi habitación, con ambos libros entre los brazos, los deposito en mi escritorio y me dirijo rápidamente al título que más ha llamado mi atención. “El poder de las bestias”. Lo abro desde sus inicios e instintivamente huelo las hojas, un hábito que tengo siempre que abro un libro por primera vez.


  El índice reluce frente a mí y noto algo que me hace dirigirme por completo ahí. Es una pequeña nota en la parte inferior. Me acerco a ella y puedo apreciar que es la letra de mi mamá. Su preciosa letra cursiva en tinta negra está ahí, frente a mí, con el idioma de nuestra nación natal.


  «Qué el conocimiento te lleve a tu destino, Lena», se lee la pequeña frase en cales y mi sensible «yo» de ahora, se retuerce al pensar que se trata de un obsequio de mi mamá, algo que sabía que yo encontraría tarde o temprano. Me siento… feliz, algo que no he podido expresar en toda la semana.


  «Mamá», aferro el libro a mi pecho y vuelvo a abrirlo para leer su pequeña nota bastantes veces.


  Hojeo el contenido y de inmediato sé de qué habla. El libro se divide en tres secciones, Brujas y sus dones, las indomables criaturas celestiales y perversas criaturas demoniacas.


  ¿Por qué tendría mamá un libro como este en su poder? Me era muy extraño, considerando que ella era una bruja que se dedicaba a la herbolaría. Nada sumergido en potencializar la magia o conocer del poder de otros hechiceros o las criaturas que habitan Oberón.


  —¿Criaturas celestiales? —, se lee en lo alto de la sección del libro e inevitablemente quiero saciar mis dudas y todas esas preguntas que no me he atrevido a conjurar en voz alta.


  »Drágonos, los hijos de las estrellas. Bestias con la facultad de tomar forma humana. Seres creados por los dioses celestiales, con el único fin de proteger a la humanidad. Seres alados de inigualable fuerza y astucia. Los hijos de las estrellas, guardianes del Edén y domadores del fuego —leo en voz alta. No me había sumergido así en un texto hace mucho tiempo—. Los señores de las puertas del Esben. Protectores de la magia. Soberanos sobre el mundo libre y la virtud del hombre.


  La lectura continua por varias horas. Descubro que por supuesto, un dragón no puede jamás ocultar su naturaleza. Tiene un olfato muy desarrollado. Siempre revela su verdadero ser ante los impulsos incontrolablemente humanos, como lo es la pasión y la ira. Sus ojos varían entre los tonos azules hasta alcanzar el blanco y estos se iluminan para abrir paso al fuego existente en su ser y revelar al dragón. Sus pulmones siempre expiden vaho, porque el calor en su interior necesita escapar de alguna manera. El fuego los mantiene vivos y el vuelo los revitaliza. Al principio de los tiempos solo se apareaban entre ellos, pero ahora también pueden hacerlo con hembras humanas. Lo que ha traído consigo un enérgico problema —al elegir a una pareja humana, la bestia se adhiere en alma a ella, creando un vínculo muy poderoso e inquebrantable, que lo arrastra a la muerte al romper la conexión que los ata—. En pocas palabras, los drágonos mueren cuando su vínculo lo hace.


  El libro luce muy viejo, debe tener demasiados años.


  —¡Fascinante! —ya no me cabía duda. Ivar era algo más de lo que trataba de exponer. Los signos estaban ahí. Su fuerza, los ojos azules que se iluminaban, el vaho e incluso diría que esa belleza que parecía irreal. Axel en Lombar con un amigo. No había duda. Ivar era el príncipe de Goll.


  «Tonta, tonta Elena», digo en mis adentros. No puedo creer que haya estado con él. No puedo creer que me haya entregado a él y que además sienta algo más allá de una amistad. ¿Por qué carajos me dejé llevar así? No había arrepentimiento en mí, pero no me imagino qué es lo que debe pensar de la pobre y tonta mujer calesa que se dejó llevar, como muchas otras mujeres. La vergüenza se impregna en mi sistema y no puedo con ella.


  Me aferro a ese collar que me dio con tanto cariño y suspiro. ¿Qué voy a hacer? No quiero decirle que lo sé, pero tampoco quiero fingir que no.


  Quisiera que tuviese la confianza de revelar quién es frente a mí y siento que si no le doy un empujón, no va a abrir la boca.


  Cierro el libro y miro el reloj, son pasadas las dos de la madrugada y no he podido dormir ni un poco. Salgo al pasillo con la esperanza de ver su luz encendida, pero no hay nada al otro lado de esa puerta de madera que ahora es un obstáculo.


  Toco la puerta ligeramente, lo que menos quisiera es despertar a Axel. Toco de nuevo y un despeinado Ivar apenas puede verme de lo comprimidos que tiene los ojos. Se talla con las manos el rostro y me mira fijamente.


  —¿Estás bien? —pregunta con pesadez.


  —Debemos hablar, Ivar.


  


  
    Capítulo 3

  


  Draco


  Abro la puerta por completo para darle el espacio necesario para entrar a mi alcoba, ella pasa y se sienta al bode de mi cama desecha. Me rasco la cabeza y enciendo las luces para que la tenue calidez del cuarto nos ilumine.


  Elena va en pijama, como lo ha hecho toda la semana, con una bata y unas pantuflas que van a juego. El cabello rojo, larguísimo, le cae sobre el pecho y la espalda, alisado, tal y como lo peiné por la tarde. A pesar de no estar arreglada, luce muy hermosa, ante mí fulgura como una diosa.


  Me siento a su lado y ella mira hacia el muro, no me encara. Lo que sea que quiere decirme, le está inquietando. Tomo su mano y la acaricio con el pulgar, entonces ella me mira con esos pozos verdes y me concede una sonrisa que me deja sin palabras.


  Es tan hermosa que no puedo evitar verla fijamente, tratando de memorizar cada parte de su piel, cada peca que cubre ese rostro angelical, cada lunar. Y luego pienso en la discusión que tuvimos antes del ataque. La situación se nos fue de las manos, ambos explotamos como nunca lo habíamos hecho. Todo se pudo ir al demonio.


  Me recuerdo a mí mismo, arrepentido hasta el grado de urgir por verla, de tener que buscarla para sentirme bien. El día del ataque, al no verla llegar para la cena, decidí ir a buscarla. Era demasiado tarde para que estuviese en la aldea ella sola, sin caballo y sin medio de transporte. No pensaba hablarle, solamente me aseguraría de que llegase a casa a salvo.


  Al llegar al consultorio me percaté de que ella ya se había ido, así que recorrí el mismo camino que ella tomaba a diario hacia la villa, siguiendo sus pasos. No sé si fue iluminación divina o si le deba algo a mi orgullo por flaquear y hacerme ir a buscarla, porque de lo contrario ella habría muerto y yo… ya no estaría aquí tampoco.


  Pienso en lo mal que me sentí cuando estuve con Cassy. Me siento un imbécil que no merece el perdón de nadie. Me siento asqueado por siquiera haber pensado que estar con otra persona habría hecho que mi cuerpo se olvidara de lo que realmente quiere.


  —Lo lamento, Elena —no puedo evitar decir. Ella me observa confusa, me aprieta la mano y vuelve a sonreírme.


  —¿Qué lamentas?


  —Lo que pasó con esa chica, la forma en que te lo dije sin ningún tacto y esa pelea tan acalorada que tuvimos.


  —Ivar —comienza a decir con gesto de comprensión—, para empezar, lo que ocurrió con esa mujer no es de mi incumbencia, tú y yo somos amigos, y no fue justo que actuara de esa manera, no tengo nada que reclamarte. En segundo lugar, sí, no me esperaba que me dijeses algo así, pero el otro día comentaste que necesitabas hablar y no me porté como tu amiga, al contrario, te herí y desquité mi frustración contigo. Y por último, sigo pensando que eres un imbécil cuando estás enojado —suelta una carcajada que intenta ahogar con la palma de su mano y yo la sigo. No puedo creer que esté siendo tan comprensiva, sobre todo después de decirnos tantas cosas en esa pelea. ¡Y… está riendo!


  —Y yo pienso que tú eres una perra insensible cuando estás enojada… pero me gusta, así que… —ambos reímos y por un momento no me entiendo a mí mismo. Estaba tan enojado con ella ese día, tan frustrado por el rechazo, que no deseaba verla. Y ahora estaba sentada en mi cama, quejándose de lo idiota que soy y yo reía con ella, porque es cierto.


  —Creo que ambos lo somos —concluye—. No quiero tocar el tema de nuevo, después de esta noche. Quiero que lo olvidemos. Y que te quede bien claro, Ivar, tal vez te sientes mal, pero yo fui quien te pidió ser solo amigos, tú me ofreciste tener algo más y yo lo rechacé, así que yo no tengo cara para recriminar nada, ¿de acuerdo? —No hago nada mientras pronuncia esas palabras, me mantengo inexpresivo, porque me gustaría que hubiese en ella una reacción pasional ante el asunto; que me gritara o que hiciese algo para demostrarme que no soy un simple amigo, pero creo que eso soy después de todo, y me duele—. Además, salvaste mi vida… si alguien va a estar eternamente agradecida contigo, seré yo. Te debo mi vida y no sé de qué forma expresar lo mucho que me importas. —De pronto se me corta la respiración. ¿Estaba hablando en serio? ¿Le importo?


  —También me importas, preciosa. Más de lo que crees…


  Me siento tan mal por esa noche, simplemente porque no quiero a nadie más, únicamente a Elena. Solo quiero sentir su piel, solo quiero ver sus ojos y sobre todo, solamente quiero que ella deje su aroma en mi cuerpo. No puedo evitar asquearme cada que recuerdo esa noche al lado de otra mujer, al lado de tantas mujeres.


  »Lo que pasó con esa chica, jamás volverá a ocurrir, lo prometo —digo a son de juramento. Elena me sonríe y entrelaza sus dedos con los míos.


  —Quiero ser tu mejor amiga —susurra—, pese a que sé lo mucho que nos atraemos, pese a la conexión que sentimos y sobre todo, al hecho de que nos deseamos… quiero que siempre, siempre me consideres como una, quiero ser parte de tu vida —sus palabras se clavan en mi corazón como una flecha. El que sea mi mejor amiga no es difícil, lo difícil es quedarnos solamente con ello. Estoy consciente de que los meses que llevo aquí han sido intensos para ambos. Dando un paso adelante y otro atrás, como si nuestra relación fuese un baile.


  —Yo quiero que seas mucho más que una amiga —sueno patético, como un cachorro suplicando por un hueso, pero lo cierto es que a estas alturas no me importa. Por poco la pierdo, eso me ha dado una panorámica totalmente diferente.


  Necesitaba luchar; iba a luchar por ella.


  —He estado tan deprimida que no creo que sea el momento preciso para hablar de ello, pero lo que te puedo decir es que me gustas mucho, que no quiero que te alejes y sobre todo… una gran parte de mí no quiere que seas solo mi amigo. —Suelto el aire que inconscientemente retenía y me siento aliviado, tan feliz que podría bailar sobre la cama. Recobro la compostura de mis gestos y la miro directo a los ojos. Sus preciosos ojitos verdes reflejan mi mismo entusiasmo—. Poco a poco. Necesito volver a ser yo misma antes de siquiera pensar…


  —De acuerdo —le sonrío y aprieto sus nudillos. Su expresión pasa de relajada a volver a ser pensativa. Lo que sea que quiera decirme la está preocupando mucho. Levanto su barbilla para que me vea a los ojos—. Vamos, dime a qué has venido —la persuado. Ella baja la cabeza y niega. Parece en una guerra interna. Trata de decidir qué debe hacer—. ¿Tan malo es lo que tienes que decir, que peleas contigo misma?


  —Es que no sé si debo decirte… —luce preocupada.


  —Lo que sea que tengas que decir, debe ser muy importante, de lo contrario no me hubieses despertado a esta hora, preciosa. —Hace un gesto con la boca, cierra los ojos. Se pone de pie, subiendo la fina tela del camisón que cubre su piel hasta los muslos.


  Me quedo sin aliento y el corazón me bombea con fuerza, no puedo dejar de ver ese maravilloso tono de piel aperlado que poseen sus piernas.


  —¿Q-Qué haces? —mi voz suena entrecortada debido a los nervios. Ella me hace callar con un dedo en mis labios y deja ese aroma tan suyo que me mata. Se levanta la tela hasta llegar al inicio de su cadera y yo suelto un gemido que la hace reír.


  —¿Sabes? Me alaga mucho causar ese efecto en ti, pero no es lo que crees —se ríe y yo necesito un minuto para tranquilizarme. Sube tanto la tela que me deja ver ese pequeño tatuaje con mis iniciales. Lo toca y me mira a los ojos—. Ya sé cuál es tu primer nombre —los nervios sexuales desaparecen y son remplazados por el pánico.


  Era consciente de que Elena tal vez me hubiese visto la noche del ataque. Estaba lleno de ira, no razonaba, no pensaba en nada. Solamente quería destrozar a esos tipos, hacerlos añicos para luego quemar lo que quedase de ellos. Fue enojo incontrolable y por un momento pensé que no podría volver en sí. Pero me bastó con escuchar su voz entrecortada para aterrizar los pies en la tierra, me bastó con que pidiera no ver otra muerte para que yo me relajara y dejara a ese bastardo en el suelo para ir a auxiliarla. Al parecer, Elena me había hecho descubrir una forma sencilla de aplacar el fuego y eso, jamás lo había sentido con nada ni nadie, ni siquiera con  el poder de Axel.


  Observo detenidamente su tatuaje, lo acaricio con las yemas de los dedos y decido encararla. Si ya sabía la verdad, era mejor enfrentarla ahora, resolver sus dudas y ser yo mismo con alguien, además de Axel.


  —¿Y qué piensas? —pregunto con temor. No quiero que sienta que la he estado engañando todo este tiempo. Quiero que entienda mis razones y que me conozca realmente.


  —No sé qué pensar… pero lo que sí sé, es que no debes preocuparte por mí. Yo jamás, óyeme bien, jamás, diré nada a nadie.


  —¿No tienes dudas? —no sé qué más decir. En este momento estoy tan asustado y desorientado que siento que me falta el aire.


  —En realidad no las tengo. Las tenía, pero al leer un libro mis dudas se disolvieron. Todas esas suposiciones infundadas por mis recuerdos se esclarecieron al leerlo…


  —¿Qué libro? —la interrumpo.


  —«El poder de las bestias» —Al pronunciar el título, me queda claro que sabe toda la verdad, tal vez le hagan falta algunos datos, pero en general sabe quién soy, estoy completamente seguro. Me rasco la cabeza en señal de frustración y le indico que continúe hablando con un ademán de mano—. Bueno… tenía mis dudas con respecto a ti. Tenía señales claras, pero no las suficientes. Al principio pensé que eras un hechicero, para ser sincera. Creí que tus ojos eran una especie de espejo que revela magia interna pero…


  —Continua —la ínsito, necesito escuchar todo.


  —Después, estando en la clínica, llegué a preguntarme por qué Axel estaría en Lombar si su trabajo es con el príncipe de Goll… Y eso me hizo pensar que tal vez su trabajo había venido con él… —Me mira fijamente y yo me siento anclado a la cama, creo que incluso no estoy respirando de forma correcta—. Después di con ese libro y todo encajó; tus ojos, el vaho, tus salidas constantes, tu fuerza, tus iniciales e incluso el hecho de que Axel esté aquí tan despreocupadamente.


  —Eres demasiado perspicaz.


  —Entonces… ¿tu primer nombre es Draco? —supongo que espera eso para confirmar al cien por ciento su teoría. Ya no me queda más que afirmar sus suposiciones, bajar mis banderas y rendirme a la patria.


  —Sí —ella baja la cabeza y asiente. Gira en todas direcciones y me parece creer que ya no sabe qué más decir. El ambiente se torna incómodo.


  Me levanto y la miro fijamente. Tomo su mano y la coloco sobre mi pecho, justo a la altura de mi corazón para que ella pueda sentirlo palpitar. Estoy tan nervioso que estoy seguro de que podrá hacerlo.


  »Mírame, preciosa —ella lo hace—. Soy yo, esto no cambia nada, al contrario. Una parte de mí se siente aliviada porque ahora no hay secretos entre nosotros. Bueno… —me viene a la mente el hecho de que ella sí me oculta cosas. De que se escuda tras esos brazaletes de algo que le asusta. Algo en ella misma. Los dragones resguardamos el Esben. Conozco el oro proveniente de ese sito, lo he visto antes y también sé para qué sirve, es el mismo efecto que tiene ese oscuro bosque sobre la magia.


  —¿Bueno? —frunce el ceño.


  —Es que… ¿también puedo ser sincero? —ella asiente, sin dejar de verme a los ojos—, exactamente, ¿qué es lo que quieres contener con esos brazaletes? El oro del Esben es un neutralizante de magia. —Elena se hace hacia atrás y palidece—. ¿Te incomoda hablar de ello?


  —Un poco, pero me has abierto el corazón y yo no tengo cara para negar el hecho de que sí intento contrarrestar algo con ellos. Dije que me protegían, que mis padres me los habían obsequiado, pero omití decirte que me los confirieron porque pierdo el control de lo que hago y de cierta manera, me protegen de mí misma y a otras personas.


  —¿Cuáles son tus dones? ¿Por qué les temes?


  —Hago muchas cosas, lo principal es que soy una sanadora. Puedo curar cualquier enfermedad o herida, pero también puedo implantarla…


  —Como Axel… —Mi mejor amigo hace lo mismo, pero su habilidad es mental no física.


  «Qué impresionante».


  —¡Vaya! Si Axel te dijo lo que puede hacer, de verdad debes ser su mejor amigo —yo asiento con la cabeza y me aferro más a esa manita sobre mi pecho, anhelando sentirla mucho más cerca.


  —Tus dones me parecen una bendición, preciosa. ¿Por qué escudarlos con el oro del Esben? —Ella agacha la cabeza y sé por su expresión, que hay más debajo de todo esto.


  —Porque no puedo controlarlo… el suelo tiembla, los objetos flotan y…


  —¿Lo terremotos? ¿Fuiste tú? —ella asiente y sus ojos reflejan pánico. La envuelvo con mis brazos, atrayéndola por completo a mi pecho y huelo el cabello que cae por su hombro—. Tranquila. Ahora lo entiendo —es cierto—. Solo prométeme que si te ves en peligro de nuevo, vas a quitarte esas cosas y vas a darle su merecido a cualquier amenaza. No quiero perderte…


  No puedo evitar rememorar esa fatídica noche. Por primera vez en toda mi vida, me sentí asustado, aterrado. Nunca pensé poder sentir que el mundo se caía a pedazos en segundos. No pensaba en mi seguridad o en mi integridad, quería quitarle a esos malditos de encima, quería que estuviese a salvo.


  —No eres el primero que me lo dice —ríe un poco y yo vuelvo mi mirada en esos ojitos verdes de pestañas larguísimas—. Quería hacerlo, quería arrancarlos de mi piel… de verdad lo pensé, pero jamás pude llegar a ellos. —La abrazo nuevamente. Acaricio su cabello hasta que sus músculos comienzan a destensarse entre mis brazos; puedo leer la frustración que esto le produce.


  Permanecemos en nuestro perfecto mundo por varios minutos. No quería soltarla. No decíamos nada, pero el silencio con ella es lo más satisfactorio del mundo; disfruto de su aroma y del contacto cuerpo a cuerpo que nos dábamos. Es todo lo que necesito para ser feliz.


  Cuando llega el tiempo de despedirnos, la acompaño a la puerta y saco la cabeza para asegurarme de que nadie la vea salir de mi habitación y así no causarle problemas.


  —Descansa, Lena.


  —Qué descanses, Ivar —dice ella, comenzando a caminar hacia su puerta.


  —Draco —susurro, ella se gira con el ceño fruncido y yo me acerco un poco, para poder hacerme oír entre susurros—. Nadie me llama Ivar y se siente extraño escucharlo. Dime Draco —casi suplico.


  —Únicamente cuando estemos solos… —intuye y yo asiento con la cabeza. Tiene razón. Se acerca a mi oído, ahora puedo apreciar su cálido aliento sobre mi piel. Involuntariamente me hace soltar un suspiro—. Buenas noches, Draco —deposita un beso en mi mejilla y entra en su habitación cerrando detrás de ella.


  Al estar en mi cuarto nuevamente, me dejo caer en el suelo, recargando la espalda contra la puerta de madera.


  Mi corazón corre como un loco, a toda velocidad, es incontrolable, incorregible.


  Respiro profundo y su aroma llena mis fosas nasales. Toda mi habitación está impregnada por su olor. Me siento un idiota, sonriendo en el suelo, solo porque la he visto por una vez en varias semanas sentirse feliz.


  ⋆


  Escucho gritos desesperados, suenan tan lejanos que entre sueños no quiero darles importancia. He dormido poco estás noches y necesito recuperarme. Tal vez la idea de permanecer en cama un par de días no es un mal planteamiento.


  Los gritos se vuelven a atender, pero siento escucharlos bajo el agua, lejanos, pero al mismo tiempo son muy nítidos. Es una mujer, grita con desesperación. Por más que intento reaccionar o buscarla en las imágenes que tengo en la mente, no aparece. Tal vez es solo parte de este mundo de los sueños.


  Los gritos se escuchan más fuertes, me levanto de golpe y los escucho claramente.


  «Elena», salgo de la cama rápidamente y en mi intento de correr en su ayuda, resbalo con un pequeño tapete a mis pies, que me obliga a derrapar. Me aferro al muro de costado y me estabilizo antes de salir despavorido por la puerta.


  —¡No, ya basta! ¡No!


  Sus gritos son muy fuertes. Ni siquiera me molesto en tocar. Entro en su cuarto y me quedo estático en la puerta. Los objetos flotan alrededor de la cama. Parecía un mundo paralizado en torno a la chica que grita y patalea desde su cama. Incluso yo me quedo inmóvil, no sé cómo reaccionar.


  ¿Esta es una de las cosas que tanto miedo le dan?


  Axel entra detrás de mí tan rápido que me golpea con el pecho, haciéndome dar ese primer paso dentro de la habitación. El ambiente es pesado y se respira un frío que me recorre la espalda.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta Axel. Luce agitado y asustado. Me observa como si tratara de evaluar mi reacción. La verdad esto me hubiese impresionado demasiado si Elena no me hubiese contado horas antes sobre sus crisis, pero ahora que conocía un poco más de ella, no me siento incómodo. Simplemente quiero despertarla, parece demasiado asustada.


  —¡Despiértala! —le grito a Axel. Este asiente y se dirige a Elena, en cuanto la toca su cuerpo se ilumina como si un rayo de color verde hubiese sido expulsado de su pecho. Axel retrocede de inmediato con las manos doloridas—. ¿Su cuerpo se defiende? —susurro, aunque creo que quería decirlo más para mí mismo que externarlo con Axel, que ya luce suficientemente asustado.


  —¡Elena, despierta! Despierta antes de que la tierra comience a moverse, por favor… —esta vez me acerco yo y toco su hombro. La descarga verdosa recorre mis brazos y tengo que soltarla de inmediato, pero estoy determinado a hacerla reaccionar. La tomo por los hombros y la agito, tratando de soportar el dolor que me provoca el chispazo de energía que recorre mi cuerpo.


  Elena abre los ojos de golpe y se incorpora al tiempo que todos los objetos que estaban suspendidos en el aire caen sobre el suelo.


  —Viene por mí, él viene por mí, viene por mí —habla en una lengua que creo reconocer como el cales. Derrama una lágrima, sus palabras son rápidas e inconclusas y está totalmente fuera de sí. «¿Qué es lo que dice?»


  —¿De quién hablas, Elena? —le pregunta Axel, acercándose a su rostro. Trata de que ella lo vea a los ojos y hacerla reaccionar.


  —Él viene, él viene… él viene y viene por mí… —Ahora habla el idioma de Oberón.


  —Elena, me estás asustando. Dime de qué hablas, por favor —le pide Axel.


  —El hombre de la cicatriz… él viene y viene por mí —sus palabras son tan rápidas y atropelladas que casi no puedo comprenderlas.


  Alzo una mano para llamar la atención de mi amigo y noto cómo sus ojos están empañados. Debe sentir un miedo real ante estas situaciones.


  Vuelvo a tomarla por los hombros y la miro directo a los ojos —unos ojos verdes que ven directo al muro, sin expresión, pero que al encontrarse con los míos… regresan, reaccionan, me reconocen—, sus ojos se clavan en mí y yo le sonrió, porque sé que ha vuelto con nosotros.


  —Lo siento… —gira en todas direcciones y ve el desastre en el que se ha convertido su habitación. Después su vista se dirige a su hermano gemelo, lo toma entre sus brazos y le susurra cosas que no alcanzo a escuchar. Axel asiente, pero no la mira a los ojos.


  —Parecía que no estabas aquí, Elena. Fue aterrador… —confiesa Axel, sin elevar la vista en torno a su hermana. Ella asiente y luego me mira a mí, luce cansada y preocupada. Tal vez de mi reacción, pero lo cierto es que no tengo miedo, sé lidiar con la magia. Ahora me siento más unido a ella en muchos sentidos.


  —No sé que me pasa yo… yo lo lamento. No quise asustarlos —Axel asiente y le da un abrazo. En este momento no puedo evitar pensar en él como si fuese un niño pequeño.


  Cuando le devuelve el abrazo a su hermano, puedo notar claramente los brazaletes cubriendo sus muñecas, aquellos forjados con el oro del Esben, algo sumamente extraño. Esos brazaletes debería contener su magia, ¿no lo están haciendo? Lo analizo durante una fracción de tiempo incontable. Es ridículo, no puede… nadie podría usar ninguna especie de magia portando el oro. Esos brazaletes serían suficientes para que incluso yo no pudiese volver a ser un dragón. Todo esto es muy extraño.


  Decido pasarlo por alto en este momento. Lo que menos necesito es tener que explicarle a Axel por qué sé tanto de su hermana. Suficiente miedo debe tener al pensar que acabo de darme cuenta de sus habilidades especiales.


  No puedo evitar tener esta conversación con ella, pero puedo esperar hasta mañana, cuando las cosas estén más controladas.


  


  
    Capítulo 4

  


  Elena


  Quisiera tener la certeza de que las cosas que Isa me muestra, solo son producto de un simple sueño, pero estos son tan claros que no me queda la menor duda de que se trata de la vida que Isa llevó al estar viva.


  A veces me dejo llevar por ellos como si fuese parte de su historia, a veces me limito a ser una simple espectadora, un fantasma entrometido que observa cómo se desarrollan las cosas.


  Sé que Isa intenta decirme algo con cada visión, pero el hecho de mostrarme al hombre que le hizo tanto daño, me revuelve el estómago, pone mis sentidos de defensa y busco la salida rápida de lo que la está atormentado y por ende, a mí. Porque de alguna manera Isa y yo estamos conectadas de una forma cósmica —su dolor es mi dolor y su agonía, me hiere de la misma forma que a ella.


  —Él viene… —escucho esa familiar voz femenina que me habla todo el tiempo en cales, habla de forma tenue. Miro a mi alrededor. Estoy en mi habitación, solo que esta parece diferente. Las corrientes de aire que entran mueven mi cabello de lado a lado, sin interrupción. Hay una tenue neblina que no me permite ver con claridad y todo parece estar en la oscuridad—. Él viene…


  La voz de Isa llega del pasillo. De inmediato salgo, parece que toda la casa está en las mismas condiciones; poca iluminación, visión borrosa y mucho aire entrado por los corredores.


  Decidida a encontrarla, porque sé que ha de mostrarme algo que debo ver, camino por el pasillo en su búsqueda, concentrándome en su voz para guiarme entre la penumbra. «Él viene», vuelvo a escuchar, viene del cuarto de mis papás, el que ahora pertenece únicamente a Lestat Valeska. Abro la puerta y la observo de espaldas, viendo hacia un ventanal que te da una vista preciosa del jardín, a lo lejos, el roble se alza por el centro de las maravillas que hicieron con ese pequeño pedazo de tierra. Solo que en esta visión, la belleza del lugar ha sido consumida, la oscuridad reduce todo a la nada. El árbol luce seco, los jardines negros y los bosques que rodean la finca un mal relato de terror que ha traído lo que parece ser el fuego.


  El cabello castaño de Isa se mueve con el aire, la ventana se encuentra rota, permitiendo que los vendavales lo atraviesen. Lleva un vestido blanco que también sufre los estragos de este clima interior. Se gira sobre sus talones para encararme y sus ojos verdes se posan en mí. Su rostro parece de marfil, blanco e inexpresivo, tan duro que fulgura pérdida con cada expresión.


  —Él viene… —su expresión de piedra se convierte en un gesto claro de dolor. Veo una daga atravesando su vientre y la mancha de sangre se corre sobre su vestido blanco a gran velocidad. Quiero acercarme para ayudarla, pero se incorpora de golpe y vuelve a mirarme—. Él viene por ti…


  —¡No, ya basta, no!


  El caos se desata y la habitación comienza a arder en un infierno de fuego. El calor de las llamas me rodea y la desesperación recorre mis extremidades. No puedo moverme. El fuego llega hasta Isa y su vestido se enciende de inmediato, tan rápido que puedo verla consumirse poco a poco. No puedo hacer nada, no puedo ayudarla. Permanezco como una espectadora más, viendo cómo mi hogar se reduce a la nada en minutos.


  —¡Elena, despierta! —«¿Es Axel?»—. ¡Elena, despierta! Despierta antes de que la tierra comience a moverse, por favor…


  Me incorporo de inmediato, tirada de esas palabras como si se tratase de un laso que me lleva de vuelta a la realidad.


  Los objetos se desparraman a mi alrededor de golpe. Los ojos verdes de mi hermano gemelo me estudian, pero su cautela, como siempre, me hiere en lo más profundo del alma.


  Odio que me tema.


  —Viene por mí, él viene por mí, viene por mí —repito las palabras de Isa en mi lengua madre, tan atropelladas y tan rápido, que creo que ni yo misma puedo entenderme. Parece ser Isa hablando aún, controlando mi voz y mis manos temblorosas.


  —¿De quién hablas, Elena? —Axel me toma las mejillas con las manos y trata de hacerme entrar en razón, pero sigo tan sumergida en el sueño que me cuesta un poco caer en la realidad.


  —Él viene, él viene… él viene y viene por mí…


  —Elena, me estás asustando. Dime de qué hablas, por favor. —Las palabras de mi hermano son un balde de agua fría. Sé que lo asusto, sé que preferiría salir huyendo cuando entro en este tipo de aprieto, pero lo que puedo admirar es que, a pesar de todo, sigue aquí conmigo, nunca me abandona.


  —Lo siento… —logro decir. Axel evita mi mirada, sé que tiene miedo de mí, sé que no sabe a ciencia cierta qué es lo que me pasa, pero lo hago por protegerlos, porque no se vean involucrados en el desastre que es mi existencia en este mundo.


  —Parecía que no estabas aquí, Elena. Fue aterrador… —asiento, debo parecer una desquiciada. Busco su rostro y su silueta alta me da una visión monumental del hombre que me salvó la vida hace una semana, el hombre al que hace apenas unas horas le había hablado sobre mis habilidades, aunque no fui del todo sincera, porque seamos honestos, ¿quién no se aterraría al descubrir la verdad sobre Isa? Al menos había podido ser un poco más abierta con él, de la misma forma en que él se abrió conmigo y no negó ninguna de mis suposiciones.


  Lo observo a mi lado y para mi sorpresa, no parece asustado, al contrario, está estudiando el acontecimiento, trata de cerciorarse de que me encuentro en perfecto estado. No me mira como si fuese un fenómeno.


  —No sé que me pasa yo… yo lo lamento. No quise asustarlos —Axel asiente y me regala un cálido abrazo, su cuerpo tiembla tanto que tengo el impulso de consolarlo.


  —Debes volver a dormir —sugiere Draco, que ahora se aproxima al pie de la cama y se recarga en el barandal metálico. Asiento con la cabeza y Axel se incorpora para darme algo de espacio.


  —¿Necesitas algo? Tal vez un vaso con agua… —me propone mi hermano con ese tono de cautela que tanto me hiere. Rechazo amablemente su ofrecimiento y me hago un ovillo sobre mi cama, indicando que deben salir de la habitación. Ambos salen por la puerta y me quedo en la penumbra, sola, tal cual debe ser mi vida, yo y mis demonios solos.


  ⋆


  La semana siguiente fue dura. Pasé noches enteras en vela, dando vueltas en mi cama sin conseguir dormir y cuando lo hacia, bien podía revivir lo que me habían hecho John Nero o a Isa le daba por mostrarme un acontecimiento nuevo. No tenía descanso, día y noche eran lo mismo. Perdí la noción del tiempo y me enfrasqué en los libros que mi mamá me había dejado. Ambos libros contenían un pequeño mensaje, solo para mí, solo para mis ojos. Mamá de alguna forma sabía que los necesitaría, que debían ser míos.


  Corría la última noche de la semana. De nuevo estaba aquí, en mi cama, tratando de dormir sin conseguirlo. Ahora más que nunca añoraba los días en que podía cerrar los ojos y los sueños llegaban a mi cabeza como aires tranquilos que me daban el descanso adecuado.


  Papá y Abel aún no llegaban de ese viaje a la capital y yo apenas salía de la casa. No estaba del todo recuperada. Mi rostro lucía muy bien, salvo por mi nariz que aún tenía algunas motas verdosas que se extendían por debajo de mis ojos. Mi tórax seguía vendado y tal vez necesitaría una semana más de recuperación para asegurar que fuese seguro ir al descubierto.


  Por obvias razones, no había vuelto al trabajo y la idea de llevar dos semanas encerrada me sumergía más y más en este estado de miseria interminable. Nana había conseguido hacerme lucir presentable —me daba un baño de esponja por las mañanas, peinaba mi cabello, me vestía con esos vestidos que tanto le gustaban y me maquillaba los pómulos ligeramente para que ese tono gélido se atenuara—. Estaba claro, su preocupación por mí no le dejaba más que tratarme como si fuese una niña y por primera vez en mucho tiempo, me dejé hacer. No tenía fuerza para luchar contra la corriente y solamente me permití ser halada. No me sentía bien.


  De vuelta a mi cama, que siento helada, yo estoy fría como un hielo y no puedo cerrar los ojos, no sin ver ese par de ojos grises llenos de odio, mezclado con deseo carnal. Cada que cierro los ojos lo observo riendo de mí, veo cómo cada luz en las ventanas es apagada, dándome la espalda.


  «Ya no puedo más».


  Me incorporo y me pongo la bata sobre un delgado camisón, me cubro con la bata y salgo por el pasillo sin saber exactamente adónde dirigirme. Me quedo ahí parada en la penumbra, mis pies no se mueven, no tengo rumbo. Una luz llama mi atención y observo cómo la comisura inferior de la puerta de Draco resplandece luz. Atraída como un imán, me precipito a la puerta sin pensar y toco de forma tímida, esperando con toda el alma que no me abra. No quiero parecer la demente que lo visita por las madrugadas porque busca compañía, porque no encuentra estabilidad si está sola.


  La puerta se abre y el dragón que luce como un hombre me sonríe con la más hermosa y sincera de las sonrisas.


  Ya no me arrepiento de haber llamado a la puerta.


  —¿No puedes dormir? —me pregunta, sin borrar esa sonrisa de su rostro, lo que me hace devolverla sin pensar. Ha sido, a lo largo de estos días, la única persona que consigue sacarme de mi ensimismamiento y ver un poco de luz.


  —¿Se me nota demasiado? —pregunto con ironía, al tiempo que señalo mis ojos con las marcadas ojeras oscuras. Draco abre su puerta por completo para permitirme pasar. En los últimos días he ido a buscarlo regularmente para tratar de despejarme, Funciona unas cuantas horas, pero después las pesadillas vuelven y despierto de la misma manera cada noche; empapada en sudor e implorando no haber movido nada en la ausencia de mi autocontrol.


  Me siento al borde de su cama y él se sienta a mi lado con la espalda recargada en la cabecera de su cama, analítico, pero al mismo tiempo curioso.


  —¿Con qué sueñas, preciosa? —pregunta entre susurros. Sus ojos azules, expectantes, se posan en mí. Lo ha preguntado las últimas cuatro noches, más no me atrevo a confesar esa parte de mí. Yo misma creo que estoy perdiendo la razón y darle motivos para pensar que soy una desequilibrada mental, me aterra. Permanezco callada—. De acuerdo, interpretaré tu silencio como que no es un buen momento para preguntar.


  —Exacto —afirmo, alzando las cejas con superioridad. Es extraño pensar que es un príncipe, y no cualquier príncipe, es el hijo del rey dragón y extrañamente, no me intimida en lo más mínimo.


  —Juguemos algo —sugiere—, yo te cuento un secreto y tú me cuentas uno tuyo. Yo te contaré un sueño y tú otro, así sucesivamente. —Suelto una carcajada que intento ahogar con mis manos.


  No quiero despertar a nadie.


  —Este juego no me gusta. ¿Cómo se llama? «¿Vamos a sacarle la verdad a Elena?» —vocalizo tratando de imitar la voz masculina y vuelvo a reír. Él alza un ceja y toma mi mano para entrelazarla con la suya, un mohín que hace cada que estamos a solas.


  —No, se llama: «Vamos a conocernos más, porque quiero saber todo de ti, Elena». —Cuando me habla de esa manera, no puedo evitar quedarme sin palabras. Es tan tierno que me mata y debo recordarme a mí misma que él es un experto en el arte de seducir mujeres y que solo somos amigos.


  «¡Solo somos amigos!», grita mi interior con fuerza, tratando de hacerse escuchar.


  «¡¿Y por qué quieres ser solo su amiga?!», grita Isa, que no logra comprenderme.


  »Yo empiezo —dice con su dedo índice en los labios y sus ojos entornados al cielo, como tratando de recordar algo importante—. ¡Lo tengo! Cuando era niño, vagaba por el palacio tratando de memorizar las imágenes de mis ancestros en los muros. De alguna forma nunca me sentí encajar con ellos. Los veía ahí, retratados con ese porte y esos trajes que tanto me fastidian y no pude evitar pensar en irme lejos, más allá de donde mis ojos veían, más allá del punto en donde el cielo y la tierra se unen. Como si algo me llamase desde el otro lado —formula, tan poético que me obliga a suspirar.


  —Lo que intentas decirme es que… ¿deseabas escapar del deber? —pregunto al tiempo que él me sonríe.


  —Todavía quiero hacerlo… —me quedo sin palabras, incluso creo que tengo la boca abierta. Él me acaricia la mano con el pulgar, como suele hacer para tranquilizarme—. Este es uno de mis secretos —dice acercándose a mi oreja—: Nunca he tenido el deseo de ser rey —declara como si nada, como si no me estuviese confesando al importante y yo me siento entrar en shock.


  —¿Qué? ¿cómo?


  —Ya me oíste —se cruza de brazos y vuelve a recargarse en el respaldo de la cama.


  —Creo que eso sería un enorme error —ahora le hablo como mi mamá me regañaba cuando decía o hacía una estupidez—. Con tu carácter y tu carisma, serías un excelente rey. Piensa en todas las cosas que puedes hacer por tu país, no solo por tu país, por todo Oberón. Piensa en todas las personas que necesitan ser guiadas por alguien con tu talento para resolver los problemas. Jamás he visto una persona más tolerante hacia otros en mi vida y aunque me pese admitirlo, eres muy listo…


  —¿Te pesa admitirlo? —eleva una ceja y yo me suelto a reír ante la vergüenza. Draco se lleva el dedo índice a los labios indicándome guardar silencio.


  —¡Vamos! Hablo en serio. Debes estar sumamente preparado para el puesto, debes haberte preparado prácticamente toda tu vida. ¿Por qué dejarlo si tienes el poder de cambiar al mundo?


  —¿Sabes? Ese es el problema. Toda mi vida ha sido preparación y entrenamiento. Toda mi vida ha sido dejar a un lado mi infancia para convertirme en el hombre que mi padre buscaba. Y por un tiempo lo hice, luché, estudié, me capacité y me volví el mejor, pero eso no fue suficiente, eso no me dio la familia que tanto deseaba.


  —¿Lo hacías por complacer a tu padre? —Draco asiente y mira por la ventana. Considero que el tema lo agobia.


  —Siempre quise tener una familia, preciosa. Es lo que más desearía…  con o sin título, quiero tener lo que siempre se me negó. Yo sería un buen padre, al menos lo intentaría —permanezco en silencio. No sé cómo debo responder a eso. Han sido más de dos confesiones y la segunda penetra en forma de golpes en mi pecho, creando esas mariposas en mi estómago que no sé determinar.


  —Tu boda con… esa chica —ahora sabía perfectamente que se trataba de la princesa Gabriela, pero no quería mencionarla—, el acontecimiento te traerá esa familia. Tendrás lindos hijos con ella, a los que podrás adorar —él niega con la cabeza y me sostiene una penetrante mirada, casi oscura.


  —No, con ella nunca tendré eso. Ni siquiera la tolero. Creo que será la relación más fría, después de la de mis padres.


  —Pero es tu deber —Draco pone los ojos en blanco.


  —¿Ahora ves por qué no tengo deseos de ser rey? Todo el tiempo te dicen cómo debes actuar, qué debes hacer, adónde ir, qué comer. ¡Todo el tiempo! Es insufrible que incluso quieran designar a mi compañera de vida, con la que tendré que compartir mi cama y mi intimidad. Lo justo sería que yo eligiera. Que nadie se metiera en mi vida privada, pero… es tan difícil. —Vuelve a perderse en algún punto en la ventana por lo que me parece una eternidad, sumergido en sus propios pensamientos.


  »Oye, yo ya hablé mucho. Este era un juego para conocernos más. Te dije dos secretos, espero dos secretos tuyos. ¡Suéltalos! —ahora tengo toda su atención.


  Suspiro.


  —Decidí ser doctora porque no pude salvar a mi mamá de la muerte —me aclaro la garganta—. Debes saber que los dones curativos tienen pautas y una de ellas es el puente al reino de la muerte. Si un alma es reclamada y entra al camino, jamás volverá. No existe magia o cura que la haga volver.


  »Mamá era una bruja experta en herbolaría, su don eran esas manos que curaban todo con pociones. Siendo herbolaria, se fascinaba por la naturaleza, por salir a caminar y descubrir plantas nuevas, por cuidar de ellas, por cuidar de los animales. Mi papá le decía que parecía una ninfa de los bosques, porque siempre iba y se perdía durante horas ahí.


  »El día en que murió, caminaba por el bosque, siguiendo su rutina matutina. El camino la llevó hasta un ciervo que corría por su vida. Algunos cazadores se meten en los bosques a cazar por temporadas. Mamá intentó protegerlo, intentó esconderlo, pero es fácil confundir a las criaturas en la espesura del bosque. La flecha designada para el ciervo terminó clavada en el pecho de mi mamá.


  Se hace un silencio intenso, denso.


  »Intenté ayudarla, con todas mis fuerzas, di todo para hacerla volver, pero el dios de la muerte ya la había reclamado para sí. El dolor que sentí fue indescriptible, Draco. Jamás me había sentido tan inútil en mi vida. Pensé en todas las personas que pasan por lo mismo; madres que pierden a sus hijos, esposos que pierden a sus parejas, guerra, heridos, muerte. ¿Por qué no hacer más? ¿Por qué no hacer algo por ellos en lugar de encerrarme detrás del oro del Esben? Así fue que decidí cambiar mi vida. Dejar de perder el tiempo fingiendo ser alguien que en realidad no me satisfacía. Quería verme en el espejo… para que mi reflejo me expresase: «Ella no es una simple persona, ella no va a conformarse con lo que le han dicho que es. Ella es importante» —Draco permanece en silencio. Nunca había abierto mi corazón tanto con alguien.


  —¡Vaya! Estoy anonadado… Creo que ahora te admiro mucho más —suena sincero—. Has tenido el valor de tomar las riendas de tu vida y eso, es digno de admirar y más en una mujer.


  Me observa sin dejar ese gesto de asombro y por un momento me siento cohibida con su intensidad. Sus ojos azules se iluminan y suelta un poco de vaho cuando libera aire de sus pulmones. Al notarlo se gira rápidamente en dirección a la ventana, cubriendo su boca, como si el hecho le avergonzase.


  Lo tomo de las manos y lo hago mirarme.


  —Ahora sé quién eres, y me gustas así. Jamás vuelvas a ocultarte frente a mí.


  —Es que… —pasa saliva.


  —¡Es que nada! Promételo —levanto el dedo meñique en su dirección, como hago con Axel, por un momento dudo que me tenderá el suyo, pero su reacción es relajarse y sellar el trato con ese gesto que significaba tanto para mí.


  —Vas a ser una excelente doctora —declara, sin soltar su dedo meñique.


  —Y tú serás un maravilloso rey —me sonríe, y al suspirar suelta más vaho, se muerde el labio inferior y se acerca tanto a mi rostro que puedo sentir el calor de su aliento en la nariz.


  —Este es otro secreto —me mira a los ojos—. Eres hermosa. Tus ojos me encantan, no importa su color, lo que me fascina es la manera en que me reflejo en ellos. —Mi corazón da un brinco violento y trato de guardar la compostura, pero me siento con la guardia baja.


  Se lame el labio inferior y toca mi boca con el pulgar. Por un momento recuerdo cómo se sentía cuando sus labios estaban sobre los míos, cómo su cuerpo se movía sobre mí y cómo sus manos me tocaban. Mis entrañas arden solo de imaginar cómo podría acortar los pocos centímetros que nos separan para probarlo. Solo una vez más…


  Pero la realidad era otra y tenía que entenderla, acatarla y respetar mi palabra.


  Me aparto un poco y él hace un gesto de media sonrisa, como si supiera lo que estoy pensando y se burlara de mi autocontrol. Me levanto de la cama para tratar de aclarar mi mente —unos cuantos pasos lejos de su cuerpo—. Veo los libros que tiene en su escritorio: Filosofía, política, poesía.


  —Para ser alguien que no desea ser rey, tienes muchos libros que inspirarían a cualquiera a ser un líder sabio —se encoge de hombros para restarle importancia y me sigue con la mirada por todo el dormitorio cuando comienzo a leer el libro de poesía.


  La belleza no está encerrada en la certeza,


  está en el entendimiento, en la mente, el alma y


  en el ciclo de la desesperanza.


  Nunca fui muy dada a la poesía y no la comprendía del todo, pero esta página tiene un extremo doblado por algo, como cuando la quieres leer una y otra vez.


  Lo miro y me siento a la cama con el libro entre las piernas para preguntarle si significa algo para él, y de ser así, me lo explique, porque no entiendo nada. Él toma el libro y lo cierra de golpe con una sonrisa pícara en el rostro.


  —Preciosa, dos secretos. Te he dicho dos, no te diré el tercero hasta que tú hables. —Bostezo y miro su cama. Ahora luce tan cómoda que me dan ganas de recostarme por un momento. Si me levanto ahora mismo para ir a la mía, quizá pierda la necesidad de dormir.


  Bostezo de nuevo.


  —¿T-Te importa si me recuesto un momento? —pregunto con los ojos casi cerrados. No espero su respuesta, me reclino y me hago un ovillo a los pies de la cama. Todo se torna negro y por fin la paz revitaliza mi cuerpo.


  ⋆


  Siento un calor descomunal en todo el cuerpo, sobre todo el pecho que escurre empapado en sudor. Mi nuca húmeda y la ropa pegada a mi cuerpo es todo lo que puedo sentir mientras me voy despabilando. Después, noto el peso de una pierna que rodea mi cadera y de otra que se enreda por debajo de mis rodillas. Trato de incorporarme, pero es imposible.


  Giro mi cabeza y me encuentro con la figura de Draco completamente dormido. Su rostro está clavado en mi cabello y sus piernas parecen haber buscado mi cuerpo en algún momento.


  Trato de zafarme pero se queja un poco, lo que me obliga a detenerme. Vuelvo a intentarlo, pero es tan pesado que parece una misión inverosímil.


  Se aferra a mi cuerpo con más intensidad y yo trato de resistirme atando mis manos a la sábana para poder liberarme, pero el forcejeo y mi intento de liberación, detiene mi mano en su masculinidad, que reacciona de inmediato al tacto.


  —Buenos días, Lena… —dice con la voz más perezosa que le había escuchado jamás, pero también suena sorprendido. Me quedo quieta y lo volteo a ver con la sonrisa más cínica que puedo imprimir en el rostro. Estaba muy avergonzada. Esta escena cualquiera la hubiera malinterpretado en dos segundos.


  —No quería… yo solo… yo no iba —no podía acabar una sola oración. Él ríe con voz ronca y se incorpora, liberándome de esas pesadas pinzas a las que él llamaba piernas.


  —Si quieres tocar, solo debes decirlo, preciosa —afirma en ese tono burlón que me provoca querer golpearlo. Le suelto un puñetazo en el brazo y él se soba a son de quejas—. Lena, Tanta violencia en una chica tan pequeña… solo bromeaba —sigue sobando su brazo. Se ve el lugar del golpe y hace mueca de dolor—. Creo que va a quedarme un buen moretón. Golpeas muy fuerte, pequeña salvaje… —yo río y contengo las ganas de tratar de sobarlo. Así dejaré en claro que no debe meterse conmigo.


  —Disculpa que me haya quedado dormida. La verdad es que ha sido muy revitalizante. No había dormido en días…


  —Cuando quieras. Sabes en dónde encontrarme… y si quieres manosearme, yo no me sentiría ofendido. —de nuevo ese tono de burla. Levanto el puño y él lo esquiva con demasiada facilidad—. De acuerdo, pequeña salvaje. Ve a la cama antes de que Axel o Nana se den cuenta de que dormiste conmigo —alza las cejas con esa sonrisa insufrible y yo le arrojo un zapato que esquiva sin inconvenientes antes, ahora mucho más alerta. Cuando salgo por la puerta, voy con la sonrisa más ridícula pintada en los labios.


  Salgo sigilosamente de la habitación de Draco, pero soy interceptada por una voz femenina que me paraliza en el acto.


  «Nana».


  


  
    Capítulo 5

  


  Elena


  Debía haber sabido que estaría levantada a esta hora. Debí haberme fijado antes de salir, pero había salido como cabra loca de la habitación de Draco. Qué gran error de mi parte.


  —Elena Elizabeth Valeska —susurra mi nombre completo, señal de que voy a recibir un regaño monumental. Me toma del brazo y me arrastra al interior de mi cuarto sin olvidar cerrar la puerta detrás de sí—. ¡¿Qué estabas haciendo en el cuarto de ese joven?!


  —Nana, no hagas un escandalo de esto. No podía dormir, charlamos un rato y me quedé dormida. No es para tanto…


  —Elena Elizabeth… —sus ojos me fulminan. Ver a Nana en estado «mamá protectora», me importunaba muchísimo.


  —Nana…


  —¡Va a romper tu corazón! Va a dejarte aquí para volver a su madre patria y acabarás destrozada o peor… embazada, ¿me escuchas? —Me echo a reír. No puedo creer que estemos teniendo esta conversación.


  —Y te escucho, Nana. Es solo mi amigo. Él es el único que me hace reír… Me siento bien cuando hablamos. —Nana se cruza de brazos—. Además, es muy desconsiderado de tu parte juzgar a alguien que salvó mi vida, ¿no crees? —Nana permanece callada durante mi letanía. Quería expresar todo el agradecimiento que siento hacia él y quería que las personas que me aprecian vieran lo importante que él era, en lo que se había convertido y qué significaba para mí.


  —Yo lo sé, mi niña. Es que me preocupa lo que la gente puede decir si te ve tan unida a él. Sabes que dicen que se enredó con Cassy, la hija de Shoresla, una gitana de la mesa de patronos de la aldea. Dicen que está muy enamorada de él. —En mi mente solo pasaban dos cosas; la número uno, dejaría de escuchar a los demás, lo único que debía importarme era mi propia opinión acerca de él; y número dos, todos tenemos un pasado, sea claro u oscuro, siempre hay secretos, experiencias e historias que nos forjan un molde. Yo lo conocía un poco más que el resto, sabía de algunos de sus sentimientos más íntimos y a pesar de que me gustaba demasiado, no podía negar que era un amigo excelente.


  —¿Y? ¿Qué si lo hizo? La verdad eso no es importante, Nana. No me interesa lo que haya hecho, eso no va a cambiar el concepto que tengo de él, no cambiará el hecho de que salvó mi vida y tampoco el que me gusta su compañía.


  —Pero…


  —Nana, no pasó nada —no quiero seguir hablando del tema, pero parece no tener fin. A veces Nana me parecía una de esas mujeres que se juntaban en la plaza para hacer comentarios de otras personas. La conocía desde que era una pequeña niña y le tenía mucho cariño, pero no era mi mamá—, no quiero hacer de esto un tema entre nosotras porque no vas a hacerme cambiar de opinión. Quédate tranquila, no soy una niña tonta… Yo sé cuidarme sola.


  Nana asintió, concibiendo el peso de la derrota sobre los hombros, lo que me hace sentir satisfecha. Debía ser más cuidadosa con lo que respecta a las habladurías, eso lo sabía. Un chisme podía acabar con mi reputación en un santiamén, cosa que no me interesa, pero, podía llegar a oídos de papá, que era a lo que más le temía. Eso no iba a pasar.


  —¿Se lo dirás a papá? —ella negó, sacando algunas prendas del ropero de madera en mi habitación.


  —Solo sé prudente y, sobre todo, no quiero verte a solas por las noches con él. Debes darte a respetar —pongo los ojos en blanco y luego entro al baño para sumergirme en la tina, así me despejaría de cada idea mal intencionada y del mal sabor de boca que me había dejado esta charla.


  ⋆


  Por primera vez desde el ataque, decidí que bajar a desayunar sería algo favorable. Había pasado mis días encerrada en mi habitación o en el despacho de papá y comenzaba a sentirme cansada.


  Mi repentino buen humor podía deberse a que logré pegar el ojo. Me sentía descansada, revitalizada y contenta. A pesar de la charla tan irritante con Nana, todo iba bien.


  Bajo de dos en dos las escaleras.


  Ese día decidí ponerme un vestido rojo con botas negras y hacerme medía coleta al cabello que caía sobre mi pecho y espalda, terminando en rizos. No me vi en el espejo, pero seguramente me veía mejor que de costumbre, porque Nana había contenido una lágrima. No me había arreglado adecuadamente en días y eso la tenía un poco trastornada.


  Abro la puerta del comedor, Axel habla con Draco en la mesa, ambos se giran y me sonríen con un buenos días al unísono.


  Mi hermano chifla descaradamente y yo hago una reverencia irónica para puntualizar mi astucia y sugerir que no esté jodiendo.


  —¿Qué? Luces bastante bonita… —afirma Axel, con una sonrisa socarrona.


  —¡Cállate, tarado! O juro que subiré a cambiarme… —me siento en mi lugar a la mesa, al lado de Draco. Aún no me acostumbraba a llamarlo de esa manera. Él me sonríe discretamente y sigue desayunando.


  —Recibí carta de papá —ahora mi hermano tiene toda mi atención—. Calculo que él y Abel deben estar llegando en un par de días. Me expresó que se encuentran preocupados por tu estado de salud, pero que están tranquilos con mi explicación.


  —¿Y qué expresaste? —la verdad no me había detenido a pensar en lo que Axel debió decir para que papá y Abel permanecieran en la capital sin tratar de intervenir en el problema con John Nero y el regente.


  —Les dije que habías tenido un accidente, pero que estabas bien, que no debían preocuparse. Aun así, van a enterarse por nosotros o por el pueblo de lo que en verdad pasó. Hay que estar preparados —le doy la razón y trato de no preocuparme por papá y mi hermano mayor hasta que vuelvan—. Hermanita, invité a Amber y Ego a cenar… —dice Axel, tanteando el terreno. Sé que eso significa ir a la aldea gitana por la noche. Mi vista va de mi cuchara llena de avena a mi hermano gemelo que no me sostiene la mirada—. Estaba pensando que… tal vez… podamos… ¿salir? —ahora sí que me ve y tiene una sonrisa de disculpa que me deja ver casi toda su dentadura.


  —Axel…


  —¿Por favor? —suplica, sus ojos brillan cual niño pequeño, ilusionado—. Lena, llevas dos semanas encerrada en tu habitación. Te han retirado las vendas y puedes incorporarte a tus actividades. Solo me pregunto, ¿por qué no lo has hecho?


  —Axel…


  —De verdad, estoy preocupado, también Ivar lo está. ¡Dile, hermano! —Draco nos ve a ambos con los ojos como platos y claramente empieza a sudar frío cuando le clavo un puñal en la cabeza tan solo con mi mirada. Se rasca la nuca y ríe de los nervios.


  —No me metas en esto, Axel —consigue decir.


  —¡Eres una niñita cobarde, Ivar! Pesa como cincuenta kilos, ¿qué puede hacerte? —declara Axel, señalándome con su cuchara y los cachetes llenos de comida. Yo sigo con esa mirada asesina. Quiero ver si Draco se atreve a tantear su suerte.


  —Pero es bastante ruda… podría ahogarme con una almohada mientras duermo —declara a mi hermano en susurros y no puedo evitar soltar una carcajada, porque es bastante probable que sí lo intentaría.


  —Sí, porque me encantaría colarme a la habitación de mi vecino y matarlo mientras duerme —puntualizo con los ojos en blanco y todos ríen.


  —Entonces… ¿aceptas? —insiste Axel—. Vamos a divertirnos mucho, lo prometo…


  —No tengo el ánimo apropiado —pierdo la sonrisa al recordar las veces que he estado en la aldea y cosas malas han pasado. Hoy no tendría la fuerza para enfrentar algo nuevo.


  —No puedes seguir de esta manera, tienes que salir, retomar tu vida y volver a sonreír. Ver a Amber y Ego, te hará muy bien, te lo aseguro —mi hermano trata de usar su don de persuasión conmigo.


  —Tal vez es que no deseas dejarme sola en casa, Axel. Si tu deseo es ir a divertirte, yo puedo quedarme…


  —Yo podría quedarme con ella —ofrece Draco, girando su rostro para analizar mi reacción.


  Axel niega con la cabeza.


  —Todos iremos, nos divertiremos mucho. No me interesa ir a la aldea, lo que quiero es que salgas de casa y sé que disfrutas nuestras convivencias en la aldea gitana, sé que amas bailar. Vamos —vuelve a suplicar, esta vez con más ahínco, con más énfasis.


  —De acuerdo —digo con fastidio, poniendo los ojos en blanco—. Solo un rato y si quiero volver, lo haré —pongo mis condiciones. Mi hermano me sonríe ampliamente y se levanta de la mesa para correr en mi dirección y darme un beso en la mejilla, baboso y sonoro, que no puedo evitar limpiar con el antebrazo.


  En ese instante me doy cuenta de que haría lo que fuera por Axel, sin importar sus artimañas, él siempre sería parte de mí.


  ⋆


  Amber había llegado a la casa tomada del brazo de Ego. Las cosas iban muy bien entre ellos. Sé advertían en complicidad, amistad y amor, era algo muy fuerte de ver y sentir.


  Estaba muy feliz por ellos. Al menos ellos habían logrado encontrar el amor; quién mejor que Amber y Ego.


  —¡Elena querida! —grita mi amiga, lanzándose a mi cuello—. ¡Te ves preciosa! ¿Por qué carajos no has querido que nos veamos? —La miro con disculpa, me siento tan apenada. Ha intentado venir a verme las últimas dos semanas y no he querido hacerlo. A duras penas y me levantaba y debía lucir terriblemente mal. No quería que mis amigos me viesen en ese estado tan vulnerable.


  —Lo siento, linda. Solo no me sentía bien como para recibir a nadie.


  —Pues lo siento, pero… YO —hace demasiado énfasis en el «yo»—, no me llamo «nadie». Hemos sido como hermanas desde que nos conocemos. Debería golpearte por tonta, pero lo dejaré aquí porque sé que me romperías el cuello en dos segundos. —«¿De verdad eso pensaban todos de mí?», me pregunto en el silencio.


  —Lo lamento —nos abrazamos y sé que todo está bien entre nosotras.


  La cena no me había sabido como esa en mucho tiempo. Necesitaba disfrutar de la compañía de mis amigos como solía hacerlo antes del ataque para olvidar los errores y compensar la humillación.


  No me convencía del todo ir a la aldea gitana. Por lo general me encontraba con malas experiencias, lo que me llevaba a tener altercados. Pero tampoco podía decirles que no iría si había dicho que sí.


  Cuando estuvimos listos para salir, Axel preparo el coche y lo guió hasta estar frente a nosotros en la entrada a la casa. Cuando los caballos vieron a Draco dieron un salto del susto, comprobando así que los animales veían lo que en verdad era, por muy humano que luciera por fuera. Draco puso los ojos en blanco y nos ayudó a Amber y a mí a subir para hacer lo mismo detrás de nosotras. Ego y Axel conducirían.


  Me siento con Amber, que se ha vuelto enteramente aprensiva conmigo, como una sanguijuela a la piel. Si por ella fuese, subiría las rodillas sobre mis piernas para tenerme más cerca. La comprendía, irónicamente, jamás habíamos estado tanto tiempo separadas. Yo también la extrañé.


  Draco no nos quita la mirada de encima, pero no sé definir su semblante.


  —Y… ¿ustedes cómo van? —pregunta Amber después de un tiempo en silencio. Está sobre mí, literalmente, no deja de tocarme.


  —¿Cómo deberíamos estar? —pregunto con delicadeza. La verdad no me gustaría reafirmar el término amigos delante de Amber, ya no sabía bien, me era inconstante, pero si no me dejaba elección, tampoco negaré que ese fue el acuerdo al que se llegó.


  —Pues.. ya saben… yo… —ríe nerviosa—, nuestra reunión en Plaga…


  —Oh… —contesta Draco, casi en un susurro y noto cómo se sonroja en la oscuridad del coche.


  «¿Los dragones se sonrojan? ¡Qué gracioso!», mi gesto se descompone en una pequeña risa, que más que una burla, es de una profunda ternura.


  —Solamente somos amigos, Amber —concluyo y cuando fijo la vista en Draco, me esquiva, viendo hacia la ventana. No sé por qué, pero eso fue como un punta pie en la espinilla.


  Mi amiga ya no hace más preguntas al respecto y yo agradezco el silencio.


  Cuando llegamos, el ambiente en el coche se había tornado muy ácido. Draco no me sostenía la mirada y yo me sentía confundida. Ese había sido el acuerdo, yo solo cumplí con explicar el contexto, ¿o no?


  Los chicos buscaron un sitio en el pasto para poder sentarnos y por primera vez Amber no me arrastra a la pista de baile. Creo que quiere corroborar antes mi estado anímico.


  Me siento junto a mi hermano en lo que Amber y Ego van por algo de beber. Draco mira la fogata donde se desarrolla el baile y no nos dirige la palabra, lo que me inquieta aún más.


  —Mira eso… —mi hermano casi se desparrama sobre mí en su intento de señalar a la chica que se acerca a nosotros. Se trata de Cassy, que viene con los ojos bien fijos en Draco.


  —Lo que me faltaba —susurra Draco, pero alcanzamos a escucharlo perfectamente. Axel se carcajea y yo me remuevo en mi lugar con incomodidad, sabiendo que esa es la chica con la que Draco estuvo hace unas semanas. Ya nana me había puesto al tanto.


  —Hola —apunta la dulce vocecita de Cassy, tan tímida que no me puedo creer que tenga las agallas para acercarse a nosotros.


  Nadie le contesta. La miro a los ojos con compasión, viendo el reflejo de alguien inseguro y que no se siente cómodo con la situación.


  —Hola, Cassy —le contesto el saludo por educación, con una sonrisa y ella me la devuelve.


  —Hace mucho que no los veía por aquí… —comenta, con un tono de voz muy bajo. Debe estar muy nerviosa y por un momento me siento muy mal por ella. Debe ser terrible ilusionarse con alguien, entregarse a ese alguien y que ni siquiera se digne a saludarte después. Draco se estaba portando como un cretino.


  —Es que estaba un poco indispuesta, pero me siento mucho mejor. —Volteo a ver a Draco y tiene el mismo gesto de fastidio que aposta siempre que está molesto. Me pongo de pie y me acerco a él para susurrarle al oído—: No tienes por qué ser un hijo de puta con ella… —lo reprendo. Abre ese par de ojos azules como platos y casi puedo jurar que abre tanto la boca que podría babear. Tomo la mano de Cassy y me la llevo hacia la fogata.


  »Siento su comportamiento. En ocasiones puede ser raro —no sé qué más puedo decir para hacerle sentir mejor.


  —¿Lo conoces bien? —pregunta en un tono triste.


  —No lo suficiente, pero está viviendo en mi casa y es el mejor amigo de mi hermano, así que… puede decirse que lo conozco un poco.


  —He estado esperando verlo tres semanas. Creo que mal interpreté las señales esa noche.


  —¿Qué señales?


  —En verdad creí que yo le gustaba —suena tan triste que quisiera abrazarla, pero sería extraño, así que me contengo—. Esa noche fue tan tierno, incluso me pareció escucharle decir un te amo. ¡Soy una idiota!


  —¿Dijo eso? —eso sí que no lo podía creer.


  Ella asiente y yo caigo en la cuenta de que probablemente era una estrategia de conquista. Ahora me sentía aún peor, porque estaba aquí, bailando con una desconocida para hacerle sentir mejor, cuando mi estado no era adecuado.


  Bailo durante varias canciones con Cassy, hasta que le ofrezco una disculpa por sentirme agotada, las costillas me estaban matando. Ella asiente y se pierde entre la multitud con facilidad, cabizbaja. Mi esfuerzo no ha servido de nada.


  Regreso con mi grupo, todos están reunidos y ya comenzaron a beber. Me siento al lado de mi hermano y Amber me extiende mi vaso con un guiño de ojo.


  —¿Qué quería esa mujer? —pregunta mi amiga con un tono desdeñoso. Yo encojo los hombros para restarle importancia y bebo de mi vaso. Me bebo la mitad de un tirón.


  «¡Ah, cómo extrañé esto!»


  «A veces eres demasiado amable, Elena. Me sacas de quicio…», río ante el comentario de Isa, porque vivimos en el mismo cuerpo, lo compartimos. No es como si pudiese mudarse mañana para dejarme atrás, así que se ve en la necesidad de tolerarme.


  Amber asiente y se toma su vaso por completo antes de darle un beso en la mejilla a Ego y ayudarlo a levantarse para guiarlo hasta donde todos bailan.


  De nuevo el silencio. Axel mira a una chica que baila alrededor del fuego y Draco no quiere dirigirme la palabra.


  —¿Qué es lo que les pasa a ustedes dos? —me susurra mi hermano.


  —Nada —musito rápidamente.


  —En ese caso… ¿puedo dejarlos aquí un momento? Creo que esa chica necesita de mi presencia con urgencia. —Sigo la dirección que toman sus ojos hasta la pista y una joven de cabello castaño, muy linda, saluda a Axel y lo incita a seguirla. Va por de más al descubierto, el escote le llega prácticamente al suelo.


  —¿La bailarina exótica, Axel? —alzo las cejas con una sonrisa sarcástica, sabiendo perfectamente las razones ocultas de mi hermano para venir a este lugar. Aquí no existen las normas sociales, eres libre.


  —¡Calla! Hace mucho que no salimos, por favor… —Junta las manos al centro, suplicante y yo me río de su convicción.


  —Diviértete —le susurro—, pero no demasiado. —Mi hermano besa mi mejilla y sale disparado a la pista de baile. Observo cómo se acerca modestamente a la chica en cuestión y empiezan a bailar.


  Ahora estoy sola con el Señor Alegría.


  Decido no darle importancia y sigo bebiendo de mi vaso, perdiéndome en lo que ocurre en la pista de baile. Toda mi atención la tiene mi hermano y su acompañante que parece querer arrojarse a sus brazos ahora mismo. Prácticamente restriega el trasero en mi hermano y el pobre se retuerce. Podría jurar que quiere tirar de su cabello para contenerse y no puedo evitar divertirme con la escena que montan.


  Siento un movimiento a mi lado y cuando me giro veo a Draco. Se ve bastante enojado. Al menos ahora se dignaba a mirarme.


  —¿Qué estabas haciendo con esa chica? —pregunta con un tonito de superioridad que me parece altanería.


  —No tengo por qué decirte nada… IVAR —recalco su segundo nombre, porque sé que detesta que lo llame de esa manera y más estando a solas, es como una patada en la entrepierna para él. 


  Draco me sonríe, pero no hay alegría en su gesto, se ve al borde de la desesperación.


  —Elena, no quiero que hables con ella —ordena y yo suelto una carcajada.


  —¿Ahora quieres mandar? Disculpe, su majestad —inclino la cabeza de forma teatral—, pero usted no es mi príncipe y que yo sepa, tampoco es mi padre, así que… me temo que no es nadie para venir y decirme lo que debo hacer o no… —susurro, ahora sí está furioso. Los ojos comienzan a brillarle, expidiendo una luz azulada muy intensa. Los cierra de golpe y se frota el puente de la nariz con los dedos.


  —Te lo estoy pidiendo, no es una orden —suena más tranquilo. Abre los ojos, han vuelto a ser azul claro.


  —¿Por qué? ¿Temes que me diga algo inapropiado? ¿Como que le dijiste que la amas para llevártela a la cama? —tuerce la boca y la exasperación regresa.


  —¿Siempre harás esto? ¿Vas a tantear hasta dónde llega mi paciencia? —suena agrio.


  —Te comportaste como un imbécil con ella. Estuvieron juntos, lo menos que puedes hacer es decir «hola, no me interesas», tal vez un «lo siento». —Cruza los brazos sobre el pecho y aprieta los ojos, respirando profundamente.


  —Tienes razón… —dice al fin—. Me tomó por sorpresa y me porté como un estúpido. Pero es que temía que…


  —¿Qué me molestara? —él asiente—. No, ella no me molestó, lo que me irritó fue tu actitud tan poco cortés. Creo que lo menos que se merece es no quedar en ridículo delante de todos. Ahora ya es tarde y creo que le quedó más que claro que tú no quieres ni verla. No te cuesta nada ser más amable con las personas, por mucho que te irriten. Eres tan carismático y amable cuando quieres, que por un momento no te reconocí. No me gustó ese lado tuyo, ¿sabes?


  —Lo tomaré en cuenta —dice en un susurro—. También me decepcionaste hoy —confiesa—. ¿Solo somos amigos? ¿De verdad crees eso? —me quedo callada, no sé qué decir, como cada que esta conversación sale a flote.


  Nota mi confusión.


  »Elena… tú y yo somos más que eso y lo sabes. En vista de lo que pasó… pensé que con Amber serías honesta, pero…


  —Siento más que una amistad por ti, pero eso no cambia el que seamos amigos. Creí que había quedado claro. Tú vas a volver a Goll y vas a casarte, y yo no quiero tener una relación.


  —Lo sé. Aun así, yo quiero estar contigo —sus ojos lucen… ¿suplicantes?—. Estas cosas no se me dan bien, Lena. Jamás he tenido que pedirle a nadie nada y no me lo estás haciendo fácil.


  —¿Por qué quieres estar conmigo? —mi rostro seguramente es de desagrado, no es lo que quiero expresar, pero debo lucir así—. Soy la persona más inestable que puedes conocer, no me gusta atarme a nada, no le hago caso a nadie y soy tan descuidada que puedo llegar a ser torpe, sin mencionar que parece que todos me consideran agresiva. —«Aún no puedo creer eso».


  —¿Por qué? Elena, ¿acaso no has notado lo bien que la pasamos juntos? ¿La conexión o el hecho de que parecemos conocernos de siempre? —ahora sonríe. Toma mi mano discretamente, pero yo me aparto, girando el cuello a todas partes para alcanzar a ver si alguien ha prestado atención a lo que hacemos. Él alza las cejas con sorpresa.


  —Si alguien te ve haciendo eso, va a llegar a oídos de Nana por la mañana y por ende, a mi familia, lo siento —pone los ojos en blanco, pero al final asiente.


  —¿Podemos hablar en otra parte? No quiero que te sientas incómoda. Te necesito enfocada en lo que digo —yo asiento. Nos levantamos y caminamos hacia el arroyo. Hay un par de parejas, así que caminamos sobre la línea del agua para alejarnos de ellos lo más que podemos. Lo hacemos en silencio, solo apreciando el sonido del correr del agua y de los animales nocturnos que se encuentran en el bosque.


  Cuando al fin nos encontramos solos, nos sentamos sobre el pasto. Encojo mis piernas hasta tener mis rodillas en mi barbilla y así poder abrazarme a mí misma. El vestido rojo se eleva lo suficiente como para que mis piernas y las botas negras que porto, sean expuestas.


  Ahora tiene toda mi atención.


  —Me decías… —empiezo. Él toma aire y se aclara la garganta.


  Luce nervioso.


  —No quieres una relación, lo entiendo. No deseas casarte, no deseas hijos, no deseas nada que tenga que ver con una pareja normal. Y creo que el que yo sea quién soy —hace una pausa—, también influye, pero, Elena, te juro que quiero estar contigo. No me importa de qué forma.


  —¿Y qué pasará cuando tengas que volver? ¿Qué pasará cuando tengas que casarte con la princesa?


  «¿Qué pasará si me enamoro de ti y luego tengo que verte partir?»


  —No lo sé. Supongo que eso lo averiguaremos con el tiempo.


  —Sigo sin entender por qué quieres complicar las cosas. Estamos bien…


  —¿Fingiendo que no pasó nada? —se acerca a mi rostro e instintivamente libero mis piernas y me pongo tensa—. ¿Quieres seguir aparentando que no sientes nada cuando estamos cerca? ¿Quieres fingir que no deseas tanto como yo revivir la noche que estuvimos juntos? —Su mirada es intensa, fija en mis labios. Su pecho sube y baja con rapidez. Su aliento cae sobre mi boca y me doy cuenta de cómo nuestra respiración se coordina, y del cómo mi boca se abre a la expectativa.


  —Creí… —balbuceo, casi sin aliento—, creí que estar conmigo había sido como estar con cualquier otra chica.


  —Elena, tú no eres cualquier persona chica —une los labios a los míos y ambos suspiramos, como si hubiésemos estado conteniendo la respiración por mucho tiempo. No sabía que lo necesitara tanto, pero ahora que lo volvía a sentir, no quería que se apartara.


  Mis dedos se pierden entre su cabello y él toma mi rostro con las manos. Su lengua se abre paso en mi boca y me acaricia con desesperación. Aferra las manos a mi cintura y de un tirón me pone a horcajadas sobre él.


  La visión se me nubla. Mi corazón late desbocado, golpea mi pecho sin cesar. Los roces de sus dedos eran revitalizantes, como probar una droga alucinógena; tenía el efecto de hacerme caer al vacío sin golpearme con el suelo.


  »Estar contigo… —dice, sin apartar los labios de mi boca—, es todo aquello que he deseado siempre y me ha sido negado. Estar contigo es tocar mi libertad con las manos, salir por completo de mi realidad, para descubrir que el mundo puede ser diferente, único y auténtico. —Sus ojos conectan con los míos y pega nuestras frentes. Nuestra respiración es incontrolable—. Dime que estarás conmigo, por favor  —ruega.


  Me incorporo para verlo desde arriba y suspiro.


  —No podemos…


  —¡Claro que podemos!


  —No, no es posible…


  —Lo es si así lo queremos —entrelaza nuestras manos—. Pon tus reglas. Haré lo que me pidas. Solo dame la oportunidad de estar contigo.


  Claro que quiero aceptar, pero no es sencillo. Terminaré con el corazón roto, eso es seguro. Ahora solo me quiere, porque lo mueve el deseo, pero cuando se haya saciado de mí y tenga que volver, seré yo la que se quede hecha añicos.


  —Sabes cómo acabará esto, ¿cierto? Sabes que tienes que volver para casarte con otra persona y que yo me quedaré en Lombar, porque este es mi lugar. Y eso no va a cambiar. ¿Entonces cómo acaba? Uno de los dos terminará con el corazón roto…


  Omito la parte en que ni yo misma tengo la certeza de permanecer en Lombar por siempre. Tal vez un día tendría que alejarme y buscar el llamado de mi amo.


  «Un día lo harás. Nadie se resiste al llamado del amo», me gustaría hacerla callar.


  —Vale la pena… tú vales la pena, preciosa —me jala con cuidado para volver a besarme y no puedo resistirme más. Es inevitable.


  —De acuerdo —digo por fin y él parece extasiado. Una amplia sonrisa le viste la cara—, pero tengo reglas —Draco asiente, como si supiese que eso iba a decir.


  —No esperaba menos. Te escucho —su voz es toda calma; un educado oyente.


  —No quiero que mi familia se entere, no deben hacerlo o querrán que formalicemos y eso es algo que no deseo, ni podemos hacer. Por lo tanto, no le diremos a nadie, eso incluye a Axel —lo piensa por unos momentos con el ceño fruncido.


  —Acepto —yo asiento.


  —No quiero hablar de amor, eso podría complicar las cosas cuando tengas que volver. La segunda regla sería: nada de lazos sentimentales. Con el cariño de la amistad nos basta —aprieta los ojos como si no quisiese aceptar esa regla, pero al final suspira y accede, pero no parece convencido—. Vas a volver a Goll, no importa lo que pase. Vas a convertirte en rey un día y eso no cambiará… —suspiro—. Y eso es todo —se aclara la garganta y aprieta mis manos.


  —Tengo reglas también —me sonríe—. Exclusividad.


  —¿Te refieres a que no puedo verme con otro hombre y tú tampoco podrás ver a otras chicas? —él asiente con una sonrisa que muestra todos sus dientes —. En ese caso, no creo que tengas que preocuparte por mí, creo que soy yo la que deberá preocuparse —le devuelvo la sonrisa horrorosa y pone los ojos en blanco.


  —No, no vas a tener que preocuparte por eso… —tuerzo la boca e ironizo una aceptación a su oración.


  —¿Qué más?


  —Si cambias de idea… —ahora luce temeroso—, si en algún momento te cruza por la cabeza que la idea del amor y formalizar, estaría bien para ti, me lo harás saber.


  —¿Para que salgas huyendo? —me carcajeo. Vuelve a poner los ojos en blanco.


  —¡Solo jura que me lo dirás!


  —¡Está bien! Te lo diré, si pasa… —él asiente.


  —Entonces… ¿serás mi novia? —lo pienso por varios segundos para torturarlo. Se zafa de mis manos, presiona mis caderas y nos hace girar fácilmente, de modo que queda asentado sobre mí, entre mis piernas—. Así que me harás suplicar, ¿eh? —Me encojo de hombros. Me besa con descaro, con urgencia y eso hace que mi corazón vuelva a latir de puro deseo. Baja por mi mentón y desciende hasta mi cuello. De inmediato me siento hervir y mi vientre chispea con el cúmulo de sangre que va directo a las zonas más sensibles de mi cuerpo.


  Sus manos siguen aferradas a mi cadera y utiliza el acto para pegarse lo más que puede a mí, que me he vuelto una substancia inconsistente de avidez. Su cuerpo se yergue en torno a mí, haciéndome soltar un grito, reclamando algo que pensaba que no necesitaba más, pero que evidentemente no es verdad.


  Creí que podía reprimir lo que siento, que en verdad no necesitaba de esto. Que podía dejarlo pasar y fingir que nada había ocurrido, pero estaba tan equivocada que ahora me sentía bajo las llamas de este hombre y quería que me consumiera por completo.


  Desabotona la parte alta de mi vestido y besa mi pecho, descendiendo en línea recta hasta alcanzar mis senos, casi podría jurar que quiere devorarme, que quiere todo de mí. Me veo obligada a aferrarme al pasto con toda mi fuerza para resistir el terremoto de mi cuerpo, porque ahora mismo siento que la tierra vibra con gran intensidad.


  Me remuevo debajo de él y elevo las caderas por instinto. Suelta un gemido al sentir mi contacto y sus ojos brillan de nuevo. El placer se refleja en ellos, en un azul intenso que abarca por completo sus ojos. Incluso si los veo fijamente, puedo observar cómo se agita el fuego en ellos, literalmente, hay fuego dentro de él.


  Me sonríe con picardía y no puedo evitar sentirme dichosa por presenciar algo así. Sé que no confía en nadie además de Axel y yo, y eso me hace sentir especial de cierta forma, porque quiero que sea él mismo estando conmigo.


  Froto su pecho con las manos y aprovecho el tacto para quitarle la camisa por completo; deseo verlo y sentirlo tal cuál es. Sé que este no es el lugar más apropiado para ello, pero en verdad necesito sentirlo piel con piel. Él no pone objeción, me ayuda a retirarla y en segundos lo tengo desnudo de la cadera hacia arriba. Me incorporo un poco, pretendiendo hacer lo mismo, pero el se aparta ligeramente, con el ceño fruncido.


  —No me gustaría que nadie te viera así… —confiesa. Toco su rostro con una mano y lo hago mirarme.


  —Nadie viene aquí. Nadie me verá. Confía en mí… —se gira en todas direcciones y suspira, liberando toda la tensión con una nube de humo.


  Me ayuda a desabotonar la parte superior del vestido y la baja detenidamente hasta que me llega a la cintura. Ahora estamos en las mismas condiciones y eso solamente logra avivar el deseo de ambos. Mis dedos descienden entre nosotros hasta llegar a los botones de la falda y le indico que es mi pretensión que retire hasta la última capa de tela. Asiente y me ayuda a deslizar cada prenda que cubre mi cuerpo; el vestido, las botas, las medias. Hasta tenerme por completo para él.


  Lo asisto con el pantalón y él termina mi labor con ayuda de sus piernas y pies. Nada cubre nuestros cuerpos. Ninguna prenda nos limita. Únicamente estamos Draco y yo, en la oscura noche, deseándonos como nunca antes.


  Incluso puedo sentir el palpitar constante de su corazón y lo rápido que respira, como si de verdad hubiese anhelado estar así desde hace mucho tiempo.


  Besa cada parte de mi cuerpo, tomando su tiempo en cada zona que nota me hace retorcerme y apretar los puños sobre la hierba. Quiere conocer mi cuerpo, quiere saber qué partes son sensibles y cuáles no. Eso me fascina.


  —Sé mi novia, por favor… —pide cuando sus besos rozan mis rodillas, que por muy extraño que parezca, me hace querer gritar su nombre. Al ver que no hay respuesta, más que mis gemidos, se detiene.


  —Draco…


  — Sé mi novia, Lena —sube por mi muslo y se detiene a besar el tatuaje que une mi pierna con la cadera.


  «Se siente delicioso», elevo la cadera en su dirección y él vuelve a parar.


  —¡Draco! Por favor… —mi voz son puros gimoteos.


  —Sé mi novia…


  Sigue subiendo, abre mis piernas y posa un beso casto sobre mi sexo, en respuesta elevo más la cadera, buscando un poco más de contacto. Comienza a usar la legua, primero en círculos y luego en línea recta. Eso enciende mi locura y ya no puedo más.


  Aferro mi puño a su cabello y lo jalo sin tantearme la posibilidad de lastimarlo, lo arrastro hasta tenerlo frente a frente. Sus ojos en verdad iluminan la oscuridad que cubre mi rostro y el vaho se extiende en torno a él. Es incontenible y me excita todavía más, porque sé lo que significa.


  Lo que hacemos le gusta.


  Inhalo el humo y lo exhalo en su rostro, él gime y me besa.


  —Eso es… lo más erótico que he visto en mi vida —se muerde el labio y une su cadera a la mía. Amarro mis piernas alrededor de su cintura y se detiene a observarme—. Sé mi novia… —vuelve a pedir, al tiempo que se abre paso en mi interior.


  El dolor de la primera vez vuelve. Solo puedo apretar los dientes y aferrarme a sus hombros para tratar de estabilizarme.


  —Preciosa, veme… —me pide, clavo mi mirada en él y una lágrima traicionera corre por mi sien. Acaricia mis mejillas con los pulgares y roza su nariz con la mía. No se mueve, le está dando a mi cuerpo su tiempo. ¿Siempre ha sido tan dulce? Creo que sí—. Tranquila. Iré a tu ritmo —yo asiento sin dejar de ver sus ojos. Limpia mi sien y se mueve una sola vez para medir mi dolor. Lo siento apretar los puños alrededor de mi rostro cada que vuelve a moverse.


  Le es difícil contenerse.


  Enviste de nuevo, otra, otra y otra vez, aferrándose al forraje con fuerza y mordiendo sus labios con cada nuevo embate. Su cuerpo comienza a perlar ligeramente y el ritmo aumenta conforme nota que el dolor desaparece de mi rostro. Me examina a la perfección, ni siquiera necesito hablar para ser comprendida.


  El contacto cuerpo a cuerpo crea sensaciones que me llevan a otra dimensión. Su cuerpo bien definido y el choque de su cadera va a hacerme perder la razón y temo no saber cómo volver. Las llamas del deseo renacen en mi vientre y espalda baja, con ellas mis piernas se tensan sobre su cintura.


  Tomo su cadera con las uñas y lo incito a ir más rápido. Él ni siquiera cuestiona, se mueve al ritmo que he indicado. La luz de sus ojos me ciega. Se incorpora ligeramente e introduce una mano entre nosotros hasta alcanzar el centro de mi sexo, lo roza con la yema de un solo dedo, al tiempo que se mueve sin limitarse. El choque de nuestros cuerpos y los incontenibles gritos despreocupados, son lo único que se escucha alrededor.


  Mis piernas se agitan sin que pueda controlarlas y todo el placer llega a la zona en donde nuestros cuerpos se unen para liberar toda la presión de mi organismo en descargas involuntarias de mi cadera y piernas. Draco se mueve a más velocidad y sale de mi cuerpo para dejarse ir sobre mi vientre desnudo con un grito. Se deja caer sobre mí y se gira para estar a mi lado, y así disfrutar de su propio orgasmo. Los espasmos son algo exquisito y relajante al mismo tiempo.


  Pasados unos minutos, siento su mano entrelazarse con la mía y escucho su respiración agitada a mi lado, pero estoy tan sumergida en la relajación que no quiero girarme.


  Se pone de pie y rápidamente me viste como si mi cuerpo fuera el de una muñeca a la que debe proteger. Cuando ve su obra terminada, procede a vestirse y a dejarse caer recargado en mi pecho. Lo abrazo con ambos brazos y él enreda un dedo en una de las ondas de mi cabello. Se lo lleva a la nariz cada cierto tiempo y aspira con ganas, para luego volver a jugar con él.


  —Sé mi novia…


  —Sí, ahora lo soy —digo por fin. Se incorpora de golpe y me rodea con los brazos. Deja besitos en todo mi rostro y sonríe; realmente sonríe con ímpetu, como nunca antes lo vi hacerlo.


  —No vas a arrepentirte —declara, siguiendo con ese ataque de besos.


  —Si me eres infiel, te mataré —es raro decir eso si pienso en que va a casarse con otra, pero al menos quería que fuera leal el tiempo que durara esto.


  —Jamás, lo juro —vuelve a sonreír y se clava a mi pecho.


  Al cabo de un rato suspira, suena a resignación.


  »Me encantaría estar tal y como estamos ahora, pero si no volvemos, van a preguntarse en dónde nos hemos metido.


  Asiento con la cabeza. Nos incorporamos, me pasa las medias y las botas para poder calzarme y volver al mundo en donde debemos aparentar que solamente somos amigos.


  Ahora éramos mucho más que eso.


  


  
    Capítulo 6

  


  Draco


  Tomo su mano por el tramo del arroyo de vuelta a la fiesta. Al notar la música, nos desenganchamos y caminamos lado a lado, viéndonos de reojo mientras conversamos de todo. Con ella puedo hablar desde lo más trivial hasta lo más importante, sin tener que preocuparme. Con Elena puedo ser yo mismo. Y ahora, esa chica testaruda, que no cree en el compromiso, me dijo que sí, que sería mi novia. No puedo negar que si pudiera, daría saltos de felicidad en este mismo momento y que volaría a través de las nubes para gritar su nombre, para asegurarle a los cielos que ella es mía.


  Caminamos rodeando la fogata, a lo lejos advierto el sitio donde Amber y Ego se besan sobre el pasto sin reparo. Elena se queda quieta y los observa sonriente. No va a decirlo en voz alta, pero sé que se siente orgullosa de haber ayudado a unirlos.


  Nos sentamos cerca de ellos, formando un circulo. Nos sentamos lado a lado para poder charlar sin ser interrumpidos. No estamos tan cerca como para levantar sospechas, pero sí lo suficiente para que nuestras rodillas se rocen. Lo que es suficiente para mí, por ahora.


  —Quiero que duermas conmigo… —le susurro al oído. Ella me sonríe y sus hermosos ojos verdes se abren como escudillas.


  —No… —no es tajante, así que lo tomo como una ventaja.


  —Por favor… —musito. Ella niega con la cabeza—. Preciosa, sabes que dormiste mucho mejor conmigo, que estando sola. Compláceme, ¿sí? —Arruga la nariz como cada que juega a hacerse la difícil conmigo. Sus pecas se unen y yo me pierdo en ellas, imaginando cómo podría contarlas hasta tener la cifra exacta.


  —¡Oigan ustedes dos! —habla Amber, que está sentada entre las piernas de Ego. Están justo frente a nosotros y ambos nos sonríen de forma extraña. La verdad no los conozco tanto como para interpretar sus gestos—. ¿En dónde se habían metido? —Ego suelta una risita y Amber le mete un ligero codazo en las costillas.


  —Fuimos a caminar. Me sentía un poco asfixiada… —La perfecta coartada de Elena. Su rostro es inescrutable. De ser ellos le creería, es muy convincente.


  —Si, claro… Tardaron casi dos horas, hemos estado aquí todo el tiempo —refuta su amiga.


  «Pero qué chica tan chismosa».


  —¿En dónde está Axel? —pregunta Elena, para cambiar el tema.


  —Hace una hora vino a informarnos que era su noche de suerte y que no lo esperáramos —Amber se encoje de hombros y le da un beso casto en la mejilla a Ego.


  —¿Van a quedarse en casa? —pregunta Elena. Ambos asienten.


  Amber se pone de pie y levanta a Elena para arrastrarla a la fogata con los tantos danzantes que giran descoordinadamente a su alrededor. Se quedan a una distancia en que, tanto Ego como yo podemos verlas restregar sus cuerpos al son de la música. Bailan entre el barullo y no puedo evitar quedarme embobado con la escena, imaginando lo que hicimos hace unos minutos. Imaginando cómo sus piernas atrapaban mi cintura contra ella, cómo gritaba por el contacto de mis labios en su piel y la sensación de estar dentro de ella. Esa chica pelirroja es totalmente mía.


  —Oye —Ego chasquea los dedos frente a mí y solo así logro volver del mundo de la imaginación—. Dime que esos pensamientos pervertidos no involucran a mi novia o tendré que golpearte —su ocurrencia me hace soltar una carcajada.


  —Veo que Amber y tú van muy bien. Me alegro por ti.


  —Voy a pedirle que se case conmigo… —me suelta como si nada y casi me hace escupir la bebida que apenas empezaba a probar.


  —¿En serio? Vaya, ¡es fantástico! —me levanto para ofrecerle el abrazo masculino del orgullo. Dos palmadas bien sonoras en la espalda y está listo. Volvemos a sentarnos.


  —Gracias. Ya tengo el anillo y todo… solo tengo que encontrar la forma de preguntarle.


  —Podríamos ayudarte a organizar algo digno de ella. Ya sabes que a Elena le gusta meterse en esas cosas —él me sonríe y gira en dirección a las chicas. Amber le hace señales sensuales desde su lugar y Ego le sonríe con picardía.


  —Eso sería estupendo. Me pasaré en estos días a su casa para ver de qué forma podemos organizarlo —yo asiento. Conecto mi mirada con Elena y toda ella me dice que piensa exactamente lo mismo que yo me imaginaba. En lo bien que congeniamos y en lo bien que encajan nuestros cuerpos cuando estamos juntos—. Te gusta mucho, ¿verdad? —me pregunta, sin quitarme los ojos de encima. Tomo un poco más de mi bebida.


  —Solamente somos amigos… —no sueno muy convencido y es que la verdad no me sale decir eso cuando quiero gritar a los cuatro vientos que ella es mía, pero debía respetar sus decisiones hasta hacerla cambiar de opinión.


  —Ya veo… entonces no te importa el tipo que la acosa en este mismo momento, ¿cierto? —Busco a mi novia con la mirada hasta volver a dar con ella. Efectivamente, hay un tipo tratando de tomarla por la cadera para bailar. Ella lo empuja y él ríe descaradamente.


  Toda la sangre se drena de mi cuerpo y una onda de calor me sacude.


  De inmediato me incorporo para llegar hasta ella a paso veloz.


  «Tranquilo, tranquilo, tranquilo», me repito mentalmente porque no quiero meter la pata cuando ha aceptado tener una relación conmigo, aunque se trate de una a medias, debo contenerme y dejarla resolver sus problemas e intervenir cuando sea necesario.


  Elena empuja al tipo varias veces para apartarlo y Amber se pone detrás de ella con recelo.


  —Te lo estoy advirtiendo. ¡Cómo vuelvas a ponerme una mano encima voy a borrarte la sonrisa!


  —¡A-Ah, vamos. Vas a pasarla… bien —su lengua estrangulada me deja claro su estado de embriagues. Da un paso a Elena, la toma por la muñeca y ella le suelta un puñetazo en la nariz que lo hace caer de nalgas al suelo. En el ambiente se hace el barullo. La sangre comienza a brotarle inconteniblemente y miro a Elena con orgullo. No siempre me necesita.


  Suspira, se alisa el vestido y da media vuelta con la frente en alto.


  Amber, Ego y yo permanecemos el tiempo suficiente como para ver al tipo ser arrastrando entre la multitud, luego de asegurarnos de que todo estaba en calma, nuestro deber era ir con Elena, así que la seguimos hasta el carruaje en el que hemos llegado. Abre la puerta del coche y se sube sin mirarnos. Todos damos por terminada la noche. Ego se dispone a conducir con Amber al lado y yo subo con Elena, quien echa chispas por los ojos.


  ⋆


  Habíamos llegado temprano, relativamente, llegamos pasada la media noche. Elena no venía a mi encuentro, como hubiese esperado. Comienzo a entrar en desesperación, en todo el trayecto de vuelta no quiso decir palabra, y eso me saca de quicio. Sé que su enojo no era dirigido a mí, pero no quería que retrocediera en su proceso de recuperación.


  Resignado, me echo la sábana encima y trato de ajustarme para conciliar el sueño. Me giro del lado derecho y luego del lado izquierdo. Nada. Me pongo boca arriba y acuno mi cabeza con mis manos en la nuca.


  El crujir de la puerta me hace abrir los ojos. Su sombra está reflejada en el suelo ante la poca luz emanada del pasillo, la observo parada en el marco de la puerta, indecisa.


  —¿Puedo…? —«¿En verdad va a pedirme permiso para dormir conmigo?». Abro la sábana de un tirón, indicándole que no hable más y solo se recueste a mi lado. Recarga su cabeza en mi pecho y yo la rodeo con los brazos.


  —Pensé que no vendrías —susurro sobre su cuello, mientras aspiro el olor del cabello que se desplaza por las curvas de su nuca.


  —No sabía si debía venir.  Estuve muy ensimismada —yo asiento sin apartar la nariz de ese aroma que me hipnotiza. Sus dedos juegan con mi cabello y su pierna se mete por debajo de las mías.


  Estamos tan cerca que no quiero soltarla nunca.


  »El tipo ese… él… yo… —No termina ninguna idea. Está nerviosa—. Voy a sonar como una tonta, pero ese tipo me hizo recordar el ataque. Me vi a mí misma, de nuevo, humillada, muy vulnerable. No puedo con eso. Necesitaba volver a casa para sentirme a salvo.


  —Preciosa, ese hombre tuvo que ser cargado hasta la salida, no pudo levantarse después del golpe. La humillación se la llevo él o se la llevará por la mañana, cuando sus amigos le recuerden el suceso… —ella suelta una risita y me pego aún más a su pecho—. Pero entiendo, lo que viviste no fue cualquier cosa. Es normal revivir los aspectos traumáticos con cosas pequeñas, pero también es importante dar tiempo al tiempo, debes sanar y superar esto.


  —Lo sé. —Suspiro y cierro los ojos, acomodando su cabeza para tener acceso completo a su cabello. Tomo la trenza que siempre se hace por las noches y juego con la punta.


  Algo en su cabello me mata, no es simplemente el color que me recuerda al fuego, es su forma, su olor. Todo.


  —Lamento haberme tenido que ir. Habíamos pasado una noche maravillosa hasta que mi paranoia revivió mi temor.


  —No tienes de qué disculparte. Lo entiendo. Pero debes permíteme ser participe de las cosas. Quiero estar para ti —asiente dando un bostezo—. Descansa, preciosa.


  —Qué descanses, amor —«¿Qué?», mis ojos se abren tanto por la impresión que casi podría jurar que se van a salir de su lugar. «¿Amor? ¿Desde cuando decidió llamarme amor?». Levanto un poco la cabeza y ya está profundamente dormida. Suspiro y decido dejarlo pasar, lo que menos quiero es asustarla. Necesito que se abra a mí y no hacerla retroceder. Mientras no me llame «mierda», puede decirme como se le dé la gana.


  Cierro los ojos, absorbo un poco más de su aroma y me pierdo en la sensación de dormir nuevamente al lado de Elena Valeska.


  ⋆


  —Oigan… —escucho un susurro—. Oigan, despierten… —abro los ojos sobresaltado al ver el rostro de Amber, prácticamente sobre nosotros.  El impulso de mi cuerpo hace que Elena dé un salto en su lugar—. Perdón… —su voz apenas es audible—, no quise asustarlos, es que casi amanece y sé que Nana estará merodeando los pasillos…


  —Casi me provocas un infarto… —reprendo a Amber con la mano en el pecho, ella me pide guardar silencio y mira a su amiga que se pone boca abajo, aún a mi lado.


  —Lena, vamos… no quiero que tengas problemas.


  —Estoy cómoda —se queja contra el colchón. Su amiga toma su mano y tira de ella haciéndola caer de la cama.


  —Te llevaré a rastras si no obedeces, Elizabeth —musita con enfado.


  —¡No me digas así! Carajo, ya voy… —Elena se pone de pie y sigue a su amiga hasta la salida. Antes de irse me arroja un beso que me hace reír como idiota.


  No era mi imaginación, estábamos juntos. Podía ser un secreto para todos los demás, pero era nuestro. Éramos nosotros y no me importaba. Podía vivir con ello, al menos por un tiempo, el suficiente como para hacerla cambiar de opinión; para hacerle saber que yo era digno de su afecto.


  ⋆


  Como Axel mencionó, Lestat y Abel llegaron dos días después. Ese día decidí no salir para brindarle mi apoyo a Elena, no precisamente a su lado, porque no podía estar en una conversación familiar tan personal, sino estando en la casa, en caso de necesitar hablar con alguien.


  Me tumbo bajo el roble. En el tronco se leen las iniciales «L+E+A+A+E», la primera letra de todos los integrantes de la familia Valeska, incluida la difunta Elisa Valeska. Alguna vez, Elena mencionó que su madre había sido enterrada cerca del árbol, sin lápida y sin algo para definir que se trataba de una tumba. Parecía que la idea de Elisa Valeska era formar parte de la naturaleza y crear un lugar adonde su familia pudiese ir sin sentir que visitaban un cementerio. Quería que su sitio fuese un refugio para las personas que amaba.


  De haber muerto en Goll, la abrían velado para luego quemar su caja fúnebre con ella dentro. El fuego purifica y convierte todo en cenizas, el agua lo arrastra a los inicios del ciclo. Esa era la tradición, al menos para la realeza. Nosotros no teníamos un lugar para llorar a los muertos. Nosotros nos convertíamos en parte del todo.


  Alguien carraspea a mi espalda. No puedo evitar fijarme en cómo acaricia el tronco, como si este fuese su madre o lo que queda de ella. Le sonríe y luego se sienta a mi lado.


  —Elena está explicándoles a papá y Abel lo que ocurrió con John Nero. Decidí salir. Esto es algo que ella debe decirles y afrontar sola.


  —¿Crees que lo supere? Me refiero a… ¿crees que lo olvide y vuelva a retomar su vida? —Axel se encoje de hombros.


  —No lo sé —susurra. Su vista está perdida en el horizonte, que empieza a dar los últimos destellos del sol—. Elena siempre ha sido fuerte, pero esto es distinto. Puedo compararlo a cuando mamá murió. Siento que esa noche asesinaron parte de ella, hermano. Como si su confianza hubiese menguado y no sé cómo ayudarla. Sobre todo, cuando ella no me permite aliviarla.


  —¿No te permite? —Axel baja la cabeza, ve hacia sus rodillas.


  —Ella… no me deja… porque… —lo comprendo de inmediato. Él no debe hablar sobre las habilidades de su hermana. Y el que ella no le permita ayudarla, debe tener que ver con su poder, imagino.


  —No te quemes la cabeza explicándome cosas complicadas. Todos tienen sus secretos. Incluido yo —expongo, tratando de restar importancia al asunto. Él asiente y suspira, aliviado.


  —Lamento ser portador de malas noticias, pero papá me mencionó que los Barock vendrán a cenar. Toda la familia, incluido William —pongo los ojos en blanco y bufo—. Sí, lo siento. Harry Barock, el padre de William, es el socio comercial de papá y creo que está preocupado por Elena, así que «decidieron que era una idea estupenda» —hace una voz ocurrente cuando menciona eso—, venir a cenar y corroborar que ella esté bien; todos sabemos que es un pretexto para que su hijo pueda pasar un tiempo con mi hermana, y tal vez, convencerla de volver por el camino del bien, de la familia, del honor y todas esas estupideces de las que hablan las familias.


  —¿Acaso ese tipo tiene las bolas bañadas en oro? No entiendo por qué tu padre insiste tanto en ligar a tu hermana con él —sueno agrio.


  —Creo que va más allá, debe ser el hecho de unir a las dos casas. Ya sabes, son caleses, han sido amigos de toda la vida y decidieron huir con sus familias a Lombar. Son amigos, más que socios. Quieren ver a sus familias creando nuevos bebés que lleven la sangre de ambos. —Bufo de nuevo, esta vez sin querer—. ¿Te afecta? —me analiza, suena perspicaz.


  —No, es solo que… —no sé cómo zafarme de esta: «Hermano, estoy viendo a tu hermana. Desde hace varios meses han pasado cosas entre los dos y el hecho de que su exnovio venga, me pone los nervios de punta, es más, me enfurece y siento ganas de matarlo. Tal vez lo mate. ¡Me voy a revolcar en el lodo de los celos si se le acerca a tu hermana!»—, no lo sé. Siento que esto puede molestarla, más que ayudarla, y yo la aprecio. Es tu hermana y le he tomado cierto cariño. Podría decirse, que se ha vuelto una amiga y no quiero que vaya en retroceso en lugar de avanzar.


  —Es lo mismo que pienso, pero… así es papá. Su palabra es ley en esta casa, hay que respetarlo, a pesar de que no nos guste cómo intenta interceder —le doy la razón.


  «Más le vale a ese niño de papi guardar su distancia, de lo contrario, me hará feliz quemarlo vivo hasta dejarlo hecho polvo».


  —Oye, cambiando de tema, ¿cómo volviste la otra noche? No te lo había preguntado. Te fuiste con esa chica… —Axel ríe con nerviosismo.


  —Es una amiga.


  —«Es una amiga» —lo imito, con una voz más aguda. Me levanta el dedo corazón y saca su pipa del saco.


  —Mejor tú no digas nada, ya había olvidado lo de Cassy y su fatal intento por acercarse nuevamente a ti.  —Hago como que no he escuchado nada, la verdad no me afecta y mucho menos me mortifica—. Draco…


  —No me preocupa.


  —Pero sí te preocupa mi hermana, ¿verdad? —siento que toda la sangre se me va a los pies. Debo haber palidecido. Axel suelta una carcajada—. Debiste ver tu cara, te estoy tomando el pelo —no deja de reír. Le pinto el dedo medio y río con sarcasmo.


  —Ja, ja. Muy gracioso…


  —Debes admitir que te aterra. Si me arrojara una mirada asesina como lo hizo contigo el otro día, tal vez me haría encima de los pantalones.


  —Creo que se molestó porque no me tomé la molestia de saludar a Cassy. Tu hermana es extraña… —«Sí que era extraña. Por un momento creí que obtendría una escena de celos o recriminación por haberme acostado con la chica en cuestión, pero nunca me imaginé que sus reclamos serían para mi falta de cortesía con esa mujer».


  —Ya lo creo —alguien se aclara la garganta detrás de nosotros. Abel. Axel le da la última calada a su pipa y se pone de pie.


  »¿Terminaron de hablar? —Abel asiente. Este chico era muy parecido físicamente a su padre, Lestat. Ambos eran de cabello castaño con toques rojizos, mentones más cuadrados y facciones acentuadas. Nariz grande y afilada. Igual de altos que Axel y todos de ojos verdes, todos caleses.


  —Papá quiere hablar con ambos en su despacho —declara—, creo que quiere saber qué ocurrió con el regente —mi amigo y yo nos observamos antes de seguir a Abel por los pasillos de la casa hasta dar con la oficina de Lestat, que se encontraba cerca de la entrada principal de la casa.


  Los tres esperamos en el recibidor a que Abel nos indicara si podíamos pasar o no. La desesperación me gana y empiezo a pasear en la estancia, admirando algunas pinturas de paisajes y los jarrones con flores recién cortadas. Mary o la otra chica… Rose, debían ir por las mañanas a recolectarlas en los campos. Había logrado ver prados con flores en algunas partes del bosque. Ya había explorado básicamente todo Lombar por los aires.


  La puerta se abre y Abel nos indica entrar. Sentía tanta formalidad que por un momento me recordó cuando mi padre me hacía llamar, a sabiendas de que había hecho algo para cabrearlo de forma monumental.


  Lestat está sentado detrás de su escritorio de caoba y Elena está en un pequeño sillón delante de él. Al lado hay otro sillón igualito, en donde Lestat me indica tomar asiento.


  «¿Estoy en problemas?».


  Axel y Abel se quedan de pie detrás de nosotros y esperan que Lestat inicie la charla.


  —No tengo palabras… —comienza a hablar la cabeza de la familia Valeska, con las palmas de las manos sobre su escritorio y los ojos bien fijos en la madera rojiza—, jamás tendré la manera adecuada de pagarte por lo que hiciste. Elena es mi única hija, mi niña… salvaste su vida y por ende, te debo todo, muchacho.


  Me imaginaba que esta conversación nos iba a llevar por otro camino, no que era una sesión de agradecimiento que me pondría incómodo. Así que, se que solo digo lo primero que me viene a la mente—: Señor Valeska, no necesito las gracias. Usted y su familia me han abierto las puertas de su casa y ha nacido en mí un cariño muy especial por cada uno de ustedes. Así que no me lo agradezca, porque lo haría de nuevo, sin dudarlo.


  —De verdad, eres un chico formidable. No solamente salvaste su vida, sino que nos ayudaste a todos a desquebrajar la ira del regente. Has hecho más por esta familia, que lo que diecisiete años de vivir en Lombar, han hecho. Te debemos mucho… Quiero pagártelo de alguna manera.


  —Permítame quedarme —le sonrió de oreja a oreja y todos ríen. Noto cómo Elena me observa por el rabillo del ojo y media sonrisa. «Tal vez debería pedir la mano de su hija como compensación», me carcajeo mentalmente al pensar en mi pequeño chiste. Me imagino cómo tomaría Elena mi broma, arrojando cada objeto a su alcance en mi dirección.


  —Muchacho, por mí puedes quedarte por siempre. Por lo que a mí respecta, de hoy en adelante, eres otro hijo Valeska. Y estaré en deuda eterna contigo. —Esas palabras se entierran en mi corazón, muy, muy profundo.


  En toda mi vida, nadie me había expresado algo tan insondable. Axel era mi mejor amigo y como un hermano para mí, en verdad quería a ese idiota tanto, que haría lo que fuera por él. Elena, bueno… ese era un tema muy complicado. Ella significaba demasiado, mataría por ella, daría mi vida entera por ella. Demasiado difícil de expresar…


  Me pongo de pie cuando veo que Lestat rodea su escritorio para darme un fuerte abrazo. Caigo en la cuenta de que está siendo completamente sincero conmigo.


  —Sus palabras, Señor Valeska, me hacen sentir honrado —en verdad me había llegado al corazón.


  Ni siquiera preguntó acerca de mis métodos de convencimiento para con el regente, no preguntó mi versión del ataque ni cuestionó que hubiese asesinado a uno de los agresores. Se limitó a agradecer todo el tiempo y se maldijo por no haber estado aquí.


  ⋆


  Los Barock llegaron una hora más tarde. Escuché cómo su coche tirado por caballos, avanzó hasta la entrada. Al bajar del coche, los observo, analizando su personalidad a la distancia —vestían de forma adecuada para la cena; una mujer y un hombre de mediana edad, que debían ser los padres del «tarado». También hay una pequeña chiquilla rubia, de unos quince años y «el tarado».


  Lestat y Abel habían estado esperándolos desde la conversación que mantuvimos en el despacho, así que supongo que ya deben estar atendiéndolos. Por un momento me debato la posibilidad de no bajar. En realidad, ¿para qué iba a bajar? Lo único que iba a pasar es que me verían de arriba abajo, pensando en el gollense que había golpeado a su inocente niño.


  «¡Qué ganas de vomitar tengo!».


  Tocan la puerta ligeramente y escucho la voz de Axel del otro lado de la puerta, pidiendo entrar.


  —¡Pasa, hermano! —Axel entra y cierra la puerta detrás de él, ya está arreglado para la cena.


  —Voy a bajar para la cena, ¿vienes? —más que pregunta, me suena a una súplica maquillada.


  —Creo que voy a sentirme fuera de lugar.


  —¡Oye! Ya escuchaste a papá… —dice en tono huraño—: Tú eres otro hijo Valeska y como buen hijo Valeska, bajarás y pondrás incómodo a ese tipo por haber osado hostigar a Elena en más de una ocasión.


  —Lo cierto es que, no creo que sea un mal tipo —confieso, sintiendo mis propias palabras como piedras en la garganta—. Lo detesto, no lo dudes, pero creo que en verdad está arrepentido. Idiota o no, cometió un error y no quiero que las cosas se vuelvan demasiado raras conmigo ahí.


  —Vamos, mueve ese trasero, no me importa toda tu letanía del buen corazón de William. Te quiero ahí abajo, dándonos apoyo, porque vamos a necesitarlo, sobre todo Elena.


  —¿Ella ya bajó?


  — No, está en su alcoba. Me pidieron subir por ustedes… —asiento, respiro profundamente antes de salir de la habitación.


  Llamamos a la puerta de Elena, quién también estaba renuente a bajar. Su cara de fastidio me lo decía todo. Tal vez también tenía un poco de advertencia en ella. Algo me decía que ansiaba que la liberara de este compromiso, pero ¿qué podía hacer yo?


  Le sonrío y le brindo mi brazo para que ella pudiera sentir un apoyo en mí. Hoy sería simplemente su amigo, delante de esas personas, que por mucho tiempo la consideraron el futuro de su familia. Ni siquiera podía decir lo que éramos, lo que significaba esta mujer para mí. Tendría que tragarme mi orgullo y aparentar tener esa amistad que nos había unido en un principio.


  Elena me toma del brazo sin dudar y respira profundamente antes de empezar a seguirme por el pasillo. Su brazo está tenso y no quise mencionarlo, pero no pude evitar fijarme que su vestimenta no es adecuada para la cena. No tiene el más mínimo interés en que esa gente vea que se esforzó en recibirlos.


  «Me encanta su forma de ser».


  —¡Odio que papá me obligue a hacer esto! —comenta Elena, con desprecio.


  —Estoy de acuerdo —le dice Axel, que camina a su lado.


  —Tal vez nadie note si pongo gotas de belladona en la comida —Elena y Axel se ríen, parece una broma privada de la que no soy participe.


  — Avísame para no tomar del ponche y yo mismo haré que todos lo beban… —le contesta entre risas. Yo sigo sin entender nada.


  —La belladona es una planta que te hace alucinar y tal vez caer en coma —Elena ríe al tiempo que me explica—. Mamá era herbolaria, Ivar. Te lo dije el otro día.


  —Oh. ¡Pues, avísenme si llegan a hacerlo! No deseo estar entre los afectados.


  —Claro, claro… —hace un ademán con la mano para restar importancia a su estrategia de envenenamiento grupal.


  Al bajar las escaleras, nos percatamos de las risas provenientes del comedor. Ya todos habían encontrado su lugar en la mesa y bebían un poco de té en medio de la charla. Lestat se ve tan desenvuelto que me imagino que Harry Barock sí debe ser su amigo desde hace muchos años. Bromea, juega, se insultan y comparten puntos serios sobre su trabajo. Son todo negocios hablando del trabajo y una fiesta andando cuando se trata de sus juegos.


  Al entrar, todos los ojos se posan en nosotros y sobre todo en Elena, que se aferra con más fuerza a mi brazo.


  —¡Oh, mi preciosa Nena! —casi grita la aguda voz de la mujer, que seguramente es la madre del «tarado»—. Habríamos venido a verte antes, pero Axel decía que estabas indispuesta…


  —Sí, Sophia, no tiene más de una semana que retiraron los vendajes —me suelta cuando es sujetada del cuello por la escandalosa mujer de mediana edad. Su cabello es de un rubio plata y sus ojos son de un verde acuoso. Piel bronceada y un poco regordeta.


  —Mi Elisa estaría encantada de ver que ese animal no ha dejado ni una sola marca en tu bello rostro. La chica más bella en todo Lombar, no debe llevar cicatrices en el rostro. —Cada palabra que dice esta mujer, hace que Elena se retuerza como un ostión bajo los efectos de la sal. Está tan tensa que podría cortar el ambiente con el cuchillo para untar mantequilla.


  —Te agradezco tu preocupación… «excesiva» —la última palabra casi la susurra y nadie más que yo la capta.


  Se acerca un hombre rubio, cabello quebrado y porte amplio, cejas curiosas y un poco más bajo que yo. Harry Barock se acerca a Elena y besa su mano en señal de respeto.


  —Me alegra tanto verte bien —es todo lo que expresa. Es claro que él es el más cuerdo de la familia Barock.


  La chiquilla se llama Caty y no hace mucho caso a la conversación que se desarrolla a su alrededor, es una adolescente en potencia.


  William, ese sí que fue otro caso. El «tarado»se acerca a Elena sin poder verla a los ojos. Su vestimenta me dice que de verdad se ha esforzado por agradar a los ojos de una chica que ni siquiera lo tolera. Se inclina frente a ella y besa su mano de la misma manera que hizo su padre. Abre la silla para Elena y ella accede a sentarse con los ojos bien apretados.


  Cuando me siento a su lado, puedo notar cómo limpia su mano con el mantel de la mesa, es la mano que fue besada por el niño de mami y papi. Me hace reír en dos segundos.


  Esta chica es muy ocurrente.


  —Lestat nos habló del Regente, de cómo se disculpó contigo… —le dice Sophia a Elena.


  —Sí… fue… interesante…


  —¿Interesante? Mi Nena, eso ha sido de lo más extraño. Considerando la reputación que ha querido forjar desde que llegamos aquí. Ahora nos miran en las calles de otra forma, los caleses somos iguales a ellos.


  —Todo se lo debemos a Ivar —contesta Lestat desde el otro extremo de la mesa. La atención de todos se centra en mí y no sé cómo escaparme de esto.


  —¿Cómo lograste eso? —pregunta Harry, con el ceño fruncido.


  —Ivar es la mano derecha del príncipe de Goll —contesta rápidamente Axel, salvando mi pellejo—. Tiene influencias entre las casas más apoderadas —concluye Axel, llevándose una copa de vino tinto a los labios.


  —Vaya… debe ser extraordinario ver dragones sobrevolando tu hogar y convivir con ellos todos los días —habla la pequeña Caty. Aletea sus pestañas de forma coqueta para mí y su hermano le propina un codazo para que ubique en dónde se encuentra sentada.


  «Qué incómodo», ahí estaba otra chiquilla coqueta que solo veía la posición y eso que no sabía que yo era en realidad el príncipe y que Axel era mi mano derecha. Odiaba a las chicas de su clase. Podía identificarlas en dos segundos. Ni siquiera debía usar el sentido común.


  —Y creías que sería embarazoso para mí, ¿ah? —me dice mi Elena al oído. De inmediato me hace reír. «Mi Elena, mi Elena, mi Elena». Suena muy bien.


  —Esa mujer hará que me estallen los tímpanos —le susurro entre dientes. Se tapa la boca para reír. De pronto nos damos cuenta de cómo todo el mundo nos observa. Olvidamos que todos los temas de conversación estaban enfocados en Elena.


  El exnovio me lanza una mirada asesina y casi quiero reírme en su cara.


  «De verdad que es un imbécil».


  El resto de la noche se desarrolla entre el ataque, los síntomas de Elena y el trabajo de Lestat y Harry. Se esmeraron en la cena con cinco platos y una cantidad obscena de vino que me deja algo atontado.


  Ya no comíamos. Los mayores conversaban mientras Axel, Elena y yo nos enviábamos indirectas y bebíamos copa tras copa para matar el tiempo que iba lento… tan lento…


  Los efectos del alcohol empiezan a colarse en mí, los pequeños tragos son como sorber agua que me hacen sentir feliz, me siento feliz, muy feliz, y eso es bueno… considerando la pesadilla de cenar con el exnovio de Elena y su «adorable» familia.


  Axel hizo un gesto curioso con las cejas, Elena cerró los ojos y asintió como si comprendiera todas las señales que su hermano gemelo le enviaba. En realidad, creo que sí se entendían a la perfección. Su código fraternal a veces me mareaba porque captaba poco menos de la mitad de las cosas que se insinuaban. Debía ser muy divertido tener a alguien igual a ti y que se conectara contigo de esa manera tan rara, que al mismo tiempo, era perfecta.


  Elena aprieta mi rodilla por debajo de la mesa y yo me acerco para que pueda decirme algo al oído: «Salgamos de aquí», fue todo lo que indicó. Asentí y aprovechamos lo inmersos que están los demás participes de la mesa en la conversación, para salir por la puerta hacia el jardín. Axel se abraza el torso de una manera muy extraña y da un paso en falso antes de caer sobre el pasto de cara, ni siquiera se ha esforzado por meter las manos. Elena le apunta con el dedo y se dobla de la risa, mientras yo me tiro junto a él sin poder contener los espasmos en mi estómago.


  «Es oficial, estoy demasiado ebrio».


  Axel se incorpora con dificultad y noto la razón por la que se abrazaba, había logrado hurtar un par de botellas de vino para seguir la fiesta de forma privada. Le hago una ovación y le arrebato una. «Sí, definitivamente estoy muy ebrio».


  Nos tiramos sobre el pasto en fila, todos panza arriba, admirando el cielo estrellado y la oscuridad de la noche.


  Elena está asentada entre los dos.


  —¿Recuerdas a Darla? —le pregunta Axel a Elena, señalando una estrella en el cielo, que por alguna razón, luce más grande a las demás.


  —La más grande, brillante y hermosa de todas —en la voz de Elena percibo añoranza. Se gira un poco y me mira con una sonrisa que no puedo evita corresponder. «Me tiene vuelto loco»—. A mamá le gustaba elegir estrellas, nombrarlas y contarnos una historia. Esa es Darla —señala al astro en los cielos oscuros—, una ninfa de los bosques. La más bella de todas. El espíritu encargado de guiar a las criaturas fieles a la puerta de los cielos, pero… cometió sacrilegio…


  —Se enamoró… —continua Axel, con el mismo tono de misterio que Elena le imprime a su relato—, ella se enamoró de un humano; pero no un humano cualquiera, un general. El líder de las hordas humanas que luchaban contra las criaturas del bosque. Eran enemigos potenciales…


  —El paraíso y la oscuridad, dos almas destinadas a estar juntas; dos razas, dos vidas unidas por un corazón que anhela al otro —cuenta Elena, con una sonrisa. Me tienen atrapado en su narración—. Pero la felicidad nunca es eterna. Los dioses los descubrieron… Ambos fueron juzgados y condenados; separados para toda la eternidad. Los dioses enviaron a Darla al único lugar en donde el general jamás la podría volver a tocar —apunta al cielo, directo a esa preciosa estrella—. Y él, vivió por el resto de su vida añorándola, sin saber que la estrella más grande, brillante y hermosa en el cielo, era en realidad la única mujer a la que amó… —termina el relato y yo me siento como un niño pequeño. Esperando por un poco más.


  —Darla —repito el nombre. «Suena bien»—. Cuando tenga una hija, la llamaré Darla —mi amigo y su hermana gemela me miran como si me hubiese salido otra cabeza del cuello—. ¿Qué? No me vean así, ambos saben que siempre he deseado tener una familia. Y voy a confesar algo, la idea de tener una hija me encanta, adoro a las niñas… ¡La llamaré Darla! —declaro. Mis palabras no suenan muy coherentes ahora, pero estoy abriendo mi corazón.


  —Es un hermoso sueño, hermano.


  —Sí, es hermoso —Elena coincide, viendo al cielo.


  —Gracias por compartir conmigo un poco de quién fue su madre. Debió ser una mujer sensacional —ambos asienten con una sonrisa y sé que al menos, esta noche, ambos están en paz con los espíritus.


  —Elena… — la voz masculina viene a nuestras espaldas. Los tres sincronizamos un movimiento de cabeza y distinguimos a un William que podría desmayarse de los nervios en segundos.


  


  
    Capítulo 7

  


  Elena


  Necesito tomar aire, tranquilizarme.


  No puedo creer que esté ahí parado, gesticulando una disculpa, cuando en teoría, ya se disculpó, y yo acepté sus alegatos muchas veces. Creí que él día que fue a la clínica, había quedado claro que su presencia no me ayudaba.


  Y ahí estaba, interrumpiendo lo que me pareció un momento mágico, un momento en que los tres pudimos conectarnos de forma muy diferente.


  Sentía esa conexión indispensable con mi hermano, pero jamás la había sentido con otra persona. Draco era especial de una forma cósmica, no podía explicarlo. Y ese momento me llenó el alma de una manera maravillosa, indescriptible y única. Entre Axel y yo compartíamos una de las mejores cosas de mi mamá, sus lindas historias y lo mucho que la amábamos.


  Y ahora tenía a William frente a mí, queriendo volver a lo mismo, ambicionando arrastrarme por ese sendero que ya había recorrido cientos de veces. ¿A caso no iba a detenerse nunca? ¿Siempre tendría que vivir bajo la sombra del que no puede dejar las cosas como están?


  Los tres nos ponemos de pie. Axel se tambalea un poco, pero logra estabilizarse. Para entonces, ya habíamos bebido la mayor parte del vino que mi hermano hurtó y los efectos eran intensos.


  —¿Podría hablar contigo? —pregunta William, observando sus zapatos. Pongo los ojos en blanco.


  —Estamos hablando —declaro, sueno exasperada, como si tratase de explicar algo a un niño pequeño y este no me comprendiera.


  —Sí, pero… ¿podríamos hacerlo a solas?


  —No —sueno tranquila, señalo a mis dos acompañantes y agrego—: No voy a dejarlos aquí cuando yo fui quien los sacó de la reunión, y sobre todo, creo que ya no hay más que decir. Has dicho todo y más de lo que debías…


  —Elena, quiero una oportunidad, una sola. Quiero demostrarte lo valiosa que eres. Déjame compensarte por todos y cada uno de mis errores —Will comienza a suplicar y yo me desespero aún más.


  —William, ¿cuántas veces me harás pasar por esto? —pregunto sulfurada.


  —¡Una cena, solamente una cena!


  —¿Una cena?


  —Sí, si después decides que no quieres volver a verme, lo aceptaré. Mientras tanto, me tendrás aquí hasta el día en que deje de respirar —bufo teatralmente y Axel suelta una carcajada. Está tan ebrio que todo le parece gracioso, incluso esta escena. Draco pone los ojos en blanco y le da otro trago directo a la botella de vino—. Haré lo que sea para demostrarte lo mucho que me importas y lo arrepentido que estoy. Jamás volveré a fallarte, lo juro. Dame la oportunidad de compensarte por mi falta…


  —¿Quieres compensarme? —le pregunto. Él asiente de inmediato y noto cómo sus ojos se iluminan con una chispa de esperanza—. ¿En verdad? ¿Quieres compensarme, Will?


  —Sí, haré lo que me pidas. Solo dame la oportunidad.


  «Debo hacerlo, no debería, pero no tengo alternativa. Jamás me dejará en paz».


  «Yo podría arrancarle la cabeza del cuerpo…», el nivel de maldad de Isa, era colosal y podía asustarme de muchas maneras.


  —Acepto… —Draco escupe el vino y Axel se tensa, abriendo los ojos tanto que temo se le puedan salir de su lugar..


  —¡¿Qué?! ¡Claro que no, Elena! —grita Draco, limpiándose la boca. Yo levanto la mano para hacerlo permanecer en silencio.


  —Iré contigo con una simple condición —Will sonríe de oreja a oreja. Tiene ese brillo en sus ojos que grita que tiene toda la esperanza puesta en mí, toda la que le he negado en años.


  —Lo que quieras —casi puedo jurar que quiere saltar de la alegría.


  —Vas a caminar hasta el río y te vas a sumergir hasta ahogarte para que yo pueda ser libre de ti, y le llore a tu cadáver —mi voz suena seria. No lo digo en serio, pero sí planeo dejarle claro que no es bienvenido. No quiero más de esto, nunca más. Su insistencia me tiene cansada.


  De inmediato se le borra la sonrisa del rostro y entiende que estaba usando mis palabras en su contra, para lastimarlo.


  Axel suelta una risa que ahoga con las manos, fingiendo tos, y se disculpa sin poder evitar reírse. Se está conteniendo todo lo que puede hasta que estalla—: ¡En verdad te la hizo, hombre! Literal, pude ver cómo tu corazón se rompía poco a poco —ahora sí está atacado de risa, la risa de un ebrio al que no tolero.


  Creo que mi hermano también puede ser cruel a su manera.


  William me observa, tuerce la boca y regresa sobre sus pasos. No hay nuevas peticiones incómodas ni una palabra que refleje que seguirá intentando.


  «Ojalá desista para siempre», eso es lo único que deseo, que siga con su vida y me permita ser libre de seguir con la mía.


  —Creo que con eso bastará… —susurro. Mi hermano gemelo me levanta por la espalda y festeja conmigo en brazos; salta y brinca sin poder dejar de reír.


  No sé cómo su escaso equilibrio no nos hace caer al suelo.


  —¡Esa es mi hermana! —besa sonoramente mi mejilla y casi siento el instinto de limpiarme la baba que ha dejado a propósito en ella.


  —Axel…


  —¡Vamos! Estuviste increíble. Eso fue épico… —chilla, orgulloso, dando brincos por todos lados.


  —Cuánta maldad en una chica tan pequeña —se acerca Draco y palmea mi cabeza con la mano.


  «Así que ya estás más relajado, ¿eh?».


  —¡Ya dejen de estarse mofando! No me gustó hacer eso, pero no me deja en paz y lo que menos necesito es tener que soportarlo por siempre. ¡Han sido casi tres años! Tres…


  —Ya, ya, tranquila —Axel se acerca y me aprieta contra su pecho.


  Por mucho que sintiera que William había tenido suficiente, algo en mi interior me decía que esto no acabaría fácilmente. Esperaba que al menos, haberse llevado esa humillación delante de Axel y Draco, sirviera de algo. Tal vez eso logre que me deje tranquila por un tiempo.


  Los Barock se fueron no mucho tiempo después. Sophia y Harry se despidieron de mí y luego observamos cómo la familia subía a su coche para desaparecer en la noche.


  Luego de eso, todo volvió a su cause. Papá y mi hermano mayor habían vuelto. La casa se sentía más cálida que de costumbre y yo quería fingir que todo dentro de mí estaba bien. No deseaba que vieran en mí la fragilidad, la vulnerabilidad, que ahora mismo, era el sello que vivía atado a mis acciones.


  Dormir con Draco se había convertido en una necesidad. Sentirlo cerca me ayudaba a dormir y al menos podía pasar unas horas sin pensar en las visiones del pasado de Isa, al menos así no pasaba horas cuestionando a la deidad que haya tomado la decisión de enviarla.


  Pasada la media noche, me asomo al pasillo para comprobar que nadie pueda verme. Todo está en completa calma y oscuridad. Salgo y camino unos cuantos pasos para abrir la puerta de mi vecino. Ya ni siquiera me molesto en preguntar si puedo pasar, porque sé que él me está esperando, como cada noche desde que accidentalmente nos quedamos dormidos sobre su cama.


  Cuando me distingue en la oscuridad, sonríe con mayor intensidad y levanta la sábana blanca que cubre su cuerpo —indicando que debo recostarme a su lado—. Cierro la puerta con seguro y casi troto hasta llegar a su lado, para sentir sus fuertes brazos rodearme el cuerpo y acercándome cuanto puede a él. Su aroma llena mis fosas nasales y su pecho desnudo irradia el calor que necesito para reconfortarme. Esta es justo mi versión perfecta de la paz, mi paz.


  —Te extrañé, preciosa —asegura, mientras aspira el olor de mi cabello, acción que realiza todo el tiempo. «Debo preguntarle a qué se debe».


  —Tardé un poco más de lo normal porque quería asegurarme de que papá estuviese dormido. En ocasiones le cuesta conciliar el sueño —Draco asiente con la cabeza y me besa la frente.


  —La cena fue… interesante, parecen buenas personas, pero la madre es muy… ¿cómo decirlo?


  —¿Habladora? —sugiero.


  —Iba a decir «boca suelta», pero tu término se escucha más respetuoso.


  —Sophia Barock nunca me ha caído muy bien, es muy parlanchina, pero ella y mamá siempre fueron buenas amigas. Ya sabes, «las esposas de los amigos». ¿Qué otra cosa les quedaba por hacer? Harry, ese hombre es el más recatado, pero no lo conozco muy bien, a pesar de que nos ha visto crecer. Es muy callado con todos, a excepción de papá. Y bueno, los hijos son otra cosa. Creo que le gustas a Caty… —me echo a reír, en respuesta Draco pone los ojos en blanco.


  —Aunque me siento «alagado» por gustar de una niña… —su fisonomía es de asco—, la realidad es que tengo a la mujer que quiero justo a mi lado —suelto otra carcajada y él me tapa la boca con una mano—. ¿De qué te ríes? Es en serio.


  —¡Sí claro, Draco! —me sonríe.


  —En verdad.


  —Bueno, bueno. Fingiré que solo tienes ojos para mí y que ya no distingues a las chicas de buen cuerpo y faldas apretadas.


  —Pues tal vez, solo tengo ojos para ti.


  Vuelve a oler mi cabello y yo aprovecho su cercanía para recargar mi barbilla en su torso desnudo. Nos observamos sin decir nada por mucho tiempo.


  Era insólito no sentirme incómoda ante nuestro silencio, de hecho, disfrutaba tener ese silencio para tomarme unos minutos y poder contemplarlo. Es tan atractivo, así, con esa barba que debe ser afeitada, su cabello caoba desordenado, con su pantalón de dormir y su pecho al descubierto. Hace que me tambaleen las piernas sin siquiera imaginarlo.


  Sus ojos azules me analizan detalladamente. Puedo sentir cómo van de mi cabello a mi boca cientos de veces, pero no me siento intimidada, por el contrario. Quiero que siga haciéndolo. Nadie jamás me había visto de esa forma, como si yo fuese única.


  De repente frunce el ceño y me observa como si tuviese una pregunta en los labios y se debatiera si debe expresarlo o no.


  —Pensé… pensé que le dirías que sí a William, sobre esa cena.


  —¿Por qué lo haría?


  —Porque tienen una historia. Lo conoces desde niña y… no lo sé, creí… —lo hago callar con un beso, pero no uno cualquiera, uno de esos besos que le roban el aliento y lo hacen perderse en mí, solo en mí.


  Me aparto lentamente de su boca y él permanece expectante, como si hubiese sufrido una parálisis. Su pecho sube y baja aceleradamente.


  —Eso no importa. No voy a volver con él. Yo no doy segundas oportunidades —suspiro porque quiero que esto se le quede bien cincelado en la mente—. Draco, mi vida con él hubiese sido una pesadilla; habríamos jugado a la casita durante años, hasta que yo descubriera que estaba con Jane o con alguien más, jamás hubiese podido librarme de él. Con hijos y responsabilidades, sumando al apoyo que siempre le ha dado papá —lo imagino y me dan náuseas. No podía conjeturar esa vida y mucho menos podía ver a William como mi pareja—. William, a pesar de todo, es un buen hombre. No le deseo el mal. Éramos jóvenes y le estaré agradecida siempre por mostrarme todo aquello que no quiero para mí. Es un fastidio, sí, lo es, pero se merece una buena mujer.


  —¿Este es el lado tierno de Elena Elizabeth Valeska? ¿Quién diría que viviría para escucharte decir algo así de él? Pellízcame, ¿quieres? —lo pellizco en verdad, para que deje de burlarse—. Solo lo decía hipotéticamente… —se soba y luego yo beso su brazo para calmar su dolor.


  Mis labios se concentran en su brazo y comienzo a subir hasta tener la palabra «Lena» en tinta negra, frente a mí. Beso el tatuaje y subo un poco más, hasta tener su cuello a mi alcance. Él cierra los ojos y suelta un sonoro suspiro.


  Succiono esa parte de piel más fuerte y comienza a retorcerse por debajo mío, impaciente. Subo a horcajadas a su cadera y froto mi cuerpo contra el suyo, al tiempo que beso su cuello, muerdo y succiono más.


  —Elena… estamos en tu casa. Toda tu familia se encuentra en las habitaciones contiguas… —su voz es forzada. Sé que para este punto ya no quiere detenerse, pero su sentido común es persistente.


  —¿Y qué? —Me incorporo para ver por completo su pecho desnudo. Él alza las cejas y hace un gesto torturado cuando coloco sus manos en mis senos—. No haré ruido, lo prometo.


  No tuve que decir nada más. Se incorpora y mueve mi cadera sobre sí. No deja de besarme.


  Me ayuda a retirar el fondo blanco de pijama que llevo puesto y quedo completamente desnuda ante él. En respuesta libera humo y me mira con esos ojos iluminados a los que comienzo a habituarme.


  Me levanto y lo ayudo a desprenderse de la poca ropa que lo cubre. Ahora estamos a la par, sin barreras, sin nada que nos impida ser uno.


  Lo incito a abrirse paso en mi cuerpo y él hecha la cabeza hacia atrás, disfrutando de la sensación, del roce, de la expectación.


  Ya no hay dolor, por el contrario, ahora me siento libre de moverme sin el miedo de herirme de alguna forma, así que tomo las riendas esta vez y me muevo de arriba a bajo con lentitud, tomando mi tiempo. Noto su sentir con cada movimiento, con cada centímetro que se roza con mi piel, ya que aprieta los ojos con fuerza y abre la boca sin mediar. Es mi señal para no detenerme. Una y otra vez, subo y bajo para sentir el choque y la fuerza de sus manos embelesadas a mis senos.


  Él se sujeta con más fuerza y no puede sostenerme la mirada. Sé que lo estoy enloqueciendo y me encanta.


  —E-Espera, espera… —me frena de golpe y respira profundamente varias veces con los ojos bien abiertos—. Lo siento, no quiero que esto termine tan pronto —suena muy agitado. Me sonríe, apenado, y yo le devuelvo una sonrisa perversa. Me muerdo el labio y coloco sus manos sobre mi cadera para que él marque el ritmo que necesita.


  Me mueve de atrás hacia delante y entonces me dedico a ser instruida, a conocerlo, a saber qué es lo que le gusta y cómo le gusta. Su vista ahora está centrada en mí, tal vez, intentando conocerme de la misma manera. Su boca entre abierta, aspira, conteniendo gemidos que sabe que no debe liberar. Se mantiene en silencio, torturándose con cada movimiento.


  Estar con él, sea como sea, es sentir el vínculo que nos une. Nuestros cuerpos encajan a la perfección al unirse. Ver los gestos del otro es lo más placentero para ambos y sentirlo así  —mostrándome su vulnerabilidad, confiando en mí—, es la sensación más satisfactoria que puedo tener. No me interesa en dónde estemos; somos él y yo.


  Me despierto de golpe. Estoy de espalda al colchón y la cabeza de Draco sube y baja ligeramente sobre mi pecho. Nuestros cuerpos desnudos entrelazados y el ligero sudor, son un recordatorio de lo que ha pasado. No puedo sentirme más feliz que en este momento. Su cabello cobrizo pica ligeramente mi nariz, así que paso mis dedos en las fibras para acomodarlo y así mismo, acicalarlo ligeramente por unos segundos.


  El reloj de pared marca las cinco y media. Nana estará empezando sus actividades en menos de una hora; señal de que debo salir de la burbuja que hemos creado y volver a caer en mi realidad. El medio en donde debo fingir que duermo sola sobre mi cama.


  Pongo puchero aunque nadie me ve, no deseo dejarlo, quisiera estar con él al despertar.


  Me muevo ligeramente y logro liberarme de un pesado cuerpo de noventa kilogramos, para ponerme de pie. Me estiro un poco y luego busco mi ropa de dormir que yace en el suelo frío. Me vuelvo a poner el fondo y la bata que llevaba encima, y así doy el último vistazo al monumento de hombre que no se mueve más que para respirar.


  Su mejilla quedó aplastada contra el colchón y su boca está ligeramente abierta. A pesar de todo, sigue luciendo como un semidiós, irreal e inalcanzable.


  Lo tapo con la sábana y beso la mejilla que ha quedo expuesta, él se remueve ligeramente, mas no despierta.


  ⋆


  —Quiero agradecerte, hija —dice papá, levantando una taza de té para beber de ella—. Tu comportamiento anoche con los Barock fue muy adecuado. Sé que no son tus personas favoritas en el mundo, pero son importantes para mí.


  —Sí, papá, por esa razón soy amable. De lo contrario ya le hubiese dicho a Sophia que dejase de parlotear tanto y que si no le gustan mis blasfemias, puede irse al infierno…


  —Ese lenguaje, Lena —me reprende.


  —Lo siento. —Bajo la cabeza en dirección a la mesa. Es muy temprano, tanto que el desayuno está en proceso de preparación. Papá lee el periódico en la mesa, acompañado por un té caliente; lo hace minutos antes de tomar el desayuno. Así que decidí acompañarlo para perder un poco el tiempo. No iba  a quedarme en cama sin hacer nada.


  —¿Vas a ir a la clínica? —pregunta por encima del pedazo de papel.


  —No, papá —alza las cejas y me mira como si me hubiese salido otra cabeza del cuerpo.


  —¿No irás? —cuestiona.


  —No he ido desde el ataque. —Quisiera que la conversación terminara aquí, pero sé que eso es mucho pedir. Papá va a preguntar mis razones.


  —¿Ya no vas a volver?


  —¿Sí? —sueno dudosa, así que lo intento otra vez—. Sí, papá. Solo me estoy dando un respiro. Quiero calmar las aguas antes de volver a arrojarme al cause del río.


  —No te encuentras bien, ¿verdad? De lo contrario estarías en la clínica y serías feliz. Como siempre lo ha sido mi hija.


  —Soy feliz, papá. Te juro que necesito un poco de tiempo para reacomodar mis ideas, es todo.


  —Ya veo —papá baja la cabeza y se enfoca nuevamente en su lectura matutina. Yo agradezco el silencio.


  Rato después, mi hermano mayor llega de montar a caballo, como cada mañana, y se dispone a tomar el desayuno con nosotros, eso sí era por demás extraño, porque él casi nunca lo hacía. Axel y Draco bajan por las escaleras y ríen con estruendosas carcajadas.


  —¡Buenos días! —dicen al unísono y se carcajean como idiotas. No puedo evitar poner los ojos en blanco. Eran tal para cuál.


  —Buenos días —saludamos los demás, mientras ellos toman su lugar en la mesa.


  —Buenos días, preciosa… —susurra Draco, solamente para mí. Yo le sonrío y le acerco una cesta de pan para que tome uno.


  El desayuno se lleva con normalidad. Abel habla con papá —que parece un poco disperso— sobre las cualidades de ciertos terrenos al sur. Ve posibilidades de ampliar el negocio. Axel conversa con Draco y conmigo de temas sin importancia. Todo normal.


  —Me preguntaba —habla mi papá, alzando la voz y acallando las estrategias comerciales de Abel—, hace muchos años que no toman un descanso en la cabaña de mamá…


  «¿La cabaña de mamá?», se me viene a la mente de pronto, recordando lo que un día fue un refugio para todos.


  La cabaña era un lugar increíble. Está en medio del bosque, construida por completo de madera. Un lugar pequeño y acogedor en donde solíamos despejarnos unos días en familia. Su mayor atractivo era contar con la maravillosa vista del lago Hup, un pequeño muelle y balsas para navegar. Era nuestro lugar preferido, pero habíamos dejado de ir tras la muerte de mamá. Nos parecía incorrecto volver ahí sin ella; ella la había diseñado y llevaba el nombre «Elisa» como marca de su instauración.


  »Sí, la cabaña de mamá —puntualiza papá—. Estaba pensado que te haría muy bien ir un par de semanas, Lena. Volver a bañarte en el agua del Hup, navegar en él. Hacer pequeñas fogatas para azar malvaviscos, pescar, ya sabes… como en los viejos tiempos.


  —Papá, sabes que no hemos pisado esa cabaña desde lo que ocurrió con mamá… —contesto.


  —Me parece bastante injusto que no sea utilizada. Elisa habría querido que sus hijos la disfrutaran y no que la repudiaran. No olviden que es su creación —papá cruza los dedos y recarga la barbilla para observarnos!


  —¡Yo no puedo! —aclara Abel, medianamente tajante—. Yo no puedo volver ahí. Lo siento… es pronto, además tengo un montón de trabajo. Pero ustedes tres pueden —sugiere mi hermano mayor, señalando a Axel, Draco y a mí, muy quitado de la pena.


  —Pueden decirle a Amber y Ego. ¡Puede ser un viaje de amigos! Va a fascinarles —dice mi papá con toda la ilusión en el rostro.


  Busco la mirada de Axel que se cruza con la mía en un segundo. Como si pudiésemos comunicarnos telepáticamente. Nos observamos, nos advertimos, él asiente y comprendo que quiere volver a esa cabaña tanto como yo. No hemos ido en casi tres años y lo cierto es que papá tiene razón. Mamá siempre amó ir ahí y adoraría que nosotros disfrutáramos de lo que construyó para la familia con tanto esfuerzo.


  —Aceptamos —decimos los gemelos al mismo tiempo y luego reímos de lo lindo. La conexión entre hermanos era fuerte.


  —¡Pues no se hable más! —papá da un golpe en la mesa con mucha emoción—. ¿Preparen su viaje y díganme qué días se van para ponerla en orden. Ha estado mucho tiempo abandonada —Axel y yo asentimos y siento una emoción que hace años no percibía.


  ¡Vamos a volver a la cabaña de mamá!


  ⋆


  Organizar el viaje no nos fue difícil. Amber y Ego aceptaron sin poner ningún tipo de resistencia y papá accedió a prestarnos un coche de la casa y Carlo sería nuestro conductor para llevarnos hasta allá, para luego recogernos dos semanas después. Nos quedaríamos completamente solos.


  No estaba muy lejos, eran cinco horas de camino, pero sí que era necesaria la asistencia de un coche para poder ir y venir.


  Cuando llegamos, el típico aroma del bosque me trae los recuerdos de toda una vida. Aspiro, porque es uno de mis olores favoritos en el mundo. Los árboles de la zona son aromáticos, eso combinado con el petricor y el olor del río, son una mezcla de éxtasis para el olfato.


  La cabaña está limpia y ordenada. Parecía estar tal cual la dejamos. Una sala al centro del recibidor con una chimenea enorme, una cocina y comedor unidos, las puertas a tres habitaciones muy amplias, con camas suficientes para todos. Teníamos todo lo que pudiéramos necesitar.


  Tendríamos que hacernos cargo de nuestra comida y mantener en orden el lugar, pero no nos preocupaba. Serían dos semanas estupendas. Tal vez esto me haría reconectarme conmigo misma, volver al cause.


  Amber y yo nos instalamos en la habitación principal. Una cama enorme se posaba al centro. A papá siempre le han gustado las camas grandes para poder moverse a sus anchas. Axel se instala en la habitación de Abel, que contiene una cama para dos personas. Insistió mucho en que Draco la tomara, pero al final terminó cediéndola a su amigo, que objetaba no sentirse cómodo siendo el único que tuviera una habitación para él solo. Por lo tanto, Draco y Ego tomaron una habitación de dos camas —era el cuarto designado para Axel y para mí—. Mamá siempre tuvo la idea de que sus gemelos dormirían juntos de por vida.


  Habiéndonos instalado debidamente, comenzamos con los preparativos para la comida. Todos nos pusimos manos a la obra y en cuestión de poco tiempo ya estábamos comiendo en la mesa.


  Nuestra idea era permanecer en la cabaña ese día y comenzar a recorrer el lago por la mañana. Así podríamos descansar del viaje, que aunque fue corto, sí fue fatigoso.


  Era una noche fría, el bosque parecía silbar entre las ramas con el paso del aire y el sonido de los insectos nocturnos estaba presente.


  Los chicos pensaron en prender una fogata y disfrutar del bosque, pero cuando Ego dio un paso fuera del sitio, el frío lo hizo volver para pedir a Amber que se abrigara bien. Así que todos tuvimos que volver por nuestros abrigos y de esa manera ser aptos para el fresco bosque.


  Axel y Ego hacen maniobras para prender con piedras y trozos de madera la fogata, mientras todos los demás permanecemos expectantes. Draco golpea el suelo con el pie, pareciendo exasperado al reparar en cómo los otros dos hombres ponen todo su esfuerzo en obtener una pequeña chispa que haga que todo se ilumine. Es entonces que se gira viendo hacia el bosque y lo perdemos por un instante, para volver a nosotros con un pedazo de madera en llamas. La arroja al sitio donde Axel y Ego pretenden ser «hombres del bosque» y la fogata prende en instantes.


  —¿Gracias? —dice mi hermano a su amigo, en un tono de reproche.


  —Vaya, eso fue rápido —alaba Ego.


  Observo a Draco y le arrojo una mirada asesina. Por más desesperante que fuesen la circunstancias, no debe arriesgarse.


  Él hace un gesto con los hombros diciéndome al oído: «El fuego es lo mío, preciosa». Pongo los ojos en blanco y noto que nadie se ha tomado la molestia de preguntarse de dónde ha sacado el fuego, nadie se ha percatado de nada más que Axel y yo. Pienso que de no saber quién es, permanecería de la misma manera que Amber y Ego; aislados del verdadero ser de Draco.


  Nuestros dos amigos se encuentran sumergidos en esa constante miel que los hace ver como dos bobos muy tiernos.


  Todos nos sentamos alrededor de la fogata y nos pasamos una botella de vino. En el fondo, espero que papá no recuerde su preciada cava, porque creo que todos tienen la ferviente intención de acabar con ella.


  Hablamos de las vivencias en el lugar, charlamos sobre lo importante que era este lugar para mamá y cómo lleva el nombre Elisa en su honor. La charla se extendió tanto que no nos percatamos de la hora. Axel fue el primero en huir.


  Se disculpa, un poco tambaleante debido a los efectos del vino y se dirige a la casa como puede.


  «Espero que no se quede tirado a medio pasillo y tengamos que llevarlo a la cama en calidad de bulto», a Isa no le había venido en gracia la vez que tuve que cargar con Draco por el pasillo.


  —Si así fuese, tú no tendrías que cargar con él… —susurro.


  —¿Dijiste algo? —pregunta Draco, a mi lado.


  —No, no dije nada…


  La siguiente es Amber, que parece caer de sueño en el hombro de Ego y aunque él no parece a disgusto, la lleva en brazos hasta nuestra cama. ¡Son tan románticos!


  —No debiste entrar en desesperación —musito a Draco, en caso de que alguien aún pueda oírnos. Está sentado a mi lado con la botella bien afianzada—. Ya sé toda esa letanía de: «El fuego es lo mío», pero pudieron verte.


  —Fui cuidadoso —contesta con fastidio.


  —Solo trata de no ponerte en evidencia. No sabría cómo librarte de ellos si llegasen a descubrir algo —me sonríe con esa mirada de borracho que ya le conozco muy bien; altivo, alarga la mano y la mete en el fuego—. ¡Draco, no! —él me tranquiliza con su mirada, extrae su mano y el fuego permanece en ella, lo pasa de mano en mano como si se tratase de una simple pelota. Luego le sopla y este se apaga. Al instante tomo su mano y la analizo, no hay daño alguno. La giro, la vuelvo a girar y no hay nada. Es como sí no hubiese tenido el fuego entre ellas hacía solo un momento.


  —Los hijos de las estrellas… Si leíste el libro del poder de las bestias, debes saber que los dragones somos forjados del fuego de miles de soles. Los hijos de las estrellas no solo controlamos el fuego cuando somos un dragón, lo hacemos en nuestra forma humana, somos inmunes a él.


  —Pero… ¿cómo? —balbuceo, atontada por la información nueva.


  —Siendo humanos somos vulnerables, como cualquier otra persona. Sin armaduras de escamas, ni colas con púas, sin alas que nos lleven lejos de ser necesario. Solo eres un humano, como cualquier otro, Lena, pero a diferencia de ellos, las emociones nos delatan. Nuestros ojos reflejan la fuerza del fuego, una que viene desde adentro. Nuestros pulmones exhalan humo porque el ser interior lucha por salir; controlamos el fuego porque eso nos protege de alguna forma del exterior. Es nuestro escudo. —Pone la mano muy cerca de su boca y sopla sobre ella, en un segundo su aliento se torna de un color gris y las llamas son liberadas sobre su mano. Vuelve a mostrármela para que pueda apreciar que no sufre ningún daño y después cierra el puño, ahogando el fuego de inmediato—. ¿Lo ves? No pasa nada, es mío; es parte de mí.


  —Es que es extraño. Por fuera luces como cualquier persona —«Humanamente irreal, pero como una persona al fin y al cabo»—. Debo recordar que no lo eres cada que descubro algo nuevo de ti. En lo que a mí respecta, intentaré tener la mente abierta —Draco asiente y bebe el resto de la botella de vino de un tirón.


  Comienzo a titiritar. La noche es fría y parece que el abrigo que traigo puesto no me está siendo de ayuda.


  —¿Tienes frío, preciosa? —asiento y él me pasa el brazo por los hombros para atraerme hacia él. Su cuerpo es muy cálido—. ¿Quieres que entremos?


  La verdad es que no deseo tener que despedirme aún. Quisiera poder dormir con él, como todas las noches anteriores, pero sería mucho más arriesgado. No me gustaría que Axel se llevase una sorpresa, porque sé que reaccionaría de la peor manera. Lo conozco, es tan protector conmigo que estoy segura que se armaría una guerra de desconcierto que lo llevaría a la locura. Jamás entendería que su hermana gemela, doce minutos menor que él, ha visto en secreto a su mejor amigo.


  —No, quiero quedarme un rato más contigo. —Pego la mejilla a su pecho y aspiro su aroma. Rodeo su cintura con los brazos y él me atrae todavía más al calor de su cuerpo.


  —También voy a extrañarte por las noches. Ya me había acostumbrado a tenerte para mí —su voz es sincera.


  —¿Tú no tienes frío? —niega con la cabeza.


  —Los dragones somos cálidos, no hay estragos del frío, incluso podría estar sin ropa en la nieve y no me afectaría.


  —¿Nunca? ¿Nieve, en verdad?


  —Sí —ríe por lo bajo—. Tener frío para un dragón no es buena señal. Puede significar enfermedad o agonía. Siempre debemos mantener el calor de nuestro cuerpo porque de eso vivimos, del fuego.


  —Oh… Estoy tomando nota mental de todo lo que me dices, lo… juro —afirmo, al tiempo que se me comienzan a cerrar los ojos sobre su pecho calientito.


  Draco me besa la coronilla, aspira el olor de mi cabello y me levanta en brazos como si no pesara absolutamente nada.


  —Quisiera poder quedarme contigo otro rato, Lena, pero comienzas a dormitar y hace frío, no quiero que enfermes… —ya casi no lo escucho, comienzo a perderme en la inconciencia de mis sueños, el mundo se torna de muchos colores muy vivos y el calor de su cuerpo termina por arrastrarme lejos del mundo real.


  ⋆


  Tengo una clara vista del mar desde un acantilado que no reconozco. Es muy alto y el estallido de las olas al chocar con las rocas, impacta en mis oídos estruendosamente.


  La vista es espectacular y los aromas me traen recuerdos de la infancia. Las arenas de estas playas son de tonos rojizos y colores rosas. Una combinación que solamente he visto en un lugar, Calar, para ser más específica, en KingLon, mi antiguo hogar. Pero este paraje no se parece en nada a  mis memorias infantiles. Huele a Calar y las playas son similares, pero también lo son en todo el país.


  —Debemos tener cuidado —escucho la voz de Isa en susurros. La busco con la mirada, está sentada en una roca y un hombre de cabello oscuro y espalda ancha, está acuclillado delante de ella. No logro verle el rostro y por alguna razón no puedo moverme del lugar en dónde comenzó la visión.


  —Mi amor, lo que debemos hacer es irnos de aquí. No puedo ni imaginar lo que tu padre hará cuando se entere. —Él toca sus rodillas y una de sus manos va directo al vientre de Isa. Lo acaricia con preocupación—. Pronto será notorio.


  —Lo sé. No puedo permitir que los lastime. Ni a él, ni a ti… Siempre seré tu guardián, ¿recuerdas? —observo cómo el hombre asiente y une su frente a la de Isa. Lucen muy enamorados.


  —¿Cuándo nos iremos?


  —Debo prepararlo todo. Pasado mañana. Nos reuniremos aquí mismo y nos iremos lejos. Para entonces habré descubierto cómo aislar los escudos para que puedas salir de aquí, estoy muy cerca de saberlo… —el chico la besa delicadamente y ella enreda los brazos en su cuello.


  Pero algo más llama mi intención. El hombre lleva un pantalón oscuro y camisa blanca sencillos, las mangas de la camisa le llegan hasta las muñecas, pero al alcanzar a Isa, noto una marca muy grande sobre la piel del hombre. Es la marca del esclavo, la portaban los dragones hace trescientos años, cuando fueron sometidos por Arax para fungir de sabuesos de su preciado reinado del terror.


  «Isa, estabas enamorada de un dragón».


  Trato de moverme, pero mis piernas no reaccionan. Me gustaría ver la cara de ese hombre, confirmar mis sospechas.


  Ya antes había soñado con ellos dos. Me habían mostrado cómo se conocieron y viví en carne propia la emoción y los sentimientos de Isa hacia él. Nunca pude verle el rostro ni el cuerpo. Solo sabía que se sentía prohibido, que era algo que no estaba permitido y la emoción de vivirlo me había hecho sentir de alguna manera viva.


  —¡Isa! —le grito, pero ella parece no escuchar.


  —Tengo tanto miedo, Tristán.


  —Tristán —repito. De pronto la información me llega de golpe. Tristán era el único nombre que necesitaba para confirmar mis sospechas, pero tendría que asegurarme de ello.


  —Jamás permitiré que los lastime, Isa. Desde el momento en que te vi, supe que tú serías mi compañera de vida. Daría mi vida por ti, sin dudarlo.


  —Eso no será necesario. —le contesta con una gran carcajada que jamás le había escuchado, ella es feliz a su lado. Siempre parecía tan enojada o triste que no creía que ella hubiese podido ser de alguna manera dichosa.


  —Sí, bueno. Creo que entiendes mi punto —vuelve a besarla, esta vez con más pasión que las anteriores.


  —Te amo…


  —Y yo te amo…


  Abro los ojos de golpe. Los ojos grises de Amber me observaban, dudosos. Yo me sobresalto y me incorporo rápidamente, escuchando al mismo tiempo cómo varios objetos caen al suelo.


  «¿Estaba teniendo una crisis? Pero mi sueño no fue desagradable».


  Escruto el lugar y efectivamente, hay objetos tirados por todas partes y mi amiga me mira, sentada sobre sus rodillas desde su lado de la cama.


  —¿Estaba…?


  —Sí, pero esta vez fue diferente, linda… —no alcanzo a comprender lo que mi mejor amiga trata de decirme.


  —¿Cómo?


  —Pues… esta vez no gritabas, tu cuerpo no intentaba defenderse de mi toque y el ambiente estaba en calma. Fue completamente diferente. ¿Estabas teniendo una pesadilla?


  —No, era un sueño agradable…


  Tal vez no eran mis recuerdos, pero me agradaba ver a Isa feliz. Tal vez el amor no era algo que deseara para mí, pero en otras personas me parecía bello.


  Isa solía mostrarme a ese hombre, pero hasta ahora no había podido identificarlo. Ahora tenía dos datos importantes; la marca del esclavismo y su nombre; Tristán. La primera vez que hablé con Isa me dijo todo lo que necesitaba saber y no lo deduje hasta ahora.


  —¿Te asuste? —pregunto a mi amiga. Ella niega con la cabeza y me da un fuerte abrazo.


  —No, pero no sabía si podía comenzar a ser agresivo, como las otras veces. Por eso te desperté.


  —Hiciste bien, te agradezco —me detengo a pensar en los datos que tengo. Creo que si me pongo a investigar, probablemente pueda corroborar lo que creo saber y por qué Isa insiste en mostrarme a Tristán—. Hay una aldea a la que solíamos ir con mamá a veces, nos llevaba a un lindo sitio para el desayuno. Creo que voy a ir… —Si mal no recuerdo, hay una biblioteca pública muy cerca del lugar. A mi mamá le gustaba porque tenía una gran variedad botánica.


  —Iré contigo, querida. Solo dame unos minutos y estaré lista —asiento con la cabeza y me dispongo a vestirme.


  Salgo a la estancia. Aún no hay nadie levantado y eso me tranquiliza. Lo que menos necesito es tener que llevarme a todos al pueblo si lo que pretendo es investigar sobre ese hombre del que estoy segura, es Tristán Estollbock.


  «Tristán», pronuncia Isa en mi mente.


  —Tal vez podrías hacerme las cosas menos complicadas y hablarme directamente. ¿Se trata de Tristán Estollbock?


  Detrás de la mesa del comedor hay un gran espejo de marco de madera tallada a mano. Es una antigüedad que mi mamá compró a una anciana muy dispuesta a deshacerse de todas sus pertenencias.


  Lo observo en silencio y me acerco con mucho cuidado. Hace mucho que no me veo al espejo. Hace mucho que intento evitarlo, pero el sueño ha despertado mi curiosidad.


  Me reflejo en él. La imagen que tengo delante de mí es a la que tanto estaba acostumbrada. Aún conservo un poco de esos tonos verdes alrededor de mi nariz, pero ha sanado casi por completo. Luzco muy bien en realidad. Giro el rostro, pecas. Vuelvo a girarlo, más pecas. Todo en su lugar y ni rastro de Isa.


  »Vamos, Isa. Es la primera vez que estoy parada frente a un maldito espejo para buscarte, ¿y tú decides no salir? —musito al tiempo que miro fijamente el espejo. Sigo moviéndome hasta que mi reflejo se queda estático, frío y sin una pizca de dicha.


  «Creo que tus sueños han removido algo en ti, Elena», me contesta mi reflejo en el idioma cales.


  —¿El hombre que me muestras en sueños es Tristán Estollbock? —mi reflejo me sonríe secamente y luego vuelve a la posición que debe tener realmente. No se digna a responder mis preguntas.


  —¿Estás lista, querida? —me agito al escuchar la voz de Amber a mis espaldas. Se acerca para verse en el espejo también y luego toma mi mano hacia la salida.


  


  
    Capítulo 8

  


  Axel


  Despierto teniendo esa horrible sensación de sed y resaca. Incluso creo haber vomitado un par de veces en la madrugada, lo que explicaría el mal sabor de boca que tengo.


  —¡En la puta vida quiero volver a tomar vino!


  Me tiro de cara contra mi cama y me retuerzo, sintiendo el efecto de perder el equilibrio. La cama se mueve sin control y yo me siento desvanecer.


  Me incorporo con mucho cuidado y camino sin importarme estar descalzo, para ir a la puerta y salir a la cocina. Necesito beber un poco de agua, que estoy seguro, no deshará lo que me bebí anoche, pero sí puede ayudarme a calmar mi deshidratación. Tal vez me haga vomitar nuevamente…


  Cruzo la estancia y entro en la cocina. Encuentro un vaso en una de las tantas repisas de madera y me sirvo agua de una jarra de vidrio. Para cuando termino de beber, estiro mis brazos y noto lo agarrotado que estoy. Pareciese que me bebí toda la reserva de vino de papá, cuando en realidad fueron unos cuantos tragos.


  Veo las acogedoras butacas de la estancia y me tiro sobre una. Nadie ha despertado aún. Así que será mejor matar el tiempo leyendo algo aquí. Giro mi cabeza hasta la mesita de centro y veo una pequeña nota de papel.


  Amber y yo fuimos al pueblo. No quisimos despertarlos.


  Diviértanse.


  Lena.


  —Será una tarde masculina —digo en voz alta, al tiempo que vuelvo a espabilarme en el mullido sillón. Escucho una voz ronca a mi espalda. Ego ya está levantado y vestido. Creo que en realidad al que le costó la vida levantarse fue a mí.


  —Buenos días… —me dice mi amigo de la infancia.


  —No creo que vaya a ser un buen día para mí y mis náuseas, pero que sea un «buenos días» para ti también, mi amigo —Ego ríe con mucha fuerza y se escurre en la cocina. Puedo ver la mitad de su cuerpo sobre el filo de la madera que separa la estancia del otro cuarto—. ¿Ivar ya se levantó? —le pregunto, Ego termina de poner agua en una taza y se recarga en la barra para escrutarme.


  —Sí, se levantó muy temprano. Dijo que necesitaba caminar. —Supongo que mi amigo va a hacer sus vuelos muy temprano para que nadie note su ausencia y pueda tener la energía que necesita a diario. Asiento y vuelvo a acomodarme en el sillón.


  —Las chicas salieron a la aldea. Tal vez necesitan un día de mujeres o alguna de esas cursilerías —le platico.


  —Sí, vi la nota hace rato —comenta, abriendo un tarro repleto de galletas. Ni siquiera sé de dónde ha salido.


  Papá debió pedir que surtieran la despensa antes del viaje.


  Me levanto y mi amigo me arroja una galleta que apenas alcanzo a tomar. Mi enlace matutino con rachas de embriagues, no era buena para mi coordinación manos-ojos.


  —Ve y vístete… Iremos a remar hoy. Ivar dijo que estaría aquí para las diez.


  Observo el reloj de pared. Son cuarto para las diez. Así que asiento y me levanto para disponerme a arreglarme y tener el día que tanto nos prometimos ayer.


  Draco llegó como lo dijo. «Maldito puntual». Desayunamos algo y luego fuimos directo al muelle para pasar el día remando sobre las balsas. Eran tres, suficientes para nosotros. Abel siempre tuvo la suya, mamá remaba con Elena y papá conmigo, esa era nuestra práctica.


  Cada quien tomó una y comenzamos el recorrido por el lago.


  Era un bello recorrido de varias horas. El lago Hup era un desemboque de agua, si continuabas contra corriente, el agua te llevaba entre el bosque con una vista espectacular que no podías perderte. Todo culminaba hasta llegar a la cascada, aguas profundas y un poco frías para mi gusto, pero si te sumergías y te movías, te habituabas a la temperatura en un instante.


  Navegamos durante horas para llegar a ese gran paraje de cascada al que nos llevaban mis papás de niño. Yo me había tomado la delicadeza de traer conmigo una maleta llena de comida. Sabía lo que era remar por esas aguas y lo cansado que podías sentirte al llegar a tu destino. Y no en vano, Draco y Ego estaban hambrientos; por lo que la maleta de comida funcionó a la perfección. Traía conmigo pan, varios tipos de queso, uvas y más vino, ¿por qué no? Todo lo devoramos como desquiciados a la orilla del lago antes de pensar siquiera en darnos una zambullida en las aguas frías del Hup.


  Draco se posa en una roca muy alta y da un clavado en el profundo lago como todo un maestro, luciendo por de más su destreza. Ego y yo lo observamos con los ojos muy abiertos ante la variación.


  —Fue suerte… —expreso, queriendo restar importancia a lo bien que se le daban ciertas cosas por el hecho de ser un dragón, como ser más ágil que el hombre común.


  —Sabes, estaba pensando algo —dice Ego—. Estamos en un lugar paradisiaco y he intentado buscar la manera adecuada de pedirle a Amber que se case conmigo… yo… quiero… —me giro para observar a mi nervioso amigo jugar con algunas piedritas a sus pies.


  —¿Vas a pedirle matrimonio?


  —¿No te lo dije? —Ego abre más los ojos y me señala algún punto con el dedo índice—, claro, no te lo dije… se lo comenté a Ivar, pero tú estabas ocupado con la chica gitana —alza las cejas con picardía y yo le suelto un puñetazo en el hombro—. ¡Ya no te irrites!


  —No puedo creerlo, ¿vas a pedirle matrimonio a Amber? —mi amigo asiente y yo lo abrazo con torpeza, sin reconocer el malestar estomacal que acaba de provocarme, es como si alguien hubiese extraído todo el aire de mi cuerpo. Me muevo por instinto y palmeo varias veces su espalda—. Mi amigo, esa es —dudo un momento, pero no el suficiente como para que Ego me lo tome a mal— una noticia maravillosa —concluyo.


  —Bueno, primero debe decir que sí, solo así será una buena noticia.


  —Va a hacerlo. Con solo verlos juntos sé que está muy enamorada de ti —eso no lo dudaba, Amber estaba loca por Ego, y él, es un gran hombre. No me cabía duda de que se harían muy felices mutuamente.


  Draco sale del agua, creando una poderosa ola que se expande en los aires, agita el cabello como un perro, buscando secarse de forma natural.


  —Deben entrar, el agua es estupenda —nos sugiere. Ego pone una mano en su hombro y le sonríe.


  —Estaba diciéndole a Axel sobre pedirle a Amber que se case conmigo. Puede ser aquí, con ustedes. Podemos planear algo —Draco le sonríe ampliamente y se agacha para tomar un racimo de uvas dispuestas en la cesta y llevárselas una a una a la boca.


  —¡Yo encantado! —afirma Draco con la boca llena.


  —Cuenta conmigo —digo, sincero. Sin importar mi reticencia, esto sería algo maravilloso para mis amigos, no tenía por qué entorpecer su camino, su verdadero destino. Después de todo, yo nunca actué, yo nunca puse de mi parte para que las cosas sucedieran—. Podríamos organizar una cena en la cabaña. Podemos prepararle sus platillos favoritos… —a Ego le brillan los ojos.


  —Después de eso, podríamos jugar “Adivina el enigma”, podrías declararte bajo las reglas del juego. Romántico, espontáneo y original… —sugiere Draco. Giro el rostro para cuestionar sus sugerencias y él se encoge de hombros, avergonzado.


  —¡Es perfecto! —grita Ego, emocionado, mientras yo sigo advirtiendo a Draco. Se me escapa una sonora risa de burla y lo encaro.


  —¿Desde cuándo eres tan romántico, hermano? —pregunto entre risas.


  —Siempre lo soy —se defiende y sigue tragando uvas como un mono.


  —¡Ajá, claro! No creas que se me olvida cómo nos conocimos… las chicas de la taberna, o las del cabaret, o tal vez la chica de nuestro viaje a Lombar, o tal vez Cassy…


  —¡Bueno! Ya, ya, ya entendimos el punto, Axel —grita Draco y Ego se echa a reír despreocupadamente. Le pone la mano en el hombro y le roba un par de uvas de entre las manos.


  —El pasado está en el pasado, Ivar. Lo que importa es el ahora y ahora mismo, vamos a planear cómo voy a proponerle matrimonio a esa mujer sin morir en el intento —Draco y yo asentimos y dejamos el tema de la burla para más tarde.


  Ahora restaba volver y preparar todo antes de que las chicas regresaran de su paseo. Todo sería precipitado, muy directo, pero así son estas cosas. Tal vez sí lo planeáramos saldría muy mal. Tenía que ser ahora que todo está caliente, con toda la conmoción que conlleva. 


  Cuando llegamos a la cabaña, las chicas aún no volvían. Eso nos dio la esperanza que tanto guardamos durante el trayecto de venida.


  Teníamos que ponernos manos a la obra y hacer un banquete digno de la ocasión, con platillos que a la futura prometida de Ego le fascinaran. Yo no era bueno cocinando, pero tampoco se me daba tan mal, era un cocinero a medias, si podía llamarlo de esa manera. Ego se defendía un poco más que yo, lo que nos ayudó bastante porque Draco no tenía ni la más mínima idea de cómo hacer nada. No lo culpo, nació y creció en un castillo lleno de sirvientes y entre ellos, cocineras que viven para satisfacer los paladares más exigentes. Así que Draco de inmediato fue relegado al oficio de asistente de cocina; picar, lavar y degustar.


  La realidad es que entre los tres nos defendimos muy bien. En un par de horas teníamos la mesa puesta, las velas listas, el vino afuera, la comida perfecta. Todo estaba listo para recibir a las chicas y darle esa sorpresa a Amber.


  También preparamos el juego que constaba de tener papel y grafito a la mano. Nada del otro mundo. Draco le narró cómo debería ser la propuesta para él y entre los tres sacamos la mejor versión de ella.


  Para ese momento, yo ya me sentía bastante atraído por la idea, adaptado y liberado de lo que me hubiese atormentado por la tarde. El pasado estaba ahí, enterrado, los sentimientos eran cambiantes y yo debía cambiar con ellos.


  Nos vestimos decentemente, pero nada que llamase la atención demasiado. Lo que menos necesitábamos era que Amber sospechara algo. Queríamos que se viera como una sorpresa para ambas y luego dirigir toda la atención a Amber en el juego.


  El anochecer cayó cuando las chicas entraban por la puerta. Ambas conversaban y reían. Al percatarse de nuestra presencia en la sala y de las velas encendidas en la mesa, se quedaron con la boca abierta.


  —¿Ustedes han hecho esto? —pregunta Amber.


  —¡Pues claro!, ¿quién más si no? —contesto con mucha seguridad y los tres varones reímos.


  —¿Ustedes solos? —pregunta mi hermana, atónita.


  —Hermanita, ¿en tan mal concepto nos tienen, que no pueden creer que nosotros hayamos preparado solos la cena?


  —Me sorprende —contesta de inmediato—. Huele muy bien y morimos de hambre. Creíamos que tendríamos que llegar a organizar a todos —les sonreímos y las invitamos a sentarse.


  Ego abre la silla para Amber y la urde a sentarse. Un punto a su favor, se está esmerando. Yo le abro la silla a mi hermana y me siento a su lado, ella me sonríe algo dudosa. Aún sigue sin poder creer que nosotros hayamos hecho todo esto.


  La cena era algo sencillo; pasta en crema de queso, res en salsa de vino y uvas, verduras hervidas. Nada del otro mundo, pero sí enfocándonos en el platillo principal, que según Ego, era el preferido de su novia.


  —¿Eso es…? —Amber se ha quedo sin palabras. «¡Es un milagro de los dioses!», me esfuerzo por no reír de la ironía que representa esto para mí.


  —Sí, cielo, es res en salsa de vino, como te gusta —le contesta Ego y Elena se muestra dubitativa, pero sonríe como tonta. Podrá decirme que no desea el amor y que no desea casarse, pero la realidad es que también lo ansía, muy en el fondo… supongo.


  Ego le sirve a Amber y luego a Elena. Ambas lo prueban y se quedan fascinadas con nuestras dotes culinarias.


  —¿Quién ha cocinado? —pregunta mi hermana, viendo directamente a Draco, que… ¿está sonrojando? ¿De cuándo acá mi mejor amigo es romántico, detallista y se sonroja con facilidad ante las preguntas de una chica? Creo que algo raro le está pasando y ni siquiera me había percatado de ello.


  —Yo no —confiesa Draco—. En realidad ayudé, un poco…


  —¡Picaste y lavaste todo! Eso también es hacer mucho —afirma Ego, optimista y dichoso.


  —Entonces, ustedes dos cocinaron —aclara mi hermana apuntando a Ego y a mí. Suelta una risotada y se mete otro bocado de res con vino a la boca.


  Para cuando servimos nuestro postre improvisado, ya todos nos habíamos saciado de comer y estábamos muy relajados con el vino. Así que, pudimos sugerir el juego como entretenimiento nocturno. Todos asintieron, pero el aura de Ego cambió, se tornó ansioso; de inmediato estuvo nervioso. Volteo a verlo y es un ciervo tembloroso tratando de levantar algunos platos para llevarlos a la cocina.


  Me acerco a él y toco su brazo. «Es una buena causa», extraigo un poco de ese sentimiento negativo y le doy seguridad, confianza y tranquilidad. Respira profundamente y me mira.


  —Siempre sabes cuando no puedo más y de alguna manera me calmas. ¡Gracias, amigo! —me dice con sinceridad y yo asiento con una sonrisa. Siempre he querido a este tonto. Lo conozco desde los cuatro años y ha sido nuestro único amigo varón. De hecho, Amber y Ego fueron los únicos que nos brindaron su amistad y nos abrieron las puertas de su casa y sus familias, aunque fuéramos inmigrantes caleses.


  Mi amigo respira profundamente y saca una pequeña caja blanca del saco. Me muestra la cajita  y me sonríe con entusiasmo. Seguía nervioso, pero creo que eso era bueno. Eran esos nervios que experimentabas antes de arrojarte al vacío para vivir la mejor experiencia de tu vida.


  Caminamos a la sala, en donde nos estaban esperando. Lleno las copas de vino de todos y comenzamos el juego. Hicimos equipos; chicos y chicas. El juego era simple; escribías el nombre de un objeto o una frase en un papel, un miembro del otro equipo debía actuarla para el resto y ellos debían adivinar. Si no lo hacían, el punto era para el otro equipo. Simple.


  Comenzamos el juego muy enfocados en no levantar las sospechas de Amber. Poníamos nombres de objetos tontos o frases graciosas que avivaran el juego. Nada salido de tono que pudiese dar una pista clara de nada. Al menos las chicas se estaban divirtiendo mucho y nosotros pasábamos un buen rato. Yo en especial me deleitaba con el conocimiento de lo que pasaría y de lo que ellas desconocían por completo.


  Estaba muy sorprendido, la idea de Draco había sido muy espontanea y original. No tenia ni idea de que pudiese idear veladas como esas. Tal vez, al igual que mi hermana, era un romántico empedernido en el fondo, bueno, muy en el fondo.


  Trascurrió el tiempo y la risa estaba a la orden del día. Cuando alguien tenía que tirarse al suelo o ponerse de cabeza, nos mataban de risa. Había sido una idea estupenda jugar esto, y más porque logró que todos bajáramos la guardia, tanto para Ego; que estaba muy tenso, como para Amber; que no le pasaba por la cabeza lo que iba a pasar a continuación.


  Llega el turno de Ego y sabíamos que este sería el gran momento. Escribe con cuidado en el papel y Amber se levanta para comenzar a actuar frente a Elena. Abre el papel con cuidado y se queda atónita, completamente estática. No dice nada, se queda parada a mitad de la sala leyendo ese papel una y otra vez sin voltear a vernos. Todos permaneces en silencio al tiempo que Ego se pone en una rodilla detrás de su novia y abre la pequeña caja blanca. Amber se gira y observa a Ego muy sorprendida. Hasta este momento, no sé interpretar su aura ni sus emociones. Creo que está tratando de digerir lo que pasa.


  —Cielo, has sido mi amiga toda la vida y sabes que desde que estamos juntos, algo en mí ha crecido. Mi corazón no es mío, te pertenece por completo y ya no puedo imaginar un solo día sin ver tu bello rostro. Quiero despertar a tu lado siempre, quiero que seas mi amiga, mi compañera de vida y la madre de mis hijos —Ego hace una pausa para tratar de contener un nudo en la garganta. Amber derrama una lágrima con una gran sonrisa. «Muy buena señal». Ego carraspea un poco para poder seguir exponiéndose y le sonríe a Amber—. Amber, ¿serías mi esposa? —Está hecho, la pregunta fue formulada y todos permanecemos en silencio, esperando por la respuesta de la chiquilla atolondrada de cabellera negra que me daba pellizcos en el pecho en nuestra infancia, la misma que me parecía la criatura más bella de la creación.


  —Sí —dice sollozante—. ¡Claro que sí! ¡Sí!  —grita y se arroja a los brazos de su ahora prometido. Ego la levanta en los aires, haciéndola girar y la besa, olvidando el público que los observa. Pone el anillo en el dedo de su prometida y vuelve a besarla antes de que Elena se abalance contra ellos como un toro. Casi los hace caer. Los abraza y grita que los ama con mucha euforia. No había notado que también llora hasta que la luz de la sala le da de lleno en el rostro.


  —¡Qué alegría! —besa a Amber en la mejilla muchas veces y ella no deja de amarrarse a su cuello. Elena tira de Ego y los aprieta a ambos—. ¡Los quiero tanto! Me siento tan feliz por ustedes, que hasta podría hacerme pipi encima —todos nos echamos a reír con la ocurrencia de mi hermana. Draco y yo nos acercamos y felicitamos a la pareja, no tan efusivamente como mi gemela.


  —¡Serás mi madrina! —le grita Amber a mi hermana y ella asiente con la mano en el pecho.


  —Será un honor, tontita —Elena solloza y Amber le besa la frente sonoramente.


  Todo había salido de acuerdo al plan. Todo perfecto, no hubo ni un solo error y además, la pasamos muy bien.


  Nos ponemos los abrigos y salimos a la fría noche para encender luces de pólvora de colores. Aprovechando la oscuridad, formamos figurillas con la estela que estas despiden. Un final perfecto para la noche diseñada especialmente para nuestros amigos.


  Amber y Ego platicaban haciendo figurillas con las luces, Elena y Draco reían sin parar de algo. Él se acerca a ella y le susurra algo que la hace ponerse roja como un jitomate. Su complicidad ahora es evidente, tanto que podrían pasar por una pareja, aunque eso no sea posible.


  Me parece tan extraño. Sé que se llevan bien, pero algunas veces me da la impresión de que están demasiado… unidos, si puedo llamarlo de esa manera.


  Agito la cabeza porque sé que eso no es posible. Simplemente porque mi hermana no está interesada en las relaciones de ninguna índole y Draco me había prometido permanecer lejos de ella. Mi mejor amigo jamás me traicionaría de esa manera. Debo confiar en ellos.


  Así que borro toda sospecha de mi cabeza y me concentro en seguir viendo mi varita de luz. Hago pequeños círculos en el aire y me impresiono con los colores que son liberados. Es muy bonito.


  Mi hermana gemela se acerca a mí, muy sonriente.


  —¿Así que…? Ustedes ayudaron a Ego a crear esta maravillosa cena y la idea del juego para declararse…


  —En realidad, todos ayudamos a hacer la cena y la idea del juego fue de Ivar —mi hermana abre los ojos como platos. Creo que está igual de sorprendida que yo por ver este lado de Draco que jamás había expresado.


  —Fue maravilloso. Una idea perfecta y todo cuadró muy bien con nuestra ida a la aldea.


  —Hablando de ello, ¿qué tal les fue?


  —Estuvimos en la biblioteca la mayor parte de la tarde —manifiesta—. He tenido un sueño y quise investigar sobre lo que me han mostrado.


  —¿Ella te lo mostró? —pregunto por el alma de la demente que a veces atormenta a mi hermana. Elena asiente.


  —En realidad, es una evocación, algo que quiere que vea —permanezco a la espera de que me dé información adicional. Aún no sé qué decirle sobre esto. Yo no soy un firme creyente de las vidas pasadas, pero parece que tengo que empezar a creer.


  —¿Y qué te mostró?


  —Algo que puedes ayudarme a descifrar tú… —frunzo el ceño y la aliento para que continúe—. ¿Tienes idea de quién fue Tristán Estollbock?


  —¿El primer rey de Goll? —ella asiente.


  Permanecemos en silencio.


  —Sí, en mi sueño un hombre al que no logro verle el rostro, habla con una mujer. Planean escapar del padre de la chica, creo que es peligroso. Quieren proteger a alguien, que si interpreto correctamente, es un hijo no nacido. Algo que engendraron juntos y temen por su vida… En el sueño, ella lo llama Tristán y pude identificar la marca de los esclavos en su muñeca. ¿Esto te dice algo?


  —No mucho. Sé que los dragones eran esclavos de Arax. Eso explicaría la marca en la muñeca. Pero no el escape ni a la chica embarazada.


  —Creo que la mujer con la que hablaba Tristán en mi visión era Isadora Cold.


  —¿La hechicera? ¿La hija de Arax?


  Ahora sí que estoy confundido.


  —Sí, creo que ellos se conocieron en Calar cuando Arax esclavizaba a los dragones. Creo que por órdenes de su amo, Tristán debía proteger a Isadora, esa era su función. Pasaron mucho tiempo juntos y tuvieron la oportunidad de engendrar un híbrido. Ya sabes, la magia de un hechicero y un dragón unificados.


  —Pero eso nunca pasó… —contesto con firmeza—. Nunca ha nacido alguien así. He estudiado perfectamente el árbol genealógico de la realeza de Goll y no existe ningún miembro en la casa real que tenga ambas líneas de sangre. ¿Un Cold y un Estollbock?


  —Tengo dos posibles respuestas: una; ella tuvo a ese bebé y lo ocultó del mundo para asegurarse de que estuviese a salvo de Arax, dos; nunca pudo traer al mundo al híbrido.


  —¿Por qué esa mujer te muestra esto?


  —Creo que quiere decirme algo… quiere que me dé cuenta de algo importante, algo que no estoy viendo.


  —Bueno, si alguien sabe sobre Goll y su historia —apunto a Draco con un gesto de cabeza—, ese sería Ivar.


  —Lo sé, pero no quiero preguntarle. Además no puedo explicarle el porqué de mis dudas —explica, acongojada.


  —Cierto —estoy de acuerdo con ella.


  —En la biblioteca no encontré nada. Supongo que tendré que seguir buscando.


  —Lamento no poder ayudarte más —mi hermana hace un gesto para restar importancia a lo que digo y apaga su varita de luz en la tierra húmeda.


  Quisiera poder ayudarla, pero las respuestas solamente podían estar en los libros de historia de Goll y yo no tenía los conocimientos suficientes para darle una respuesta clara. Tal vez Draco la tendría, podría ser, pero Elena tenía razón, ¿cómo acercarse a él y preguntar algo tan poco trivial sin tener que dar más explicaciones? Era lógico que él haría preguntas que Elena no sabría responder.


  Así que debo callar y simplemente intentar encontrar respuestas para mi hermana en los libros de historia. Solo así podía ayudarla.


  



  

    Capítulo 9


  


  Draco


  Pasamos los siguientes días explorando la zona, yendo y viniendo de esa cascada tan impresionante; de aguas deliciosas y tranquilas. El paseo era exquisito, no voy a negarlo, pero llegar al salto del agua y sumergirme en el lago frío, era una sensación indescriptible.


  En ocasiones Elena venía conmigo, yo remaba de ida y ella de regreso. Era tan obstinada que se empecinaba en hacerlo ella misma. En verdad quería complacerla, no deseaba que pensara que era uno de esos hombres a los que tanto detesta por verla como una simple mujer, y el hecho de que remara tan bien y fuese tan fuerte, la convertía en algo más allá que una simple muchacha de casa. Todos podíamos verlo a leguas de distancia.


  Así que, cerraba la boca y disfrutaba del paseo cuando ella me llevaba entre los árboles y echaba la cabeza hacia atrás, sintiéndome como un verdadero rey a su lado.


  Habíamos pasado ya una semana en este lugar y el tiempo volaba. Cada mañana yo me levantaba y sobrevolaba la zona para poder llenarme de energía, volvía sin dar explicaciones y desayunaba con ellos para después iniciar actividades juntos. Habían sido siete días muy gratificantes, pero extrañaba esas noches al lado de Elena, extrañaba poder estar cerca de ella, besarla o siquiera poder tenerla lo suficientemente cerca como para olerla, para que ese aroma tan suyo se impregnase en mi piel.


  Ahora mismo, la veía en la roca en donde suelo clavarme al lago, está con Axel. Ambos debaten la posibilidad de arrojarse y yo casi quiero doblarme de risa al ver lo cobardes que son ambos. Si supieran que en pleno vuelo, en ocasiones debes dejarte caer unos metros para encontrar el sentido del viento adecuado y elevarte un poco más de lomo al suelo. Supongo que ambos morirían de miedo si volaran en campo abierto conmigo.


  Axel se subió una vez, pero voleé en línea recta, lo que menos deseaba era que gritase como una niñita asustada y nos delatara, de por sí estaba bastante nervioso ya como para tener que escucharlo pedir piedad. Me pregunto qué haría Elena si le sugiero montarme, tal vez algún día lo haga.


  Me acerco a ellos y escucho cómo discuten sobre quién es más gallina de los dos y cómo el otro no quiere arrojarse. Forcejean un poco, pero ninguno de los dos se arroja.


  Me quito el exceso de ropa y las botas. Los observo y corro hacia Elena sin detenerme, la levanto como un costal de papas y retrocedo unos cuantos metros de la caída para tomar vuelo.


  —¿Qué haces? ¡Bájame ahora mismo o te arrepentirás! —Elena patea y se retuerce con fuerza, demasiada para alguien de su complexión.


  «Pequeña chiquilla salvaje y fortachona».


  Axel se carcajea y yo no puedo evitar reírme de la misma manera.


  —Será mejor que tomes aire, preciosa —sugiero entre risas.


  —¡No lo hagas, por favor! ¡No! No, no… —demasiado tarde. Me arrojo de la roca y ambos caemos en el agua. Es tan profunda que no se corre el riesgo de golpear alguna roca. La he brincado tantas veces que lo sé perfectamente.


  No salgo del agua, permanezco por debajo y advierto cómo Elena nada a la superficie y chapotea.


  —Hijo de… —apenas puede pronunciar al estar tosiendo—. ¡Será mejor que salgas ahora, Ivar… o te juro que voy a sumergirme y patearé tu culo hasta que no quede nada que patear! —escucho que grita desde abajo del agua. Nado hacia ella, la tomo por los pies y vuelvo a sumergirla, al tiempo que salgo a tomar aire. Ella vuelve a salir a son de tos y trata de recuperar el aliento.


  —¿Decías que ibas a patear mi culo? —pregunto, fanfarroneando y alzando la cejas para mostrarle quién manda aquí. Ella me arroja agua con la mano y yo me río—. ¿Eso es todo, preciosa? Yo esperaba un combate épico.


  —¡Eres un idiota! —sigue tosiendo, pero me sonríe. Sé que le encantó, le gustan las emociones fuertes y ella no iba a atreverse a saltar. Esto fue un pequeño empujón.


  —Un idiota al que le has hecho mucha falta… —Espero no estar poniendo un gesto de perrito necesitado cuando digo esto; no porque me sienta apenado, sino porque no deseo que otros puedan dilucidar cuánta necesidad tengo de Elena.


  —También me has hecho falta —contesta con una sonrisa.


  No podemos ni abrazarnos porque Axel está atrás de nosotros, seguramente viendo la escena. Ego sospecha, mas no tiene la certeza de nada y sé que jamás se atreverá a decir nada. Respeta tanto la privacidad de todos que creo que es el más leal del grupo.


  —Pídele a Amber que cambiemos habitaciones está noche —sugiero—. Pasa la noche conmigo, por favor —estoy suplicando, debo lucir patético. Ella sonríe todavía más y me expresa un «sí» con un claro movimiento de cabeza. Le regreso la sonrisa y libero el aire que no sabía que estaba conteniendo—. Me encantaría poder besarte ahora mismo.


  —Me encantaría que me hicieras el amor aquí mismo… —afirma, con esa carita inocente, misma que pone cada que intenta seducirme; un rostro al que no puedo resistirme. Sabe cómo hacer que me arrodille, sabe cómo tenerme a sus pies, y me fascina.


  De inmediato siento el fuego codiciando abandonarme, recorriendo mi cuerpo a gran velocidad. Llega a mis ojos y se iluminan tan rápido que me siento avergonzado. Ella sabe perfectamente que lo ha provocado. El llevar siete días sin poder tocarla está enloqueciéndome.


  Ella sonríe maliciosamente, no se intimida, no se preocupa, es más, siento que le es excitante ver el efecto que tiene sobre mí.


  «¡Maldita sea! Me tiene vuelto totalmente loco».


  »Algo malévolo está pasando por tu cabeza, ¿eh, Draco? —susurra.


  —Si no tuviéramos público, ya estaría haciéndote mía —declaro.


  —¿Ah, sí? —esa sonrisa seductora es lo más erótico y fuera de este mundo que he visto jamás. Nada se compara al hecho de saber que esta mujer me desea tanto como yo a ella.


  —¡Oigan, ustedes dos! —grita Axel desde la roca, rompiendo por completo con nuestro cálido momento sexual—. ¿Van a conversar todo el día o van a nadar, perezosos?


  —¡Arrójate, animal! —le grito desde el agua.


  —¡¿Después de escuchar los gritos de Elena?! ¡Jamás!


  —¡Gallina! —le grito de nuevo y Elena ríe a mi lado. Le sonrío y la incito a nadar por separado. Tenemos que mantener las apariencias por mucho que no me apetezca.


  ⋆


  Los anocheceres en la fogata son de lo más reparadores. El contacto con el fuego y poder apreciarlo tan de cerca, siempre me ha parecido fascinante, como si este elemento fuese una extensión de mí mismo. Vivía en mí interior; el fuego era yo y yo era el fuego.


  Cada noche permanecíamos cerca de la fogata, contando historias o charlando de cosas sin importancia. Después de la pedida de mano, las conversaciones se enfocaron en gran medida a esa boda y lo que harían más adelante. Y aunque no lo tenían completamente claro, ambos parecían estar muy satisfechos con su decisión.


  Cuando hablaban de ello, no podía evitar sentirme un poco enredoso. Creo que la vida no me hizo para vivir algo como lo que Amber y Ego tenían juntos. Una amistad convertida en amor, que después de un tiempo se volvería una familia. Lindos niños pequeños corriendo hacia mí, con su madre sonriéndome desde la escalera. Tal vez no todos habíamos nacido para tener eso. ¿Toda la vida tendría que conformarme con ver el rostro de Gabriela?, ¿toda mi vida estaría condicionado a hacer lo que otros esperan que haga?


  Veo a mis nuevos amigos, Ego rodea la cintura de su prometida y frota su nariz con delicadeza en su mejilla, sin miedo al qué dirán, sin reservas afectivas ni cláusulas que les impidan estar juntos. A la vista de los demás.


  «En verdad quiero eso».


  Quisiera poder tener al menos una pequeña chispa de esperanza, un leve atisbo de que existe la posibilidad, por muy remota, de que tendré esto y que lo tendré con quien yo quiera, con quien yo elija. Con quien ya elegí.


  Veo a la pequeña pelirroja que canta con mi mejor amigo una canción a la luz del fuego. Su voz no es la de una profesional, pero aun así me emboba. Luce tan feliz, tan libre, tan ella. Es tan diferente y complicada, que no puedo evitar querer hurgar a fondo en su mente para averiguar por qué me tiene como un adolescente atolondrado todo el jodido tiempo. 


  Cada que no entona correctamente, se suelta a reír ante la vergüenza. Puedo notar cómo sube los pómulos tanto que sus enormes ojos se cierran, formando delicadas líneas alrededor de ellos. Sus pecas suben y bajan y las mejillas se le ponen coloradas. Está preciosa.


  Quisiera poder caminar hasta ella, rodearla con mis brazos y probar esa hermosa boca rosada, la misma que se torna de color rojo cuando la he besado lo suficiente.


  No puedo dejar de verla, no puedo dejar de imaginarla, todo el tiempo la vislumbro, la sueño y la vivo. Ella está en mis pensamientos mas profundos, en los más limpios y también en los más perversos. Ella es todo —mi lado frágil y mi lado oscuro—. Puedo y quiero tenerlo; quiero tener una familia un día. Puedo elegir y ser elegido como cualquier persona normal. Eso es lo sano.


  Esta es mi vida y es mi elección. Se acabó tratar de fingir que no me afecta, se acabó el abandonarme a mí mismo para someterme a los deseos ajenos de alguien, agachar la cabeza por personas a las que no les interesa otra cosa más que el que yo sea el siguiente protector de Oberón.


  Se acabó.


  Si de verdad me quieren como su soberano, deberán someterse a mis decisiones. Jamás pondría en riesgo la integridad de nadie, el único que se está jugando sus propios deseos soy yo. Así que por mí, pueden irse todos al averno.


  —Estás de lo más pensativo… —señala Axel, acercándose a mí y sacándome por completo de mis pensamientos de rebelión. Trae consigo la pipa y fuma de ella cada tanto, su abrigo oscuro le cubre el cuello, dándole un aspecto bastante misterioso.


  —Sí —carraspeo la garganta—. Estaba pensando… en ellos —hago un gesto con el rostro para señalar a Amber y Ego, que se besan despreocupadamente a la luz de las llamas. Mi amigo me observa sin comprender de qué carajos hablo. Sé que no va a vislumbrar del todo lo que voy a decirle—. Pensaba en que quiero lo que ellos tienen… Una pareja que me elija, y sobre todo, a la que yo elija. Y… pensaba que… voy a declinar el contrato con Gale. —Espero por alguna reacción, no la hay—. No pienso casarme con Gabriela —mi amigo me observa en silencio. No dice nada, se dedica a escucharme y suspira cada dos segundos—. ¿Qué piensas?, tu silencio no me es normal.


  —Yo creo que será difícil porque no tendrás el apoyo de tu padre, pero sí esa es tu elección, yo te apoyaré hasta el final. El rey va a enfurecer, pero ha hecho su vida con otra mujer y no es justo que te pida seguir los pasos que ni él mismo ha querido respetar —sus ojos se clavan en la nada. Suena tajante y sincero.


  En realidad me sorprende, creí por un momento que iba a intentar persuadirme de lo contrario.


  —¿No vas a decirme que esto es una locura?, «Draco, debes ser sensato y pensar en el bien de las masas. Eso es el verdadero deber, despojarse de tus propios deseos para cumplir los de las personas que están poniendo su confianza en ti» —lo imito, con voz grave.


  —¿Yo hablo así? —me pregunta con el ceño fruncido y una cara de asco que me provoca una risilla tonta.


  —A veces…


  —Pues… Soy tu asesor, ¿no? A menos de que ya te hayas arrepentido.


  —No lo he hecho…


  —De acuerdo, entonces como tu asesor —hace una voz como de hombre de negocios que me mata de risa—, te digo que es tu obligación dar hijos a Goll y mantener el equilibrio en Oberón, para que la gente se sienta abrazada por tu reinado, bla, bla, bla… Y como tu amigo, te digo que debes seguir a tu corazón más seguido. En estos meses te he visto como nunca, hermano. Te he visto reír con el alma, te he visto disfrutar de la vida e incluso te he visto bailar… ¿quién lo diría?


  —Vamos, ni que fuera un maldito ogro…


  —Bueno, yo diría que estabas cerca de serlo. Todo empeoró cuando aceptaste ese compromiso que no tiene ni pies ni cabeza. Eso desmejoró tu moral por completo. Esos días estuviste sumergido en un aura bastante deprimente y debo confesar que temo que el Draco al que me has dejado conocer estos últimos meses, se consuma en una vida que no quiere vivir —escucho con atención cada palabra, hasta que mi mente es reclamada por la hermosa pelirroja que vuelve a tomar su asiento frente a mí. Ahora conversa con Amber y Ego. Es tan bella, tanto por fuera como lo es por dentro.


  Siento unas terribles ganas de dar todo por esa chica obstinada…


  —Vale la pena… —pienso en voz alta.


  —¿Qué? —Axel vuelve a sacarme de mis pensamientos.


  —Vale la pena intentar ser feliz —corrijo—, vale la pena ser yo mismo. Cuando asuma mi cargo, quiero que todos me vean por quien soy; el dragón que no quiso conformarse con los lineamientos de una estructura cuadrada que intentaba someterlo. No van a poder encerrarme en su jaula de oro. No más —mi amigo palmea mi espalda afectivamente.


  —¿Cuándo se lo dirás al rey? —ahora sí que suena preocupado.


  —No lo sé. Si se lo digo pronto, lo tendremos afuera de tu casa en unos días, dispuesto a arrancarme la cabeza para poder colgarla en su pared. Tal vez así le demuestre a todo el mundo su poder —río, bastante entusiasmado, pero Axel luce todavía más preocupado.


  —¿Y sí esperas a que volvamos? Al menos eso te dará tranquilidad, otro año y medio para poder ser tú mismo sin tener que defender tu postura a capa y espada —asiento. Tiene razón. Lo que menos necesitamos ahora es al dragón rojo tratando de devorarme de un solo mordisco.


  El olor dulce de mi novia se combina con los de la madera quemada, era como tener dos elementos deliciosos unidos.


  —Hola —dice Elena, sentándose entre los dos. Nos pasa los brazos sobre los hombros y nos atrae hasta ella con fuerza—. Ya dejen de planear su siguiente asesinato y mejor relájense un poco. Después, yo misma les ayudaré a engatusar a esa pobre víctima para que acaben con ella en el bosque o algo… —ahí estaba mi Lena, la bromista, elocuente y un poquitito… sádica.


  «Mi Lena».


  Su cabello desprende su delicioso aroma, aspiro con fuerza porque la he tenido cerca pocas veces y mi cuerpo vibra cada segundo por ella, exigiéndome su contacto. Elena Valeska era como un imán persona; mi debilidad y mi libertad. Todas las cosas que anhelo tener están mezcladas en una sola persona.


  —Lena, no le quites la diversión a nuestras conspiraciones… —le contesta Axel, besando su sien sonoramente. Ella se limpia la baba que ha dejado sobre su piel y forma un gesto de asco.


  —Ay, Axel, de verdad debes aprender a besar. Sí así es como besas a las chicas… —pone su dedo índice en su lengua y finge arcadas de vómito.


  —¡Oye! Tú ni hables… Solo has besado a un tipo en toda tu vida… —se queja Axel.


  Por un momento me pasa por la cabeza que eso no es del todo verdad y me siento satisfecho por ello, después, todo se ensombrece y no dejo de pensar en William Barock. Maldito niño de mami, cabrón. Lo odio, y la peor situación es que siempre es nombrado en medio de la conversación.


  Inevitablemente pongo los ojos en blanco y me froto la frente con los dedos.


  —¿Y tú qué sabes? Tal vez he besado a otro chico… —afirma y me observa discretamente con media sonrisa en los labios, una que solamente yo sé interpretar. Es esa sonrisa que me lleva del cero al cien en segundos; la sonrisa que puede calentarme hasta sentir que el fuego quiere salir.


  —Ah —ahora es Axel quien tiene una expresión de asco—, no me interesa tu vida romántica, hermanita. Mejor no hablemos de eso o querré golpear algo.


  Para la media noche Axel ya estaba con mucho vino encima, a pesar de haber jurado que no volvería a beber en lo que resta de su vida. Lo que me ocasiona mucha gracia. Era muy elocuente sin pretender serlo.


  Entre Ego y yo lo llevamos a su habitación, lo desvestimos y nos aseguramos de dejarlo de lado en caso de que decida que su cuerpo no puede tolerar más alcohol.


  Amber entra por la puerta de la habitación que comparto con Ego y la ayudo a juntar las dos camas. Al menos así tendrán más espacio y dormirían juntos.


  Les deseo buenas noches con una sonrisa de complicidad y los dejo solos para que puedan disfrutar su noche. Por mi parte, estoy ansioso por pasar la noche con mi novia y perderme en ella; olvidando todo por completo, incluso el cómo me llamo.


  —Hola, preciosa —digo desde el marco de la puerta. Ella me sonríe y me indica que pase con la mano.


  —¿Dejaste a Amber con Ego? —siento y ella se sonroja ligeramente. Se aposta de la cama y camina en mi dirección, hasta estar frente a frente, a mi alcance, a unos cuantos centímetros debajo de mi rostro.


  —Creo que ahora… el único que no sabe es Axel…


  —¿Y eso te molesta? —niega con la cabeza y pasa sus brazos por mi cuello para atraerme a ella. Debo agacharme un poco porque es más bajita que yo. Se pone de puntitas y besa mi nariz.


  —He comprado algo para ti, era una sorpresa —me da esa media sonrisa que me alucina y yo elevo las cejas.


  «¿Una sorpresa para mí?».


  —¿A sí? —le doy la vuelta y únicamente noto la bata blanca con la que cubre su ropa de dormir siempre.


  Articula con la mano para indicarme que espere, se desabrocha el cinturón y deja caer el pedazo de tela al suelo. Mi visión se nubla y las piernas me flaquean al ver un vestido de encaje rojo que no deja nada a la imaginación. No trae nada puesto por debajo de él. El lienzo se ciñe al fino encaje de manera perfecta.


  Me deja embobado. Siento el fuego recorriendo mi cuerpo y pierdo el control de él hasta tenerlo en mis ojos.


  Podría decir que siento vergüenza, mas comienzo a acostumbrarme a este subir y bajar de adrenalina constante.


  —Esta —dice Elena tocando las comisuras de mis ojos con las yemas de los dedos—, es precisamente la reacción que esperaba. Al menos sé que te ha gustado.


  ¿Bromea?, me siento anonadado.


  Me conoce demasiado bien, lee mi cuerpo a la perfección. Es eso o soy un libro abierto en muchos sentidos. Creo que me gusta mucho más la primera opción.


  La alejo un poco sin dejar de tomar su mano y la recorro de arriba abajo. Tengo la necesidad de memorizar cada parte de su cuerpo, desde sus pequeños pies de un tono pálido, hasta el último cabello de su melena roja.


  Sus piernas firmes se mueven un poco, está nerviosa. Subo más la mirada y veo mis iniciales en la apertura de su cadera. Amo besar ese pequeño pliegue de piel con tinta. Amo cómo se arquea debajo de mí una vez que he llegado hasta ese lugar, porque sabe que mi meta es seguir avanzando.


  Sin esperar más la hago acercarse. Ella me saca la camisa de un tirón y me deja desnudo de la cintura hacia arriba.


  Toca mis pectorales y baja lentamente hasta mi abdomen para introducir los dedos entre el pantalón y mi desnudes.


  Ella sonríe al verme liberar un poco de humo que se abría paso por salir de mi cuerpo. Juguetea con el vaho, como una niña que ve burbujas en el aire y quiere pincharlas con los dedos.


  Me aferro a su cadera y la beso desesperadamente, como no he podido hacer en toda la maldita semana. Tomo su nuca con una mano y clavo mi lengua en su boca, buscando el contacto con la suya. Se aparta un poco y me observa, complacida.


  En este momento debe ver al dragón vulnerable y eso la excita tanto como me excita a mí tenerla cerca.


  —Esta noche quiero probar algo diferente —me aclara, fijando su atención en la parte baja de mi abdomen, con esa sonrisa maliciosa que me vuelve loco.


  —¿Quieres marcar con saliva tus dominios, Elena?


  —Eres un pervertido… —musita sobre mi boca, a lo que asiento. «¡Claro que soy un pervertido!».


  Besa mi boca ligeramente antes de bajar por mi cuello y clavarse en mi clavícula lo suficiente para hacer que mis rodillas quieran ir hacia adelante. Sigue su recorrido hasta llegar a mi pecho y sigue…, y sigue descendiendo por mi abdomen, dejando besos de muerte con cada roce. Se detiene cuando se encuentra de rodillas frente a mí y tira de mi pantalón hasta tenerme totalmente despojado de ropa frente a ella.


  «De acuerdo, las piernas me van a flaquear si esta “chiquilla salvaje” no se apresura».


  La inocente carita que me observa por debajo del abdomen, me tiene en una posición tan endeble que me siento un poco expuesto. Me observa desde esa posición y yo me siento morir. Quiero que continúe, que no pare, que deje de torturarme.


  —D-Deja de torturarme, preciosa… —apenas puedo decir. Estoy tan excitado que podría ponerme en vergüenza y terminar antes de haber empezado.


  Paso saliva con dificultad y me obligo a sostener su mirada. Está extasiada, observando mi cuerpo desde esa posición. Se está tomando su tiempo.


  Hasta que rompe su estudio interno y comienza a besar mi cadera desnuda. Se me escapa un sonoro gemido y ella se ríe, pero no se detiene. Se acerca poco a poco hasta tener todo de mí entre sus labios.


  «El jodido cielo, no, esto es mi paraíso personal», echo la cabeza para atrás y me dedico a sentir los besos y pequeñas lamidas en toda mi extensión. Aprensión, firmeza, seducción, tantas sensaciones me invaden que es difícil definir a cuál apegarme.


  —Vas a tener que enseñarme, amor… —pide Elena, separándose un poco de mí. Observo esos ojos verdes, pidiéndome ser su maestro en esto, como lo he sido en las otras ocasiones. Me siento honrado por eso.


  Abro su boca y me sumerjo en ella con mucho cuidado para salir de inmediato. Sostengo su cabeza con ambas manos y vuelvo a adentrarme. Lo hago una y otra vez hasta que la siento confiada a seguir por su cuenta.


  —A-Así… ya lo tienes, ya lo tienes, amor —clamo. Elena continua. ¡Está matándome! No, no está matándome, va a aniquilarme…


  Me aferro a su cabello y la ayudo a tomar un ritmo mucho más rápido cuando siento el placer al límite. Prueba combinando las caricias de su boca con las de su mano y la sensación es suficiente para hacerme estallar, ahogando un grito que bien podía despertar a todo el mundo.


  En mi defensa, esto fue tan intenso que me llevó al infierno y me elevó al paraíso de golpe.


  Los espasmos de mi orgasmo me mantienen con la cabeza hacia atrás por lo que parece una eternidad antes de poder darme cuenta de que sigo aferrado al cabello rojo de esta hermosa mujer, que no para de verme con una sonrisa de satisfacción en los labios. Se muerde el borde de la boca y yo la ayudo a ponerse de pie.


  —¿Estuvo bien? —silencio. Me ha dejado sin palabras. «Elena Valeska me dejó sin palabras».


  —Eso estuvo más allá de un simple «bien»… —al fin logro decir. La vuelvo a besar, sabe a ella y a mí. Quiero que siempre sepa a mí. Vuelvo a aferrarme a su cintura y paso de besar sus labios a su cuello. Camino en reversa hasta que la cama me obliga a caer. Le indico con un golpeteo sobre mis muslos que se siente—. Ven aquí, voy a devolverte el favor —ella sonríe con picardía y obedece sin pensarlo dos veces.


  ⋆


  El olor de su cabello es la esencia más extraordinaria de todo este mundo. Esta noche habría podido conformarme con oler su cabello y ver sus ojitos verdes que reflejan lo feliz que se siente estando conmigo.


  Casi amanece y no quiero irme. Sé que prometí que me iría temprano para que Axel no se percatara de nada, pero me siento envuelto en su aroma y en el calor de nuestros cuerpos enredados. También sé que necesita descansar, la he dejado dormir casi nada y yo necesito elevarme en los aires para obtener toda la energía que he perdido durante la noche.


  Suspiro con frustración y deshago el nudo en el que se convirtieron nuestras extremidades, para volver a suspirar al verla recostada sobre su cama —tan tranquila y cálida que por un momento imagino que he escuchado el canto de una sirena que me atrae a ella, igual a un hechizo del que no puedo ni quiero liberarme, si soy honesto.


  Levanto mi ropa del suelo y me visto lentamente. Quiero aprovechar al máximo, al menos el poder verla, porque sé que será difícil pasar más noches juntos mientras estemos aquí.


  Me siento a su lado y beso su mejilla con delicadeza muchas veces. Abre un ojo y se queja.


  —¡No te vayas! Vuelve a la cama —pide. Le quito algunos mechones de cabello rebeldes que se han apelmazado en su rostro y acaricio su mejilla con el pulgar.


  —Casi amanece, debo irme, amor. Volveré para el desayuno.


  —Debió ser una noche muy intensa si de verdad necesitas reponer tu energía, dragón —bromea, aún con los ojos cerrados y una sonrisa de satisfacción. La misma que le vi toda la noche.


  —¡Señorita Valeska! Es muy difícil de complacer. Me ha dejado exhausto —me río y beso de nuevo su mejilla antes de ponerme de pie y dirigirme a la puerta.


  —Qué tengas un lindo día, amor —me desea sin voltear a verme.


  Es increíble cómo esas simples palabras hacen que mi corazón dé saltos de gusto y desee jamás dejarla ir.


  Asolas me llama «amor» continuamente. Sé que la primera vez que lo dijo, fue por accidente, pero adoro cómo suena y me fascina que ahora no pare de decirlo. Porque ella es mi amor, mi vida, mi todo.


  Le sonrió desde el marco de la puerta y le arrojo un beso antes de decir—: Lindo día, mi amor —para salir por la puerta sintiendo que dejo mi corazón con ella.


  ⋆


  El aire matutino en el bosque es muy frío, no tanto como en Goll, pero lo suficiente para poner a un humano en contradicción entre los constantes cambios atmosféricos. No tengo que caminar mucho para poder volver a ser yo mismo. Solo es necesario liberar el fuego y dejarme consumir por las llamas que queman mi piel, dejando atrás al humano para volver a mi origen, a mi verdadero ser.


  Olfateo el aroma que me rodea con el hocico al cielo y me elevo con un movimiento rápido hasta alcanzar las ramas de los árboles. Escucho el crujir de las cepas que caen al ser golpeadas por mi cuerpo y asciendo tanto que pierdo al bosque entre las nubes.  


  A lo lejos hay una gran tormenta aproximándose. El camuflaje perfecto para mí. Vuelo en su dirección tan rápido que mis alas se sienten ligeras y me divierto evadiendo los rayos que arrojan descargas de energía radiante directo a la tierra.


  



  
    Capítulo 10

  


  Elena


  —Vamos, querida…, debes despertar —escucho susurrar a Amber en mi oreja. Me pongo boca abajo y me quejo—. ¿En serio harás que te levante a la fuerza? ¡Vamos!, dijimos que hoy recorreríamos la aldea con los chicos y estoy muy entusiasmada por ir a esa tienda que vimos el otro día. La de los vestidos de novia tan exóticos.


  —¿Irás a ver vestidos de novia con tu prometido? —ironizo, sin levantar la cara de las almohadas.


  Me siento tan exhausta que creo que no podré levantarme en todo el día.


  —No será para comprarlo, tontita. Solo quiero ver un poquito.


  —Amber, casi no dormí anoche. ¿Puedes tener un poco de piedad y dejarme dormir un poco más?


  —Ah, así que esos golpeteos en el muro eran ustedes, ¡eh! —la sangre se apelmaza en mis mejillas y agradezco tener la cara contra el colchón—. ¡Ah, vamos, Elena! Sé que estás avergonzada, te conozco muy bien. Pero se trata de mí y Ego. Ya hablé con él y mantendrá el piquito bien cerrado, porque ambos te amamos y jamás te habíamos visto tan alegre. De hecho, creo que nunca que te habíamos visto con nadie además del torpe William —suelto una carcajada cuando escucho el apodo que mi amiga le ha dado a mi exnovio—. Pero eso sí, debes decirme cómo es…


  —¿Cómo es qué…?


  —La pasión, tontita —aclara sin ningún pelo de vergüenza—. Voy a casarme, ¿sabes?, y yo… nunca.


  —No han estado juntos —deduzco. Ella pasó la noche anterior con él y parecen estar muy unidos. Tal vez se deba a que siempre han sido buenos amigos.


  —No, no es que no hayamos… ya sabes, ¿querido?, pero temo, ¿es doloroso? —en este preciso momento me parece tener a una pequeña Amber, preguntando sus dudas a su madre o tal vez son las dudas que jamás le preguntará.


  —Al principio —aclaro. Amber es mi única amiga y en verdad es la única chica que a pesar de saber quién soy y lo que soy, me trata como su igual. En verdad la quiero. Amber es una de las personas más importantes en mi vida—, después es muy bello… placentero —me corrijo, mi amiga asiente.


  —Me da mucho gusto verte tan contenta, querida… —su mirada enternecedora me hace poner los ojos en blanco. Me da una fuerte palmada en el trasero y grita—: Aclarado el punto, ¡arriba, holgazana!


  Pongo los ojos en blanco y me incorporo sobre la cama. Amber viene hacia mí con mi bata, lo que me recuerda que estoy desnuda. Recibo la bata y cubro mi cuerpo antes de levantarme.


  Debo lucir muy desaliñada porque mi amiga corre hacia su maleta y toma un cepillo para alisar mi cabello. Es todo un reto para ella, pues lleva varios minutos poderlo a raya. Luce divertida, haciéndome una media coleta y colocando un moño oscuro para detenerlo en lo alto. Hago una mueca porque me hace sentir como una inútil, pero al mismo tiempo agradezco el arrumaco. Me maquilla un poco para no lucir tan pálida y me pongo un vestido oscuro con medias gruesas para resistir el frío. ¡Estoy lista!


  En la estancia ya está Ego, toma su té matutino mientras disfruta de un libro de los tantos que hay en las repisas sobre la chimenea.


  Cuando nos ve salir de la habitación, se le ilumina el rostro al cruzar su mirada con la de su prometida. Se ha puesto un vestido azul y se ha hecho una coleta alta en ese cabello negro y rizado. Luce divina.


  Se sienta sobre las piernas de Ego y él la abraza por la cintura con fuerza. Lucen muy unidos y más felices que nunca. Creo que el que Ego decidiera declararle su amor, fue lo mejor que pudo haberles pasado.


  —¡Buen día, Ego! —pronuncio, antes de desplazarme rápidamente a la cocina y calentar más agua para mi propio té.


  —Buen día, Lena —contesta, sin despegar la frente de su ahora prometida.


  —Deberíamos desayunar aquí para aguantar la caminata hasta la aldea —recomiendo. Ambos asienten y se aproximan a la cocina para ayudarme.


  Picamos algo de fruta y hacemos pan con nata y azúcar caliente. Hervimos algunos huevos y ponemos todo a la mesa.


  Un rayo resuena en el cielo y me asomo por la ventana. Una tormenta se acerca y es de las fuertes. Al parecer deberemos permanecer aquí. Las tormentas en esta zona podían empujarte tan fuerte que necesitabas sostenerte de los troncos.


  »Siento arruinar tus planes, Amber, pero se aproxima una tormenta. A no ser que quieras contraer una neumonía, no creo que sea buena idea caminar tan lejos —mi amiga se asoma por la misma ventana y pega su cuerpo al mío tanto que quedo aplastada contra el vidrio.


  —Amber… —se mueve para darme espacio y reprime un puchero de decepción al ver que el clima no va a ser favorecedor el día de hoy—. Tal vez…, ¿mañana?


  —Sí, cielo, mañana iremos. —Ego le sonríe como tonto y la besa despreocupadamente.


  Adoro que se amen tanto y que lo demuestren sin importar quién los rodee.


  La puerta se abre de golpe, sobresaltándonos a todos. Aparece Draco en la puerta principal, totalmente empapado, diría que escurriendo. Se sacude un poco y luego nos observa, entornando sus enormes ojos azules hacia nosotros.


  —¡Está lloviendo! —señala, aunque es obvio. Le pongo los ojos en blanco y luego le ofrezco una toalla para que pueda secar el exceso de agua de su cabello.


  —Ya nos dimos cuenta, querido —dice Amber.


  —Deberías darte un baño —me acerco a él, ofreciéndome a secar su cabello. Él baja la cabeza para darme oportunidad de ayudarlo. Son esos pequeños gestos los que me motivan a atreverme a más con él. Siempre cómplice de nuestros secretos y siempre dispuesto a avanzar—, podrías enfermar —levanta el rostro y alza la ceja. Entiendo que he dicho una tontería. Seguramente por tratarse de un dragón esa posibilidad es poco probable—. De todas formas, deberías hacerlo —musito, solo para él, asiente y se dirige derechito a la habitación que comparte con Ego.


  —Ahora vuelvo…


  —¿Y Axel? —pregunto al recordar que no he visto a mi gemelo. Ego me comenta que bebió tanto que seguramente aún estaba convaleciente en su cuarto.


  Llamo a la puerta un par de veces y al no recibir respuesta, me adentro en la oscuridad de su habitación. Las cortinas permanecen cerradas y el cambio de luz es tan fuerte que al principio no logro apreciar la silueta de absolutamente nada. Hasta que efectivamente, está tirado boca arriba sobre su cama. Su boca abierta y su respiración lenta, me indican que está en proceso de recuperación, y que necesita algunas horas más para subsanar los daños ocasionados la noche anterior.


  Así que, cierro la puerta lentamente para no perturbarlo y me siento a la mesa con una taza de té caliente. Es revitalizante y de inmediato me hace entrar en calor; un calor agradable, considerando que afuera la lluvia está en su máxima expresión. Los truenos caen sobre los árboles y de vez en cuando el suelo recibe el imparto directo, haciendo que las ventanas vibren.


  Tomo mi taza de té y me voy al rincón de la estancia que más me agrada. Es una pequeña zona del espacio donde puedes leer sin ser interrumpido por las actividades del resto. Mamá quería un espacio para la lectura, así que diseñaron un sofá integrado al muro, justo al lado de una enorme ventana. Está repleto de cojines bordados de muchos colores, a juego con las cortinas empotradas en toda la cabaña; un par de libreros rodean el espacio. Es ideal para alejarse un poco del barullo y permanecer unos instantes en solitario.


  Los cojines son muy suaves, justo como yo los recordaba. Abro las cortinas y aprecio cómo las gotas de lluvia golpean los vidrios, para luego descender por los mismos.


  Ver caer la lluvia siempre me ha fascinado, es reconstituyente encontrar un sitio cálido en donde salirse del todo, mientras bebes algo caliente y observas el caer de la lluvia.


  Ego se acerca a mí con una tetera y me ofrece más té, el cual no dudo en aceptar.


  —¿Vas a desayunar, Lena? —pregunta con alegría.


  En realidad no tengo mucha hambre. Quería seguir aquí con un buen libro, justo como hacía cuando veníamos a la cabaña los veranos, que ahora mismo se sentían muy lejanos.


  —Creo que lo haré más tarde —le devuelvo una sonrisa y él asiente. Supongo que se irá al comedor en donde lo estará esperando Amber. Desde aquí no puedo alcanzar a ver esa zona de la cabaña.


  Tomo una novela del librero; la favorita de mamá. Y me pierdo en sus páginas por muchas horas.


  Era extraño porque se trataba de una novela romántica. Jamás me gustaron, incluso no me gustaban antes de lo que pasó con William. Me parecían irreales y tontas. Una mujer que abandona su ser por estar al lado del hijo de un hombre acomodado, quien, resultaba ser todo un cliché romántico. Él prácticamente podía dejar todo por ella, su fortuna, su título y su posición, porque evidentemente, la chica en cuestión era pobre, o casi siempre es de esa manera. ¿Alguien dejaría todo por amor? ¿Todo?, dinero, posición, estabilidad… ¡No lo creo! ¿Quién en su sano juicio renunciaría a su vida por otra persona? Ni siquiera me parece algo justo. Las situaciones se dan o no se dan. Punto. Una persona te acepta como eres y aceptas lo que es el otro, aprendiendo a compartir momentos de su vida juntos o no hay nada.


  No se puede pretender que una persona deje de ser él mismo, por seguirte hasta el final. No puedes idealizar la idea de un romance de novela cuando la mayoría son irreales.


  El sillón se hunde a mi lado y cuando encaro a mi acompañante, me facilita una sonrisa hermosa.


  Draco se asoma a ver el título del libro y alza las cejas en son de burla.


  —Un romance, ¿eh?


  —¿Y? —mi pregunta suena más a un: «¿Y a ti qué te importa?».


  —Nada, no me pareces del tipo de mujer que le gusten esas cosas —se mofa de mí.


  —Que no las fomente no quiere decir que no pueda disfrutar leerlas. Además, era el libro favorito de mi mamá. Ella sí que era una irremediable romántica.


  —No tengo cómo objetar a eso. También lo he leído…, no es muy bueno —se queja.


  —¿No crees en los cuentos de hadas, aquellos en que la mujer humilde e inocente logra conquistar al hombre rico, que parece duro por fuera, pero que en realidad es dulce como un panqué de vainilla?, el que siempre termina dejando todo por ella.


  —¿Por qué dejaría todo por ella? —pregunta con el ceño fruncido.


  —¿Porque lo vale? —ironizo.


  —En realidad, no creo que se debiera al cien por ciento a ella. Tal vez en el fondo desea otra vida para él —propone, observo el libro y asiento. Su analogía puede ser muy cercana a una realidad oculta, aunque no estoy muy convencida.


  —¿Tú dejarías todo por alguien? —en realidad no sé por qué hago esa pregunta, pero la duda me surgió al escucharle hablar de esa manera. 


  Le dejo pensativo y supongo que intenta analizar la pregunta para dar la mejor respuesta.


  —¡No! —contesta después de un rato—. Soy dragón —eso lo susurra—, no puedo dejar de ser yo, no puedo dejar todo por alguien, eso me convertiría en un egoísta. Tal vez no sienta deseos de ser rey, Elena, pero sé que tampoco podría dejar desprotegida a la gente. Buscaría la manera de que ambas bases se asentaran. Ambos mundos deben coincidir.


  —Eso es lo más sensato que me has dicho jamás.


  —Elena, yo no quiero ser rey porque hay veces que me siento atrapado; como si todos conspiraran para manejarme como un títere, como una pieza en un tablero de ajedrez y es agobiante, pero jamás dejaría a la gente sola. Yo daría mi vida por ellos de ser necesario —aclara y yo no puedo parar de sonreír. Me ha mostrado algo muy importante de su personalidad. Alguien con defectos como cualquier persona, que se equivoca y puede llagar a ser fastidiosa, pero que en el fondo tiene un corazón enorme—. ¿Y tú? ¿Dejarías todo por amor?


  —¡Jamás! —contesto de inmediato y él se carcajea—. Es que…, no creo que eso sea amor, ¿sabes? —él alza las cejas y hace un gesto con la boca para indicarme que le explique—. Para mí el amor es algo tangible, real. No tienes por qué dejar de ser tú mismo por alguien, no tienes por qué dejar todo. Para mí una pareja es complemento, es todo lo que te hace falta; coraje, fuerza, pasión, no sé…


  —Pienso igual que tú —afirma. Entonces arranca el libro de mis manos y comienza a leer desde el inicio de la hoja en donde estaba mi separador. Lee en voz alta, recargado en el extremo contrario del pequeño sillón y yo me relajo sobre los suaves cojines, escuchando el sonido de su voz.


  Paso la mayor parte de la tarde de ese modo; escuchándolo narrar los versos de un libro de romance bastante antiguo, bebiendo té caliente y resguardados de la insidiosa lluvia del otoño.


  Axel no despertó en toda la tarde. Habíamos cenado y mi hermano no dio ni señales de humo. Había bebido demasiado, tal vez, pero en realidad no me preocupaba. En este lugar no tenía que rendirle cuentas a nadie; papá, Nana o Abel no estaban para reprenderlo, me parecía bastante sensato que se diera su tiempo para reponer los achaques del vino.


  No lo molestamos en todo el día. Incluso Amber, Ego, Draco y yo, jugamos cartas cerca de la chimenea hasta muy tarde y aún así no despertó. Lo revisaba de vez en cuando para asegurarme de que no hubiese sufrido un colapso y luego salía tan sigilosa que ni siquiera se daba cuanta de mi presencia.


  Al volver de una de mis tantas visitas a su habitación, Amber ya había sido llevada por Ego hasta nuestra habitación.


  Draco y yo permanecemos en la sala, iluminados por el fuego de la chimenea. No conversábamos, entre nosotros no era necesario, no había silencios extraños que necesitabas rellenar con comentarios banales. Podíamos disfrutar de nuestros silencios y admirarnos el uno al otro.


  —Luces hermosa —murmura, rompiendo nuestro silencio. Su gesto es cálido, dulce—. Todo el día lo he pensado, pero después de la platica «anti-romance», lo dudé —afirma. Me cruzo de brazos.


  —Draco, jamás me ha pasado por la cabeza que seas un sentimental.


  —A veces lo soy, más veces de las que me gustaría admitir —me interrumpe, imprimiendo en su rostro una de esas sonrisas encantadoras que habría hecho desistir la voluntad de cualquier criatura.


  Se gira en dirección a la puerta de mi hermano, la misma que ha permanecido cerrada todo el día, luego me observa y se acerca como una fiera hasta tenerme justo a su lado. Me preguntaba adónde lo llevaría su iniciativa, me miraba de la manera más rara del mundo. Como cuando quería saltarme encima y trataba de contenerse.


  Acaricia mi mano con sus dedos y sube por mi brazo hasta el hombro. A pesar de la tela que se interpone entre nosotros, siento las chispas de su roce quemando mi cuerpo. De alguna forma él tenía ese efecto sobre mí; hace que mi piel se erice y ni siquiera la toca.


  Sigue subiendo hasta llegar a mi cuello y yo ladeo la cabeza por instinto para darle acceso. Se acerca mucho más a mí, su aliento roza la zona sensible de mi cuello y usa la nariz para olerme hasta tenerme como una inestable hoja sometida al viento, retorciéndose junto a él. No deja de oler mi cuello y mi cabello, teniéndome justo donde quiere que esté; deseosa de él.


  Toma mi rostro entre sus manos y me obliga a verlo. Esos enormes ojos azules me desarman, bajan todas mis defensas, haciendo que todo a mi alrededor me importe muy poco. Mi percepción del tiempo y el espacio se nubla. Solo puedo pensar en estar con Draco cuando logra llegar hasta mí de esa manera.


  Me ayuda a ponerme de pie y enreda sus brazos en mi cintura, atrayéndome con fuerza hasta su pecho. Miro hacia arriba para encontrar sus ojos, necesito ponerme de puntitas para alcanzarlo cuando estamos de pie. Él lee mis intensiones y baja un poco para encontrar mi boca, tomando todo de mí, dejándome prácticamente sin aliento.


  —Vayamos a mi habitación —su voz es apenas audible; su boca está contra mis labios.


  Quiero decir que me resistí aunque sea un poco a los encantos del hombre que me proponía jugar con fuego, pero no pude. Mi cabeza dejaba de actuar racionalmente estando junto a él, saboreando su boca y sabiendo exactamente cómo podía hacerme estallar de placer. ¿Quién podría resistirse? Él se ha vuelto mi debilidad.


  Salto sobre él y afianzo mis piernas en su cintura. Draco reacciona de inmediato, tomando mi trasero con firmeza y caminando conmigo encima hasta su habitación. No dejamos de besarnos en ningún momento, de acariciarnos, de cruzar palabras sin sentido que solo lograban encender la llama aún más. 


  Cuando cruzamos el umbral, cierra la puerta con un leve empujón de su pie y luego avanza hasta que sus piernas chocan con la cama, en donde él ha dormido todos estos días. Caemos sobre la cama, pero su peso no me es molesto, al contrario, ahora siento que nuestros cuerpos han encontrado el acople perfecto. Ahora sé lo que le gusta y cómo hacer que su cuerpo encienda en cuestión de segundos, de la misma manera que él parece leer mi cuerpo mejor que yo misma. Mi espalda se despega ligeramente del colchón cuando Draco abre los botones de mi blusa y besa la carne que escapa del justillo. Él clava mucho más la cadera en mi cuerpo y mis piernas se apoderan de su cintura, como deseando atraparlo por la eternidad cual red.


  Draco gime en respuesta y se clava continuamente en movimientos firmes para hacerme notar su evidente erección. Sumerjo mis dedos entre sus rizos color cobre y reclamo su boca como mía.


  En este momento es cuando puedo afirmar que yo soy suya y él es mío. Esos preciosos ojos azules iluminados por el deseo, son totalmente míos. Hoy soy su pasión y quiero disfrutar cada roce de sus manos y centímetro a centímetro de su piel.


  Abro su camisa y su pecho esculpido me da la visión más agradable en todo el día. Mis labios van directo a su clavícula y él suspira, sosteniendo mi cabeza contra su pecho, como deseando que nunca me aparte de él.


  Entonces pasa lo inevitable. Lo que tenía que pasar hace mucho, pero estuvimos negándonos a afrontar la situación. El tiempo se detiene y comienzo a sudar frío. Incluso creo que voy a desmayarme y agradezco estar sobre la cama, porque de lo contrario ya estaría en el suelo.


  No era broma cuando decían que la decepción es un trago muy amargo. Y no solo cuando te lo llevas tú, sino cuándo lo provocas a alguien a quien amas profundamente. ¿Qué haces cuando esto pasa? No puedes dar la espalda a las situaciones y fingir que no ha sido nada, no puede ser así. Tal vez en un mundo sin sentimientos o emociones; un mundo en donde todos son fríos y a nadie le importa lo que el otro haga.


  Pero en mi mundo, el mundo real, la gente te lastima y tú lastimas repetidas veces. Más de las que quisieras.


  Esta era una de ellas.


  Axel había entrado a la habitación, pensando en encontrar a los chicos. Entró con esa voz socarrona y ronca después de haber dormido todo el día, atontado. Sin esperar atrapar a su hermana en brazos de su mejor amigo.


  Nos observa desde la puerta, no ha dicho nada en lo que parece una eternidad. Parpadea muchas veces, como si con eso la imagen que tiene frente a él fuese a desvanecer por arte de magia, como si se tratara de su imaginación jugándole una mala pasada.


  Está tan pálido, sorprendido e inmóvil, que me siento en verdad preocupada. Draco me había cubierto en el momento en que escuchó la puerta abrirse, pero eso no fue impedimento para que mi hermano interpretase lo que se desenvolvía frente a él de la peor forma posible.


  Camisas desabotonadas, besos descontrolados y caricias salidas de tono. No tenía ni cómo defenderme. Y lo peor, ¡Axel no decía nada! Estaba volviéndome loca.


  Tal vez no ha pasado ni un minuto, pero para mí es una eternidad. Mantiene la boca abierta, trata de formular palabras, pero no las pronuncia. Trata de nuevo, nada. No sabe qué decir.


  Hasta que reacciona de la peor forma.


  Niega varias veces con la cabeza y aprieta los ojos como si implorara no haber visto nada. Se da media vuelta y sale de la habitación a grandes zancadas, ni siquiera cierra la puerta. Nos deja ahí, en medio de la oscuridad, con el alma en los pies.


  


  
    Capítulo 11

  


  Draco


  No sé cómo reaccionar. Mi primer instinto fue arropar a Elena para evitar exponerla, cubriéndola de los ojos ajenos, pero no fue suficiente para que Axel tuviera una interpretación bastante acertada de lo que pasaba entre nosotros.


  Lucía muy sorprendido, decaído. Su semblante, antes de salir por esa puerta, fue similar al de alguien que ha recibido una patada en las bolas. Era decepción, desilusión en su estado puro. Me siento como la peor basura del mundo.


  Yo sabía los riesgos al no decirle. Sabía a lo que me atenía cuando acepté esta relación a medias, pero nunca me imaginé que ver a Axel tan herido, me doliera tanto como si hubiese sido yo mismo, apuñalando mi corazón una y otra vez.


  «¿Por qué carajos no puse el seguro? ¡Imbécil!».


  Elena parece haber entrado en estado de shock, no deja de ver hacia la puerta, por donde su hermano acaba de salir y yo me siento hecho mierda. No creo que seamos la mejor combinación en este momento.


  Trato de calmarme, porque uno de los dos debe hacerlo y creo que me corresponde. Podré quererlo como un hermano, pero ella es su hermana de sangre y no cualquier hermana, ¡por todos los dioses!, es su gemela. ¡Jamás me lo perdonará!


  Paso las manos por mi cabello para echar hacia atrás algunas fibras mal acomodadas, arreglo rápidamente mi camisa y me acerco a Elena para hacer lo mismo con la suya.


  —¿Qué hicimos? —pregunta con lágrimas en los ojos, gesto que termina de quebrarme.


  —Yo lo arreglo. —Beso su frente y me quedo ahí por un momento, buscando la fuerza que necesito para salir a enfrentarlo—. Tranquila, por favor.


  Las manos me tiemblan y no tengo mucha claridad, mas debo arreglar esto antes de que todo se salga de control. Conozco a Axel, pero no lo suficiente para saber lo que hará en estado de ira. Necesito hablar con él y explicarle lo que en verdad pasa. Necesito ser sincero con él. Me maldigo una y otra vez porque debí serlo desde el principio. Debí decirle cómo me sentía antes de intentar acercarme a Elena. Él lo habría entendido y ahora no sé si querrá escuchar mi razón.


  Salgo por la puerta, pensando en dirigirme al bosque para tratar de encontrarlo. No es necesario. Está sentado en uno de los sillones de la sala con las manos cubriéndole el rostro. Se frota continuamente con ellas. Creo que está al borde de un ataque de histeria.


  —Axel… —avanzo hacia él con cautela. Él levanta el rostro, pero no me mira.


  —Dime…, dime que esto no es lo que parece. Dímelo —pide con una calma que me asegura que Axel se ha transformado de una olla de presión que está a punto de explorarme en la cara—. ¡Dímelo!, dime que no querías follarte a mi hermana… —ahora sí que me ve y no solo eso, derrama una lágrima de pura ira que es como una nueva puñalada en el pecho.


  Está decepcionado, está herido y yo lo provoqué.


  —Déjame explicarte, Axel… —pido casi sin voz, él me encara y me da un escalofrío al ver esos ojos verdes viendo a través de mí, más allá de mí mismo.


  —¡Cállate! ¡Eres un maldito traidor!, ¡un hijo de puta que abusó de mi confianza para enredar a mi hermana en sus juegos!


  —No es así, Axel. Sí me dejas explicarte….


  Eleva las manos y golpea la mesita de centro.


  —¡Dije que te calles! —se tapa los oídos y me da la espalda.


  En ese momento escucho el abrir de la puerta y Elena aparece detrás de mí.


  «Esto va a ponerse mil veces mejor», ironizo.


  —Vuelve a la habitación. Déjame arreglarlo, Elena… —le pido.


  No hace caso, se interpone entre ambos y toca el hombro de Axel a lo que él responde arrojando la mano lejos de su cuerpo.


  —¡No me toques, Elena! —No necesito conocerlo tanto para saber que intenta contenerse, se debate internamente cuáles son sus alternativas. Tal vez intenta reprimir muchos pensamientos que no quiere externar, pero el enojo lo domina, se gira y encara a su hermana gemela—. ¡Eres una estúpida! ¿En serio creíste que él iba a estar contigo?, les promete el mundo a todas para llevarlas a la cama y luego se va…


  —Axel… —lo reprendo. Eso no es cierto y lo sabe. Quiere herir a su hermana y no es jugar limpio, no se lo voy a permitir. Si quiere desquitarse con alguien, que ese sea yo.


  —¡Tú no te metas, imbécil! ¡Es el único favor que te he pedido, el único y me fallaste! ¡Así que ahora no me quieras dar lecciones de buen comportamiento para con mi hermana! —me señala con el dedo, está totalmente fuera de sí. Trato de meterme entre él y Elena pero ella no lo permite. Me deja atrás, como si tratase de protegerme de la furia de Axel.


  Axel se yergue y me encara a pesar de tener a Elena en medio de ambos.


  »¡De verdad creí que eras mi amigo, Draco! —suelta sin más—. Fingiste muy bien.


  —Yo soy tu amigo, Axel. ¡Eres cómo un hermano para mí! —le grito. No sé cómo hacerlo escucharme.


  —¿Un hermano?, qué palabra tan fuerte para alguien que no sabe venerar sus promesas. Te diré lo mismo. ¡Tú eras como un hermano para mí, Draco!, ¡y jodidamente lo arruinaste!, lo arruinaste en el mismo instante en que viste a mi hermana como tu diversión.


  —¡Ella no es una maldita diversión!


  —¿A no? —encara a su hermana—. ¿Sabes lo que les hace a las chicas como tú, hermanita, a las chicas lo suficientemente estúpidas para caer en sus redes?, se las lleva a la cama y cuando se sacia de ellas, las deja, eso es lo que hace y tú has caído como la reina de la estupidez.


  —¡Basta, Axel! —grita Elena, apretando los dientes. Sus puños están temblando a sus costados—. No me interesa. Lo que pienses no me importa. Ya escuché todo el veneno que quisiste escupir y lo único que tengo que decir es que por mí todos pueden irse a la mierda… Esta es mi vida y yo hago lo que quiera con ella. Lo que pienses o no de mí, no puede importarme menos. ¿Quieres enojarte?, ¿quieres ir corriendo con papá a decirle cómo su única hija se cogía con un hombre que no es su esposo? ¡Pues bien, hazlo! —le grita, elevando su rostro muy cerca de él.


  Elena puede ser intimidante cuando se sale de sus casillas.


  La tomo de los hombros y trato de hacerla un poco hacia atrás para aligerar la tención. En ese momento salen Amber y Ego del cuarto principal en donde estaban durmiendo.


  «Esto se pone mejor a cada minuto».


  —¿Qué pasa, chicos? ¿Por qué los gritos? —pregunta Ego, tallando sus ojos y caminando con Amber hacia nosotros. No parecen comprender la magnitud de la escena que tienen al frente, así que mi amigo se encarga de esclarecer los hechos.


  —¡Nada!, es bastante simple —me apunta con el dedo—, ¡este imbécil estaba a punto de cogerse a mi hermana en su habitación! —Los ojos de Amber se abren por la alteración y se tapa el rostro con culpabilidad. Ego reacciona de una forma más racional, se pone a mi lado y trata de aligerar el ambiente.


  —Axel, vamos a calmarnos, ¿quieres? —pide Ego, tratando de acercarse discretamente a él. Axel lo quita de un empujón y se abalanza hacia mí. Elena ni Ego pueden detenerlo y tampoco es que pensara defenderme.


  Cae sobre mí, mas no intento esquivarlo, solo trato de detener sus golpes con los antebrazos. Sería muy fácil quitármelo de encima, pero necesita desahogarse y si quiere que funja como costal de arena, lo haré, porque en muchas cosas sé que no se equivoca. Soy un mal amigo, por no haberle dicho la verdad, la pura y cruda verdad desde el momento en que todo comenzó. Fui un cobarde, me aterré y preferí encerrarme en mí mismo y no compartir lo que sentía con la única persona que me ha apoyado desde el inicio.


  Lo dejo golpear, no se detiene, aunque todos los estacazos dan en mis antebrazos. Ego trata de jalarlo hacia sí, pero Axel se libera y sigue con su ataque, lo que logra bajar mi guardia, logrando conectar un buen puñetazo en mi pómulo. «¡Axel!», escucho a Elena gritar y gritar. No para de aullar porque Ego nos separe. «¿En verdad? ¡Yo no estaba haciendo nada! Ni siquiera pienso defenderme».


  Vuelvo a subir la guardia y mientras Axel intenta conectar más golpes, siento el inconfundible sabor del metal en la boca. «Genial, hay sangre». Pero si esto lo ayuda a perdonarme y hacerlo escuchar, que lo haga, dejaré que lo haga.


  En ese momento Elena salta a la espalda de Axel y se enreda a sus extremidades para impedirle moverse. Ego aprovecha el atrevimiento para apartar a ambos lejos de mí.


  Me incorporo y limpio mi rostro con la muñeca. Es mucha sangre, debe ser un corte profundo.


  —¡Suéltame, Elena!, ¡suéltame, maldita sea! —grita Axel, agitando a Elena que está pegada a él como una sanguijuela. Ego vuelve a sostenerlo para que no corra en mi dirección cuando Elena lo libere.


  —Ya es suficiente, Axel —dice Ego en tono conciliador, con mucha calma.—¡Ya cálmate, idiota!, ¡y recuerda a quién golpeas! ¡¿Eres suicida o estúpido?! —le grita Elena, poniéndose nuevamente entre él y yo.


  —Me importa muy poco quién eres! ¡Te metiste con mi hermana, Draco! ¡Me traicionaste, me traicionaste!


  —¡Cállate, Axel! —le grita Elena, poniendo su palma al frente, como si tratase de poner un muro impalpable entre él y yo. Ni siquiera me importa que me llame por mi primer nombre delante de Amber y Ego, ni siquiera se inmutan.


  —¿Por qué lo defiendes, Elena? Lo que te hizo no tiene nombre, ¡te ha convertido en su puta! —en ese mismo instante siento que el mundo se detiene. Veo todo lento, todo es color rojo y no sé cómo logro contenerme, porque el fuego quiere salir e incinerarlo todo de ser posible.


  —¡Repite eso! —lo desafío, acercándome tanto que lo único que me separa de Axel es el cuerpo de Elena, que se tensa al sentirme.


  —¿Ahora vas a pelear por su honor? ¡No me hagas reír! —se burla.


  —¡Repítelo!, te reto. —Aprieto los puños y siento cómo el fuego me quema la garganta, el humo lo corrobora. Seguramente mis ojos serán dos lunas luminosas ahora mismo y no puede importarme menos. ¡Voy a cerrarle el pico!


  —¿Qué, te duele escuchar la verdad? ¡Convertiste a mi hermana en tu puta! En una ramera, en una cualquiera —«Suficiente», ha encendido la mecha y ya no puedo detenerla.


  Me aproximo aún más —mi cuerpo arde en respuesta, siento el fuego subiendo, dispuesto a arrasar todo—, pero Elena me frena, colocándose frente a su hermano tan rápido que no lo veo venir. Toma uno de sus preciados brazaletes y esos ojitos verdes liberan una lágrima. Sus ojos ya no reflejan enojo o preocupación; tiene miedo, está asustada; asustada de mí y de tener que quitarse esos trozos de oro para proteger a su hermano de un dragón descontrolado.


  Cambió fácilmente de bando y no la culpo. Nunca me ha visto siendo un dragón, pero debe darse una idea de lo que puedo ser o llegar a hacer si quiero.


  No deseo ponerla entre la espada y la pared, eso sería lo más injusto del mundo. No quiero que elija entre él y yo, porque sé que defenderá a su gemelo hasta el final. Lo ha hecho desde que son niños, lo ha defendido muchas veces.


  No tiene que defenderlo de mí, no de mí.


  Ego arrastra a Axel afuera y Amber los sigue cerrando la puerta tras ellos. Supongo que están bien enterados de lo que puede pasar si Elena se quita esas cosas. Sus rostros aterrados me lo confirman.


  —Por favor —implora, derramando un par de lágrimas más—, no quiero hacerlo —se aferra más al brazalete con la mano suspendida en el aire, temblando a la espera de mi reacción, de mi siguiente paso. No es broma cuando digo que puedo sentir que el corazón me arde, yo no quiero provocarle dolor. Esto es mucho peor que verla en una cama herida, porque esta vez la hiero yo. De inmediato el fuego desciende, absorbido por mi cuerpo. Cuando ve que he bajado la guardia se acerca a mí y toma mi rostro entre sus manos—. Mírame, por favor. Mírame, amor… —sus ojos conectan con los míos y tengo que respirar profundamente para tragarme el nudo que se ha formado en mi garganta—. Él es mi hermano y es tu amigo. Solo está molesto, dice todas esas cosas porque está enfadado. Nos parecemos mucho, ambos decimos cosas que no sentimos cuando la ira nos domina —enreda sus dedos en mi cabello y tira de mí hasta estar frente con frente. La escucho sollozar y con cada suspiro forzado, me quiebro un poco más.


  —Lo siento… —logro decir, su aliento en mi boca y el calor de su frente es todo lo que necesito para poner los pies en la tierra. Me aferro a su cintura y la abrazo, enterrando la cabeza en su cuello, justo donde puedo sentir su aroma, su pulso y su calidez al mismo tiempo. La necesito, ella es mi paz, mi base, mi estabilidad. No quiero perderla.


  Ella es la única persona que ha logrado resquebrajar mi furia con una sola mirada, con el simple sonido de su voz.


  —Yo lo siento. Te juro que yo no quería… —la callo con un beso. Sabe a sal, a las lágrimas que ha derramado. Vuelvo a sentir el nudo en mi garganta, pero no quiero dejarlo salir, porque si lo hago, no podré parar. 


  La entiendo. En verdad no la culpo, no puedo hacerlo porque se trata de alguien con quien vino al mundo. No es cualquier persona, él es su hermano. No quiero que se sienta mal por ello, es más, ahora la admiro mucho más; es determinada y haría lo que fuera por quienes ama. Incluso enfrentarse a un dragón enfurecido.


  Tiene agallas y es sumamente valiente.


  —Mi amor, te entiendo. No te sientas mal, no estoy molesto ni nada semejante a eso. Solo te pido, te imploro…, deja de llorar —paso los pulgares por sus mejillas y beso sus ojitos para tratar de hacerla parar, mas no lo hace.


  —Siento que te he traicionado, Draco, pero no sabía qué otra cosa hacer.


  —No, preciosa, eres la mujer más valiente que haya conocido jamás. Te admiro. No me siento traicionado de ninguna manera. —La beso y le sonrío ligeramente antes de poner un poco de distancia entre ambos. Suspiro—. Iré a hablar con él. Te pido que nos des tiempo a solas. Por favor —vuelve a sollozar, situando sus manos sobre la boca para acallar un gemido. Está sumamente preocupada por Axel, por dejarlo solo conmigo—. No, no, no. No, amor, por favor. Te juro por lo más sagrado que no le haré daño. ¡Te lo juro! —sus ojos están completamente cristalizados y al cerrarlos derrama más lágrimas que siento como pequeñas navajas en el corazón, haciendo pequeñas cortaditas que quedarán abiertas si no soluciono esto pronto.


  Finalmente respira, se aclara la garganta y asiente varias veces antes de dejarme salir por la puerta principal, hacia el bosque en donde están Amber y Ego tratando de calmar a un Axel que fuma de su pipa como desquiciado —sentado en una roca a las orillas del lago Hup.


  Me acerco a ellos con las manos en los bolsillos y carraspeo la garganta, atrayendo la atención de los tres. Al verme Axel vuelve a darme la espalda, ignorándome.


  —¿Me permiten hablar con Axel a solas? —Amber y Ego dudan un instante antes de asentir y entrar en la cabaña. Espero le hagan compañía a Elena. Está bastante afectada—. Necesitamos hablar, Axel.


  —¿Mi hermana no tuvo las pelotas para partirte en dos? —se ríe con exagerado sarcasmo. Yo permanezco parado a un lado de la roca, esperando por una oportunidad; sigue muy alterado.


  «Solo dile. Dile la verdad, él lo entenderá», me repito, con la lengua atascada, temeroso de abrirme, de exponerme abiertamente.


  —Axel, jamás he visto a Elena como a una cualquiera —trato de aclarar.


  —La verdad, es que no quiero escucharte —me interrumpe—. Nada de lo que digas hará que cambie mi forma de ver las cosas. Y lo que pienso ahora mismo, es que eres un mentiroso. Abusaste de mi casa…


  —Axel…


  —Abusaste de mi confianza y la de mi familia…


  —Axel…


  —Abusaste de mi hermana, de su inocencia y de su poca experiencia para lidiar con tipos como tú…


  —¡Axel! —comienza a desesperarme.


  No piensa dejarme hablar, no piensa hacerlo.


  —¡Incluso le faltaste al respeto a papá!, él te nombró otro hijo Valeska. ¡Qué maldito eres!


  —¡Ya déjame hablar, Axel! Cierra la boca y escucha…


  —Deshonraste mi casa, mi apellido y a todos los Valeska…


  «Basta, basta, basta. Ya dilo, solo dilo, cobarde, ¡dilo!», aprieto los ojos y lo dejo ir, entrego todo de mí, sabiendo que al decirlo en voz alta, ya no habrá vuelta atrás—: ¡Yo la amo!


  


  
    Capítulo 12

  


  Draco


  Suelto de golpe esas palabras que para mí representan mucho más, son mi corazón abierto a otra persona; el dolor, el rechazo, el esfuerzo de permanecer en el anonimato, el deseo reprimido de querer estar con alguien que no funciona de la misma manera que el resto y el amor más intenso, vívido y arrasador.


  «¡Lo he dicho! ¡Lo he admitido!».


  Me dejo caer sobre la tierra y hundo el rostro entre mis manos, afrontando el peso de mis sentimientos. No lo había admitido, ni siquiera para mí mismo, porque eso lo haría completamente real; real y peligroso.


  A decir verdad, se siente bien confesarlo. Es como quitarme un gran peso de encima. Me siento ligero y ahora quiero decirlo todo el tiempo: «Yo la amo, estoy enamorado de ella. Estoy enamorado de Elena Valeska».


  —¿Qué dijiste? —pregunta Axel a mi espalda. Ahora es él quien trata de buscar mi rostro en la oscuridad de la noche, ahora parece que sí quiere hablar. Sacudo el rostro con las manos y respiro profundamente. Debo prepararme mentalmente para la letanía que procede a mi confesión.


  —Dije que la amo —repito desde mi sitio.


  —¡Puta madre! —se deja caer a mi lado. Pasó de un estado de ira irracional a preocupación desmedida. «Bonita forma de cambiar de humor, Axel»—. Dime, por favor, que lo que sientes es un amor pasajero, dime que esto se te pasará y que podrás seguir con tu vida, dime que no es el jodido vínculo —permanezco en silencio y Axel sigue hablando como loro—. ¡Draco, carajo dime que no estás ligado a la mujer más descuidada del jodido mundo, por favor!


  —¿Ahora sí te importa mi seguridad? —me mofo—. Te recuerdo que hace cinco minutos, deseabas que tu hermana me destazara o lo que sea que podría llegar a hacer si se quita esas cosas…


  —¿Te ha hablado de los brazaletes? —asiento y él se pasa las manos por el cabello rojo y sumamente alborotado, en un presente acto de desesperación—. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¡¿Por qué no me lo dijiste?! Al menos pude haber ayudado, pude, pude…


  —No hubieses podido hacer nada… ¿No lo entiendes? El vínculo es incontrolable. Estaré ligado a ella de por vida. Su dolor será mi dolor y toda esa palabrería barata de los libros. Ya ni siquiera importa cuándo pasó ni cómo pasó, solo pasó y ya… No pude contenerme, ¿de acuerdo? Lo intenté y simplemente no pude mantenerme lejos de ella. ¡Es como un puto imán para mí, Axel! —permanece callado—. Jamás, óyeme bien, jamás la he tratado como a una mujerzuela. Jamás he querido faltarle al respeto ni a ella, ni a ti, ni a tu familia, tu casa, ¡y no sé qué tanta tontería dijiste!


  —¿Los Cold? —nombra ante el recuerdo de una de nuestras conversaciones—, por esa razón refutaste mi ignorancia. Yo no sabía que mi madre era descendiente de los Cold, eso hace a Elena…


  —Sí, eso hace de tu hermana el sujeto apto para estar vinculada a un dragón  —hay pesar en la aclaración, hasta yo mismo lo sé.


  —No sé qué decir…


  —En ese caso, no digas nada, velo por ti mismo. —Le ofrezco mi mano y él duda en tomarla—. ¡Velo! Carajo, Axel. ¡Toma mi mano y ve que no te miento! —Axel me observa por unos instantes y luego decide tomar mi mano, creo que lo hace por complacerme, porque luce incómodo haciéndolo. De un instante a otro, siento la energía de su cuerpo correr al mío. Es como recibir descargas leves que transitan a través de mi torrente sanguíneo.


  Nos quedamos así por mucho tiempo, el suficiente para que Axel sienta todas y cada una de mis emociones y cómo vive el amor mi especie.


  Los libros dicen que nuestras emociones humanas son tres veces más fuertes que las de una persona común y corriente. Lo que vuelve a la venganza, el odio, la ira, el amor, sentimientos sumamente enérgicos; emociones intensas que debemos aprender a canalizar y sobrellevar con bastante autocontrol, y años, años y más años de práctica.


  Al separarse de mí, cierra los ojos con fuerza y agita la cabeza para liberarse de la sensación ajena que ha logrado absorber. Si pudiese describir de una manera concisa lo que siento cuando la veo, cuando su cabello desprende su aroma al pasar a mi lado y cómo la busco involuntariamente cuando está inmersa en un libro, si pudiera describir cómo es no querer estar lejos de ella y pasar cada segundo del día imaginando su sonrisa; tener la seguridad de que no existe nadie más que ella. Eso es el amor, el amor para mi especie, mi amor por Elena.


  Noto cómo derrama un par de lágrimas y se limpia con el antebrazo. Respira varias veces antes de poder avisparme. Sus ojos tienen un brillo especial y aunque lucen tristes, él sonríe de una forma muy sincera, casi solidaria.


  —Es muy intenso, ¿no? —aseguro.


  Centro mi atención en el lago Hup, que está justo frente a nosotros. El aire lo mueve ligeramente y eso, de alguna forma, me distrae del período reflexivo que vive mi amigo al comprender lo que siento. Es una felicidad combinada con miedo e incertidumbre.


  —No creí que ese tipo de emociones existieran. Es demasiado fuerte. Tú realmente no concibes un mundo en donde ella esté lejos de ti. Pero…


  —Siempre hay un «pero»… —lo miro a los ojos.


  —¿Por qué tienes miedo? ¿Por qué hay tristeza?


  —Cuando iniciamos esta relación, puso algunas reglas a las que tuve que acceder, con la esperanza de que un día llegara a sentir lo mismo que yo —cuando expreso esas palabras tengo que respirar profundamente varias veces, para deshacer el nudo que se ha instalado en mi garganta. Carraspeo un poco para dejar la sensación atrás.


  —¿Cuáles fueron sus condiciones? —pregunta Axel. Ahora está totalmente serio, indescifrable.


  —Para empezar, que ella va a quedarse aquí y yo volveré a Goll —vuelvo a sentir el nudo. «¡Qué jodido fastidio!»—. No quiere que tu padre se entere, de ahí la idea de no decirte nada ni a ti, ni a nadie; y por último —cada palabra se siente como una patada en el estómago—, no involucrar emociones. Dijo que eso complicaría las cosas.


  —¿Por qué aceptaste algo así? —frunce el ceño, descolocado.


  Está más confuso que un ciervo que cruza un camino a ciegas.


  —¿Por qué? —Esa respuesta ahora me sale en automático—. Porque la amo. Porque quiero estar con ella —mi amigo suspira y se estira un poco para palmear mi espalda. Se lo agradezco. Siempre me ha reconfortado tenerlo cerca.


  Pasamos lo que parece una eternidad viendo el movimiento del agua del lago, cavilando sobre todo lo que tuvo que pasar esta noche para llegar hasta este punto.


  —Yo te apoyo —rompe el silencio—. Podré no estar de acuerdo con la forma en que lo manejaron, pero lo comprendo. Ahora lo que importa es que tengas un plan. ¿Qué harás?, ¿vas a permanecer con ella hasta que acceda a…? En realidad…, no sé lo que quieres hacer con ella.


  —¿No te reirás de mí?


  —¿Me veo como un tipo que tiene ganas de reír? —su gesto se vuelve totalmente duro.


  —Solo sé que si he de casarme, será con Elena. ¡No pienso ser como mi padre!, no pienso casarme con alguien por quien no siento nada, añorando a otra persona en silencio.


  —¿Quieres casarte con Elena? —pregunta con una sonrisa sincera en los labios.


  —Axel, por todos los cielos, juro que no puedo dejar de pensar en ella —mi amigo me mira inexpresivo—, es en lo único que pienso. Quiero casarme con ella, tener hijos con ella. Quiero que esos ojos sean lo primero y último que vea cada día por el resto de mi vida —confieso, añorando lo que siempre he anhelado.


  —Entonces, ¿planeas estar cerca de ella, esperando que un día se enamore y acepte que eres la mejor opción? —su tono denota ironía.


  —Planeo complacerla, darle tiempo y espacio; quiero hacerle saber que yo no cortaría sus alas, al contrario, le daría las mías —tengo la completa atención de Axel, que luce complacido con mi respuesta.


  —¡Eso sí que es lo más empalagoso que has dicho nunca! —se burla, pero en su rostro solo hay admiración, lo que tomo como una total señal de aprobación.


  —¡Eres un idiota! Un idiota que golpea muy fuerte —le recuerdo el golpe que tengo en el pómulo y él se encoge de hombros como si no le preocupara.


  —Lo tomaremos como que estamos a mano, ya sabes, te tiraste a mi hermana.


  «Y seguiré haciéndolo», quiero decirle, pero me contengo y me muerdo la lengua para no ganarme otro golpe de esos que se le dan muy bien.


  Veo a mi amigo, me sonríe con tanta sinceridad que me estremece. No puedo imaginarme mi vida sin él, es sumamente importante para mí. Es de esas pocas personas que me han dejado impresionado de muchas maneras. Lo admiro con gran fervor.


  —Lo lamento mucho, Axel. Me hubiera gustado decirte lo que pasaba, pero…


  —Ya, ya, lo entiendo, ¿de acuerdo?  —afirma, agitando las manos en el aire y negando con la cabeza—. Yo lamento también haber dicho tantas estupideces juntas, debí salir y despejarme antes de hablar con ustedes. Lo siento.


  —¡Ah!, hablando de ello. Vuelve a llamar a tu hermana ramera y haré que te tragues la tierra entera —Axel asiente con esa sombra de vergüenza que me hace saber que está arrepentido de sus actos—. ¿Estamos bien?


  Quiero asegurarme de que podemos darle la vuelta a la página sin hacer un drama posterior.


  —Estamos bien, hermano.


  Se acerca a mí y me da un fuerte abrazo masculino, con palmadas en la espalda y todo eso. Vemos la propiedad que estaba a nuestras espaldas y respiramos profundamente antes de entrar en ella y afrontar al resto del grupo, que seguramente ya saben quién soy.


  Elena está sentada en un sillón de tres personas frente a la chimenea, Amber y Ego le hacen compañía, sentados a sus costados, tratando de calmar un arroyo de lágrimas de preocupación.


  Odio verla de esa manera, afectada en lo más profundo e impotente por el simple hecho de no poder hacer nada para aliviar su dolor. También sé que debe pensar que íbamos a pelear y por su semblante, que vuelve a tener color en el momento en que nos ve entrar por la puerta, sé que su alivio es mi bálsamo. Su hermano se encuentra bien y yo también, «listo, se acabó el drama».


  Axel me indica que me siente con un movimiento de su dedo índice, a lo que obedezco sin chistar. Me siento en un silloncito individual y recargo mi espalda al respaldo. Ha sido un largo día.


  Mi amigo comienza a dar pasos de un lado a otro dentro del pequeño espacio al frente de la sala. Camina como si fuese una bestia enjaulada. De pronto se detiene y nos observa a los cuatro con esos intenso ojos verdes que denotan que va a dar un discurso sabiondo, una de las tantas letanías que lo hacen parecer mayor de lo que en verdad es.


  —Hablaré yo, no quiero interrupciones de ningún tipo hasta haber acabado, ¿estamos todos de acuerdo? —su voz es firme y condescendiente. En esté mismo instante me siento más seguro que nunca al haberlo elegido como cabeza de consejo.


  Todos asentimos sin decir nada, pareciendo por completo estar frente a un profesor que va a darnos una lección de vida.


  —Tú y tú —señala a Amber y Ego–, ni una palabra de lo que escucharon hoy, se los pido como un favor. Hablé de más y no debí hacerlo. He firmado un contrato de confidencialidad y sin su ayuda, podría meterme en problemas con la nación de Goll. Se los pido como un favor.


  —Sí, querido, hablaste de más. Ahora sabemos que un príncipe está sentado con nosotros, en esta sala —objeta Amber, aunque no parece impresionada—. Aunque, ahora no sabré cómo dirigirme a ti. ¿Eres su majestad, señor o cómo demonios te llamo? —pregunta, girada totalmente hacia mí.


  —Amber, sigo siendo yo.


  —Sí, pero…, lo siento, no es lo mismo. Incluso hay una parte de mí que aún no lo cree.


  —Yo sí te creo. Vi tus ojos iluminarse como si fuesen astros y, literalmente, humeabas —afirma Ego y finge que un escalofrío le recorre el cuerpo.


  Recapitulo cómo es que se dio la pelea y lo recuerdo tratando de arrastrar a Axel a la salida, después de írseme encima.


  —De acuerdo, seré claro con ustedes —les digo—: Vine a Lombar para extender un plazo de compromiso al que no quiero acceder. Vine porque necesitaba ser yo mismo antes de entregar mi vida a mi país. Soy el príncipe de Goll, él mismo con el que han convivido todos estos meses —Amber y Ego me escuchan sin mediar palabra—. No quiero que cambie su percepción de mí, no quiero que me traten diferente, porque no soy otro. No sé si ustedes lo hagan, pero me considero su amigo y no quisiera que eso se viese ensombrecido por las circunstancias que me han traído hasta aquí. No quiero que me llamen su majestad, me parece una tontería y lo digo por ti, Amber —la señalo y ella pone los ojos en blanco, pero luego me sonríe.


  —Creí que un príncipe sería diferente —declara—, creí que sería intocable y altivo, que no podría convivir con personas del bajo mundo —Axel suelta una carcajada.


  —Desde que lo conozco, lo que más he podido reconocer es su aprensión por convivir con el pueblo, claro que no saben quién es, pero aun así, Draco es el ser más sencillo que he conocido. Él es excepcional —todos se quedan pasmados cuando escuchan la expresión de devoción que arroja a mí persona, incluso yo.


  —¡Ah, que tierno! En verdad me conmueves —me burlo.


  —¡Cállate o no volveré a decir nada bonito de ti, pedazo de bestia! —me refuta.


  —A ver, a ver —interrumpe Amber nuestro pequeño encuentro de testosterona—. ¿De qué nos perdimos? Estaban a punto de matarse mutuamente antes de salir de aquí. Denos detalles, por favor.


  —A eso iba —declara Axel—. Por favor, no podemos permitir que nadie se entere de quién es realmente. Necesitamos que esto quede entre nosotros —Amber y Ego asienten al mismo tiempo.


  —Jamás diremos nada —promete Ego en mi dirección.


  —Por mi parte tampoco tienes que preocuparte, querido —concluye Amber. Les agradezco con mi más sincera sonrisa y luego vuelvo mi atención a mi mejor amigo, que pretende continuar con un discurso de peticiones y declaraciones exhaustivas.


  —Quiero pedirte una disculpa, hermanita. No sé en qué estaba pensando, debí…, debí cavilar las cosas y luego sentarme a hablar contigo.


  —¿Eso quiere decir que no le dirás a papá? —pregunta Elena, luce aterrada.


  De inmediato Axel me busca con la mirada, reafirmando mi versión de las cosas y de cómo Elena no desea que esto llegue a oídos de su padre. Me arroja una mirada de complicidad y vuelve a buscar a su hermana.


  —Jamás le diría algo que pudiera perjudicarte de alguna manera, Lena. Solo sean discretos, por favor —Elena abre sus preciosos ojos como platos y yo retengo las ganas de soltar una carcajada—. ¿Qué?, ¿no puedo apoyarte en esta «encrucijada», hermanita?


  —Sabes, me parece de lo más extraño que hayas armado todo ese escandalo de hace rato y que ahora lo aceptes tan bien. Como si nada —apela Amber y Elena le da la razón.


  —¿Prefieren que me cabree?, ¿prefieren que rete a un duelo a este idiota? —se refiere a mí—. ¿O qué quieres que haga, Elena? Porque básicamente, no tengo otra opción, más que acomedirme a los deseos de mi hermana y mi amigo, y si su deseo es estar juntos, yo cerraré la boca y los apoyaré. No hay mucho qué discutir.


  Elena luce más confundida que al principio y no la culpo. Ni siquiera consideramos qué diríamos en cuanto entráramos por la puerta. Me preocupaba ver que estuviera bien y que todo ese miedo y esa preocupación se extinguieran de su mirada. Quería asegurarme de que estuviese bien.


  Y ahora está tratando de comprender a un hermano que parece no querer darle mayores explicaciones que un simple: «Cerraré el pico y los apoyaré».


  —¿Qué le dijiste? —me pregunta directamente. Me encojo de hombros y le guiño un ojo como el que no quiere la cosa.


  Aunque quisiera, no podría decirle de qué va el que Axel apoye esta situación, eso me llevaría directo a tener que confesarle mis sentimientos, lo que nos llevaría a una Elena mandándome a la mierda, lo que daría un igual, a un yo con el corazón partido en dos.


  Sé que es una posibilidad dentro de todo este juego. Sé que acepté entrar sin nada, me arrojé al abismo sin ninguna red por debajo que me sujetara y, para ser honesto, no creo arrepentirme, aunque eso me convierta en un ser muerto en vida.


  Desde el mismo momento en que la besé, nuestro lazo se selló a fuego y no es que no me importe perder, me aterra siquiera llegar a pensar en no verla, no tenerla cerca de mí, pero lamentablemente, mis opciones no eran variadas. O aceptaba estar con ella o ser nada, fin de la historia. No había un a, b, c. Solo un a y b. La atracción entre nosotros es muy fuerte y no podía resistirme a no oler su esencia cada que estaba sentada a mi lado, a no verla si la tenía a unos pasos de mí y a no anhelar tenerla debajo de mí y hacerla mía cada que yo quisiera. El dragón pide y yo debo cumplir.


  Detengo el hilo de mis pensamientos e intento recordarme a mí mismo que no me encuentro solo y que Elena intenta preguntarme algo.


  —Draco —me llama Elena. Todos me observan como si me hubiese salido otra cabeza, tal vez tengo una sonrisa estúpida en la cara.


  —Dime.


  —Estoy tratando de entenderlos. ¿Qué fue lo que le dijiste para que ahora se haya ablandado de esta manera?


  —¡No me he ablandado! Sigo cabreado con ustedes porque no confiaron en mí —Axel sigue caminando de un lado a otro de la estancia y no parece muy contento con los cuestionamientos de su hermana.


  —Amor —la nombro, llamando la atención de cuatro pares de ojos, incrédulos. Supongo que nadie se imaginaba que un dragón pudiese dirigirse de esa manera a otra persona—, no importa lo que le dije. Su opinión cambió porque sabe que las cosas contigo son diferentes a lo que él se imaginaba, ¿de acuerdo? Por esa razón nos apoya. Pero lo que expusimos no es algo de lo que podamos hablar abiertamente, son cosas entre Axel y yo. ¿Puedes quedarte con eso?


  Elena resopla en su asiento y recarga la espalda hasta estar muy inclinada. Me parece que en el fondo entiende que existen secretos, que todos los tenemos y que debe respetar eso, pero por otro lado entiendo a la perfección sus sospechas. Están bien fundamentadas.


  Al final de todo, Elena se resigna y se levanta sin decir nada para dirigirse directo a su cama. Debo recordarme a mí mismo no seguirla, aunque muera de ganas de hacerlo. Esta noche debo darle espacio. Mañana será otro día.


  ⋆


  No puedo dormir, el cuarto está totalmente bañado por la oscuridad y las sombras de los muebles se mueven con el paso del viento entre las ramas que tocan ligeramente el cristal de la ventana. Llevo toda la noche tratando de pegar el ojo y mi cabeza gira y gira en torno a todo lo que sucedió. En la forma en que Axel tuvo que descubrir que estábamos juntos y en lo que casi se suscita cuando mi mejor amigo se refirió a su hermana como una mujerzuela. Quisiera decir que no sentí el instinto de arrancarle la cabeza, pero estaría mintiendo. Hacia mucho que no me sentía perder el control por simples palabras, me parece que la última vez fue con mi padre, la noche en que descubrí que tenía otra familia.


  No puedo quitar de mi mente el rostro de Elena, el rostro de su amenaza, el semblante de alguien que se siente como un animal acorralado. Lleva esos brazaletes todo el tiempo, librarse del oro del Esben no debe ser una decisión fácil para ella, pero ahora me queda completamente claro que quien ose lastimar a los suyos, va a sufrir las consecuencias. Era un semblante de tristeza absoluta, era el rostro de una persona que se ponía del lado de su familia porque eso era lo correcto y no la culpo, pero no puedo evitar sentir una patada en las bolas cuando visualizo su linda cara con un pesar imperecedero. No puedo dejar de pensar en que yo provoqué su pesar.


  Abro los ojos y no me quito la imagen, cierro los ojos y ni mis párpados cerrados pueden persuadir a mi mente de dejar de reproducir la tortuosa imagen.


  No quería volver a causarle algo parecido. No quería imaginarme haciéndole el menor daño. Sé que no soy una persona muy paciente, que suelo molestarme con una pequeña chispa si se me toca en una zona sensible y que puedo soltar un montón de estupideces si me encuentro lo suficientemente alterado, pero no soy una mala persona y la realidad es que jamás quiero hacerle daño. No quiero, simplemente no quiero verla llorar o tener que orillarla a algo como lo que franqueó esta noche, nunca más.


  Todo lo que quiero de Elena Valeska es que algún día se dé cuenta de lo mucho que significa para mí y de lo mucho que estoy dispuesto a dar por ella. No mentía cuando le dije a Axel que quería apoyarla hasta el final y que sería capaz de poner el mundo a sus pies si lo permite. ¿Pero cómo?, ¿cómo le demuestras a la mujer más escéptica del mundo, que puede confiar en ti?


  Escucho unos pequeños y delicados pasos en la puerta. Esta se abre con cautela y veo una  cabellera rojiza asomándose por el umbral. Sus ojos verdes se posan en Ego, que duerme cual tronco seco en el camino y luego van hacia mí. Levanto la mano para indicarle que estoy despierto. Me observa desde la oscuridad sin saber si puede desplazarse en mi dirección o si debe retroceder. Presiento que está meditando cuál será la vereda que debe tomar.


  —No puedo dormir —susurra sin acercarse a mí—. ¿Podría… podría quedarme contigo? No es que pretenda que pase algo…, sé que Ego duerme, es que…, quisiera… —balbucea y yo muero de ternura.


  Se me escapa una risilla que intento neutralizar, luego levanto las sábanas de un tirón —algo que se había hecho una costumbre entre nosotros, la señal de que todo estaba bien—. Elena responde con la sonrisa más angelical que le he visto, corre a hurtadillas hacia mí y se deja caer a mí lado. La tomo entre mis brazos y respiro el increíble aroma de su cabello antes de besar su frente.


  Cuestión biológica o no, esta criatura me tiene vuelto un completo imbécil.


  —Me siento muy apenada por todo lo sucedido, Draco. No quisiera que lo que pasó nos afectara de alguna forma. La pasamos increíble juntos y temo que… —la beso con toda la ternura que puedo imprimir en ese pequeño acercamiento.


  Mi boca se desliza por sus labios lenta y profundamente, al tiempo que la aprieto más contra mi cuerpo. Quiero demostrarle con ese pequeño gesto, que lo que ocurrió no me interesa, que no va a afectar lo que siento por ella. Quiero que este beso grite un «te amo» y que ella pueda captarlo sin que yo tenga que decirlo en voz alta.


  Separo mis labios y la observo embobada, con la boca haciendo una delicada «O» y con la respiración agitada. Sus senos tocan mi pecho y puedo sentir cómo las puntas endurecen de repente. Me tengo que recordar a mí mismo que Ego duerme a unos cuantos pasos de nosotros y el hecho de ser descaradamente exhibicionista, no es algo que pretenda hacer. Tal vez con cualquier otra chica me hubiese importado muy poco, pero ella es mi Lena, mi preciosa Lena, jamás la expondría.


  Acaricio su cabello y rozo mi nariz con la suya, para que ambos tratemos de contener el vertiginoso torbellino de excitación que nos cayó encima. Podría llegar a pensar que no tengo la culpa, después de todo, éramos como dos componentes que al mezclarse explotaban cual chispas de colores por todas partes.


  Eso somos, una mezcla imperfecta, que al fundirse estalla, llenando de luz y color la oscuridad.


  —¿Tomo este beso como que nada cambiará entre nosotros? —pregunta entrecortadamente. Yo sigo rozando la punta de su nariz con la mía. Su cálido aliento llega hasta mis labios y siento ganas de volver a unirme a ella.


  Muero por besarla y hacerla mía.


  —No ha cambiado nada, amor. No te preocupes por eso, quiero que te quedes tranquila y disfrutes estar conmigo como lo has hecho todos estos días. Sí, Axel se enteró de la peor manera posible, entiendo totalmente su reacción, pero sabemos resolver nuestros problemas, Lena, solo era cuestión de explicarle y pedirle un poco de apoyo. Tu hermano es muy bueno y siempre quiere ayudar a los demás, incluso he llegado a pensar que esa es su misión en el mundo.


  —Lo quieres, ¿cierto? —pregunta con un hilo de voz muy bajo.


  —Claro, es mi mejor amigo. Un día se convertirá en mi asesor y en la cabeza de mi consejo —se me escapa decir. Elena abre los ojos como platos y me mira fijamente.


  — ¿Puedes hacer eso? Digo, no es por menospreciar tus decisiones, pero somos caleses. Y como entiendo, el juego social al que pertenecemos no es muy bien recibido en la corte gollense ni creo que en ninguna otra. La cabeza del consejo en cada nación es como la mano derecha del rey; personas que se quedan a cargo cuando el monarca debe ausentarse —asiento con la cabeza y Elena palidece—. Por todos los dioses, ¿en verdad? ¿Lo pondrás al frente de tu nación?


  Suelto un bufido y afirmo.


  —Pondría mi honor en juego por Axel, Elena. Él es el mejor consejero, el hombre más centrado y más apegado a las buenas costumbres que he conocido. No encontraré nunca a alguien mejor para desempeñar ese cargo —aseguro.


  Elena me mira profundamente, con el ceño fruncido y un signo de interrogación en la punta de la lengua. Sé que no tiene ni idea del porqué de mis decisiones. Debe preguntarse qué tan loco me he vuelto por siquiera considerar que un cales este a mi lado cuando me vuelva rey, pero la realidad es que no pienso en alguien que pueda desempeñar mejor esa tarea que Axel.


  Si alguien puede hacer que esos personajes arrogantes del consejo agachen la cabeza y pongan los pies en la tierra, ese sería Axel y sus conocimientos, bastante neutrales.


  »Mira, amor, nunca he podido ser normal, ¿de acuerdo? Siempre me he sentido en una maldita jaula, no tengo la libertad de volar al horizonte y fluir con la vida. Toda mi existencia parece planificada por otras personas, inclusive estando aquí, estoy condicionado a todo lo que mi padre objete, pero ¿sabes?, esas pequeñas decisiones que me corresponden de manera directa a mí, como elegir a mi mano derecha, no las dejaré en manos de esos perezosos que solo sirven para estirar las manos y ver cómo sus bolsillos se llenan al estar al frente social. —Mi declaración parece tomarla por sorpresa. Me mira con un gesto de asombro marcado de extremo a extremo del rostro—. También he tomado la decisión de declinar mi boda con Gabriela —abre mucho más los ojos, si eso es posible, y me mira horrorizada—. No, no, no, amor, no lo hago por ti, esto…, todas estas decisiones son por mí. Tomé la decisión de convertir a Axel en mi asesor un año después de conocerlo. Y lo de Gabriela era cuestión de tiempo. No pienso casarme con ella. Y citando a una excelente amiga: «Si me caso, será para complacerme a mí mismo, a nadie más». —Ahora sí me sonríe.


  —Te he impresionado, ¿eh? —me guiña un ojo.


  —Más de lo que crees. —«Si tan solo supieras todo lo que me haces sentir».


  —Entonces, ya me voy olvidando de la idea de que Axel regrese un día a casa. Supongo que ha sabido hacer su hogar en Goll —levanto su barbilla con mis dedos para que me mire. Su mirada es de congoja, más que de gozo—. Tranquilo, todos hacemos nuestra vida. Pudo ser esto o que se casara y se fuera lejos, no lo sé… Lo importante es que sea feliz, y luce feliz. Goll es su lugar ahora y yo me siento muy bien por él. Duele no poder tenerlo por aquí siempre, es mi hermano gemelo después de todo…


  —Mi amor, puedes venir a visitarlo cuando quieras.


  «¡Ya, lo dije!», le tiré un flecha directa al pecho.


  —¿Yo?, ¿en Goll? No —se burla—, soy una hechicera, Draco, y además calesa. Debo andar por la vida atada a dos brazaletes sujetos a mis muñecas para no volver lo que me rodea el mismísimo caos. Jamás podría encajar ahí. Yo no soy Axel.


  —De visita, preciosa. —Bueno, no se puede negar que lo he intentado.


  Respiro profundamente y ella hace lo mismo antes de enterrarse en mi cuello.


  —Tal vez, no lo sé…


  Doy un fuerte suspiro. Me conformo con ese «tal vez», por ahora.


  Decido que esta conversación no nos llevará a ningún lado. La pelea tendremos que enfrentarla más adelante, quizá cuando el tiempo de volver a mi nación sea inminente. Mientras tanto, voy a deleitarme entre los aromas de esta hermosa mujer y voy a dormir profundamente.


  ⋆


  La mañana aflora entre la tela traslucida de la cortina, creo que hoy será un día muy soleado, a pesar de que el día anterior había caído un diluvio. Esto será bueno porque todos teníamos la idea de ir al pueblo y pasear por sus calles.


  Habíamos estado encerrados semana y media aquí, aunque no me quejo —la he pasado fenomenal—, soy alguien que prefiere la nieve y el frío, a pesar de que el fuego me domina, prefiero estar en climas más extremos, tal vez porque Goll es así; todo el año frío, todo el año es lluvia, nieve y montañas moteadas de tonos blancos.


  Ahora que lo pienso, extraño mucho los climas de Goll, no lo había notado hasta este momento. Pero he de disfrutar esto al máximo; calor, sol, humedad y playa, todo lo contrario a lo que estoy acostumbrado.


  Elena está entre mis brazos, dormimos toda la noche de la misma manera —sus piernas y las mías son un nudo completo. Tanto que no sé en dónde inicia su cuerpo y en dónde termina el mío.


  Mi propia versión del paraíso.


  Sus bellos aromas llenan mi nariz con ese destello de involuntaria felicidad multiplicada con lujuria. Mi cuerpo me pide a gritos a esta mujer, me ruega por estar con ella y yo soy débil.


  Alargo el cuello en búsqueda de mi compañero de cuarto, pero su cama está perfectamente hecha y no hay rastro de él. Así que mis maliciosos deseos pueden llevarse a cabo sin espectadores.


  El rostro de Elena sigue clavado entre mi hombro y mi cuello, aferrada a mi dorso como si su vida dependiese de ello. Su trenza roja le cae por un costado, así que la deslizo hacia atrás con mucho cuidado y me acerco a olfatear el aroma más seductor y atrayente que he percibido jamás.


  Me detengo ahí por un instante y luego paso mi lengua justo por encima de esa área para que me sienta a su lado.


  Aprieto mi cuerpo al de ella y me clavo a su pierna. Aumento la sensación tomando uno de sus senos entre mis manos y acompasando mis movimientos con los de mi pelvis. Elena despierta en segundos con una sonrisa de oreja a oreja y se deleita con mis caricias. Se deja llevar, se arrastra a mis movimientos insinuados y suplicantes de afecto.


  Mete su mano entre nuestros cuerpos y detiene su mano en mi hombría, lo que me hace clamar por un poco más.


  «¡Oh, cómo deseo a esta mujer!», es ridículo, mi cuerpo está fuera de control. Me siento atraído por ella a niveles incomprensibles y no puedo detenerme, ni pensar, ni mucho menos entrar en razón una vez que estoy entre sus piernas.


  Su mano se mete entre mis pantalones de pijama y me sujeta con fuerza, bombeando de arriba abajo con detenimiento y fuerza. Yo sigo aferrado a su seno y mi boca muerde involuntariamente su cuello, quizá es mi manera de mantenerme en el mundo y no salir disparado al cielo. Me mira con los ojos cargados de deseo.


  No deja de acariciarme, todo pasa muy rápido y yo me siento sobre una nube. Mi cuerpo ya no es mío, es de ella por completo. Me dejo ir y perder los puntales de mi autocontrol. Podría confesar que ni siquiera sé quién soy en este momento. Solo sé que ella me está volviendo completamente loco.


  Abro mi boca y echo la cabeza para atrás al empezar a sentir la presión subiendo por mi columna vertebral, anunciando un inminente orgasmo dispuesto a destruirme.


  «¡Quiero estar con ella!, eso quiero».


  La tomo por la cadera y la hago girar sobre su eje, de tal forma que su trasero queda pegado a mi muy crecida erección y su espalda se apelmaza a mi abdomen. Levanto su vestido de pijama y me deshago de su ropa interior a tirones. No me detengo hasta sentir sus piernas desnudas.


  Ni siquiera me molesto en quitarme la ropa, estoy tan excitado que podría dejarme ir sobre ella ahora mismo. Pero me resisto a la idea, no sin haberle provocado a Elena la misma sensación.


  Me entierro con fuerza en ella, centímetro a centímetro siento abrir su estrecho cuerpo. Ella suelta un suspiro de satisfacción y yo la embisto con todo lo que tengo; con fuerza, sin ninguna delicadeza, demostrando mi desesperación por tenerla, por hacerla mía de nuevo.


  Elena se aferra a mi nuca y pega más mi pecho a ella, pongo una mano en su boca y acallo los gritos que no se había percatado que estaba liberando. No es que me queje, me hipnotiza escucharla vociferar mi nombre, pero hoy, Elena parece olvidarse por completo del dónde estamos, de que su hermano y sus amigos están a unos cuantos metros de nosotros.


  Ella comienza a mover su cadera para encontrar mi pelvis y la combinación es simplemente sensacional; sus movimientos que me anuncian que está más que lista para llegar a la cima, conmigo. Lo tomo como una señal para dirigir mi mano directo a su centro; pequeños movimientos lineales, que la vuelven loca por completo. Al segundo siguiente estalla y yo debo retirarme a una velocidad sobrehumana. La sensación es exquisita.


  Cuando se ve totalmente recompuesta y el aire ha vuelto a ser acompasado, se voltea para tenerme de frente y tomar mi cara entre sus manos. Ahora todo vuelve a ser dulzura. ¿Quién pensaría que podíamos ser tantas cosas juntos? Podíamos ser dulces, cariñosos y amables, pero también podíamos ser feroces, carnales.


  —Eso fue delicioso. —Sus ojos están casi negros ante la dilatación ocular. Puedo jurar que si sigue viéndome con tanto deseo, voy a volver a tener una erección.


  —Tú lo eres —le digo con la voz entrecortada. Aún me falta el aliento y mi autocontrol parece no querer volver, porque ya siento cómo me empalmo nuevamente.


  En ese mismo instante, la voz de Axel resuena en la estancia, giran la perilla y yo apenas alcanzo a cubrir el rostro de Elena con la tela que nos cubre torpemente.


  —Hermano, olvidé que ayer venía para tomar la bolsa de cuero que dejé en tu maleta, la metí ahí antes de subir al carruaje, ¿recuerdas…? —Axel se gira con un gesto de sospecha en los ojos y me observa como si estuviese tratando de intuir lo que pasa.


  Sus ojos verdes van de mi cuerpo cubierto por la sábana, a un pequeño bulto a mi lado. Bulto que quiere contener la respiración para no ser pillada infraganti por el sagaz de su hermano, mismo que ahora parece sonreír de forma burlona.


  Axel carraspea la garganta para guardar la compostura, va directo a mi maleta para tomar sus pertenencias y pasa al lado de la cama tratando de contener una carcajada.


  —¡Buenos días, hermanita! —grita, antes de salir de la habitación. Se ausculta un estallido de risas masculinas desde el exterior.


  Elena se quita la sábana de la cara con resignación. Sé que le da igual lo que piensen de ella, pero luce algo apenada bajo esa fachada.


  Ahora que Axel sabe de nosotros, las cosas pueden ser más relajadas y suaves. Siento que me he quitado un gran peso de encima y no solo porque él conoce la situación que vivimos Elena y yo, sino también porque es bueno desahogarse con alguien; es bueno expresar conmociones que no puedes decirle a otras personas, salvo a tu hombre de más confianza.


  


  
    Capítulo 13

  


  Elena


  Nuestros días en esa pequeña y encantadora cabaña estaban contados. Permanecimos ahí por el resto de la semana, hasta que el carruaje de papá volvió, y con él, se acabaron nuestras pequeñas vacaciones en ese lugar al que tanto amó mamá.


  Axel y yo nos prometimos volver, teníamos que hacerlo en memoria de Elisa Valeska, ya que este lugar era todo cuanto adoraba mamá. Cada cojín, cada ropero, cada uno de los elementos de este lugar era el sello del amor que desbordaba por estas tierras.


  Con gran pesar, emprendimos nuestro regreso a la villa Valeska. Cinco horas que parecían más largas de lo normal, pero que de igual manera, nos llevarían a nuestro muy querido hogar, y con ello la realidad de volver a nuestras rutinas, sobre todo la mía; no creía poder seguir aplazando mi retorno a la clínica. 


  Papá nos recibe en la entrada junto a mi hermano Abel, que parece ajeno a nuestra llegada, como si su mente estuviese en un continente o universo distante. Desde que papá y mi hermano mayor volvieron de la ciudadela, mi hermano mayor fulguraba extraño. No digería correctamente la información, ni enlazaba bien el orden de sus comunicados, aunque no puedo decir que me haya preocupado del todo por él, porque siempre ha sido muy hermético cuando se trata de sus propios problemas. Por lo tanto, trato de no prestar atención que no será bien recibida, pero me prometo estar al pendiente de algún cambio. Ahora mismo luce como una persona que tiene mucho en qué pensar y que necesita tomarse un respiro urgente.


  Papá nos recibe con un fuerte abrazo y nos hace entrar directo a la casa para un almuerzo en familia. Pienso que nos ha extrañado mucho, luce muy impaciente por convivir con nosotros.


  Lo seguimos hasta el salón comedor y nos sentamos todos a la mesa. Amber y Ego ya se han ido a sus casas. Planean anunciar su compromiso a sus familias por la tarde y lucen tan entusiasmados por ello, que desearía poder ser partícipe. Podré estar en contra de mi propio matrimonio, pero no cuando se trata de dos personas a las que quiero tanto como a ellos.


  La comida ya está preparada. Nana nos ha extrañado tanto como papá, porque hay desde filetes en salsa de queso hasta conejo al horno. Se ha esmerado. Todo luce tan delicioso que no esperamos para comenzar a picar sutilmente las bandejitas hasta tener nuestros platos repletos.


  Una mano tentona comienza a rozarme los muslos por debajo del mantel. Trato de disimular que su simple roce no despierta cada centímetro de mi piel. Su sonrisa socarrona me aclara que no he podido disuadir mi expresión lo suficiente como para que Draco no se percate de mi debilidad. Sabe que se está portando mal, pero aun así no se detiene. Roza las yemas de los dedos en mi piel y siento cómo toda la zona se eriza ante su tacto. Mis terminaciones nerviosas son tan susceptibles a él que mi cuerpo empieza a hiperventilar con rapidez.


  Cuando vuelvo a verlo, su sonrisa se ha desvanecido, su semblante es anhelante y respira con mucha velocidad. El jueguito de «calentemos a Elena» se le ha revertido, y me siento complacida por ello. Al menos sé que no soy la única que se vuelve completamente de gelatina cuando estamos piel con piel.


  —Mi niña —me llama Nana, acercándose con una bandeja de plata en las manos. Es en donde nos suelen entregar las cartas selladas.


  No ha visto nada, nuestro pequeño jugueteo ha quedado debajo de la mesa, pero eso no evita que Draco se tense y no quiera mover un solo músculo hasta que Nana esté lejos de nosotros.


  »Mi niña, llegó carta para ti —anuncia.


  Como siempre espero que sea una carta de la casa Barock, pero resulta que no ha enviado una desde la ultima vez que le ordené a Mary incinerar todas en la estufa. Frunzo el ceño en dirección a Nana y ella me ofrece una sonrisa antes de hacer un gesto con la mano para que lea quién es el emisario. Es una carta de la universidad de medicina en Plaga.


  «¡Es la respuesta a mi solicitud del título!»


  «En verdad, no comprendo por qué quieres esto, si eres un guardián», había resistido las provocaciones de Isa todo el viaje, había logrado canalizarla, pero ahí estaba de nuevo, para advertirme que mi vida futura no podía ser lo que yo ambicionaba.


  Tomo la carta apresuradamente y Nana suelta una risita mientras todos esperan a ver mi resultado. Mis dedos torpes y temblorosos rasgan el papel que alberga el olor característico de la facultad.


  No necesito ver mucho, las palabras «lamentamos informar» y «podrá ser repetido el siguiente año», son lo primero que leo para darme cuenta de que nuevamente no he aprobado. Otro año que tendré que conformarme con ser una simple asistente en lugar de un médico en forma.


  Es decepcionante.


  Mi semblante debe de informar a todos de las noticias, porque me miran consternados. Abel evita mi mirada, no puede soportar la presión de avistar a alguien llorar. Papá tuerce la boca, pero no dice nada. Axel se levanta para reconfortarme con un abrazo y Draco me pide ver la respuesta a mi solicitud.


  Esto no es algo nuevo para mí, este era mi tercer intento por conseguirlo. Me deja claro que, o bien me replanteo el hecho de que probablemente mis respuestas están completamente equivocadas, o que realmente no se han dando ni el tiempo como para leer mis exámenes. Me inclino por la segunda opción.


  —Supongo que…, lo volveré a intentar el año que viene —le digo a papá. Mi voz baja denota el fracaso que experimento.


  —No te sientas mal, hija. Lo has hecho muy bien durante años… —contesta rápidamente.


  —Sí, pero no creo que eso les baste, papá. —En verdad me siento abatida.


  No sé qué es más humillante, empezar a llorar delante de cuatro hombres o el hecho de que tal vez mis capacidades e intelecto se vean puestos en duda con todo el mundo con estos resultados.


  Agradezco a mi hermano gemelo por el gesto de consuelo y me disculpo antes de levantarme de la mesa, procurando retener ese fuerte nudo en la garganta que raspa tanto como si una lija tratara de alisar la zona cual madera; respiro profundamente para contener las lágrimas.


  Me dimito de inmediato, ya debería estar acostumbrada a este tipo de noticias, pero al parecer me afectan tanto como la primera vez que recibí esa misma carta. Ahora tendría que volver a luchar, juntar los puntos necesarios durante todo el año y luego volver a presentarlo. No había otra opción, aunque comenzaba a pensar que debería desistir de ello. ¿Qué caso tiene luchar por algo a lo que muy probablemente no podré dedicarme? ¿En verdad tenía caso desgastarme de más por conseguir una simple hoja de papel? Yo era un médico, dijeran lo que dijeran. Así que, ¿de verdad debía demostrar algo o era el demostrarme algo a mí misma?


  En el fondo esperaba poder probar que podía ser alguien, que una mujer no tiene por qué quedarse en casa, limitarse al cuidado de sus hijos y al control del hogar. Una mujer también podía llevar un oficio masculino tan bien o mejor que muchos hombres. Quería su respeto y lo único que hacen es hundirme más y más en el fango, en un constante estado de decepción con el que ya no puedo lidiar.


  Decido ir directo al despacho de papá y tomar una botella de vino y dirigirme directo al roble de mamá y desahogarme sin los ojos mirones que me juzgan cada que doy un respiro.


  Sosiego el aire limpio y dejo que una lágrima corra por mi mejilla, lágrima que contuve tanto tiempo que podría quemarme el rostro como si se tratase de ácido. La piel me arde y las ganas de gritar mi frustración no me dejan respirar.


  Abro la botella y la empino a mi garganta para sentir el delicioso sabor agrio bajando por mi esófago. Clamo de satisfacción porque es exactamente lo que necesito; olvidar que este es un jodido mundo dominado por los hombres y que para ellos, no soy más que una yegua a la que se debe montar para dar crías.


  Doy otro largo y profundo trago y de inmediato siento mis extremidades hormiguear ante los efectos de esta bebida, lo que me provoca sollozar más profundo.


  —No sé qué me dirías sí estuvieras aquí, mamá, pero volvieron a rechazar mi solicitud. ¿Es tan complicado dar crédito a una persona que es perseverante y que se ha partido el lomo para poder ser lo que ella quiere? —Odio con todas mis fuerzas que me hayan arrebatado a mi mamá. La necesito tanto que daría lo que fuera por escuchar su voz una vez más—. ¡Quiero que estés aquí, conmigo. Te necesito… —doy otro chupete y hundo mi cara entre las rodillas para evitar los gritos que se acumulan en mi garganta.


  —¿Amor? —Draco se acerca desde atrás del tronco, con mi hermano gemelo al lado. Ambos lucen bastante afligidos.


  Cierro los ojos con fuerza, tratando de sacar todas esas lágrimas que se han acumulado en mis párpados y posteriormente las seco con la manga de la blusa. Lo que menos necesito ahora es que alguien más me vea arrastrarme como una niñita.


  Ambos se sientan a mis costados. Axel mira al frente, suspira y luego saca la pipa del pantalón. Draco me observa desde su lugar, no creo que sepa qué es lo que debe decir o qué hacer para que el trago amargo pase, así que se limita a acariciar mi espalda de arriba abajo.


  Me parece que ambos no saben cómo deben acercarse sin que la gata les brinque para arañarles la cara. Así que tantean desenvolverse en un papel cauteloso.


  —Necesitaba alejarme de los ojos compasivos de papá —rompo el silencio—. No necesito compasión —afirmo—, lo que necesito es que me jalen las orejas y me digan que siga intentando porque comienzo a dudar.


  —Hermanita, no tienes por qué detenerte por lo que un montón de idiotas afirman. Lo que debes es presentarlo de nuevo y demostrar que estás hecha para curar a las personas, de forma literal, naciste para eso —me guiña un ojo. ¡Qué ironía!, soy una sanadora y quiero convertirme médico. Supongo que mi familia debe preguntarse a diario qué me motiva a insistir tanto.


  Suspiro porque sé que intenta animarme, pero no me siento con la capacidad de reír ahora mismo.


  —Si tan solo pudieran ver que hay mucho más en mí —más que para ellos, lo he dicho para mí misma.


  —Vas a caer un millón de veces, Elena, tendrás que besar el polvo quinientas y aun así debes ponerte de pie y seguir andando —afirma Draco. Su intensa mirada me desequilibra un poco—. Deja de lamentar las acciones de otros y levántate. Vuelve a intentarlo.


  —¿Tiene caso? —pregunto, absorbiendo la última gota de vino de esa botella oscura.


  —Es tu sueño —dice mi hermano gemelo, mientras suelta el humo del tabaco al aire.


  —Y si tu sueño es ser médico, mi amor, ¡sí que vas a serlo! —concluye.


  —Lamento que no puedas consolarme, Axel. Ahora mismo me vendría muy bien tu magia.


  —Lamento no poder hacer más para ayudarte que una simple charla, Lena —me contesta mi hermano, sonriente y afligido.


  Ambos se pegan a mí tanto como pueden. Mi hermano me pasa el brazo por el hombro y Draco por la cintura, brindándome uno de los abrazos más bonitos en toda mi vida, uno que creo recordar por el resto de mis días como ese pequeño instante en que lo tuve todo, pese a sentir que el mundo se venía abajo.


  Lo disfruto, lo absorbo y me permito estar cerca de este par, que inevitablemente me han llenado de felicidad.


  ⋆


  Era de esperar que Amber y Ego decidieran casarse pronto, incluso me hubiera parecido extraño de ser lo contrario. Por ello, pasé casi toda la semana en casa de Amber, tratando de ayudar a preparar su gran día como toda una digna dama de honor; elegir vestidos, sentarnos y comer de distintos pasteles, mantelería, ajuar… ¡Es agobiante!, a pesar de ello tengo una amplía sonrisa en el rostro e intento lucir tan emocionada como lo está mi amiga. Lleva planeando este evento los últimos tres meses, me ha arrastrado a tanto teatro y circo que he perdido la cuenta de cuántos tipos de tela he tenido entre las manos, de cuántos obsequios le he ayudado a llevar a la casa que compartirá con Ego en el pueblo. Esto no es algo que pueda recriminarle, ha sido sensacional estar tan unidas, aunque nuestras reuniones se deban exclusivamente a los últimos detalles de la boda.


  Pienso en la pedida de mano en la cabaña. Era muy obvio que Ego no tardaría mucho tiempo en reclamar la mano de mi amiga y que ella diría que sí sin ninguna duda. Su relación se volvió muy sólida en poco tiempo, además de conocerse de toda la vida, eso ayudó bastante a que su convivencia fuese más fluida.


  Verlos juntos es la confirmación de que, para algunos, el amor verdadero existe. Y puede encontrase justo a tu lado en los momentos más difíciles.


  Aferrada a esos pensamientos es que me atrevo a sonreír a una entusiasta Amber, que levanta un modelo de ropa íntima para la noche de bodas. Para mi gusto es sosa, yo usaría algo mucho más revelador, después de todo, quieres que él grabe esa noche en su memoria con un cincel.


  La modista había traído los conjuntos especialmente para mi amiga, que se asemeja a una niña pequeña entre tantas prendas tan delicadas y rositas.


  —No me gusta, Amber. Es «bonita», pero… —dudo—, puedes dejarla para otra ocasión —Amber ve la ropa y tuerce la boca. Sé que a ella le gusta porque suele ser conservadora, pero es su noche de bodas—. ¿Qué tal este? —pregunto, al tiempo que levanto un pequeño y delicado conjunto de encaje que no muestra tanto como a mí me gustaría, pero aun así es revelador. En cuanto Amber lo ve, abre los ojos en demasía y parece que toda la sangre del cuerpo se drena hasta sus pies. Se descolora tanto que por un instante me planteo el querer ir a corroborar que su presión sanguínea sea la adecuada.


  —Debes estar bromeando —ironiza—, no puedo usar eso. Quiero gustarle, no provocarle un infarto.


  —Creo que has leído demasiada literatura dramática, Amber —ruedo los ojos y dejo el conjunto en su sitio original antes de fijar la vista en un lindo semivestido en rosa pálido—. ¿Y este? —En cuanto mi amiga lo ve sus ojos brillan como si hubiese hallado un tesoro de mil monedas de oro.


  —¡Es precioso! —lo toma y corre detrás del biombo cambiador de su habitación, posteriormente sale luciendo el conjunto con una confianza digna de envidiar.    


  Mi amiga es preciosa, la tela se ciñe a su cuerpo como un guante, revelando sus pronunciadas curvas y esa piel aceitunada, típica de la región. El cabello negro le cae en ondas delicadas por su espalda y hombros —un color negro que resplandece con la luz de la habitación y contrasta con esos ojos grises que posee—. Amber es una mujer muy hermosa y de gran corazón, merece tanta felicidad con Ego como tan grande es su espíritu.


  Siempre les desearé lo mejor.


  —Luces tan hermosa, que sí no fuera porque de verdad me gustan los hombres… —me ha dejado con la boca abierta. La muy tonta restriega su trasero en mi cara y se mofa de mí indicando: «Lo que nunca tendrás nena», no puedo evitar poner los ojos en blanco.


  «Me cae bien», declara Isa, aunque me importe muy poco su opinión, ella se empecina reclamar atención.


  —De acuerdo, ¡es este! —Regresa todos los conjuntos al perchero que le había entregado la modista por la mañana.


  Amber da brinquitos de felicidad en su lugar y luego me abraza con mucha fuerza, tanta que la costilla sentida de meses atrás, replica en un pinchazo de algo muy parecido al dolor. Se aleja de mí lentamente, tratando de no volver a hacerme daño. En realidad era raro que me doliera, ya no me había molestado.


  —Axel ha cumplido su palabra —afirma, hablando por la manera en que mi gemelo ha defendido mi relación con Draco.


  Axel había hecho de todo, evitando que papá se diese cuenta. Recuerdo que la noche posterior a nuestro regreso, papá había decidido dar una vuelta por el jardín, donde Draco y yo nos encontrábamos. Axel sabía perfectamente que las noches eran los momentos en que aprovechábamos para estar a solas —Draco ya se lo había comentado—, y que uno de nuestros lugares favoritos era el roble, que nos permitía tener intimidad. Fue entonces que mi hermano se puso a cantar a todo pulmón desde la puerta de la casa, atrayendo la atención de papá y sobre todo, la nuestra. Eso nos dio un buen intervalo de tiempo para salir de ahí sin ser vistos. A papá no le hubiese agradado ni un poco que estuviese al anochecer en el jardín a solas con Draco; hubiese mal interpretado la situación.


  —Mi hermano jamás me traicionaría. Axel es un hombre de palabra.


  —Lo sé, es que no puedo creer que Axel lo haya aceptado tan fácilmente. Creí que lucharían, que prácticamente se destrozarían, pero por el contrario, volvieron tan amigos como siempre, es demasiado insólito.


  —Sí, también me pareció extraño. Supongo que nunca lo sabremos —digo con resignación—. Lo que ese par se haya dicho esa noche, va a quedar entre ellos, y como son, seguramente se lo llevarán a la tumba. —Amber asiente al tiempo que su madre entra por la puerta sin siquiera llamar, haciéndonos dar un brinco sobre nuestro lugar.


  —Siento interrumpirlas, niñas, pero abajo está el joven William Barock —En cuanto escucho su nombre, me levanto de la cama y siento cómo la sangre me hierve del coraje.


  «¿Ahora que carajos quiere?».


  »Dice que necesita hablar contigo urgentemente, Elena. —Lori, la madre de Amber, siempre ha sido una mujer muy condescendiente y amistosa. Nunca le comenté por qué fue que decidí declinar mi compromiso con William, pero sí sabe cuánto me importuna su presencia.


  —Siempre es urgente —susurra Amber, entornando los ojos con exasperación.


  Esto era el colmo, venir a casa de los padres de Amber puede caer fácilmente en el acoso.


  —La verdad es que no me apetece mucho hablar en este mismo instante con él, Lori…


  —Lo entiendo, Elena, pero la verdad es que luce muy mal. Está al borde de las lágrimas y me parece desesperado. Algo le está pasando —Lori debe creer que soy un monstruo sin sentimientos, sin corazón, y aunque tal vez lo soy, porque en el fondo no me interesa lo que William sienta, no quiero que ella me catalogue de esa manera.


  Me pongo de pie y asiento, alisando el vestido que se riega alrededor de mi cadera. Advierto cómo Amber me mira sin podérselo creer. Sigo a la señora Jenet a la planta baja, en donde espera William. Al entrar en el pequeño estudio en donde me ha estado esperando, me doy cuenta de inmediato que algo le está pasando. Sus hombros están menguados y juega con las manos como si tuviese demasiada prisa por partir.


  Me descoloca un poco, porque en otras ocasiones su actitud ha sido muy diferente. Hoy se encuentra desesperado, no obstante, no parece ser por mí.


  Cuando se gira para encararme, su semblante es mucho peor, como el de una persona que no ha dormido en días, sumamente preocupado e incluso tiene la mirada un poco perdida.


  —Elena… —susurra—. Antes de que quieras arrojarme a los perros, por favor, escúchame, te suplico que solo me dejes terminar de hablar…


  


  
    Capítulo 14

  


  Draco


  A lo largo de esta semana, no he podido ver a Elena mucho y eso me tiene un poco intranquilo. Ha dormido en casa de Amber casi todos los días y el único día que estuvo aquí, también lo estaba Amber. La realidad es que desconozco cuánto tome organizar una boda, pero parece un tema muy complejo.


  Así que, he tenido que resignarme y tratar de asumir el hecho de que no la veré hasta que su compromiso con sus amigos esté saldado, o al menos hasta que los preparativos para la boda que se celebra en dos semanas, hayan terminado y puedan deleitarse con el acontecimiento apaciblemente. Gracias a esa «ligera intranquilidad», logré que Axel se pegara a mí como una sanguijuela. Se convirtió en mi sombra, alternando sus actividades para poder pasar tiempo juntos y despejar mi mente.


  Por ello, ahora estábamos en la taberna, bebiendo cerveza, sumergidos en nuestra conversación y disfrutando, por qué no, de la vista de las chicas en muy poca ropa que iban y venían a nuestro alrededor, y digo alrededor porque desde que llegamos, Axel me advirtió que sí llegaba siquiera a posar mis manos en otra mujer que no fuese su hermana, me cortaría la hombría.


  Tomo un trago de mi cerveza hasta el fondo, lo que atrae la atención de nuestra camarera, en el acto llega para servirnos una nueva ronda y también para examinarme de los pies a la cabeza, como las últimas cinco veces que se ha acercado a nuestra mesa.


  —Aún tienes el toque. —Axel se empina el tarro y limpia la rebaba que ha quedado sobre su barba con la manga de su chaqueta. Se ha dejado crecer el vello facial estas últimas semanas. He soportado que ver cómo se le llena de todo líquido o comestible hasta el punto de lucir como un simio.


  —Para ser el hermano que vela por los intereses de su hermana, me parece que le estás dando demasiada importancia a una cría que parece no tener otra cosa mejor que hacer que atender esta mesa —Axel ríe sonoramente.


  —Es que no lo puedo evitar, creo que quiere sentarse frente a ti para poder observarte durante horas y horas…


  —Sí, así parece, pero prefiero no arriesgarme a perder mi…


  —¿Pene? —no puedo evitar soltar una risa escandalosa. A veces Axel tenía una lengua tan suelta como la tenía Elena, quien no dejaba de descocer un léxico muy pintoresco con cada sobresalto. Ahora podía ver cuán parecidas eran sus personalidades, tal vez por eso Axel es mi mejor amigo, al igual que Elena es mi mejor amiga—. Sí le eres infiel, te aseguro que yo sería el menor de tus problemas. Esa chiquilla da miedo… —No lo dudo, Elena me aterra, más cuando me mira con esos ojos asesinos, indicando que es mejor permanecer en silencio si no quiero perder la lengua.


  ¡Vaya chiquilla endemoniada!


  —Sí… —finjo un escalofrío y Axel asiente porque sabe mejor que nadie que con Elena no se debe jugar.


  —Quisiera salir a tomar un poco de aire. Tu encantadora admiradora derrama toda la baba que ha acumulado sobre la barra. ¡Qué asco! —me giro para ver a la moza, no mayor de diecisiete años, y no puedo evitar reír al notar que es cierto. Literalmente está con la boca abierta y no me pierde de vista.


  Así pues, le tomo la palabra a Axel, que tiene como concepto de tomar aire fresco, caminar por las calles para fumarse todo el tabaco del mundo —últimamente lo hace mucho más.


  Seguimos por las calles hasta ver la plaza central a lo lejos. Ya casi todos los establecimientos están cerrados y las luces están bañadas de la luz cálida de los faroles y de las luces provenientes de las casas, deben ser personas que ya se encuentran en sus hogares, dispuestos a descansar o bien cenar en familia.


  La vida en Lombar era muy tranquila, tan diferente a la vida en la ciudad, en donde casi todo el tiempo había gente en las calles. La quietud de la aldea me gustaba, era reparadora.


  De repente Axel se frena en seco y me detiene, desplegando su brazo en torno a mi pecho para que no pueda caminar más. Me toma de la ropa y me da la media vuelta.


  —¿Qué pasa? —pregunto, intentando girar el cuello y advertir qué lo ha motivado a volver por donde veníamos.


  —Nada… —Camina más rápido y sin soltar la manga de mi camisa.


  —¡No seas idiota!, ¿qué ha pasado?


  —Jura que no harás nada estúpido —pide con los ojos llenos de precaución. Logra ponerme nervioso, así que sin decir nada camino de nuevo hacía la plaza y me freno al ver el origen de su furor.


  Elena se encuentra afuera de la clínica conversando con su exnovio, pero no es una conversación como el resto de las que he presenciado. Ellos ríen y conversan como si fuesen amigos, o más que amigos, el simple pensamiento hace que sienta el fuego en los ojos, descontrolando mi ser enseguida.


  Axel me vuelve a tomar de la manga y me arrastra hasta estar detrás de un poste, lo suficientemente amplio como para medio cubrir nuestros cuerpos, aunque Elena y ese «tarado» parecen tan complacidos conversando, que ni siquiera creo que noten nuestra presencia.


  —¿Qué carajos? —apenas logro pronunciar. Axel me toma del hombro y me tranquiliza, liberando su magia en mi cuerpo.


  —Tranquilo, solo hablan —declara.


  —Eso ya lo sé, de lo contrario ni tu magia me detendría para arrancarle la cabeza a ese prototipo de niño rico. Lo que de verdad está molestándome, es que parezca tan… «amable» con él.


  Axel luce tan confundido como yo, los mira con el ceño fruncido y se pone más blanco que el papel cuando Elena abraza a William y se quedan así por mucho tiempo.


  «¿Qué?, no es real, no es real. Esto es una alucinación producida por el alcohol».


  No puedo soportarlo, comienzo a caminar en su dirección, el color rojo quema mis ojos. Diviso a ese tipo acariciar la espalda de Elena de arriba abajo. El muy cabrón sonríe de oreja a oreja.


  Quiero borrarle la sonrisa de la cara, es más, después de esto, no va a poder volver a sonreír. Claro que, como era de esperarse, Axel prácticamente me taclea y como no lo esperaba, caemos al suelo con un estruendo y sonoro crepitar de nuestros cuerpos.


  —¿Qué haces, idiota? —Me ancla al suelo con toda su fuerza para que yo no pueda levantarme. Usa su magia, aunque ahora mismo eso no tiene el efecto en mí que él desearía—. Draco, si vas y le partes la cara, Elena va a cabrearse como nunca. La conozco, ¿de acuerdo?


  —Ya deja de hacer eso —pido cuando vuelvo a sentir la energía de Axel entrando por mi cuerpo y recorriendo mis venas, cabeza, hasta llegar a mi mente. Axel podría nublarme la visión si quisiera, pero no lo hace y nunca lo ha hecho.


  —Solo cálmate. Debe haber una buena explicación para esto.


  ¿Qué explicación puede haber para esto? Ha estado ausente toda la semana con la excusa de estar ayudando a Amber con los preparativos de su boda. Ni siquiera ha buscado la manera de conversar un poco conmigo. Cuando hemos estado juntos, apenas y me ve. Así que, puedo deducir que quiere intentarlo nuevamente con ese tarado. Lo que no me cabe en la cabeza, es que esté arrojándose a sus brazos en este momento, cuando no ha tenido la decencia de decírmelo.


  De un momento a otro ambos se sueltan y se toman de la manos para decirse algo con esas sonrisas estúpidas que enmarcan sus semblantes. Estoy tan enojado que no puedo pensar en otra cosa que correr hasta ellos, partir el cuello del «tardado» e irme de aquí volando.


  Después de un largo rato en que no pararon de tocarse y reír sonoramente, se despiden y cada quien toma una dirección distinta. No dudo ni un segundo en ir tras ella.


  —Espera, espera, Draco. ¿Qué planeas hacer?


  —Enfrentarla, ¿qué más puedo hacer? Al menos merezco una explicación —Axel se pone frente a mí, cortando mi andar apresurado.


  No quiero perder a Elena de mi rango de visión.


  —¿Sabes lo que vas a preguntar?


  —¡Claro! Voy a preguntarle por qué no ha tenido la decencia de avisarme que quiere estar con él y no conmigo.


  —¿Qué te hace pensar que eso es lo que está pasando entre ellos? —Axel luce descolocado, incluso suda frío.


  —¡No soy idiota, Axel! ¿Acaso no viste cómo no se podían ni soltar y cómo ambos reían como un par de enamorados? —Axel palidece de nuevo, lo que me hace deducir que es exactamente lo mismo que él ha visto.


  No hay otra explicación. La primera vez que vi a Elena al lado de ese tipo, solo había ira y rencor, pero ¿y sí la ira avivo la llama del amor?, eso pasaba a veces, ¿no? «Por todos los cielos, en verdad esta chica va a romper mi corazón», algo en el fondo de mi ser me lo decía, pero no me importaba, hasta ahora.


  Mi amigo me toma por los hombros y me observa fijamente. Sus ojos están muy abiertos y el verde es muy claro para parecer real.


  —De acuerdo, vamos a acercarnos a hablar con ella, pero al menos dale el beneficio de la duda, y no explotes como cada vez que te enojas, y no despotriques estupideces porque vas a conseguir que te mande a la mierda…, ¡contrólate! —me recomienda, enfatizando cada sílaba pausadamente, como si fuese un mocoso que no sabe controlar sus impulsos.


  Le arrojo una mirada asesina para que no me hable como si no entendiera las consecuencias de mis acciones y acto seguido, abre paso para que pueda seguir mi camino, claro que se encarga de seguirme para asegurarse de que voy a permanecer sereno. Va a mi lado, respirando muy fuerte, suficiente como para no poder evitar escucharlo.


  Elena camina frente a nosotros y no parece notar nuestra presencia. Va con su vestido azul claro, uno que adoro verle puesto porque tiene una pequeña abertura en un costado que me permite verle un poco el muslo. «Genial, va a dejarme con el vestido que más me gusta verle puesto, ¿esto puede empeorar?». Es entonces que me doy cuenta, «¡va a dejarme!», no, no podré soportarlo. ¿Por qué adelantarme a algo que va a quebrarme? ¿Por qué ponerme bajo el filo de la espada cuando todavía no dictan mi sentencia de muerte?


  Sin más, freno en seco, lo que provoca que Axel tenga que detenerse antes de colisionar contra mi pecho.


  —¿Y ahora qué? —pregunta, rascándose la nuca.


  —Va a terminar conmigo para estar con ese idiota, luego se casarán, tendrán hijos y yo me quedaré en el puto infierno —Axel se tapa la boca como si quisiese reír con ganas—. No es una maldita broma, Axel. ¿Por qué adelantar mi martirio? Mejor dejaré que ella me lo diga y se acabó. —comienzo a caminar de vuelta a la aldea. Mi amigo me alcanza corriendo y esta vez, ya no puede aguantarse las ganas de reír.


  —Tranquilo, Draco. No te adelantes a los hechos, por ello nos estábamos acercando, para que puedas quitarte la duda y enfrentar lo que sea que haya pasado.


  —No quiero —Axel ríe tan fuerte que temo que Elena lo escuche, lo fulmino con la mirada y él se tapa con ambas manos.


  —Draco, cálmate, vamos a acercarnos y averiguar que ha pasado, de lo contrario estarás pensando en ello toda la semana y no me vas a dejar en paz. Necesitas saber la verdad para así poder dormir tranquilo. —Pongo los ojos en blanco, él gira sobre sus talones para alcanzar a su hermana que… no está.


  Ambos nos quedamos boquiabiertos cuando nos sorprende a un costado, saliendo cual espíritu de entre los árboles, lo que nos provoca un susto de muerte.


  —¡Por los dioses, Elena! Casi me das un infarto —chilla Axel, tocándose el pecho con dramatismo.


  Creía haberla olido, pero asumí que era el rastro de su aroma. La idea de salir de ahí me nubló los sentidos, no quería cavilar en nada que no fuese escapar y no escuchar razones. Quería cerrarme y dejar que mis pensamientos me sumergieran en la peor de las miserias.


  —Vaya, vaya…, ¿y ustedes que hacen aquí? —pregunta entre risas.


  Me pasa por la cabeza salir volando de aquí.


  —P-Pues… —balbucea Axel, viéndome de reojo. Me cruzo de hombros en señal de protesta y entonces se gira a su hermana resignado—. ¡Te vimos en la plaza! —casi grita. Elena se queda razonando lo que su hermano gemelo ha dicho y entonces hace un gesto que me indica que ha comprendido de qué viene esto. Se gira para verme directamente y yo no le sostengo la mirada, porque sé que sus palabras pueden herirme más de lo que ya me siento.


  —¿Ustedes pensaron que Will y yo…? —«¿Will?», vaya, ¿desde cuándo el «tarado» tiene diminutivos? ¡Esto no deja de mejorar a cada minuto.


  —¿Saben qué?, yo no pienso nada —escupo como si las palabras me quemaran la lengua—. Lo único que quiero es irme, así que…, ¿vienes Axel o vas a quedarte?


  Mi amigo tuerce la boca y no mueve ni un músculo. Elena me mira fijamente, sin expresión alguna, creo que mis palabras han logrado cabrearla. «¿Por qué no me sorprende?».


  —¿Draco? —me llama la razón de mi ahora creciente ira, decido ignorarla—. ¿Vas a ignorarme? ¿Ni siquiera vas a escuchar?


  —No creo que haya mucho que decir, Elena. Déjalo pasar. ¿Vienes? —vuelvo a preguntar a Axel, que ahora mismo se debate de qué lado ponerse, si del lado de una confundida Elena que no sabe qué hacer, o del lado del dragón que está a punto de salir proyectado de ahí, porque no pretende escuchar nada.


  La verdad es que no tengo excusa. Bien podría solamente escuchar lo que tiene que decir y seguir con mi vida, pero el hecho de sentirme tan vulnerable no es agradable, nunca me había sentido de esta manera. Me gustaría poder hacer frente a esto como lo he hecho todo el tiempo, pero supongo que este es mi lado cobarde, el que se niega a escuchar razones y que prefiere ignorar al amor de su vida. «¡Carajo! Elena era el amor de mi vida y ella no me quiere a su lado, soy un puto pasatiempo». Tal vez un día despertó y se dijo que quería una aventura con un príncipe, ¿qué se yo? Quisiera dejar de sentirme así, quiero dejar de pensar y hacerme a un lado, cosa que solo puedo conseguir cuando soy un dragón y vuelo entre las nubes.


  —Entonces debo deducir que no quieres saber qué ocurrió con Will —conjetura Elena, pongo los ojos en blanco y doy media vuelta para salir de ahí.


  —¡No quieres venir, entonces me voy! —le grito a Axel, al tiempo que pongo tanta distancia como puedo entre ellos y yo.


  Elena me da alcance rápidamente y me mira a los ojos, la esquivo porque sé que esos ojos harán que me doblegue y ahora mismo no quiero permitirlo.


  Sigo caminando.


  —Draco, te comportas como un niño y yo no soy la mujer que va a seguirte como una tonta para que escuches. O lo hablamos ahora o doy por zanjado el tema sin importarme las repercusiones. —Claro, era de esperarse que el chantaje saliera de esa linda boquita. Bueno, los dos podemos jugar el mismo juego.


  Le sonrío con descaro y dejo fluir el fuego de mi cuerpo hasta sentir que cambio, que mi cuerpo cruje y toma otra forma. El fuego termina de consumir el cuerpo humano y deja a la vista mis escamas negras. Elena se echa hacia atrás al sentir el calor de las llamas —nunca me había trasformado frente a ella y mucho menos había visto mi verdadero ser—, y de un solo impulso, salgo disparado al cielo nocturno, dejando a los gemelos en la tierra e importándome muy poco lo que Elena quiera o sienta.


  Creo que Axel tiene razón, actúo de manera estúpida cuando estoy molesto, pero ahora mismo me importa un carajo lo que piensen de mí. Lo único que quiero es alejarme tanto como pueda y dejar de escuchar esas vocecillas que me gritan que Elena va a romper mi corazón.


  Sea lo que sea que haya pasado entre ellos, logra afectarme lo suficiente como para no querer escuchar razones. Tal vez si me entero que al final se quedará con el tal «Will», yo decida arrancarle la cabeza y listo, asunto arreglado.


  De acuerdo, a este punto lo llamo perder la razón por completo. Tal vez debería tranquilizarme y estar solo un par de días, eso ayudaría a mi buen juicio a salir a flote, porque pareciera que se ha ido al fondo del mar.


  Volar a través de las nubes siempre me ha ayudado a saciar esta necesidad de acallar mi mente. Lo único que puedo pensar es en la paz que me da saberme yo mismo, saber que puedo ir adonde yo quiera y ser libre de volar más allá de mis propios límites. Quiero irme y descubrir algo que me haga poder divagar; dejar atrás todo lo que me agobia, todo aquello que mi corazón carga y no es lo suficientemente capaz como para poder normalizar.


  Cada cosa que he vivido me ha trastornado de alguna manera, los constantes entrenamientos, las palizas recibidas de pequeño para mi preparación en combate, tanta información que debía memorizar para no recibir un insulto de mis maestros, mi madre llorando con la ausencia de mi padre, mi padre y su «bella y feliz familia», mi compromiso con Gabriela, Elena y su reticencia a entablar una relación seria, haciendo de lo nuestro una sombra de lo que ambos podemos ser juntos.


  ¡No es justo!


  Por más que pienso y trato de comprender cada cosa por la que he tenido que pasar y que he tenido que callar, no comprendo el porqué. A veces pienso que esto es una serie de pruebas y que tal vez no las he logrado concluir. ¿Qué necesito hacer para ser feliz?, ¿dejarme ir, abandonar a Goll y a mi gente para vivir mi vida? Eso jamás, no puedo, eso es lo que soy. Yo nací para liderarlos un día, para brindarles mi fuerza y protegerlos ante todo. Eso soy, el hijo del dragón rojo, el que un día tomará el trono y regirá. No puedo simplemente abandonarlos. Y por otro lado, estaba esta mujer volviéndome completamente loco. ¿Tendría que abandonarla para tomar la corona? Eso no era justo. ¿Acaso no había tenido suficiente con todo lo que he pasado desde que tengo uso de razón?, ¿acaso no merezco encontrar mi propia paz y ser yo mismo?


  Tantas son las preguntas que puedo formularme y que no tendrán respuesta, que pienso que esto es una pérdida de tiempo. Cada decisión que tome traerá consecuencias. No es algo que pueda evitar, parece ser el ciclo de la vida y nadie puede luchar contra él.


  ⋆


  Observo un nuevo atardecer a lo lejos, el segundo para ser exactos. Podría permanecer aquí por el resto de mis días, pero creo conveniente volver y reportarme con Axel, que debe estarse trepando a las paredes por no saber nada de mi paradero.


  Los últimos dos días estuve en la isla que encontré por mera casualidad, la misma que me ha regalado paisajes hermosos y una variedad animal sin comparación con nada, un paraíso personal a media hora en vuelo de Lombar. No está nada mal.


  Vuelo en dirección a Lombar para llegar cuando la luz me da la ventaja de no ser visto por ningún aldeano. Planeo para aterrizar en el claro donde siempre abandono el suelo y tomo mi forma humana.


  Es la primera vez que paso días convertido en lo que en verdad soy, se siente tan extraño volver a ser humano.


  Tomo el camino del bosque que me lleva directo a la villa y me encamino hacia la casa de mi mejor amigo para tranquilizarlo y de paso, asearme, porque no es lo mismo sumergirme en un lago a tomar un baño siendo un dragón, a hacerlo en una tina con agua y jabón.


  Al caminar, noto que no he pensando realmente en querer ver a Elena, en realidad, no quiero encontrarme con ella, y lo único que me deja tranquilo es que seguramente no estará en casa para cuando yo llegue. Estará en casa de Amber, haciendo su papel de dama de honor, lo que me consuela de inmediato. No quisiera volver a alterarme.


  Llego tarde, todos han cenado y la casa está en calma. Seguramente Lestat estará en su estudio, hojeando papeles con su hijo Abel. Axel tal vez estará con ellos, fingiendo interés o jugando ajedrez a su lado.


  Llamo a la puerta del despacho y recibo un «pase» en respuesta, empujo la puerta y la escena que me imaginaba se planta frente a mí. No puedo dejar de pensar que ahora conozco a estas personas bastante bien, conozco sus rutinas y sus vidas como si fuese otro miembro de la familia. Me gusta ser parte de algo normal, para variar.


  Axel se sorprende al verme, salta de su silla como impulsado por un resorte y me lanza una mirada asesina sin importarle que Lestat y Abel nos estén observando.


  —¿En dónde estabas, idiota? Estaba muy preocupado —suena tajante. Su padre y hermano se ríen e intentan volver a concentrarse en su trabajo, aunque puedo notar cómo nos miran de reojo.


  —Ah, qué tierno, ¿me extrañaste, amorcito? —me burlo en un tono de bebé, Abel suelta una carcajada que de inmediato intenta disimular con tos.


  —Axel, te dije que volvería —refuta su padre, viéndonos por encima de sus anteojos de lectura—. Espero que la siguiente ocasión que decidas desaparecer, nos avises para no preocuparnos, hijo. —Sus palabras calan en mí tan profundo que me deja sin habla. «¿Hijo?», creo que ni mi padre me ha llamado de esa manera, es más despectivo conmigo, como un «niño» o «inconsciente», creo que esos son sus apelativos favoritos para conmigo.


  —Lo haré, señor Valeska. Lamento haberlos preocupado —me disculpo, porque en verdad no razoné esa parte, no pensé que podía preocupar al que se supone es responsable de mí.


  Él señor Valeska hace un gesto para restar importancia al asunto y vuelve junto a su hijo Abel a sus propias cuestiones. Por el contrario de su hijo menor, que me ve como si fuese a partirme en dos. Si las miradas mataran, yo ya estaría tres metros bajo tierra.


  Sale por la puerta y me hace una señal para seguirlo. Obedezco sin protestar. He visto a Axel enojado y creo que es mejor no buscarme más problemas.


  Lo sigo hasta su habitación, me indica que me siente en la silla de su escritorio y cierra la puerta con seguro.


  —¡Serás cabrón, Draco! —grita, en ese punto en que sé que s encuentra descontrolado. Supongo que busca que esta conversación no salga de aquí—. Estaba planteándome la idea de volver a Goll, idiota. ¿No podías volver por la noche como alguien normal?


  —Creo que ese es el gran problema, yo no soy normal —le recuerdo, siendo sarcástico.


  —¡No seas idiota!


  —Axel, soy un dragón —afirmo, señalándome con las manos—. Lo que quiero decir es que «siento» diferente a ti y a cualquier humano, necesitaba tiempo siendo yo mismo y me lo di.


  —¡Y está bien, es correcto!, pero al menos deberías haber dicho algo o volver y avisarme, para luego irte. La verdad es que no creo que te tomara más de unos cuantos minutos —me echa en cara—. Estábamos muy preocupados por ti. Elena no podía apartar la vista del cielo —se ríe, aunque no le veo la gracia—, parecía una niña pequeña perdiendo un globo en los cielos. Tuve que convencerla de volver con su amiga, pero a la mañana siguiente, ya la tenía aquí preguntando por ti, y hoy por la mañana lo mismo. Creo que se siente igual de preocupada. Deberías ir a verla y calmarla —recomienda.


  —¡Por supuesto que no, Axel! No pienso hablar con ella, al menos no por ahora. Todavía necesito tiempo. Si volví fue por ti, no por ella —Axel me observa con los ojos entrecerrados, escrutando cada cosa que digo.


  —En verdad son tal para cual. Ambos explotan sin medir las consecuencias, ambos sueltan bobadas al aire sin plantearse la posibilidad de que sus impulsos los lleven al autosabotaje. ¡Son incorregibles! —exclama como si hubiese descubierto algo importante.


  La verdad ya lo había notado. Sé que ambos tenemos mal carácter. Ambos podemos estar tan bien juntos, como podemos herirnos a muerte, y eso es peligroso. Entre nosotros hay tanta pasión que es incontrolable, inagotable, por así decirlo.


  Por ahora debo poner una barrera entre nosotros —una que impida que pueda decirle de una vez por todas todo lo que he guardado dentro, todas las cosas que pienso; visiones en donde puedo imaginarme siendo feliz con la única persona que ha logrado hacerme sonreír de verdad, un mundo en donde ella y yo podemos estar juntos y los prejuicios raciales o lo enigmático de la magia, no sean las razones que nos separen— un mundo en donde estemos juntos, sin orgullo, sin más que el amor que nos tenemos mutuamente.


  Prefiero dar un espacio entre nosotros unos días para poder hablar tranquilamente después, eso es lo que he de hacer.


  —Hermano, Elena me contó lo que pasó con William y no es como crees.


  —Ya no es solamente eso, Axel. ¡Es todo! Estoy harto de tener que esconder lo que siento por miedo a que me deje, estoy harto de tener que reservar mis pensamientos para que ella pueda darse cuenta de quién soy y de que vale la pena luchar por mí. Estoy harto de mi vida y del camino que he tomado. Siempre teniendo que agachar la cabeza y obedeciendo. Me he cansado de todo y de todos. Solo deseo un poco de paz, y el problema central, es que la única persona que me ofrece eso no quiere estar realmente conmigo. Esto es un puto fastidio, Axel.


  —Comprendo —suena sincero, sumamente comprensivo.


  Supongo que la realidad es que no puede refutar, ¿quién podría hacerlo? Son argumentos basados en lo que ha sucedido.


  »¡Entonces, díselo! Deja de ser un cobarde y dile que la amas…


  


  
    Capítulo 15

  


  Elena


  He pasado los últimos dos días con el alma en los pies y es que no sé nada de él, ni siquiera sé si va a regresar. Decidió que mis palabras eran un reto, su orgullo pudo más y no tuvo cabeza para razonar.


  Me había dejado impresionada. El dragón negro, no podía creer que fuese él.


  Jamás lo había visto transformarse, a decir verdad, es algo digno de ver, pero al mismo tiempo sumamente escalofriante. Su cuerpo se convirtió en una hoguera que consumió todo, incrementó el calor a proporciones increíbles para luego extinguirse y revelar al dragón de brillantes ojos azules. Sus alas eran tan enormes, que al aletear, casi caigo de espalda al suelo. Fue sumamente extraordinario.


  —¡Una semana para mi boda! —Entra mi amiga por la puerta de su alcoba, con su vestido de novia en las manos. Creo que jamás la había visto tan feliz y dedicada a algo.


  Los pasados dos días casi no había podido responder a su euforia, y es que de verdad me duele la idea de ese terco dragón, que no me quiso escucharme. ¿Cómo podía pensar que yo sería capaz de serle infiel?, y sobre todo con William. Todo tenía una explicación y se negó a atender.


  ¿Por qué me afectaba tanto?, después de todo, era solo un hombre. ¿Por qué me tenía tan aletargada la idea de perderlo? Creo que debo empezar a hacerme a la idea antes de que sea tarde. Mis sueños comenzaban a ser más y más constantes y mucho más claros que antes. Isa me hablaba casi todo el tiempo, a cada momento. El tiempo se me acababa y con ello mi propia libertad. Estaría encadenada de por vida para servir a mi amo, hasta mi último aliento.


  »Otra vez estás en otro mundo, querida… —me dice Amber, pasando su mano frente a mi rostro para llamar mi atención.


  —Perdón, linda. Es que no puedo dejar de pensar en la forma en que se largó, sin darme la oportunidad de defender mi postura. No quiso escuchar nada. Debiste ver su cara de decepción.


  —Querida, ese hombre no puede estar mucho tiempo separado de ti. Espera y verás, él solito volverá y pedirá su explicación. —Como si eso fuese tan fácil, a estas alturas, tal vez, ya estaría de nuevo en su nación.


  —Amber, jamás me había dejado con la palabra en la boca. Era como si me hubiese pillado besando a Will. No quiso preguntar nada. Se largó aleteando esas enormes alas. —Era en estos momentos que agradecía que mi amiga estuviese enterada de quién era en verdad Draco, de otra manera, no podría desahogarme con ninguna persona.


  —Va a volver, querida. Ese hombre te ama… —me quedo helada, ¿Draco me ama?, no lo creo, habíamos zanjado bien ese asunto y ambos coincidimos que lo mejor era no involucrar sentimientos en nuestra relación. Y más que nada, porque no podía enamorarme, no puedo, no tengo nada seguro y no sé cuánto tiempo me quede en Lombar antes de acudir al llamado del amo.


  —¿Q-Qué te hace pensar eso? —pregunto, tartamudeando. Mi amiga me observa como si yo fuese una tonta y se sienta sobre sus pies, frente a mí, para verme directamente a los ojos.


  —Ese hombre ha estado enamorado de ti desde hace mucho, me atrevo a decir que desde el primer momento, no me digas que no lo has notado —afirma, como si todo fuese muy obvio.


  —Amber, «ese hombre», como tú lo llamas, tiene a todas las damas a sus pies, puede tener a la mujer que quiera, cuando quiera. ¡Es el príncipe de Goll, por los dioses! —mi amiga hace un ademán con las manos extendidas, implorando a los altísimos que le den paciencia—. Desde que iniciamos nuestra relación, se dejó muy claro que no se involucrarían sentimientos. Si él hubiese sentido diferente, lo habría expresado.


  —¡Pues te ha mentido! Puedo notar a leguas de distancia que él está loco por ti —asegura.


  —Solo es deseo…


  —Es amor —reafirma—. Deja de querer ver algo que no existe y abre los ojos a la realidad —me reprende—. Elena, ¿qué hombre habría hecho tanto por ti como él?, voy a enlistar; demuestra ser un conquistador nato, pero conforme te va conociendo, esas escapadas con mujeres disminuyen notablemente, y yo soy testigo de ello.


  —Te recuerdo que se acostó con alguien más a días de haber estado conmigo.


  —Por despecho. —Así de fácil se quita de encima mis objeciones—. Te trata a ti como a nadie más, le concierne tu vida, tu forma de ser y se muestra sumamente interesado en conocerte. Te salva de John Nero y la ira del regente, se queda contigo día y noche, te cuida y protege, vela por ti por las noches e incluso duermen juntos casi todos los días para que puedas conciliar mejor el sueño, te busca todo el tiempo. Te pidió ser su novia, pidió exclusividad. ¡Ah!, además, está ese misterio, el de la noche en que Axel los descubrió… ¿Qué fue lo que le dijo a Axel para que se quedara tan tranquilo? Lo he estado pensando y he llegado a la conclusión de que debió decirle que siente algo por ti. Esa sería la única manera posible en que Axel hubiese accedido.


  Pienso cada cosa que Amber me dice detenidamente y por más que intento refutar sus argumentos, no tengo palabras para girar el ángulo de su percepción. Era cierto que Draco se mostraba muy distinto conmigo; a la forma que demostró ser con otras chicas. El vivo ejemplo era la pobre Cassy, que apenas y pudo obtener una pequeña mirada.


  ¿Podía ser posible? No, eso no era posible. El libro que mi madre me había dejado, «El poder de las bestias», habla claramente del vínculo que tiene un dragón con su pareja. Su compañera no podía ser cualquier persona, su biología elegía por ellos, nada parecido a lo que hacemos los humanos. Ellos se basan en aromas, eligen a la que su cuerpo considera es la persona más apta para aparearse y concebir hijos. Hablaba también de que esa conexión era tan fuerte que morían si su pareja lo hacía. Simplemente su corazón dejaba de funcionar y se extinguen, como si en verdad un hilo invisible los uniera y estuviesen comunicados más allá de lo posible. Una unión muy fuerte.


  Tal vez Draco me quiera de cierta manera, de la forma en que quiere a mi hermano Axel o a nuestros amigos, ¿pero amarme?, ¿amarme como o hace su especie? No, eso no podía ser.


  Dejo que mi amiga despotrique todo lo que tiene que decir al respecto, mientras intento dejar de escuchar para sumergirme en mis propias ideas.


  Ahora más que nunca me gustaría volver a la clínica y creo que estoy lista para hacerlo. Llegó el momento de darle la vuelta a la baraja y ver mis cartas.


  ⋆


  Decidimos volver a mi casa, debíamos acudir al pueblo con la modista después de la prueba de vestido, estaba un poco suelto de la cintura y Amber lo quería perfectamente ceñido a su cuerpo. Así que pasamos al local para que se hiciesen los ajustes pertinentes. Mientras estaba listo, pasaríamos por ropa limpia a casa y a saludar a papá. Llevaba semana y media sin verlo, y me estaba siendo un poco difícil. Además quería preguntarle a Axel por el paradero de Draco. Mientras no supiera que se encuentra bien, estaría tensa y no podría prestar la suficiente atención a mi amiga, atención que en este mismo momento necesitaba al cien por ciento.


  Llegamos a casa.


  El olor tan familiar de flores recién cortadas, ese aroma tan peculiar que emana de la cocina y la madera de los muebles, me llega a la nariz. Era delicioso estar en casa y me sentía extasiada al estar en este lugar, el sitio que me vio crecer.


  El sonido de la cocina me indica que Nana está en ella, tal vez cocinando la merienda. Mary y Rose pasan frente a nosotras, saludan cortésmente y luego se retiran con plumeros en las manos, cotilleando como de costumbre, esa era su mayor distracción y afición.


  Me asomo al despacho de papá. Él y Abel están hablando de algo que parece ser importante, porque lo hacen en murmullos. Las últimas semanas he notado cómo mi hermano mayor ha estado sumamente distraído y me preocupa que algo le esté pasando. Siento que la conversación con papá tiene algo que ver, ya que ambos lucen algo quisquillosos.


  —Buenos días —saludo, alertando de mi llegada, Amber entra detrás de mí y se acerca para ofrecer abrazos y besos a mi familia.


  —Amber, ¿qué se siente estar a menos de una semana de tu boda? —pregunta papá, divertido.


  —No quepo de la emoción, Lestat. —Sí, mi amiga llamaba a mi padre por su nombre de pila, era la única persona que conocía que lo hacía sin cohibirse—. Díganme que vendrán…


  —Iremos, Amber, cuenta con ello –—promete mi hermano mayor, con una gran sonrisa en los labios, aunque luce algo nervioso.


  —¿Está todo bien? —le pregunto a Abel, tocando su brazo en una leve caricia de consuelo, asiente y se gira a papá.


  —Todo bien, hija. Tu hermano tiene un anuncio que hacer esta noche. Iba a mandar a un mensajero para decirte que debes estar para la cena. —Papá no parece alterado, ha dicho cada palabra con tranquilidad y una chispa de emoción que no sé definir correctamente.


  —De acuerdo —concluyo.


  Nos despedimos y subimos por el pasillo hasta mi habitación. Ambas coincidimos en que lo mejor sería pasar la noche en mi casa. Iríamos por el vestido en unas horas, haría otra prueba y vendríamos aquí directamente para la cena.


  «¿Qué querrá anunciar?», Abel no suele ser de los que hagan un mar de un simple río. Debía ser importante si se estaban tomando la molestia de que estuviésemos todos presentes.


  La puerta suena y la cabeza de mi hermano gemelo se desliza entre la ranura de la puerta. Nos ve acostadas en la cama y decide que es buena idea arrojarse sobre nosotras. La pobre Amber acaba noqueada y a mí me ha sacado el aire de la barriga, mas no podemos parar de reír. ¡Es tan idiota que lo amas!


  —¡Cómo las he extrañado! —afirma mi hermano, acomodándose entre nosotras, los tres terminamos con la espalda sobre el colchón.


  —Tal vez nos extrañas porque tu amigo decidió desaparecer —objeta Amber.


  —Eh…, Draco volvió ayer —dice, más para mí que para Amber. Al menos sé que está bien, aunque no me pasa desapercibido que no ha buscado la manera de hablar conmigo. Debe seguir furioso.


  —¡Vaya! Debe seguir lo suficientemente enojado como para no querer hablar conmigo —digo con indignación. Quiero quitarle importancia a esto, pero me es imposible, es como si en el fondo no quisiera que Draco estuviese molesto y su estado me diera un tremendo pesar.


  —Intenté decirle lo que ocurrió con William, pero no quiere escuchar. Creo que sí sigue molesto, aunque…


  —¿Qué? —pregunta mi amiga, sostenida por su costado. Ve a mi hermano fijamente.


  —Nada, es que hay muchas cosas en su pasado, presente y futuro, que lo están perturbando un poco, pero no me siento con el derecho de hablar de ello. Creo que se está replanteando la idea de lo que hace y lo que debe hacer para mejorar su propia tranquilidad.


  Las palabras de mi hermano solo hacen que mi angustia incremente, ¿replantearse lo que hace? Tal vez está considerando dejarme, tal vez en verdad piensa que algo sucedió con William y que esto está terminado para él.


  Por primera vez siento miedo y la sensación no me gusta.


  Yo fui la que no dio estabilidad a esto, tal vez a eso se refería mi hermano con la «tranquilidad».


  Tenía que hablar con él, debía enfrentarlo y preguntarle directamente si de eso iba su comportamiento, su ausencia, su separación y la poca comunicación que había tenido para conmigo.


  Cuando volvimos de la prueba de vestido, pude notar esa expresión en Amber de un amor profundo y fuera de lo real. El vestido era hermoso y le había quedado perfectamente, era un sueño. Lo vi en el semblante de mi amiga cuando se pudo contemplar en el espejo y dejó escapar una lágrima.


  Al llegar a casa, lo colgamos en mi ropero para que no se maltratara ni nada le cayera encima, luego nos vestimos para la cena de Abel. Era raro que estuviese a punto de decirnos algo tan de la nada, no espero nada, porque no sé de qué va esto. Ha estado perdido en sus pensamientos, pero fuera de eso, no he notado diferencias en cuanto a su rutina. Sé que esta reunión es para decirnos algo al respecto, no puede ser de otra manera.


  Bajamos por las escaleras a la hora pactada con papá y nos sentamos a la mesa en donde un inquieto Abel da vueltas y vueltas a un salero frente a su asiento. Mi amiga y yo tomamos nuestro lugar a la mesa. No puedo evitar notar cómo mi hermano se comporta. Está vestido muy elegante, tanto que lleva un corbatín que ha jalado más veces de las que puedo contar. Se rasca la nuca continuamente y suda tanto como si un río corriese por su cuello.


  Papá llega para tomar su lugar a la cabeza de la mesa y salvarnos del silencio incómodo que mi hermano ha arrojado como una red de pesca sobre todo el comedor. Luego escucho a mi hermano gemelo bajar las escaleras. Conversa con el hombre que ha decidido ignorarme los últimos tres días. Si antes ya había tensión, ahora es prácticamente palpable. Se sienta a mi lado y ni siquiera me saluda. Es como si no me conociera o quisiera fingir que no sabe que existo.


  La cena es servida y yo no siento hambre al experimentar el rechazo de Draco. La única vez que se ha comportado conmigo de una forma similar, fue cuando recién nos conocimos, si puedo llamarle así a su salida triunfal.


  Finalizamos la cena en el mismo plano, todos en silencio y la tensión se podía cortar con un cuchillo.


  —Bueno —habla papá—, los he reunido aquí porque su hermano Abel quiere darles una noticia… Vamos hijo —alienta a mi hermano mayor a ponerse de pie.


  Abel suda en verdad y parece querer arrancarse ese pedazo de tela que llama corbatín.


  —Pues… —se detiene unos instantes y respira profundamente—, voy a casarme… —musita, tan bajito que apenas puedo alcanzar a escucharlo.


  Axel frunce el ceño y lo mira sin entender.


  —¿Qué dijiste? —pregunta mi hermano gemelo, que no ha alcanzado a escuchar.


  —¡Qué va a casarse, Axel! Eso dijo… —comento en voz alta. Amber y Axel hacen un gesto de haber comprendido ahora por dónde va todo el asunto.


  —¿Con quién? —pregunta mi gemelo, bastante confuso. Cae en la cuenta de que no sabemos nada de su futura esposa.


  Nunca supimos de alguna novia que Abel pudiese tener y en todo caso, ¿por qué no presentarla antes con nosotros? A menos que…


  —¿Está embarazada? —pregunto. Abel palidece en dos segundos, puedo notar cómo la sangre se le va del cuerpo. En este mismo momento, mi hermano querría estar en cualquier otra parte. Tal vez querría enterrar la cabeza en el tazón del ponche al centro de la mesa y ahogarse.


  —¿Voy a ser tío? —pregunta Axel, como un niño al que deben explicarle las cosas quinientas veces antes de poder comprender.


  Pongo los ojos en blanco. En ocasiones puede exasperarme bastante.


  —Axel, ¡V-a-m-o-s a ser tíos, idiota!


  —Esa boca —me reprende papá. En este mismo momento no le doy importancia. Lo único que me gustaría saber es quién es ella y por qué no la conocemos.


  —¿Quién es ella? —mi hermano vuelve a palidecer.


  Esto me huele muy mal.


  Para empezar, ¿por qué Abel está tan nervioso? Sea como sea, está hecho, va a casarse, no veo por qué darle tantas vueltas al asunto.


  «¿A menos que fuese alguien que no vas a aprobar?», el tono sarcástico de Isa, no hace más que exasperarme en demasía. 


  La espina de la duda se asoma por mi ventana y no sé si debo actuar de forma racional y apoyar a mi hermano, o levantarme de la silla para salir corriendo de aquí. En cuanto pronuncia su maldito nombre, sé que esto se ha jodido.


  —Jane Mormon. —El silencio se impregna en el aire. Todos los presentes, a excepción de papá, saben que Jane y yo no nos toleramos.


  Me pongo de pie con sigilo y me doy la media vuelta para que no vean las ganas que tengo de patearle la cara al idiota de mi hermano. Debo estar tan roja como un jitomate y me siento sacar chispas de los ojos.


  La misma tipa que se estuvo tirando a mi novio en más de una ocasión, la misma que se ha dedicado a hacerme la vida imposible cada que nos hallamos en el mismo sitio.


  «Esto debe ser un chiste».


  «Puede que lo sea, ¿por qué no le preguntas, Elenita?».


  —¡Cállate, bruja! Tú no te metas en esto —musito, solo para mí.


  Abel me sigue hasta estar frente a mí y detenerme con su enorme cuerpo, casi me doy de cara contra su pecho.


  —¡Elena, por favor, perdóname! —Pocos sabían lo que Jane y William me habían hecho, decidí no decirle nada a papá ni a Nana, porque no quería que eso perjudicara la relación comercial que se tenía con la familia Barock. A papá no se lo diría, porque adoraba a Harry, era su único amigo, y a Nana tampoco, porque el chisme es algo que se le daba bastante bien y no quería que llegase a oídos de nadie más.


  El secreto de lo que pasó y vi esa noche, se quedó entre unos cuantos; todos y cada uno me brindaron su apoyo, incluido Abel.


  Abel conoce la historia, al menos la versión que les di —«Jane y William han estado viéndose, voy a cancelar la boda»—. Sabe cómo me afectó y cómo le temo al compromiso después de todo lo que pasó. ¿Y ahora intenta decirme que estaba viendo a Jane? ¿A esa? Intenta decirme que además, tendrá un hijo con ella, y que ahora, seguramente, vendrá aquí a vivir aquí con ella, con la misma mujer que me ha hecho tanto daño.


  Debe ser esto una broma.


  «Tal vez estás dormida».


  Me pellizco para corroborar lo que ha sugerido Isa. Nada.


  —¡Elena! —Por primera vez en mi vida, veo cómo mi hermano Abel suelta una lágrima, ni siquiera lo hizo en el funeral de mamá, ni siquiera lo hizo cuando tuvimos que dejar la casa que nos vio nacer para cruzar el mar Cóncavo, a un continente en donde nos repudiaban—. Por favor, hermanita, debes perdonarme…


  En ese instante papá se pone de pie, sin comprender exactamente de qué van las súplicas de mi hermano. Supongo que sigue en la ignorancia que yo he querido dar a mis asuntos personales con William.


  —¿Qué pasa aquí? —pregunta papá, al tiempo que se nos acerca y observa la barrera que he creado entre el cuerpo de Abel y el mío.


  —Nada, papá… —apenas logra pronunciar entre las lágrimas que comienzan a deslizarse por sus ojos verdes.


  Siento la presencia de Axel y Amber a nuestro lado, pero no alcanzo a visualizar si están realmente aquí. No tengo ojos para nada, todo está en tinieblas.


  —¿Cuándo se casarán?


  —Un mes a más tardar. Tiene dos meses de embarazo y va a empezar a notarse —me dice, sollozante, tanto que apenas puedo asimilar correctamente lo que asevera. Yo asiento sin ninguna expresión.


  Me siento apuñalada por la espalda, mi propio hermano me ha traicionado.


  —¿Vivirán aquí? —mi papá asiente y de inmediato mi hermano agacha la cabeza para no verme a los ojos.


  —De acuerdo, entonces yo me voy… —me doy media vuelta y Abel me detiene por la muñeca para impedir que avance—. ¡Suéltame! —Tiro con toda mi fuerza y su afiance cede.


  —Elena, no lo planeé…, solo pasó… —Observo el cabello castaño rojizo de mi hermano, el mismo hermano que me ha protegido durante años, el mismo que me ha reprendido por mi falta de conciencia y de disciplina. El mismo que me abrazaba cuando los rayos me asustaban y trenzaba mi cabello mejor que nadie.


  —Responde una cosa, ¿la amas? Porque no luces contento y si esa mujer no te está haciendo feliz, ¡entonces no sé qué mierda te pasa por la cabeza!


  —¡Elena! —me grita papá, pero estoy tan enojada que me importa muy poco lo que me señale ahora mismo.


  El silencio de mi hermano me dice todo, no la ama, ha sido el calor del momento y Abel no ha sido lo suficientemente listo como para tomar sus precauciones. Yo misma sé que es importante tomarlas, yo lo hago.


  —Elena, no tienes que irte… Prefiero mil veces tener que irme yo, antes que ponerte en una situación incómoda.


  —¡¿Van a explicarme que pasa?! —Papá luce exasperado.


  —Que tu nueva nuera, es la razón de mi ruptura con William. No diré más —papá mira a mi hermano en total desconcierto—. Si esa mujer pone un pie en esta casa, no me volverás a ver, Abel —me doy la vuelta y esta vez no soy detenida por nadie.


  Camino hasta mi habitación y doy el portazo más sonoro que puedo. Las manos me tiemblan y los brazaletes me pican tanto que incluso puedo sentir como si estos quemasen. Debo estar más exasperada de lo que me siento, porque tengo ganas de partirle el cuello a esa maldita. Ni siquiera debe sentir algo real por Abel. Mi hermano acaba de arruinarse la vida con la mujer más retorcida en todo Lombar.


  «Si tienes ganas de matarla… yo podría ayudarte…», me acerco al espejo y observo a una Elena sonriente e inestable, que se deleita con mi pesar, que se alimenta de mi enojo, de la furia que estoy sintiendo.


  —No voy a liberarte, Isa —reafirmo.


  «Algún día tendrás que hacerlo. Recuerda, yo soy tú, somos lo mismo. Somos un todo… Juntas, seremos imparables».


  Me deleito viéndome al espejo, disfrutando por primera vez del consuelo psicodélico que Isa me ofrece. Es sádica, impertinente y bastante clara. Ella no ha venido a traer paz, Isa ha venido a pelear, a terminar lo que inició hace siglos. Ella ha venido a volcar el caos.


  ⋆


  Al cabo de un rato, alguien llama a la puerta. El sonido apenas es perceptible, lo que me da a entender que la persona detrás de la puerta teme entrar. ¿Quién más temería entrar si no fuese Abel?


  —¡Lárgate, Abel! —grito sin tomarme la molestia de ver hacia la puerta. Sigo atada al espejo, dejándome llevar al mundo en que las almas rigen.


  —¡Somos nosotros, querida! —contesta Amber con mucha precaución. Lo que me hace pensar cuánto detesto que todos me consideren una olla de presión que va reventar en cualquier momento. Aunque, tal vez sí lo sea.


  Isa vuelve al mundo espiritual y deja mi reflejo intacto, tal cual debería ser —el de la chica enojada que desea hacer añicos todo.


  Vuelven a tocar, como no hay respuesta de mi parte, Axel entra sin volver a llamar a la puerta, seguido de Amber y Draco, percatándose de que estoy sentada frente al espejo.


  Los tres pares de ojos se posan directo en mis temblorosas manos, todos observan cómo no controlo del todo mi cuerpo y son cuidadosos al acercarse a la cama. Todos a acepción del dragón que se sienta sin mediar nada. Es tan arrogante que me parece descuidado.


  Lo miro de reojo, con ese porte de superioridad que siempre lleva, con ese semblante de semidiós y ese color de ojos tan diferente a cualquier sujeto que haya visto. Es atrevido, pero al mismo tiempo es cauteloso, supongo que no quiere irritarme más de lo que ya estoy.


  Me levanto de un salto y las piernas me flaquean, todo mi cuerpo tiembla al sentir la fuerza de la magia en mis venas, recorriendo cada conducto, cada parte sin poder encontrar un escape. Podría reventar en mi interior, incluso creo que eso es lo que puede llegar a pasar un día.  Soy una pelota llena de aire, que se infla con cada momento de descontento. Un día se inflará tanto, que no quedará espacio que llenar y deliberadamente estallará, salpicando a todos y todo lo que me rodee.


  Draco camina pausadamente hacia mí, se acerca tanto que puedo distinguir su aliento sobre el rostro. Sujeta mis muñecas al distinguir cómo me tiemblan las manos, trata de acariciar con sus pulgares la zona expuesta por los brazaletes. Lo observo unos instantes antes de que el orgullo me gane. Arranco mi cuerpo de sus manos. Él no parece inmutarse, porque rápidamente vuelve a buscar contacto conmigo, haciéndose hacia delante, pero yo retrocedo cada que él trata de tocarme.


  —¡Basta! Déjame en paz. ¡No te preocupaste antes por ver si estaba bien, porque tu maldito ego no te dejaba! Pues bien, ¡ahora no me vengas con que estás preocupado! Vete a la mierda tú y tu estúpido orgullo —Se mueve tan ágil y rápido que no percibo en qué momento ha llegado hasta mí, me atrapa entre sus brazos y presiona sus labios sobre los míos. Mi reacción es darle el empujón más fuerte que puedo para apartarlo, pero él no se mueve ni un centímetro. Es demasiado fuerte.


  Exasperada, es como me siento, acorralada, y no me gusta sentirme como un animal que no tiene manera de correr. Golpeo su pecho con toda mi fuerza, lo que hace que Draco retroceda un poco para atrapar mis muñecas nuevamente y de cierta manera, inmovilizarme.


  —¿Podrían darnos unos minutos? —pide Draco, intentando contener mi cuerpo combativo. Amber y Axel observaban la escena sin saber qué hacer o qué decir. Pero Axel capta el mensaje rápidamente y casi se lleva a mi amiga a rastras.


  Al menos sé que le cuesta trabajo lidiar conmigo, de lo contrario, ya me tendría sometida.


  —¡Ya deja de pelear conmigo, Elena! —pide, apartando el rostro de los golpes que arrojo con los puños cuando logro zafarme nuevamente.


  —¡No te intereso! No quiero interesarte ahora, Draco. Lo único que quiero es estar sola, ¿acaso no puedes entenderlo? —Atrapa nuevamente mis manos y me jala hasta que mi rostro está cubierto por su bien torneado pecho. Su aroma entra por mis fosas nasales y de inmediato me relajo, porque lo necesito, porque quiero que me ayude a olvidar todo lo que ha pasado.


  Mi vida parece un ir y venir, todo entre lo bueno y lo malo, siempre. Comienzo a cansarme de estas subidas y bajadas constantes. ¿Por qué no puedo estabilizarme?


  Draco acaricia mi cabello con una mano y luego me atrae aún más a su pecho, hasta tenerme en su regazo y apretujarme de forma protectora, como solo él sabe hacer —me debilita hasta el punto de querer dormir escuchando el palpitar de su corazón—. La misma tranquilidad que me ha dado desde el momento en que salvó mi vida. Esta es la serenidad que he necesitado para recuperarme de las visiones y de todos mis miedos, porque me hace sentir que si estoy a su lado, no hay nada que pueda dañarme.


  Lo extrañaba tanto que duele, duele que piense lo peor de mí y aun así esté aquí mismo, tratando de ayudarme.


  —Lamento lo de Abel, preciosa… —musita en mi oído—. Tu hermano no debió estar con esa mujer, pero ya no hay vuelta atrás. Debes aceptar que las cosas pueden cambiar, para bien o para mal.


  —No puedo creer que sabiendo lo que pasó con William, se metiera con ella…, y lo que es peor, yo podría aceptar la situación si esa mujer sintiera algo por mi hermano y él por ella, si esto hubiese sido por amor, juro que lo entendería. Pero las cosas no son así, Draco. Abel lo hizo por deseo y eso no puedo perdonárselo. Me siento traicionada.


  Besa mi coronilla y se detiene ahí mismo para oler mi cabello, como tantas veces ha hecho, respirando profundamente en repetidas ocasiones y suspirando de vez en cuando.


  »¿Draco? —musito. Él no se aparta de mi coronilla, cada que realiza esa acción, se queda adherido ahí por mucho tiempo—. Yo no te fui infiel… Lo que viste con William no es lo que imaginas. —De inmediato siento sus músculos tensarse por debajo de mi cuerpo, me deja a un lado y se talla la cara varias veces, como si quisiese desprender todos esos pensamientos de su mente.


  —Creo que no es el mejor momento para hablar de eso.


  —William me pidió un favor, Draco. A su padre le diagnosticaron leuteria, una enfermedad mortal. No le daban más de un año de vida… —Sus ojos se abren en demasía, exponiendo ese par de luceros azules, brindándome toda su atención—. Me pidió ayuda para su padre y yo…


  —¿Lo sanaste? —pregunta con mucha curiosidad.


  —Claro que lo hice, no podía dejarlo morir. Yo sé lo que es perder a una persona que amas de un día para otro, hice lo que sé hacer mejor —Draco asiente y suspira sonoramente—. Después de eso, me acompañó hasta el pueblo y me dijo que me debía todo, que estaría en deuda conmigo por siempre, y entonces, le mencioné que estaba viendo a alguien…


  —¿Le hablaste de mí? —pregunta con incredulidad. Tuerzo la boca y tomo su rostro entre mis manos.


  —Le hablé de ti y también le dije que… creo que te quiero —pronuncio tan bajito la última palabra, que dudo que me haya escuchado, pero lo ha hecho, puedo ver el cambio en su semblante por la sorpresa. Una sonrisa se marca en su boca y los ojos le brillan, literalmente.


  Nunca le había expresado mis sentimientos, este sentimiento en especial es distinto —es el sentimiento de alguien que se emociona cada vez que lo ve, alguien que se preocupa cuando no sabe nada de él y el de alguien que se ha dado cuenta de que él tiene el poder de calmarla.


  —¿Me quieres? ¿Tú me quieres?


  —No es para tanto —intento componer mi falta de criterio.


  ¿Cómo le suelto esto de esa manera? Yo le había pedido no involucrar sentimientos, yo, pero la realidad era que todos esos días separados me habían hecho darme cuenta de lo mucho que me importa. Más de lo que imaginaba y me estoy muriendo de miedo.


  —¿Le dijiste que me quieres? —parece tan sorprendido que me enfada. Ya no queda nada del hombre que hace unos momentos pensaba que le había sido infiel, ahora no podía dejar de pronunciar la palabra «querer».


  —Sí —confieso—. Entonces me deseó lo mejor, me abrazó y me repitió que estaba en deuda conmigo. Prometió no volver a inmiscuirse en mi vida y se puso a mi disposición, eso fue todo. Ahora los dos hemos quedado en paz, sin rencor.


  —Tú me quieres… —declara, como si nada de lo que hubiese dicho antes lo inmutara.


  —Ya te había dicho que me importabas…


  —No es lo mismo, algo ha cambiado, puedo sentirlo —luce muy sorprendido.


  —¿Desde cuándo te importa que una chica te diga que te quiere? Me imagino que cientos de mujeres debieron decírtelo —se ríe al momento de posar sus labios sobre los míos.


  —Nadie… —«¿Nadie?, pero ¿cómo?», parece leer mi pensamiento, porque rápidamente responde a mi pregunta—: Nadie había llegado a tanto conmigo, Lena. Esta… —nos señala a ambos con el dedo—, es la única relación que he tenido —declara y por un momento, mi corazón da un salto de alegría por ser la única persona con la que ha compartido algo más que su cama.


  Quiero arrojarme sobre él, pero no quiero que note mi euforia y se asuste. Al igual que yo, debe de pensar que esto es lo más estúpido que pudo pasarnos. Querernos a sabiendas de que debemos separarnos, es algo ilógico, pero también excitante, hace de nuestros momentos juntos algo más especial.


  »También te quiero, preciosa —antes de poder decir nada, me da un beso de esos que me quitan el aliento y me dejan temblando como una jalea.


  Draco sabe exactamente qué hacer y en dónde debe posar sus manos para ponerme en jaque de un momento a otro.


  Ha dicho que me quiere.


  La voz de Amber vuelve a mis pensamientos, diciendo que era notorio, que estaba enamorado de mí, recordándome todo lo que ha hecho para demostrarlo continuamente. Pero estamos hablando de un dragón. El amor es algo muy distinto al cariño.


  Puedo deducir que ambos nos importamos y que ambos gozamos mucho pasar el tiempo juntos. Cosas que debemos disfrutar al máximo, antes de que él tenga que volver a Goll y yo deba verlo partir para siempre.


  


  
    Capítulo 16

  


  Draco


  «¿Ella me quiere? Joder. ¡Ella me quiere!». Estoy tan feliz que siento deseos de levantarla en mis brazos y besarla por lo que me parece la eternidad.


  Podía percibir que ella se sentía muy atraída por mí, podía sentir incluso esa seguridad que le doy al estar cerca y la conexión que tenemos cuando estamos juntos, como si nos conociéramos de toda la vida. Pero el que me quiera, es algo que va más allá de todo eso. Tal vez no es amor, pero por algo se empieza, ¿no? Me da un consuelo inmenso saber que por lo menos, esa desazón de creer que no quería involucrar sentimientos ni decirle a nadie de nosotros, puede cambiar más adelante.


  Yo la haré cambiar de opinión.


  Le había dicho a su exnovio que estaba con alguien más y que me quería. ¡Joder, estoy tan feliz, que quiero brincar sobre la cama como un niño pequeño! Las cosas no serán fáciles, eso era claro, pero estábamos por el mejor camino, uno en donde había una luz al final del túnel; luz que me da esperanza.


  Hay posibilidades para nosotros, puede exisitir un nosotros.


  Sé que esto no significa que le hablará a su familia de lo nuestro, pero al menos me da una vívida idea de que las cosas pueden cambiar. Solo debo mantenerme por la misma línea, darle su espacio y brindarle todo mi apoyo. Seguir demostrando que valgo la pena, que puede luchar por mí, porque yo lo haré por ella, que no voy a defraudarla como lo han hecho otras personas.


  Rodeo su cintura con mis brazos y nos hago girar hasta tenerla debajo de mí. Su cuerpo es delgado y es mucho más pequeña que yo, por ello debo mantener los codos sobre el colchón y así no aplastarla. Su cabello rojo se desparrama sobre la cama, esparciendo su delicioso aroma por todas partes. El mejor olor del mundo.


  Acomodo mi cadera entre sus piernas y no me limito, ni pienso, solo siento, solo la beso sin contenerme, como siempre me gusta hacer cuando estamos a solas.


  Elena me mira intensamente, sin apartar sus labios de los míos. Se le escapa una risilla adorable y caigo en la cuenta de que es muy probable que Axel y Amber estén afuera esperando.


  Su boca baja por mi barbilla hasta llegar a mi cuello y se detiene ahí para darme los besos más apasionados que se ha atrevido a regalarme. Besa, lame, succiona, dejándome totalmente abatido. En segundos estoy fuera de combate, a sus pies.


  Involuntariamente bajo la cadera para sentir su cuerpo y ella eleva la suya en mi encuentro. La sensación colma mi mente de imágenes de ella sobre mí, debajo de mí, por todas partes, uniendo nuestros cuerpos hasta hacerlo uno solo, una y otra vez.


  Me encuentro en un estado de locura que ya no voy a ser capaz de controlar.


  La necesito. Quiero estar dentro de ella, hacerla mía hasta que no podamos más, para luego compartir nuestra cama en silencio.


  «¿Nuestra cama?», repito en mi mente, deleitado por lo bien que suena aquello.


  Esa cama lombarense, se había convertido en nuestro lugar, en nuestro secreto. Noche tras noche compartida en el interior de esas cuatro paredes, había dejado su huella por todas partes. Tantos momentos y tantas memorias almacenadas en un solo sitio, que inevitablemente se sellaban a fuego en mi memoria.


  Ese era nuestro lugar.


  En ese mismo instante Axel se asoma por la puerta sin previo aviso y el instinto me obliga a dar un salto hacia atrás.


  Axel cierra los ojos y pide disculpas por la intromisión, pero aun así, entra apresuradamente, objetando que su padre estaba subiendo las escaleras. Amber entra detrás de él y esto se convierte en una escena de lo más cómica, al menos para mí, porque nuestra linda amiga dirige la mirada a mi desalineada ropa y de inmediato ata cabos, lo que la hace sonrojarse para darnos la espalda.


  Le tiendo las manos a Elena y ella las toma sin titubear, se incorpora a mi lado y me acerco para poder decirle algo que solamente es para los dos.


  —¿Esta noche? —una simple pregunta llena de añoranza y deseo. La piel de su cuello se eriza y siento la necesidad de besarle esa zona.


  Noto cómo sus ojos se oscurecen por el deseo y asiente respondiendo: «Tu habitación, después de la cena», es mi turno de asentir.


  Ambos nos percatamos que Amber y Axel nos miran desde el mismo sitio con una sonrisa bobalicona en los labios. Me aparto un poco de Elena y al tiempo entra Lestat por la puerta sin tocar. Ahora era toda una reunión familiar.


  —¿Hija? —Lestat se acerca a ella y le da un abrazo muy pronunciado—. Pequeña, no tenía idea de lo que había pasado. Ahora entiendo muy bien por qué rechazabas a William. Jamás querré volver a imponerte nada, lo siento mucho —luce verdaderamente arrepentido—. Le he dicho a tu hermano que debe llevarse a esa chica a otro lugar. No podrán vivir aquí. Claro, tendremos reuniones familiares y tendremos que asistir a su boda, pero al menos no estarán aquí.


  —Esa mujer se mete con todo lo que se mueve, ¿están seguros que ese bebé es de Abel, Lestat? —pregunta Amber con un rasgo de rencor bastante marcado. Todos podemos ver que tampoco a ella le ha caído en gracia.


  —Creo que eso lo sabremos en cuanto nazca —deduce Lestat. Elena pone los ojos en blanco y camina hacia su ventana con pesadez.


  —Para entonces será muy tarde, papá. Abel ya estará casado con ella, no deberías estarlo obligando a responder.


  —Lena, no soy yo quien le ha dicho que debe casarse con esa joven. Él ha venido a mí diciéndolo por cuenta propia. Creo que en el fondo, siente algo por ella.


  Elena suspira sonoramente, asiente y parece al menos sentirse más tranquila con lo que ha dicho su padre. Al menos no tendrá que verle la cara a esa mujer cada día.


  ⋆


  Está a punto de amanecer, veo por el rabillo del ojo la tenue luz entrando por las cortinas y siento el pesar de tener que despertar a la mujer que duerme apaciblemente sobre mi pecho.


  Poder olerla, poder verla y sentir cómo su cuerpo se enredaba con el mío, era todo lo que necesitaba para asegurar un día extraordinario. Quería más de esto por el resto de mis días; quería más de Elena.


  Me muevo lentamente y la agito, para no despertarla de un sobresalto. Por lo general me costaba muchísimo hacerla volver de sus sueños, pero bastaba con pegar mis labios en su pecho para que su cuerpo sintiera mi presencia y tuviera una reacción consciente, por lo que, esta técnica, se convirtió en la más empleada. Ir directo a su pecho y llenarla de besos húmedos.


  —N-No es justo… —se queja cuando separo mis labios de esa zona que la lleva a retorcerse en mis brazos—. Me conoces a la perfección, Draco.


  —He tenido tiempo de estudiarte —afirmo, con las cejas alzadas y mostrándole mi lado carismático. Ella me sonríe y luego pasa su mano sobre mi masculinidad para apretar con fuerza.


  De inmediato suelto un gemido de placer.


  —Que no se te olvide que también te conozco —besa mis labios castamente y luego se levanta de la cama, dándome la mejor vista del mundo.


  Su cuerpo me fascina, su complexión delgada, que la hace ver tan pequeña, puede volverme loco. Esa línea que se marca desde su cuello hasta llegar a su espalda baja, para luego darme una amplía vista de su cadera bien formada y de un trasero firme. Sus pecas cubren sus hombros y parte de su espalda. A veces me gusta quedarme viéndolas, como si estuviese distinguiendo un cielo estrellado; contándolas, acariciándolas. Definitivamente estoy loco por ella. Fantaseaba todo el tiempo, la anhelaba todo el tiempo.


  Se agacha para recoger las prendas de ropa esparcidas por mi habitación y no puedo evitar soltar un suspiro entrecortado al advertir cómo su cadera se ensancha en esa posición. Elena se gira en mi dirección con una sonrisa que me deja ver que está complacida con mi reacción y luego comienza a vestirse.


  Atrapo su muñeca y observo ese par de ojos verdes que me matan. Esa mujer podría ponerme de rodillas si se lo propusiera.


  Acaricio su mano con el pulgar y le sonrío.


  —Odio que tengas que irte —ella sonríe.


  —Si papá se entera de esto, va a enviarme a un convento para orar a los dioses por el resto de mi vida y a ti va ahogarte mientras duermes —expone, tiene esa misma sonrisa que me hace amarla más a cada minuto.


  Beso su mano y luego la libero para que pueda salir a tiempo de aquí sin ser vista.


  La siguiente semana sería difícil, estaría todo el tiempo en casa de Amber y tendría que aguantar hasta la boda —a la que todos estábamos invitados—, para poder verla nuevamente. Mientras tanto, tendría que esperarla.


  ⋆


  La semana más larga de toda mi vida.


  Tuve que destinar la mayor parte de mi día a estar alejado de la casa para no estar pensando en ella. Axel era un gran factor de distracción, pero no el suficiente como para no sentirme ansioso.


  Él notaba lo aletargado que estaba a causa de la ausencia de Elena y, aunque no quisiese admitirlo, me daba mucho pesar. En varias ocasiones estuve a punto de ir a casa de Amber sin ser invitado para poder verla, aunque fuesen cinco minutos, pero Axel me recomendó que lo mejor sería dejar a las chicas tranquilas antes de poner en juego los avances que había tenido con Elena.


  Me había dicho que me quería, y eso, era un salto enorme en dirección positiva. Sentía por primera vez que yo no era un simple juego para ella y eso me daba mucha tranquilidad, ya que desde el momento en que acepté el trato, no pensé en cumplirlo de ninguna manera.


  Es jugar sucio, pero esperaba que con el tiempo ella pudiese ver más allá de sus miedos e inseguridades, y abrirse paso al camino que la lleva a mí. Yo iba a enseñarle quién soy y lo que podíamos ser juntos, esa era la misión disfrazada entre nuestras noches en la cama y las apariencias matutinas.


  Estoy de acuerdo con Axel, Elena podía llegar a ser asustadiza cuando las cosas se tornaban serias y lo que menos necesitaba es que esos escalones que ella misma decidió subir, se quebraran justo por debajo de nuestros pies, todavía sentía las coas muy frágiles y no quería alejarla. Necesitaba darle espacio y privacidad para que eso no sucediera, apoyarla en su totalidad.


  Pero ¿cómo? De cierta forma, mi deber estaba en impulsarla —en entender que no siempre podría verla, porque ella no es el tipo de chica que te espera en casa.


  ¿Pero eso será suficiente?, ¿solo con estar?, ¿solo con escuchar? Me sentía con el deber y con la responsabilidad de ayudarla. Su sueño siempre ha sido ser reconocida, ser parte de un gremio que es formado por inminencias en la medicina en Oberón. Algo complicado si entendemos que esos hombres siempre ven a todos por encima. Era casi imposible llegar a ellos.


  Elena ha luchado muchos años por alcanzar algo a lo que muy pocos aspiran y el prejuicio de los hombres no es más que una piedra en el camino, de eso estoy seguro.


  Entonces me viene una idea a la cabeza, la mejor idea, considerando que es para ayudar de alguna manera y no sé por qué no lo he ideado antes.


  Será difícil, mas no imposible.


  Doy aviso de mis planes a mi mejor amigo, algo que hará a Elena infinitamente feliz, lo sé. Vuelo directo a Goll, la ciudad que me ha visto nacer y crecer. Deberé ser sumamente discreto e idear el mejor plan para no ser visto —lo que menos necesito es que el rey Dragón se entere de mi presencia y decida que es mejor que me quede. No voy a arriesgarme, porque en este momento, soy capaz de mandarlo al diablo sin pensarlo—, aunque, esto es por ella, para darle mi apoyo, para demostrarle lo mucho que me interesan sus deseos.


  El riesgo lo vale.


  Volé toda la noche sin parar. Había sido un viaje extenuante y sumamente lago, considerando que no había tenido descanso en todo el día. Pero para ser honesto, no pensaba permanecer en Goll por más de un día, por mucho que añorara mi nación, no iba a arriesgarme a ser visto por nadie. Para todos los gollenses yo estaba en Gale estudiando y aprendiendo con un excelente maestro. Y así se mantendría.


  Si alguien me hubiese visto, habría llegado a oídos de mi padre inmediatamente. Sin mencionar que el pacto con el rey hablaba de la inminente boda con la princesa a mi regreso, situación a la que ya no estaba dispuesto a someterme. Así que era mejor posponer esa temible charla con el hombre que me engendró, y que muy probablemente, querrá partirme el cuello cuando le diga que mi intención no es casarme, al menos no con Gabriela.


  Llego a la casa de los Valeska para la mañana del día de la boda, esta sería celebrada en la playa que daba a la parte trasera del hogar de los padres de Amber. Una linda vista del anochecer de Lombar para el romántico acontecimiento. La recepción sería ahí mismo —el banquete para los invitados, flores y todos esos bailes que suelen sacarme de quicio—, pero he de decir que ver a Elena después de los siente días más eternos de toda mi vida, sería un gran alivio.


  Mi situación y la forma en que me sentía con ella, cambió por completo en el momento en que confesó que me quería. Pasé de un estado de desconfianza y enojo, a querer estar con ella todo el tiempo. Algo que considero no es del todo sano, pero que tampoco me preocupa. Estoy perdidamente enamorado de ella y supongo que mi corazón, cuerpo y mente, me piden su cercanía para sentirse equilibrados de cierta manera.


  Me basta con poder darle los buenos días, con abrazarla y sentir el latido de su corazón cuando me acerco demasiado.


  En cuanto entro por la puerta, me encuentro a Axel, escabulléndose del despacho de Lestat con un libro en la mano. Al verme, levanta la cabeza y me saluda afectuosamente.


  —¿Cómo te fue, hermano? —Levanto los pulgares al aire y hago una pequeña danza de la victoria que Axel se toma con gracia, de inmediato hace los puños hacia arriba para celebrar las buenas noticias—. ¡No puedo creerlo!, en verdad lo has conseguido. ¿Qué sigue ahora?


  —Esperar, hermano. Debo ser paciente. Me ha dicho que enviará una carta con el resultado y la resolución definitiva. No debemos desesperarnos, mucho menos alertar a nadie.


  —¿Vas a decirle? —pregunta, conteniendo una risa nerviosa detrás de su libro. Niego con la cabeza y voy escaleras arriba, hacia mi habitación—. ¿Por qué no se lo dirás? —pregunta mi amigo detrás de mí.


  —Porque no me interesa el reconocimiento, solo me importa que esa carta llegue. Además, no sabemos qué nos vayan a decir. Será mejor esperar —mi amigo niega con un gesto, mas no dice nada. No hay reprimendas ni palabras.


  —¿Cómo te sentiste en Goll? Ya casi se cumple el año de nuestra llegada a Lombar.


  —¿Quieres la verdad? —Axel asiente. Se sienta al borde de mi cama, dispuesto a escuchar—. Extraño mucho Goll.


  Al principio no parece comprender por qué alguien que no quiere cumplir con las exigencias de los gollenses, tiene sentimientos encontrados por volver a su país, pero es que eso era precisamente el punto. Goll es mi nación, bien o mal, he crecido ahí. He convivido con la gente y probado sus delicias. He vivido momentos felices y malos también. Toda mi vida se ha desarrollado en torno a ellos, a su gente y a sus costumbres. Es un país hermoso, de frío incorregible, montañas muy pronunciadas y casas de madera que hacen del lugar algo maravilloso, pintoresco.


  »Adoro el frío, hermano, lo sabes muy bien —Axel vuelve a dirigir su atención al libro que tiene en la manos y se recuesta sobre mi cama cómodamente.


  Acudo al cuarto de baño, dispuesto a recibir el agua fría de la tina y sales aromáticas que relajan mis músculos contraídos por toda una noche de vuelo.


  La boda sería dentro de unas horas y debía lucir presentable para entonces.


  ⋆


  El atardecer tiñe de colores naranjas y amarillos los suelos. Casi puedo distinguir esas tonalidades que se distorsionan ante mis ojos como un prisma que revela cientos de colores. Había sido un día caluroso, por lo que llevamos los sacos al regazo dentro del carruaje.


  Éramos cuatro hombres saliendo puntualmente de la villa para acudir a casa de los Jenet. Íbamos con tiempo de sobra, estaríamos en menos de quince minutos en las puertas de la propiedad y la boda sería dentro de una hora. Pero siendo que Elena era la dama de Amber, se convino que debíamos ponernos a disposición de la familia de la novia para dar los últimos detalles o al menos brindar algo de apoyo.


  La reja se abre en chirridos muy agudos, que de inmediato nos hacen percatarnos de que hemos llegado al lugar del evento. Hay antorchas encendidas para guiar a los invitados hasta la casa y un asistente abre la puerta cuando el coche se detiene frente a la entrada principal.


  La casa es espléndida —balcones vistosos, grandes puertas azules, madera pintada en color blanco y tejas oscuras—, dejando claro que la familia de Amber tiene mucho dinero. Algo que no me hubiese imaginado. Amber solía ser demasiado abierta, demasiado dulce y sencilla. Por lo general, todos aquellos que poseían riquezas comparables a lo que tenía enfrente, eran demasiado pretenciosos. Siempre buscando fortalecer sus casas con sangre comparable a la suya —riqueza, poder y títulos innecesarios—, cosas materiales, que a la larga, no podrías conservar. Pero Amber era un sol, una chica de sentimientos puros y mucho amor. Bastaba convivir con ella un instante para percatarte de lo amable que era. Además del cariño y respeto que se había ganado de mi parte, también la apreciaba por querer a Elena de la manera en que lo hacía. Ellas dos son como hermanas y eso no podría darme mayor tranquilidad.


  El mayordomo nos guía al interior de la casa y yo vacilo un instante al darme cuenta de lo bonito que era el jardín, que luce cientos de flores en tonalidades rojas, cubriendo de color un verde refulgente. El rojo siempre fue mi color favorito, me sentía inevitablemente atraído por él.


  Permanecemos en la estancia por unos momentos antes de que una mujer muy parecida a Amber baje por la escalera. Es de mediana edad, pero parece ser muy jovial y vivaracha, tanto que alza los brazos y le da un fuerte abrazo a Lestat que la recibe de la misma forma efusiva. Su cabello negro, deliberadamente atado en un moño elegante, cumple con todo el factor deslumbrante que pretende imprimir en su aspecto.


  —Nos has tenido completamente abandonados, Lestat —recrimina la mujer sutilmente, acomodando el cuello de la camisa de Lestat. Él esboza una gran carcajada y acaricia su brazo de forma amistosa.


  —Hemos estado muy ocupados en la villa, Lori, pero sabes que tú y Carl pueden venir en el momento que deseen, después de todo, Amber pasa mucho tiempo en casa —se burla, Lori pone los ojos en blanco para luego saludar a Abel y Axel con el mismo cariño con el que ha saludado a Lestat.


  De pronto comprendía lo que era tener a amigos desde hacia muchos años. Era sentirte parte de una segunda familia. El mismo sentimiento que yo tenía hacia la familia Valeska.


  —Y este guapo jovencito, ¿quién es? —pregunta Lori en mi dirección. Axel se acerca y hace las presentaciones correspondientes. Me inclino a modo de saludo, tomo su mano y beso sus nudillos, acto que sé, siempre funciona para encantar a las madres y damas en general. Los modales de la corte, siempre las vuelven locas, así que, decidí que debía quedar bien delante de la madre de Amber—. ¿Así que eres de Goll? Un extranjero, ¡sí, señor! —Esta mujer era tan efusiva que sentía que podía brincarme encima en cualquier momento, pero guardó las distacias por un momento, analizando mi porte y luego me brindó un cálido abrazo como al resto. De inmediato me permití ser arrastrado por su dulce gesto.


  —Señora Jenet, es un gusto conocerla —dije, con muy poco aire en los pulmones, Lori me lo había robado todo con su abrazo de oso. Mis acompañantes, sobre todo mi amigo, reían a mis espaldas discretamente.


  La señora Janet me observa de arriba a abajo, como si intentase encontrar algún defecto, pero no pudiese hallarlo. Su rostro refleja asombro.


  —¡Es tan guapo! Dime que eres soltero, porque tengo dos hijas que podría presentarte sin problema… —¡Vaya! Esta mujer no tenía pelos en la lengua, decía exactamente lo que le cruzaba por la mente y nadie la paraba. Ahora entendía la manera de ser de Amber a la perfección.


  Los hombres Valeska trataban de contener la risa, yo fulmino a Axel con la mirada y luego le sonrió con amabilidad a Lori Jenet, que considero, está impaciente por escuchar mi respuesta.


  —Ah… —«¿Cómo decirlo sutilmente?»—, me encantaría conocer a sus hijas, señora, pero hace tiempo que entregué mi corazón a una dama. —Lestat y Abel disfrutan de la conversación que tengo con la madre de Amber, pero son indiferentes en relación a la mujer que estoy visualizando en mi mente, la dueña de mi corazón, de grandes ojos verdes y cabello rojo como el fuego. A diferencia de Axel, que sonríe de forma boba y forma un corazoncito con los dedos al aire.


  «Imbécil».


  —Es una chica afortunada —asegura Lori con una gran sonrisa—. Aun así, te las presentaré. Un hombre soltero tiene la obligación de sacar a bailar a todas las damas casaderas en un baile —arroja la sentencia. No me queda nada más que darle la razón y asegurarle que tendré el placer de conocer a sus lindas hijas.


  Lori nos guía hasta el patio trasero, parte de la casa que da a las maravillosas costas. Una terraza de madera separa a la casa de la liviana arena de la playa. Se ha colocado una tarima de tablón que nos guía hasta una carpa totalmente blanca. En su interior, las sillas se han colocado alrededor de un altar lleno de flores y objetos que no me eran familiares. El interior de la carpa estaba adornado con velas que daban un ambiente cálido al lugar, flores rojas y blancas, listones blancos y encaje. Era algo muy bonito y elegante al mismo tiempo. Ningún invitado había llegado aún, éramos los primeros, pero en cuanto Lestat ofreció nuestra ayuda para cualquier cosa que hiciese falta, Lori se negó rotundamente, objetando que nosotros éramos sus invitados y que debíamos disfrutar del evento. La sacerdotisa no tardaría en llegar y todo sería más fácil a partir de ese instante.


  También mencionó que Elena estaba ayudando a Amber a dar los últimos detalles de su arreglo y luego bajaría a nuestro encuentro. Su sola mención me hizo sentir un revoloteo extraño en el estómago entusiasmo y mucha ansiedad al mismo tiempo, una rara combinación que me tenía algo trastornado.


  La extrañaba mucho.


  Quería estar con ella toda la velada, aunque sabía que eso era algo muy poco probable, siendo la única dama de Amber, debía cumplir con ciertas tradiciones a lo largo de la ceremonia, pero el baile sería mío. Yo mismo he expresado que eso de los bailes no se me da muy bien, pero es por la gente que los frecuenta, esto era totalmente diferente.


  Las bodas a las que había asistido en Goll eran distintas, todas eran bodas arregladas, el ambiente era tenso. Mis padres me daban mala cara todo el tiempo, al igual que los miembros del consejo, que no aprobaban nunca la forma en que me desenvolvía en sociedad. Mi madre se la vivía hablando con las damas de la corte y yo me veía envuelto entre las chicas que me rodeaban como si fuesen buitres y yo un cadáver bien jugoso.


  Recuerdo que en una ocasión asistimos a la boda del marqués Green —un hombre mayor y de poco temple. El hombre en cuestión, había bebido un mar de barriles de alcohol y dio un espectáculo digno de verse, lo mejor de la noche—. Lo indigno fue ver llegar a la novia envuelta en un mar de lágrimas. Estaban a punto de casarla con ese hombre, un poco más maduro a su propio padre. En el rostro de él pude leer el morbo de sentirse dueño de una jovencita y no pude evitar que el vientre se me comprimiera, incluso sentí vértigo.


  Mi odio por las bodas arregladas, es superior a mi capacidad de fingir indiferencia. Yo tenía dieciocho años cuando aquello se suscitó, y sabía a la perfección lo que me esperaba a mis veintiuno. Era el mismo destino. Una boda impersonal; sin apego, sin compasión, con cientos de personas esperando todo de mí.


  Esa historia acabó en un drama público un tanto embarazoso. La chica terminó escapando meses después, el marqués quedó como un completo imbécil y los chismes se dejaron caer sobre su casa por mucho tiempo.


  En el fondo pensé que era lo menos que se merecía por haber forzado a esa niña a pertenecerle cual objeto, como si un ser humano fuese una ofrenda o intercambio. Era asqueroso.


  Esta boda, por el contrario, era el himno al amor. Dos personas que se eligieron para pasar el resto de sus vidas juntos. Eso hacía del lugar algo armonioso, amigable y disoluto.


  Esto era digno de admirar.


  Ego atraviesa la carpa y nos localiza con la mirada. Su sonrisa es tan radiante que podría derretir el corazón de la mismísima reina del hielo. Lleva su traje militar encima —traje azul, con charreteras en color dorado, camisa blanca y pantalón a juego, con botas negras que cubren sus pantorrillas—. Una tradición ante los miembros del ejército, llevar encima sus trajes más vistosos para ocasiones como esta.


  Camina en nuestra dirección, seguido por un chico de no más de dieciséis años, que lleva un sencillo traje en color oscuro. Su cabello es castaño, como el de Ego y tienen el mismo tono de piel trigueña. Puedo deducir que son hermanos.


  —¡Ivar! —Me saluda con un abrazo rudo y un par de golpes en la espalda para luego saludar a Axel y a su familia—. Este es mi hermanito, Samuel, el padrino. —Se urde un: «Ah», de todos los Valeska y yo asiento con la cabeza a modo de saludo.


  El chico, quien luce incómodo, se jala la camisa blanca una y otra vez, tratando desesperadamente de dar a su manzana de Adán un respiro. Después de la presentación adecuada, corre al otro extremo de la carpa y se sienta tan lejos como puede de nosotros, sacando un libro pequeño de su saco.


  »Samuel aceptó ser mi padrino porque sabía que Elena tendría que entrar a la ceremonia de su brazo, además de que el primer baile del padrino, debe ser con la dama y bla, bla, bla… No crean que ha hecho esto por mí —nos guiña el ojo, descarado.


  —No lo culpo —digo sin pensar. Lestat y Abel de inmediato me dan su atención perspicaz. No puedo evitar sonrojarme.


  Hace tanto tiempo que no había metido la pata, que ahora no sé en dónde meter la cabeza para evitar que me examinen de la forma en que lo están haciendo.


  —Sí, yo tampoco. Elena es de las mujeres más hermosas en todo Lombar —deduce Ego, salvándome del percance en que me había metido yo solo. Eso deja a Lestat y Abel más tranquilos, haciendo de mi error un acto meramente casual.


  Le agradecí sin decir palabra al ver que los Valeska se entretenían con algún comentario trivial y muy ajeno a mí.


  —¡La boda está por iniciar! —grita Lori desde la entrada y una mujer cubierta por una túnica entra en la carpa, todos permanecemos en silencio, viéndola acomodar los objetos del altar con suma delicadeza.


  Sin darme cuenta, la carpa se ha llenado de personas, que van tomado asiento al azar.


  Ego se presenta con la mujer de túnica, quedándose a conversar durante un buen rato. Creo que estaba zanjando los últimos puntos de cómo se llevaría a cabo la ceremonia. Luego volvió a acercarse a Axel y a mí.


  —¿Podrían llevar a mi hermano a la casa? Debe entrar con Elena y no sabe ni siquiera dónde debe ponerse. Llévenlo con Lori, ella sabrá qué hacer —nos pide Ego. Luego se gira y es acomodado frente al altar por la sacerdotisa.


  Axel y yo nos miramos antes de acercarnos al adolescente, que parece querer desaparecer de la faz de la tierra. Nos observa sobre su pequeño libro y pone los ojos en blanco cuando Axel le indica que debe seguirnos a la casa.


  —Vamos, no querrás que Elena vea que no pones de tu parte para la boda de sus mejores amigos… —digo en un tono casual y le guiño el ojo. Axel se ríe y yo le doy un codazo para que se sosiegue.


  Los ojos grises del chico se abren de pura felicidad. De inmediato su actitud es otra, se cuadra tan alto es y su esbelto cuerpo de niño se muestra tan imponente como puede.


  No podía culparlo, Elena era hermosísima y encantadora a su manera. Pero cuidado si llegaba a enojarse, porque te arrojaba esa mirada asesina que podía ponerte los pelos de punta.


  Llegamos a la estancia y me paralizo en el acto.


  Elena ayuda a Amber a bajar por las escaleras, sostiene el largo del vestido blanco en alto para que no sea pisado por la deseosa novia.


  Juro que se me ha detenido el corazón.


  Está vestida de rojo, un rojo carmesí que simplemente me deja atónito. El vestido es tan largo que debe sostenerlo en alto junto a un ramo, para no caer por las escaleras. Este se adhiere a su cuerpo como un guante, dejando muy poco a la imaginación. Le han peinado con media coleta, dejando la mitad de su cabello rojizo caer con gracia sobre su espalda, casi le llega a la cintura, la trenza que peina el resto, reside en lo alto, formando una corona que es sujetada por pequeños broches de flores en tono blanco.


  —Guau! —La exclamación de mi boca sale disparada como un rayo sin poder detenerla.


  ¿Cómo podía ser tan hermosa? Era bella siempre, pero este día estaba radiante.


  —Trata de que no te dé un infarto o mi hermana tendrá que reanimarte —musita Axel, bajito, lo suficiente como para que Samuel no lo escuche.


  Samuel a nuestro lado, está tan afectado como yo, su boca está completamente abierta y deliberadamente su mirada se asienta en el escote en V del vestido de Elena, cosa que me cabrea, pero no puedo hacer nada. Simplemente jactarme del hecho de que yo podría arrancarle ese vestido después de la fiesta, y él no.


  Ahora nuestra atención estaba en una adorable Amber en destello blanco. El pesado vestido era muy largo, pero pomposo a la vez, algo muy hermoso, luce radiante. Tan bella que sé que Ego querrá trepar por las paredes en cuanto la vea.


  Ella nos sonríe y nos ofrece un fuerte abrazo antes de recibir su ramo rojo de manos de Elena. Un ramo para combinar con la decoración y el vestido de su dama.


  Elena me observa de reojo y sé que mi presencia la ha descolocado. Por un momento puedo ver sus mejillas sonrosadas, el mismo tono que adquiría su rostro lleno de pecas al ser participe de nuestros encuentros amorosos.


  La observo de lleno y le tiendo la mano para ayudarla a bajar el último escalón, sé que no necesita de mi ayuda, pero ser un caballero es un buen pretexto para decirle cosas al oído.


  —Luces radiante —susurro. Su piel cobra vida de inmediato, haciendo de su brazo un elemento receptivo. Mi cuerpo arroja chispas en su dirección—. Voy a arrancarte ese vestido tan rápido que no sabrás lo que ocurrió, preciosa —Beso su mejilla amistosamente y ella vuelve a ponerse colorada, pero no de vergüenza, ya que me mira con esos ojos verdes de forma sugerente.


  Está tan deseosa como yo.


  —Tú no te ves nada mal, amor. Diría incluso que estoy esperando con ansias que cumplas tu palabra. Y espero que esta vez, no me trates como una muñequita de porcelana. Quiero que lo hagas duro… —dice en mi oído, al tiempo que le da un lengüetazo a mi lóbulo. Me acaloro tanto que debo apartarme y evitar que todos vean cómo mis ojos se iluminan.


  Elena sonríe con satisfacción y luego camina al lado de Amber, que ya va hacía el jardín.


  Les sigo el paso, caminando estratégicamente desde atrás para verle el trasero a mi novia, que se contonea deliberadamente frente a mí.


  No puedo creer que con una simple palabra, mueva mi mundo de esa forma. Es verdaderamente inquietante.


  Pero debo mantenerme quieto. Hoy somos amigos y eso me reprime en demasía. Quisiera poder gritar a los cuatro vientos que es mía, así que, como en tantas ocasiones, debo recordarme una y otra vez que esto lo hago para que ella no se asuste, para que confíe en mí y en lo que podemos ser juntos. Y si eso implica que debo callarme hasta que tenga la seguridad de hacer lo nuestro público, yo la apoyaré. Aunque tendré que controlar el impulso de querer devorarla con la mirada por el resto del día.


  ⋆


  Todos están devorándola con la mirada.


  Si creía que sería el único en sentir el efecto Elena Valeska en todo su esplendor, estaba bastante equivocado. Cada hombre, tanto soltero como casado, se ha girado por lo menos un par de veces para observarla de arriba abajo. Ahora más que nunca me gustaría poder tomarla por la cintura y plantarle un beso delante de todos los degenerados que se están imaginando cómo sería situar un dedo sobre su piel aperlada.


  La observo desde la mesa destinada a la familia Valeska. Nos han sentado a todos juntos, a acepción de Elena, que está en la mesa principal, junto con los padres de los novios y Samuel, el padrino de Ego, que por cierto, también parece querer arrancarle el vestido a Elena con la mirada. Al principio me pareció enternecedor, pero ahora comienza a verse pecaminoso.


  —Tu novia ha levantado muchas pasiones hoy —declara Axel, tomando un poco de crema de su plato y sorbiendo sin ser escuchado.


  —Más les vale que solo sea su pasión la que se vea levantada o me veré en la necesidad de castrar a cada idiota que tontee con tu hermana —digo entre dientes y Axel casi escupe la crema en la cara de su padre, quien está sentado prácticamente frente a nosotros. Tiene que taparse la boca para que su alimento no salga disparado.


  —Axel… —lo reprende Lestat como si fuese un niño. Axel hace un gesto de disculpa y sigue tosiendo con fuerza.


  Lo golpeo ligeramente para que logre recuperar el aliento.


  —Creo que debes dejarlo estar, después de todo es una Valeska, y los Valeska siempre despertaremos bajas pasiones —sonríe como idiota, yo pongo los ojos en blanco y sigo intentando tragar la crema que sabe a queso fundido.


  —Opino que deberían  ser más discretos. Son tan descarados que si yo fuese tu padre, les partiría el cuello —sueno atestado de celos, pero no me interesa.


  —¿Sabes? Papá tenía el mismo problema, a donde fuera mamá, era una piedra preciosa frente a un centenar de magnates, pero simplemente se hacía de la vista gorda y se decía a sí mismo que ella era su esposa.


  —Sí, al menos tenía ese consuelo —sueno irritable y es que no solo he tenido que soportar las miradas, si no los toqueteos de Samuel al dar el primer baile con Elena. Después los leves toques de los tíos, familiares y amigos varones de la familia Jenet, que saludaban a Elena de forma tan sugerente, que ella se hacía a un lado para evitar sacar a flote su mal carácter.


  El baile se inicia de nuevo en la pista y yo me levanto de mi asiento sin decir nada. Casi troto en dirección a mi novia, que está siendo invitada a bailar por otro de los tantos tipos que pretenden verla dar vueltas a su alrededor.


  —Hola —digo por detrás. Elena asoma la cabeza con una mueca de alivio en el rostro y extiende su mano en torno a mí, entendiendo perfectamente que iba a invitarla a bailar. El tipo se nos muestra una mueca exasperada, pero vuelve a su sitio sin hacer mayor escandalo.


  »Idiota… —hablo por lo bajo, Elena aprieta mi brazo en cuanto escucha las inclinaciones que expresan mi frustración, se pone en posición para comenzar el baile rodeados de muchas otras parejas y comenzamos a movernos al compás de una bella canción.


  —No les des importancia, amor —menciona al tiempo que recarga el costado de su cabeza en mi pecho.


  Me sorprende que haga una demostración de afecto tan pública, pero no me interesa. En este momento podría girarme y levantarle el dedo medio a todos esos individuos.


  Me relajo un poco al notar esa corriente que pasa entre nuestros cuerpos, la misma que siento cada que tenemos contacto, la evidente conexión que compartimos nos adhiere fuertemente, y yo, como siempre que la siento correr por mi cuerpo, tengo la necesidad de olisquear su cabello —el mismo que desprende esos deliciosos aromas que me ponen en estado de relajación en segundos—. Ahí estaba ella, mi paz, mi anarquía, mi mujer.


  Giramos en torno a la pista de baile, ella luce su lindo vestido con cada giro que indico que dé. Nuestros cuerpos están tan acostumbrados el uno al otro, que pareciera que hemos hecho esto cientos de veces, cuando únicamente han sido un par.


  —Sé que odias los bailes, pero en verdad adoro bailar contigo —me confiesa por lo bajo. Yo sonrío abiertamente y le doy otra vuelta hasta tener su espalda acomodada en mi pecho y seguir bailando en esa posición.


  —Este baile no lo he odiado y puedo decirte, mi amor, que yo amo bailar contigo, sentirte cerca… —la atraigo un poco más hacia mí—, y luego lejos… —la separo un poco—, y rápidamente… —le doy una doble vuelta y atraigo su espalda de nuevo a mi pecho, sintiendo cómo su trasero se incrusta a la perfección en mi cadera—, volver a acercarte a mí. Te quiero.


  —También te quiero, Draco.


  En ese instante Amber y Ego se acercan a nosotros, interrumpiendo el momento. Van tomados de la mano y lucen tan felices que podrían darme envidia.


  —Hola, queridos… —habla Amber—. ¿Qué tal la están pasando? —aseguramos que la hemos pasado bien a nuestros amigos, al tiempo que combinamos nuestros movimientos entre los cuatro para dar un mejor espectáculo.


  El baile entre los cuatro es divertido, pero no lo suficiente como para no sugerir a Elena todos los deseos que ya no puedo contener más. Debo desahogarme ahora o voy a estallar.


  Cuando bailo con Elena, restriega el trasero con leves roces sobre mi cadera y yo siento que me quiero enroscar y que los ojos me van a explosionar en llamas.


  —Te necesito ahora mismo… —apenas puedo decir entre la voz ronca e intentar contener el humo que quieren despedir mis pulmones. Ella asiente sin decir nada, como si ella tampoco aguantara nuestro baile provocativo un segundo más.


  Se disculpa y camina en dirección a la playa, yo me voy a mi mesa, siguiéndola con la mirada hasta que se pierde de mi campo de visión. Hago conversación un rato con una pareja que también se encontraba sentada en nuestra mesa y luego me disculpo, dando un tiempo prudente y así no levantar sospechas.


  Ni rastro de la familia Valeska, deben estar bailando entre el gentío.


  Voy en la misma dirección por la que Elena se ha ido y sigo su aroma hasta dar con ella. Me espera afuera de un pequeño cuarto que parece tener herramientas de jardinería en su interior. Es pequeño, pero lo suficientemente amplio para estar cómodos en él.


  Me observa con esos ojos cargados de deseo y toma mi mano para guiarme al interior del cuarto. La oscuridad es mitigada por la luminosidad de mis ojos, alumbrando perfectamente cada facción de Elena.


  Tomo su nuca con aprensión y la atraigo hacia mí en un acto totalmente desenfrenado, casi salvaje. Su lengua se abre paso en mi boca y acaricia la mía sin dar tregua.


  Hablaba muy en serio cuando decía que quería que hoy no fuese delicado con ella.


  Abre el botón de mi pantalón con desesperación y baja los tirantes para dejar caer mi ropa hasta mis tobillos. Acaricia mi pecho por encima de la ropa con las yemas de los dedos y desciende hasta tenerme en su boca.


  Ella era alucinante y me hacía sentir deseado a cada instante. Era indescriptible cómo mi ser interior me pedía salir, cómo el dragón luchaba por emerger, situación que no me había pasado con ninguna chica, jamás. Era la forma en que mi cuerpo gritaba que la había elegido a ella, permitiendo que viese al dragón que luchaba desesperadamente por estar con ella. Casi podía sentir las llamas en mi interior, pretendiendo arrasar con mi piel.


  Sostengo su nuca con la palma de la mano y la impulso al ritmo que quiero que lleve. Es delicioso verla desde este ángulo, apeteciendo complacerme, dándome el placer que sabe me hará llegar a mi limite. Estoy seguro que de continuar de esta manera, no podré seguir por mucho tiempo y deseo con todas mis fuerzas hacerla mía.


  «Dioses, me siento tan bien estando con ella».


  De golpe la empujo para separarla de mi cuerpo anhelante. La hago girar sobre sus talones y le indico que debe bajar el talle. Ahora mismo Elena tiene las extremidades al suelo —rodillas y manos a la misma altura, posición que la vuelve vulnerable a mí. La rodeo como un águila rodearía a un conejo antes de caerle en picada. Elena se limita a observarme, expectante. Me arrodillo detrás de ella y pego mi abdomen a su espalda, encajando a la perfección en su esbelto cuerpo.


  —Querías que fuera duro…, pues será duro —advierto, al tiempo que levanto el precioso vestido rojo hasta que el dobladillo roza su cintura, aparto cuanta tela nos podría impedir unirnos y me hundo en ella de golpe, haciéndola soltar un grito de placer que me hace gemir.


  Me muevo con rapidez, sin mediar nada, esta vez no me detengo. Todo es animal, todo es desesperado y sumamente carnal. El choque de nuestras caderas y nuestros gritos de placer es lo único que se escucha. Embisto tan duro que Elena chilla y no sé si es de goce o de dolor, así que me detengo para corroborar si se encuentra bien.


  —¡Por todos los cielos, Draco! ¡No pares!, por favor, no pares —me ordena y yo sigo sus órdenes al pie de la letra.  Entro en ella una y otra vez, rápido, midiendo mi fuerza de forma media. El sonido de nuestra colisión crea placeres cercanos a mi clímax, pero respiro profundamente. No quiero que esto termine hasta que ambos hayamos encontrado nuestra gloria.


  Me esfuerzo por no sentir cómo soy arroyado por el calor que emana el interior femenino, es tan fuerte que podría jurar que lo siento como las mismísimas llamas que expide mi cuerpo. Trato de enfocarme en sentirla, en disfrutar y tratar de alargar nuestro encuentro lo más que se dé, pero el calor en tan intenso que no podré soportarlo mucho tiempo. Extiendo mi mano hasta su sexo y logro alcanzar su centro con la yema de los dedos, lo acaricio como sé que la hará llegar a la culminación en cuestión de segundos, al tiempo que sigo envistiendo con más fuerza de la que había usado antes con ella.


  Casi de inmediato siento su cuerpo contrayéndose a mi alrededor, acto seguido debo salir de inmediato para no estallar en su interior. Me dejo caer a un costado para poder respirar profundamente y recuperarme del encuentro sexual más rápido e intenso que he tenido en mi vida.


  —¡Mierda! Eso ha sido… —casi no puedo hablar, mi voz entrecortada no me lo permite.


  —Ha sido increíble… —termina ella. Aún sigue en el suelo y parece no poder levantarse. Sus piernas tiemblan constantemente, deteniéndose y volviendo a ese movimiento involuntario, que sé, yo he inducido.


  Debió ser un orgasmo tan feroz como el mío.


  Ya recuperados del todo, nos ponemos en pie y nos analizamos mutuamente para corroborar que todo en nuestro aspecto esté bajo control.


  Dejo que primero ella regrese a la fiesta, antes de volver sobre sus huellas y fingir que nada ocurrió.


  


  
    Capítulo 17

  


  Elena


  Meses después…


  Estaba impactada. Tomaba el desayuno tranquilamente antes de ir a la clínica —había vuelto a mis actividades después de la boda de Amber y Ego—. Como todas las mañanas, Axel y papá desayunaban charlando sobre temas ligeros que, por lo general, no me interesaban. Draco estaba sentado a mi lado, desayunando a paso veloz para acompañarme hasta el trabajo. Había tomado esa rutina desde el primer día en que volví a pisar la clínica. Me dejaba en la puerta, para luego ir por mí al anochecer, todos y cada uno de los días en que debía ir a trabajar. Claro que le mencioné que eso no era necesario, esa no era su obligación; él solo contestaba que esa era su manera de permanecer tranquilo después del ataque de John Nero, que por cierto, seguía en arresto domiciliario en su lujosa casa.


  Esa mañana Mary entró con una carta dirigida a mí, hacía meses que no me llegaba una carta de Will, habíamos quedado totalmente en paz después de tres años, así que no esperaba una carta de la casa Barock, eso me da la libertad de tomarla entre mis manos y estudiarla. Es de la universidad de medicina en Plaga.


  «Qué extraño», de entre todos los sitios posibles, este era el más remoto.


  La abro a toda velocidad, con cuidado de no romper el contenido del sobre. Leo con atención y casi quiero irme hacia atrás de la impresión.


  «¡Es imposible!».


  Mi familia me ve desde sus asientos y yo me quedo sin habla, como si me hubiesen pegado con un yunque en la cabeza.


  —¿Qué? ¿Vas a decirnos o…? —pregunta un impaciente Axel desde su asiento.


  —H-Han… —las palabras no me salen, se atropellan entre ellas. Mi padre se precipita y me arrebata la carta de las manos, yo lo permito porque estoy lo suficientemente impactada como para moverme o hablar.


  —«Estimada señorita Valeska, con gran alegría le informo que la prueba que ha realizado para nosotros, ha sido evaluada nuevamente por nuestro grupo de expertos. Dicha prueba nos indica que usted se encuentra capacitada para recibir el título en medicina, por lo que será enviado a su casa en el año en curso. Por lo que ya no será necesario que usted realice la prueba este año. Bienvenida al gremio…» —termina de leer papá.


  Le tiemblan las manos y me observa en el mismo estado de shock que yo conservo. Por alguna razón que no comprendo, Axel y Draco no parecen sorprendidos, se miran con complicidad y luego se levantan a felicitarme al unísono.


  Draco me levanta del suelo y me da vueltas en el aire. Para ese entonces, papá lo consideraba un miembro más de la casa y no le era extraño que los tres —Axel, Draco y yo—, pasáramos el día juntos, eso era algo totalmente normal ante sus ojos. Luego, Axel apoya el entusiasmo de su amigo, elevándome como si fuese una niña por los aires. Papá sigue tan pasmado que no ha sido capaz de decir nada.


  —Eres médico —al fin dice con la boca bien abierta, voltea a verme y se aferra a mi cabello para darme besitos por toda la cara—. ¡Esa es mi hija! Elena…, eres la primera mujer médico en la historia —chilla de alegría y yo no puedo contener la sonrisa que se ha dibujado en mi rostro, incluso duele y no me puedo contener—. Esto hay que celebrarlo, le diré a tu hermano y a los Barock, los Jenet, ¡ah! Los Sean… Todos están invitados —gritaba con tal emoción que creía que flaquearía—. ¡Por los dioses, debemos decirle a Héctor! Él ha sido un gran mentor… —Papá no podía dejar de hablar, caminaba de un lugar a otro. El pecho le explotaría de alegría.


  Ahora organizaría una reunión para celebrarme y eso estaba bien, pero no quería que todo el mundo se enterase hasta no ver el dichoso papel en mis manos.


  —Papá, creo que debemos esperar hasta que llegue. No quiero que esto sea solo un mal reconocimiento —papá me fulmina con la mirada, pero se la sostengo. En el fondo sabe que tengo razón, pero se ha enzarzado demasiado con la noticia—. Sabes que tengo razón.


  Papá asiente después de un rato y me deja ir, seguida por Draco que toma su saco azul y toma un pan de la mesa para el camino.


  Caminamos lado a lado sin tocarnos, despreocupadamente, como si solamente fuésemos amigos —aunque no puedo negar que lo considero mi mejor amigo—, la pasábamos tan bien juntos, me sentía tan cómoda a su lado, que era para mí normal estar con él todo el tiempo, al menos en nuestros tiempos libres. Axel estaba con nosotros la mayor parte del turno, nos habíamos vuelto inseparables estos últimos meses y no podía evitar pensar en que de verdad teníamos algo especial. Una conexión exclusiva que ligaba a un par de gemelos a este dragón.


  —¿Tuviste algo que ver con lo del título? —pregunto, elevando la carta en el aire. La duda me había surgido al verlo tan tranquilo, como si ya esperase esto desde hace mucho. Lo niega y continúa caminando sin darle mayor importancia.


  —Aunque he de decir, que me siento tremendamente orgulloso, ¿eso responde a tu pregunta? —asiento. Puedo distinguir cómo se eleva la comisura de su boca y sonríe ampliamente—. ¡Eres increíble, Lena! Sabía que lo conseguirías, solo debíamos tener fe.


  —Yo ya la había perdido, amor. Inclusive pensé en no presentar el examen este año.


  —Ya me lo imaginaba, pero ya no será necesario, ahora deberás recibir ese papel y enmarcarlo sobre un pedestal. —Su sarcasmo me hace soltar un risa que es compartida—. ¿Y ahora cuál será tu siguiente paso? Digo, ya tienes el papel, ¿qué sigue?


  La verdad es que no lo había pensado, por primera vez en mi vida no tenía un plan. Cuando decidí estudiar medicina me enfrasqué tanto en querer mejorar y en querer ser vista como un miembro de su consorcio, que de inmediato pensé que era el título lo que necesitaba —aprender, desarrollarme, obtener el título y servir a la sociedad—, pero ahora las cosas habían cambiado, Isa lo cambió todo.


  —No me lo vas a creer, amor, pero la realidad es que no lo sé. Supongo que seguiré trabajando con Héctor, ahora oficialmente como un médico. Alguna vez me habló de ser parte de su escuadrón, así podría estar a cargo de un horario en especifico, pero la realidad es que nunca pensé en lo que pasaría después de aprobar ese examen. Tal vez en el fondo, no esperaba que esto pasase nunca —Draco me observa como si me hubiese salido otra cabeza—. No me mires así, Draco. Nadie lo creía, y no por falta de capacidad, sino porque el mundo es regido por los hombres y como bien dijo papá, soy la primera mujer que lo logra y…


  —Yo siempre supe que lo lograrías, preciosa —asegura, viéndome a los ojos, muy orgulloso de su afirmación.


  De un momento a otro me quedo embobada, viendo a ese imponente hombre con fijeza; su pecho duro sube y baja al ritmo de su respiración. Es mucho más alto que yo por lo que tengo que elevar mi visión para lograr ver sus ojos azules, que destellan en cientos de tonalidades que me dejan estupefacta al apreciar su raro color. A lo largo de este año he analizando cada parte de su cuerpo —pude darme cuenta de que esos cambios y movimientos que tienen sus ojos, son producto del fuego—. Si los estudias a profundidad, puedes apreciar el movimiento que ejercen, como si fuesen olas del mar incandescentes, olas de lava ardiente corriendo por sus ojos, la ventana a su alma, a lo que él es en verdad.


  Había pasado siete meses desde el momento que estuvimos juntos por primera vez; siete meses desde esa cena que nos hizo acercarnos como nunca habíamos estado con otra persona en toda nuestra vida. Un año de sentirme completa y feliz, aunque en el fondo y muy enterrado en un baúl que aún no pensaba abrir, estaba ese insidioso y perspicaz soneto, que me gritaba que un día él volvería a Goll y yo me tendría que quedar aquí hasta escuchar mi propio llamado, el llamado de mi amo, o lo que sea que signifiquen las predicciones anunciadas por Isa.


  Él volvería a retomar sus obligaciones, mientras yo me quedaba. Una parte de mí se entristecía porque estaba tan acostumbrada a estar con Axel y Draco, que perderlos iba a ser duro. Mi hermano sería el asesor del rey, la cabeza del consejo en Goll y algo me decía que sería bastante complicado que pudiese regresar habiendo tomado su cargo oficialmente.


  Tenía que disfrutar el poco tiempo que nos quedaba para estar juntos, tenía que aprovechar al máximo nuestros momentos y atesorarlos de por vida. Todos y cada uno de nosotros tomaríamos caminos distintos y únicamente podíamos poner la frente en alto y caminar a nuestro futuro con orgullo.


  A mi hermano y a Draco les quedaban diez meses para poder disfrutar de Lombar, según lo estipulado con el rey de Goll. Lo pensaba detenidamente y no podía entender por qué un padre trataría de esa forma a su hijo. Draco era renuente a contarme con lujo de detalle todos los altercados que había tenido con el rey, pero su nerviosismo y su poco entusiasmo al momento de decir cualquier cosa referente a él, me dejaba más que claro que lo que menos quería era recordar, evocar a sí mismo que debía volver y enfrentar una sería de deberes racionales e irracionales. Su situación era complicada y no podía entender por qué alguien te obligaría de esa manera a hacer algo que no deseas exclusivamente por obtener alianzas y más tierras.


  —¿Me estás escuchando, amor? —pregunta Draco, sacándome por completo de mis cavilaciones.


  —Disculpa, ¿qué decías?


  —Que vendré por ti a las siete. Te reto a una partida de ajedrez. —Draco se truena los nudillos de los dedos para desafiarme. Yo asiento ávidamente para tomar el reto y estiro el meñique en su dirección, él lo toma de inmediato con el suyo y lo enlazamos para sellar nuestro duelo.


  Ese era mi cómplice y mi mejor amigo.


  Estando en la clínica pude contarle a Héctor acerca del papel de la universidad de Plaga, incluso se lo mostré. Mi mentor y segundo padre, me abrazó con fuerza y frotó mi cabeza hasta que sentí mis cabellos en el aire debido a la estática.


  Voy a la parte trasera y me pongo mi uniforme, ocultando mis cabellos exaltados en el aire bajo el gorrito de tela blanco, para luego ponerme a trabajar.


  ⋆


  —Jaque —le digo a un Draco sumamente concentrado en el juego. Él levanta las cejas con sorpresa.


  — Oh —refunfuña Axel desde su lugar. Durante todo nuestro juego ha estado tumbado panza arriba en el sillón, frente a la chimenea, que no hemos prendido debido al calor, es primavera y en Lombar no es necesario hacer tal cosa hasta el invierno.


  Draco mueve a su alfil y evita que yo pueda hacer jaque mate, busco otra alternativa rápidamente. Nunca he podido ganarle y esto es lo más lejos que he llegado hasta ahora.


  »Es la primera vez que estoy viéndote perder, hermano, esto es para celebrarse.


  —¡Silencio, Axel! —ordena Draco con tono autoritario, no quita la vista del tablero—. Este juego es de paciencia y mucha concentración, siempre debes estar tres pasos…


  —…Adelante del otro —lo interrumpimos Axel y yo al unísono. Draco amaba tanto este juego que nos había hecho jugarlo más veces de las que podía recordar.


  Muevo mi torre y devoro a su caballo negro. Se queda estupefacto. Beso la pieza y la pongo con el resto de sus amigos perdedores.


  —¡Maldita! —grita y yo lo fulmino con la mirada, eleva sus ojos hacia mí y me manda un besito en el aire antes de volver a sumergirse en el juego.


  —¿Viste a Abel en la mañana? —le pregunto a Axel que no se ha movido del sillón. Él asiente y se incorpora para tener un mejor ángulo de la batalla entre piezas blancas y negras.


  Hace mucho que no lo veía. Al salir tan temprano y volver tan tarde de casa, nos era prácticamente imposible coincidir. Lo que tal vez nos había distanciado más de lo que queríamos. Desde que se casó con Jane Mormon y se fue de casa, casi no lo había podido ver, era complicado. En el día él se encontraba inmerso en asuntos de la villa y por la noche volvía junto a su muy embarazada esposa.


  Los embarazos nos cayeron del cielo, a solo un mes de la boda, Amber y Ego anunciaban abiertamente la espera de su primer hijo, lo que no me sorprendía en lo más mínimo. Ella siempre quiso ser madre y Ego estaba loco por ella. Venían e íbamos de visita a menudo, no cómo antes, ya que ahora tenían otro tipo de compromisos, pero tratábamos de vernos por lo menos una vez por semana.


  —¿Estarás presente cuando Jane dé a luz? —yo niego con la cabeza y frunzo tanto el ceño que siento que mis cejas se han unido.


  —Creo que Héctor puede hacer un maravilloso trabajo sin mi presencia.


  —Pero él me ha dicho que eres excelente trayendo bebés al mundo… —objeta mi hermano gemelo y yo quiero tragarme las palabras de Héctor para no ser presionada con ese cuento de: «Eres muy buena recibiendo bebés».


  —Sí lo soy y no…, no me acercaré a su alumbramiento porque no es mi amiga y mucho menos mi conocida. Es una mujerzuela que se aprovechó de mi hermano y ganó más de lo que dio. Una oportunista, perra, traidora, hija de…


  —¡Elena! —gritan Axel y Draco al mismo tiempo y yo me callo de inmediato. Odiaba pensar en Jane porque siempre acababa enumerando todas las «cualidades» menos atrayentes de su persona.


  Axel dio por culminado el tema para luego volver a echarse panza arriba.


  No pude dar mucho de mí después de ello, terminé completamente abatida. No me gustaba pensar en todo lo que Abel había tenido que dejar por mi culpa. Todo hubiese sido diferente si esa mujer no fuera quien es. Es inconcebible para mí que la mujer que se acostaba con William cuando aún era mi novio, hubiese enredado a mi hermano mayor, a tal punto en que él la eligió y terminó yéndose de casa. Tampoco voy a negar que lo extraño en demasía, tal vez él y yo no somos tan unidos como lo soy con Axel, pero he de decir que lo quiero, y mucho. Todo lo que le deseo es que Jane al menos sepa darle un poco de felicidad, porque la merece.


  Draco acorrala a mi rey en tres movimientos —su alfil podría comerme incluso si me muevo, su reina me comería si hago mi siguiente movimiento a la izquierda y el caballo también me ataca—, de alguna jodida manera consiguió rodearme.


  —Jaque mate, preciosa —Se levanta de su asiento y eleva los brazos en señal de victoria.


  —¡Ni siquiera me he rendido! —objeto, señalando a mi pobre rey acorralado. Draco levanta su dedo índice y tira a mi rey de costado.


  —¡Ya está! Suerte para la próxima —me levanta por los hombros y cuando me tiene de pie frente a él, estampa sus labios en mi boca y me roba el aliento como tanto le encanta hacer, consiguiendo que mi cuerpo se quede blandito ante su enorme constitución.


  —Saben que estoy aquí, ¿no? —se queja Axel, pero en realidad no nos está observando, ha cubierto sus ojos con el antebrazo desde que se acostó en ese sillón—. Puedo escucharlos…


  —Lo siento, hermano, no puedo evitarlo. ¡Es un maldito imán de dragones! —Axel suelta un bufido y me aparta para retar a su amigo a otra partida.


  Al parecer los hermanos Valeska deberemos entrenar más si queremos vencer al dragón negro en el juego.


  ⋆


  Las sábanas blancas cubren mi cuerpo expuesto al clima de la habitación de Draco. Siempre he sido algo friolenta, así que, en épocas de calor, suelo cubrirme con sábanas para no percibir esos pequeños flujos del aire que se llegan a colar por las ventanas.


  Estoy totalmente invertida —mi cabeza sostenida por mi mano está a los pies de la cama y mis piernas son lo único que se encuentra en contacto con las almohadas. Por el contrario de Draco, que está en una posición normal, recargado en su costado y viendo en mi dirección con esa sonrisa de satisfacción que se le dibuja en el rostro después de haber estado juntos. Su cuerpo está ligeramente cubierto por la tela, pero prácticamente me deja ver todo su esplendor en potencia.


  Su cuerpo es sencillamente una mezcla entre lo perfecto y lo irreal, no es todo músculos, pero tampoco es escuálido. Su musculatura es más fibrosa y se marca a la perfección con cada movimiento que hace. Es el sueño erótico de toda mujer.


  —Háblame de tu familia —pido, rompiendo ese silencio que hemos disfrutado, apreciándonos. Él suspira, levantando la sábana con la mano libre para dar pequeñas caricias en círculos sobre mis muslos—. No te gusta profundizar en el tema, ¿cierto?


  —En realidad no, mi amor, pero entiendo tu curiosidad —suspira y continua—: ¿Sabes? Mi padre es una persona muy difícil. Le gusta mantenerse todo el tiempo ocupado en los asuntos de estado, él preferiría todo antes de pasar tiempo conmigo o mi madre, los pocos instantes juntos son para «instruirme de forma adecuada para acatar mi cargo algún día». Mi madre es otra cuestión; ella siempre está rodeada por las damas de la corte, siempre organizando eventos, preocupándose por qué mantelería es la adecuada para cada comida. Una mujer que cuida mucho las apariencias y luce siempre perfecta.


  Hace una pausa.


  »Al cumplir los 21 años, todo dragón debe tomar una esposa y dar descendencia al trono, así lo dicta la ley. Recuerdo que en mi cumpleaños se organizó un gran baile, mismo en donde yo conocería a las aspirantes a ser mi futura reina. Pues bien, esa noche me presenté cuando mucho una hora y luego me escabullí a la ciudad. Necesitaba alejarme de todo eso, porque me hacía sentir enfermo. Esa noche conocí a Axel…


  »Claro que después me gané una reprimenda de muerte y mi madre se decepcionó mucho por mi forma de actuar. Esa fue la primera vez que me dijo: «No quiero que seas igual a tu padre y en eso te estás convirtiendo», al principio no lo comprendí muy bien. No comprendía sus palabras. Pero no dejaba de repetirlo, cada ocasión que presenció una discusión con mi padre, cada que impugnaba que la ley estaba mal, ella lo mencionaba. Caló tan dentro que todavía puedo escuchar el sonido de su voz, recordándome que ese era mi destino; acabar como el mismo rey dragón.


  »Dos años después, yo intentaba deslindarme de ese compromiso a como diera lugar. Solía tratar de irritar al rey saliendo por las noches, embriagándome, peleando en las calles, ya sabes, me convertí en todo lo que él pudiese despreciar para aplazar lo más que se pudiera ese contrato. Me negaba a firmarlo, me aferraba a mis principios y no sucumbía ante ninguna autoridad. Podría decirte que incluso, haber tomado a Axel como asistente, fue una forma de probar que no era cualquier persona y que yo no me iba a dejar doblegar.


  »Una tarde las discusiones con el rey llegaron a su máximo apogeo. Recuerdo que estaba sentado a la mesa con tu hermano y mi padre me tomó por el cuello para hacerme mirarlo. Quería que firmara el dichoso contrato. Ese día lucía más exasperado que de costumbre, creí que me haría daño y por primera vez temí a mi propio padre, tanto como temblaba ante mi abuelo. El abuelo era aterrador.


  —¿Lo firmaste?


  —No, a pesar del miedo, me mantuve firme a mis creencias, pero el altercado fue suficiente para poner en alerta a una madre que trataba de hacernos parecer una familia perfecta. Al día siguiente, me confesó que mi padre tenía una amante, que la había conocido mucho antes de casarse con mi madre y que pasaba las noches con ella.


  —¿El rey dragón tiene una amante? —pregunto con escepticismo.


  Por la forma en que habla de su padre, me daba la impresión de que era una persona que se guiaba mucho por las leyes y la moral, no podía imaginarme a una persona de su rango saltándose una norma tan elemental.


  —El rey dragón tiene una amante —afirma—. ¿Sabes lo que es el vínculo para nuestra especie? Supongo que si leíste el libro «El poder de las Bestias», te pudiste dar cuenta de qué es eso para nosotros —yo asiento. Lo he leído tantas veces que me ha quedado más que claro. Es lo que los humanos podríamos llamar amor, pero en ellos es mucho más afanoso—. Pues, mi padre está vinculado a esa mujer, una plebeya gollense y ahora tiene dos hijos con ella.


  Se me cae la cara al suelo con aquello, ¿cómo?, ¿Draco no es el primogénito?, ¿no es el verdadero heredero de la corona de Goll?


  —En ese caso, ¿no eres el primogénito? —Cierto aire de alivio se incrusta en mi pecho, no sé con exactitud a qué se debe, porque me queda más que claro que Draco sería un estupendo rey, pero esta situación abre un panorama totalmente distinto. Sé que no debo albergar esperanzas de ningún tipo, pero esta revelación puede darle un giro a nuestra relación de ciento ochenta grados.


  —Lo soy, amor. Mi padre la conoció mucho antes que a mi madre, pero cuando mi abuelo se enteró de su relación, lo obligó a casarse. Cumplió con su deber y yo vine al mundo. Después, habiendo cumplido el cometido para el reino, siguió con su relación con esa mujer y tuvo dos hijos.


  —¿Tienes hermanos?


  —Ellos no son mis hermanos, Elena —dice esas palabras como si se tratasen de veneno puro. La situación le afecta más de lo que aparenta. Sus ojos se relajan cuando ven mi confusión y da un suspiro para arrojar la exasperación lejos, pega la nariz a mi muslo y aspira. He notado que hace eso cada que se encuentra molesto conmigo; intenta relajarse, luego suspira, huele alguna parte de mi piel y se tranquiliza. Pareciera como si mi aroma lo relajara de alguna manera.


  »Lo siento, amor. Ese asunto me pone tenso —señala contra mi piel.


  —Lo noto, aunque no entiendo el porqué —sigue aspirando en mi muslo, cierra los ojos y planta un casto beso en esa zona.


  —C-Cuando… —tartamudea un poco, se aclara la garganta y sigue—: Cuando recuerdo mi infancia, todo lo que veo es a un niño tratando de que sus padres le presten un poco de atención; un padre que no me ama y una madre que prefiere que esté con mis maestros.


  »Cuando mi madre me confesó que el rey tenía a otra mujer, yo me volví loco de ira, Elena. Acababan de elegir a la que sería mi esposa y yo estaba asqueado; asqueado de la vida, de la situación y de un padre hipócrita, porque eso era y sigue siendo para mí. Así que, decidí enfrentarlo, decidí decirle todo lo que me estaba guardando y concebía que iba a quemar mi alma. Pero al llegar a esa casa, no solo noté que ese era un verdadero hogar, sino que por primera vez, vi lo que era un verdadero padre. Un padre amoroso, ese que se sienta a tu lado y juega contigo en el suelo, el que te arropa por las noches y te permite dormir en su cama cuando has tenido una pesadilla… —Me parte el corazón escucharlo. Jamás creí que se sintiera de esa manera y que ese fuese el motivo por el que no le gusta profundizar en estos temas—. Son dos niños pequeños. Al menos lo eran la última vez que los vi, la niña no debía tener mas de trece años y el pequeño unos diez.


  —No es justo… Tu padre puede estar con quien le plazca, ¿por qué no te deja manejar tu vida como mejor te concierte?


  —Porque es la ley y como él mismo dijo: «Yo ya he cumplido, le he entregado a Goll un digno sucesor», él puede morir sin que exista una repercusión para la nación.


  —¿Así que todo esto es por el vínculo?


  —Exacto, mi raza lo tiene prohibido porque puede poner en riego la estabilidad de Goll —afirma con los ojos bien puestos en el tatuaje que casi toca mi cadera. El mismo tatuaje que me hice la noche que me sentí abatida, celosa y poco deseable por él, la misma noche en que decidí embriagarme como pocas veces. La misma noche en que no pudimos contenernos más y dejamos muy claro el deseo mutuo que sentíamos.


  Me incorporo y gateo hasta estar sobre él, me acuclillo y lo observo desde arriba. Él me sonríe a la expectativa de qué es lo que haré, sus manos se posan sobre mi cadera y masajea de arriba abajo con delicadeza.


  La sábana ha quedado en el olvido, nuestros cuerpos se tocan, piel con piel. No hay barreras, únicamente debía dar un simple movimiento y podríamos volver a ser uno.


  —Yo te quiero, en verdad te quiero, Draco —me acerco a su oreja y doy un beso casto a su lóbulo.


  Sé que ahora lo que más necesita es esto, el consuelo, el sentirme aquí para él, porque lo que se avecina será algo que tendrá que enfrentar solo.


  Y no miento, en verdad ha logrado hacerme quererlo. Amo estar con él, dormir con él y saberlo tan cerca de mí. Amo que sea parte de mi vida y me gustaría verle sonreír todo el tiempo.


  Sé que hay cosas que le inquietan. Hay veces en que se queda viendo a la nada y noto cómo su gesto se transforma en la de una persona atemorizada por algo. Y tiene suficientes motivos para estar asustado, pero lo importante es que sepa canalizar eso para afrontar lo que va a presentarse en el mismo momento en que ponga un pie en Goll.


  Diez meses, teníamos diez meses para disfrutar de esto, de nosotros y de esta extraña sensación que se creaba cuando estábamos juntos.


  Acerco mi pecho al suyo y le doy el abrazo más cálido que jamás he dado en mi vida. Lo abrazo y suspiro al percibir su aroma. Quiero que olvide, que deje atrás todo para que pueda caminar a su presente.


  —Te quiero tanto, Elena… —casi lo dice con dolor. Me asusto porque su voz se corta a causa de la tristeza, me incorporo y noto que sus ojos se han enrojecido ligeramente.


  —Perdón, no quería ponerte triste, es solo… —me calla, atrayéndome para besarme profundamente. En realidad nunca me había besado de esta manera. Se le siente entregado y ansioso al mismo tiempo. Como si quisiera recordarse a sí mismo que estamos en este lugar, en el ahora.


  Dejo que su beso me absorba y me envuelva de tal forma, que su tristeza se disipa en mi interior. El deseo nos viene como un golpe de calor intenso que no dudamos tomar.


  ⋆


  Alguien golpea la puerta frenéticamente. Tanto Draco como yo nos incorporamos de forma apresurada ante los golpes desesperados que parecen no querer frenar.


  Mi corazón late arduamente contra mi pecho, golpea sin cesar y temo que puede salirse de mi cuerpo.


  Lo primero que me viene a la mente es que es Nana, que ha entrado en mi habitación y se ha dado cuenta que no me encuentro ahí, pero claro, en cuyo caso, ¿por qué estaría golpeando la puerta de Draco? No tenía sentido. Entonces todo me llevó a pensar en Axel.


  Nos bajamos de la cama apresuradamente. Encuentro mi camisón sobre la mesita de noche y me lo echo encima para cubrir así mi desnudez, seguido de mi bata para luego escurrirme debajo de la cama con la misma destreza de una gacela. Draco se pone el pantalón de ropa de dormir y respira profundamente para evitar reír de mi osado intento de no ser descubierta. Abre la puerta de golpe y escucho a mi hermano gemelo entrar en la habitación y luego asomarse para asegurarse de que me encontraba ahí.


  —¡Elena! Abel vino con Jane, se ha puesto de parto y todos te buscan en el jardín al no encontrarte en tu habitación, les diré que te encontré en el ático, ¡sal ahora mismo! —Y ahí estaba mi hermano gemelo, cuidándome las espaldas como siempre había hecho. Ahora no solamente me cuidaba a mí, sino a su amigo.


  Me deslizo hasta estar a la vista de mi hermano y él me ayuda a ponerme de pie para dirigirme apresuradamente al pasillo. Me arrastra…, tirando de mi mano hasta dar con la puerta en donde supongo se encuentra esa mujer.


  »Vamos —me pide. Yo me freno en seco y arranco mi mano de su asga.


  —Axel, te dije que yo no intervendría —le recuerdo, con la voz más golpeada de lo que quisiera expresar.


  —¡Elena, morirá! Tiene solo siete meses. Abel está adentro con ella, vamos, por favor —me implora. Cuando intuye que no me he movido, me toma de los hombros y me zarandea un poco—. Elena, se trata de nuestro sobrino. Abel dice que se puso de parto desde el medio día. Debes hacer algo, por favor…


  —Las madres primerizas pueden tardar horas en dar a luz —me defiendo, para que no me hagan participe de esto.


  —¡Elena! Eres médico —afirma, hablándome como si fuese una estúpida—, ¡así que deja tu puto orgullo atrás y entra ahí a hacer tu trabajo!


  Siento la presencia de Draco a mis espaldas, me giro y lo veo a los ojos. Hace un gesto con la cabeza y sé que le está dando la razón a Axel. Incluso yo le doy la razón. Mi reticencia era mi orgullo latente y tantos años soportando los comentarios y las agresiones de esa mujer. Mis emociones estaban demasiado adheridas al pasado y tenía que recordarme que esto era mío, era mi don y mi trabajo; salvarla tendría que ser mi manera de traer paz a mi corazón.


  —¡De acuerdo, carajo! —entro a la habitación. Nana está frente a Jane con un paño húmedo para tratar de refrescarla, la pobre está empapada en sudor. Una mancha de sangre muy amplia tiñe la parte superior de su cadera.


  No se ve nada prometedor.


  La vista es bastante perturbadora si no se está acostumbrado a estas situaciones. Volteo a ver a Axel y Draco, ambos están paralizados en el umbral, como si hubiesen entrado en la boca del lobo y no supieran si deben retroceder rápida o sigilosamente. No les doy tiempo de pensarlo, estampo la puerta y estoy casi segura que rozo a Axel con ella.


  Me acerco rápidamente a Jane y hago a un lado la sábana ensangrentada para ver exactamente cuál es el problema. La maldita cierra las piernas en cuanto me acerco.


  —¡Aléjate de mí! —chilla en el momento en que otro dolor la retuerce en la cama.


  —No creo que sea el momento de pelear, Jane —trato de mantenerme tranquila, pero esta mujer me saca de mis casillas. Puedo asegurar que me he dirigido a ella en proporción a como trato a un niño pequeño, todo con el fin de que se calme y me deje intervenir.


  —¡Prefiero morir, antes de que me pongas las manos encima! —grita al sentir otra contracción.


  —¡Pues eso es lo que pasará! —le grito al mismo nivel que lo ha hecho ella—. ¡Vas a morir, Jane, y vas a arrastrar a tu hijo contigo! Déjame ver cuál es el problema, déjame acabar con el dolor —mi voz suena a súplica.


  En ese instante, Abel entra por la puerta y noto cómo papá se asoma ligeramente a la habitación, pero permanece a fuera con Axel y Draco. Él corre hacia su mujer y besa su frente con ese amor que no había notado que le tenía.


  »Jane, por favor, zanjemos esto. Estás con mi hermano, eres mi cuñada. No se trata de que nos amemos y seamos las mejores amigas, se trata de ser familia, eres mi familia, Jane. Déjame ayudarte y te prometo que el dolor terminará. Tu bebé estará en tus brazos y reirás al recordar por todo lo que tuviste que pasar para que fuese así.


  Ella aprieta los dientes con fuerza antes de soltarse y comenzar a llorar en los brazos de Abel. No quiere ceder.


  Mi hermano le dice algo al oído y ella relaja el cuerpo de inmediato.


  Entonces es Abel el que me da la autorización para interceder por ellos. Esa era mi señal para entrar en acción. Abro sus piernas y clavo mi mano para calcular cuánto ha dilatado, me sorprendo al notar que prácticamente está intacta.


  »¿Cuánto tiempo llevas en trabajo de parto, Jane?


  —Catorce horas, Elena —contesta mi hermano por ella. Yo asiento al tiempo en que hundo mis dedos en su abultado vientre y de inmediato entendiendo cuál es el problema.


  —No estás dilatando. El problema es que el bebé ha luchado durante muchas horas por salir por un canal que no le da acceso. Debemos llevarla a la clínica y someterla a otro tipo de procedimiento o el bebé puede morir. Incluso tú, Jane.


  —¿No puedes hacerlo aquí? —pregunta mi hermano con la angustia reflejada en su rostro.


  —Tiene que ser un lugar esterilizado, Abel, con el mecanismo y los medicamentos adecuados, de lo contrario puede pescar una infección y las cosas pueden complicarse mucho. 


  Me asomo por la puerta y le pido a Axel ir por un coche para llevarla a la clínica lo antes posible. Él asiente y se va corriendo por el pasillo. Nana me extiende mi ropa para poder salir y así seguir a mi hermano mayor por el pasillo, que se ha echado a su mujer en brazos.


  Me despido de Draco con la mirada y voy escalera abajo antes de ser alcanzada por él. Me extiende mis zapatos y es cuando noto que voy en simples pantuflas.


  «¡Pero qué tonta!».


  Le agradezco con un beso en la mejilla y salgo disparada para alcanzar el coche que ya me espera. Trato de serenarme tocando el collar que Draco me ha dado para protegerme y por primera vez, pido a la piedra del destino que salve a alguien más.


  


  
    Capítulo 18

  


  Draco


  Al amanecer, nos acercamos a la clínica, donde Elena, Jane y Abel se encontraban. El parto había sido complicado y Elena tuvo que interceder mediante métodos menos naturales. Afortunadamente, la niña y Jane estaban muy bien; sanas y salvas en la comodidad de una cama.


  Cuando nos permitieron entrar, un muchacho de cabello oscuro nos introdujo por un largo pasillo lleno de camas y cortinas blancas que servían de separación entre una y otra, fungiendo como habitaciones. El ambiente del lugar huele como si hubiesen derramado alcohol por todas partes o la limpieza fuese excesiva; un ligar que podrías llamar sano.


  Cuando estuvimos aquí a causa de las heridas de Elena, no tuve la oportunidad de examinar el lugar adecuadamente; ese lugar en donde Elena trabaja a diario. No puedo imaginarla en plena acción, delante de tantos casos, heridas y sangre.


  Por un momento, me siento todavía más orgulloso de la mujer que es, de lo que ha logrado con el esfuerzo y la dedicación que ha grabado en cada uno de sus logros.


  Es una mujer increíble.


  Al acercarnos a la cama correspondiente, nos recibe Héctor, el mentor de Elena, el mismo hombre al que había ayudado a sanar las heridas de mi novia cuando John Nero la atacó. Extiende su mano en dirección a Lestat, luego a Axel y luego a mí. Posteriormente abre la cortina y nos encontramos con Jane acostada en su cama, viendo en dirección a Abel, que acuna a su hija con sus brazos.


  Abel nos sonríe y acerca a la niña a nosotros para que podamos conocerla. Es pequeñita y está arrugada como una pasa, tanto que no puede abrir los ojos sin verse obligada a cerrarlos nuevamente. Su cabello es tan dorado, que pareciera que no tiene ni un pelo, sus deditos se mueven apretando el dedo de Abel y es tan bonita que dan ganas de comérsela.


  —Elena hizo un excelente trabajo —declara Héctor a nuestras espaldas, sacándonos del embobo momentáneo—. Prácticamente he sido su asistente anoche. La operó, sacó a la niña y cerró la herida en menos de diez minutos.


  Jane nos sonríe ligeramente, tratando de alzar el cuello para ver en dónde se halla su hija.


  —¡Es hermosísima! —declara Axel, quitándosela de los brazos a su hermano y acunándola contra su pecho con una maestría que no le conocía.


  Felicitamos a ambos por tan preciosa bebé y nos dedicamos a verla hacer ruiditos y retorcerse cuando le es incómoda una posición. Cuando me la prestan, no solo quiero comerla, también quiero salir corriendo con ella.


  Definitivamente quiero una hija, una hija con el rostro de Elena y su cabello rojo; en verdad quiero estar así, Elena siendo mi esposa y trayendo al mundo a mis hijos.  


  El dedito de la pequeña busca mi mano, me aprieta con fuerza antes de bostezar y dejarme más enajenado que antes. Creo que ya la quiero.


  —Es muy hermosa, ¿verdad? —pregunta la voz de la mujer que tiene mi mundo de cabeza.


  Está radiante. Nunca antes la había visto con su uniforme. Es un sencillo vestido gris que la cubre por completo —mangas largas, cuello alto y falda por debajo de los tobillos. Sobre eso trae puesta una bata igual a la de Héctor y usa un gorrito de tela blanco para sostener su cabello en un moño alto—, luce preciosa y muy profesional.


  Asiento a su respuesta y vuelvo a observar a la niña que no deja de apretar mi dedo.


  —¿Cómo la llamaran? —pregunto en voz alta a los nuevos padres. Jane sonríe y aprieta la mano de su esposo.


  —Natalie.


  De pronto la dulce Natalie abre los ojos por primera vez, permitiéndome apreciar su tono gris, marca distintiva de alguien que ha nacido en Gale. Parece tan atónita como yo, porque en el mismo momento clava su mirada en mí y no deja de observarme, como si me estuviese examinando.


  —¡Vaya!, tienes una nueva admiradora. —Mi novia se ha percatado de la forma tan peculiar en que Natalie me observa.


  Quisiera poder expresarle que quiero una igual para nunca volver a separarme de ella, pero sé que eso asustaría a Elena, tanto que podría perderla.


  Odiaba la sensación de tener que aislar mis inclinaciones para proteger nuestra relación.


  Últimamente me era más difícil controlar mis emociones delante de ella. Hacer el amor con Elena era tan fascinante, que se me habían escapado un par de veces esas palabras que tanto temía expresarle «te amo», haciéndome sentir como un completo gallina.


  Si contaba desde el momento en que habíamos estado juntos por primera vez, podría decir que llevábamos un año juntos, pero el tiempo no parecía importar cuando ella no mostraba sentir lo mismo que yo. Había decidido esperar a que ella lo dijese, como cuando me confesó que me quería. Pensé que tal vez pasaría lo mismo, que comenzaría a sentir por mí lo que yo siento por ella. y ahora, temo que ese momento nunca llegue. El tiempo sigue corriendo y con él mis esperanzas de tener a Elena por siempre conmigo.


  Con cada segundo que estoy a su lado, con cada nueva experiencia o con cada ocasión que me descubro aprendiendo algo que ignoraba de su personalidad, me parece más difícil contener mi agobio. Esto se increpa —es incontenible y potente—, tanto que no sé qué haré si decidiese que debo regresar sin ella al final de este periodo, porque no estoy dispuesto a hacerlo, no estoy preparado para vivir sin ella.


  Lo que tenemos es una conexión fuerte e inquebrantable; y al menos para mí, será eterna.


  Volvemos a la residencia de los Valeska al ponerse el sol, esperábamos la vista de la familia Sean, o sea; Amber y Ego, ahora la familia Sean, que venían para la cena. Recorrimos todo el trayecto, cruzando la mitad de la aldea y la villa para así dar con la casa.


  Elena venía con nosotros.  Apenas y pudo dar un par de pestañazos anoche, y le era imposible mantener la cabeza enderezada. Como iba sentado a su lado, aproveché para acurrucarla en mi hombro y así sentirla cerca de mí, aunque fuese unos pocos minutos, ya que al llegar tendríamos que cenar con Amber y Ego, seguramente se quedarían a dormir.


  La pareja Sean ya estaba esperándonos al llegar, sentados en un saloncito de estar, con tés preparados por Nana. Elena saludó para luego subir a cambiarse. Axel y yo nos quedamos con nuestros amigos al tiempo que Lestat iba a la cocina a dar a viso de nuestra llegada.


  —Luces enorme… —impugna Axel a una Amber de dos meses de embarazo, que a pesar de tener poco tiempo gestando, el abultado vientre es demasiado notorio.


  —Bonita manera de decir que estoy gorda, tarado —chilla metiéndole un golpe en la frente a Axel.


  Todos reímos porque Amber no es de decir palabrotas, las hormonas deben estarla trastornando.


  —Sabes a lo que me refiero —se defiende mi amigo, sobándose la frente.


  —La verdad es que luces hermosísima —afirma Ego, besando su frente con ternura, tocando el abultado vientre con la palma de la mano.


  De nuevo siento esta necesidad de tener eso. Cómodamente podría manifestar que me siento celoso de lo que otros han conseguido y yo no puedo tener. A veces incluso, pienso que mi corazón me juega una broma al haber escogido a la única mujer sobre la fas de la tierra que no desea comprometerse.


  —¿Y tú, querido?, ¿por qué estás tan callado? Dinos en qué tanto piensas —me pregunta Amber, dándome un fuerte abrazo que no dudo en responder. Le proveo media sonrisa y aprieto sus manos sutilmente para no lastimarla.


  —Estoy bien, Amber. Me alegra mucho verlos.


  —¡No estás bien! —afirma mi mejor amigo. Me giro para encarar a Axel y preguntarle directamente por qué ha dicho algo como eso, pero su semblante y la forma en que aprieta sus sienes, me deja claro que está sintiendo mi tristeza.


  —Lo siento, hermano —pido, apretando su brazo—. No sé qué me pasa, han sido muchas emociones por hoy. Tal vez será mejor ir a descansar antes de provocar que tu cabeza estalle sobre nosotros.


  —¡Claro que no! Hemos venido para ver a los tres… —chilla Amber, con esos cambios de humor que suelen darle desde que está embarazada.


  Entonces Axel acude en mi rescate, tocando mi hombro y absorbiendo esas emociones negativas para darme un poco de alivio. En el proceso, me percato que ha visto qué es lo que me está molestando, así que tuerce el gesto y me dedica media sonrisa de comprensión.


  ⋆


  Esta noche mi habitación se siente sola y fría, nunca me ha molestado el frío, pero ahora lo percibo cuando Elena está lejos. Se ha quedado dormida sobre su cama, fuera de combate, incluso tuvimos que asegurarnos de que respiraba correctamente al haberse incrustado de una forma bastante extraña entre el colchón y sus almohadas. Esta noche estaría solo. 


  Son apenas la diez de la noche y ya quiero treparme a los muros, de seguir así, tendré que salir al vuelo y relajarme un poco, o tal vez pueda quedarme en el pasillo, olfateando el olor que emana la habitación de Elena.


  Al escuchar un golpeteo leve en la puerta, me incorporo de inmediato —casi desesperado—, ansiando que la chica que ocupa mi mente en su totalidad se asome al otro lado.


  Abro la puerta sin preguntar quién es.


  Son Amber y Ego. Me piden permiso para entrar y yo abro la puerta por completo para darles un amplio acceso a mi dormitorio. Ego ayuda a su mujer a sentarse sobre mi cama y yo los observo con los brazos cruzado sobre el pecho. No sé qué han venido a decirme, pero me inquieta el hecho de que nunca se habían acercado a mí sin los gemelos Valeska.


  No me pasa desapercibida la forma en que Amber me escruta, como si intentase decirme algo sutilmente.


  —¿Estás enamorado de ella? —más que pregunta, suena a afirmación.


  Frunzo el ceño sin entender de qué va todo esto.


  —¿Perdón? —pregunto tratando de imprimir ironía en mi voz.


  —Sabes de lo que hablo, pero para tu mayor entendimiento y solo para que te des cuenta de que te queremos mucho, voy a repetir mi pregunta con otra referencia —Amber suspira y suelta—: ¿Estás enamorado de Elena? —titubeo unos instantes, dirijo mi mirada a mis pies descalzos, cambiando el peso de mi cuerpo de un lado a otro.


  La verdad es que no quiero responder a esa pregunta, no a ellos.


  —¡Vamos, Draco! —señala Ego, echándose sobre su espalda y pasando sus antebrazos por debajo de la nuca—. ¿Dónde está el hombre que me dijo que no fuese cobarde y me arrojara al precipicio? —Ese es un golpe bajo. Claro, yo le dije que se arrojara al vacío porque Amber es una chica totalmente diferente a Elena, una chica que buscaba familia y estabilidad, ¡una chica normal, por todos los dioses!


  Elena era todo lo contrario, un chica que lucha por lo que quiere, la chica que ríe con todas sus fuerzas y puede matarte con la mirada. La chica que tiene el poder de retorcer mis entrañas y partirme el alma si llegara a dejarme.


  —¿Saben lo que el amor significa para mi especie? —evito responder sus dudas con otra pregunta. Ellos niegan con la cabeza.


  Cruzo mi habitación y veo fijamente a la ventana.


  Afuera las ramas de los árboles son movidas por el ligero viento del verano, todo está en penumbras, pero aun así, la luna alumbra como un farol incandescente. 


  Luego me limito a ver el reflejo de mis amigos en el cristal. No quiero enfrentarlos, no quiero que todos sepan lo miserable que soy por tener a una mujer a medias, que puede hacerme descender al infierno al estar separados y puede elevarme a los cielos al ver sus ojos. Así que, me limito a decirles exactamente lo que pasa cuando un dragón se vincula a una persona, les explico lo intenso que puede ser y lo que pasaría si nuestra pareja llegase a morir. Ellos se restringen a darme su atención, puedo sentir sus miradas en la nuca.


  —No has contestado a mi pregunta, querido —rebate Amber.


  —¡¿No escuchaste nada de lo que dije, Amber?! —grito y por la forma en que ambos brincan en la cama, sé que debo verme algo aterrador… o loco. Pero eso no la detiene, se levanta del lecho y camina hacia mí con la frente en alto, como una diva despectiva que recorre la acera.


  —Sí escuché, Draco. Escuché cada palabra. Esta es tu forma de decir que sí estás enamorado de ella, supongo.


  Me jalo el cabello con exasperación y comienzo a caminar como una bestia enjaulada a lo largo de mi alcoba, puedo decir que me siento como una fiera justo en este momento, peligrosa, desquiciada.


  »La amas —deduce, me paro en seco y doy un suspiro de frustración.


  —Con toda el alma… —susurro, lo suficientemente bajo como para que no fuera escuchado por ellos—. ¿Soy tan obvio? —Amber me alcanza y toma mi rostro entre sus manos frías. Su cercanía me hace sentir escalofríos, me hace sentir expuesto al mundo, a los ojos externos.


  —Sí lo eres —asegura Amber, con lágrimas en los ojos.


  —Coincido con ella —ejerce Ego.


  Se hace el silencio. Los ojos grises me escrutan con intensidad, siento como si fuesen capaces de leer mi alma mejor que yo mismo.


  —¿Qué estás esperando para decírselo? —Suelto una risa sarcástica y me deshago de su agarre para volver a cruzarme de brazos.


  —¿Estás bromeando? Va a mandarme al jodido infierno en cuanto se lo diga —Amber niega con la cabeza.


  —¡Ella también te ama!


  La emoción se ciñe en mi rostro cuando me veo deslumbrado por lo que parece ser la luz al final del túnel, esa que en ocasiones logro apreciar, pero desaparece antes de poder alcanzar.


  «¿Se lo ha dicho?, ¿le ha dicho Elena que me ama y por alguna razón no me lo ha querido decir a mí?», esto es demasiado para procesarlo, necesito respuestas y las necesito ya.


  Tomo a Amber cuidadosamente de los hombros y la observo fijamente.


  —¿Ella te lo dijo?, ¿te ha dicho que me ama? —Amber niega con la cabeza y toda la sangre se me va a los pies. Vuelvo a sentirme abatido en segundos. podría decir que ahora me siento peor que en un principio, porque estoy desilusionado. La luz que surgió de entre la penumbra, ahora se ha extinto—. No es justo que juegues así conmigo, Amber —protesto, reteniendo la ira que me ha traído la desilusión.


  Ego carraspea y se levanta para encararme también.


  —Ella no te está engañando. Conocemos a Elena de toda la vida y jamás la habíamos visto así, ni siquiera con William, al que creímos que había amado mucho.


  —Eso no significa que ella me ame —agacho la cabeza y froto mi rostro con las manos para tratar de concebir el hecho de que ahora todos saben lo que siento por Elena y que la palabra «patético», se puede escribir sobre mi crónica.


  —Solo voy a decírtelo una vez, querido —afirma Amber, frotando su vientre con las yemas de los dedos—, deja de ser un cobarde y afronta el hecho de que estás enamorado de ella. El tiempo se agota y tú felicidad con él. Debes responsabilizarte y enfrentar que no hay marcha atrás. Las aves se arrojan de las ramas, esperando ser capaces de poder volar, ahora debes hacer lo mismo.


  No hay más palabras. Ambos se despiden de mí y salen tan rápido, que el eco del discurso de Amber se queda en mi cabeza, escarbando como un gusano insidioso que desea comer de mi interior.


  En el fondo, sé que tienen razón, pero aún no estoy dispuesto a pasar por el desconsuelo de perderla, porque sé que si me arriesgo y confieso todo, va a alejarse de mí tan rápido como llegó. Ahora que sabía lo que era estar con Elena, lo que menos me apetecía era que existiese la mínima posibilidad de seguir viviendo sin ella. La sensación de que no existe nada antes de Elena Valeska, me llena la cabeza. La he memorizado de pies a cabeza —cuando la observo dormir, cuento cada una de sus pecas, obsesionándome por dar con la cifra exacta, cada vez que me deleito con su cuerpo, disfruto de los breves momentos en que me siento en completa conexión con ella; cada sonrisa y cada aroma que irradia su cabello. Todo caería como una pesada losa sobre mí si la pierdo.


  ¿Cómo vivir sin eso?, sería como arrancar una parte muy importante de mi cuerpo, algo vital o elemental. No podía siquiera concebirlo.


  Sé que solo cuento con un año y que tal vez, esos sentimientos que esperaba que nacieran en ella jamás lleguen. Tenía que afrontar que ella quería que me fuera y que muy probablemente, eso no cambiaría en un futuro cercano.


  Me arrojo sobre la cama, me siento tan solo que la idea de entrar en la habitación de Elena se me cruza por la cabeza. Me podría conformar con verla dormir, solamente verla dormir en su estado más vulnerable. Podría dedicarme a contar esas pecas nuevas que han decidido salir después de exponerse al sol, podría recostarme a su lado y velar sus sueños.


  El techo de un blanco inmaculado se siente aplastante, la habitación luce pequeña y de pronto me siento sofocado. No sé exactamente a qué se deba esta sensación, lo que sí sé, es que no es agradable. 


  ⋆


  —¡Ni de coña!, ¡quédate quieto! —gritaba Axel a un desesperado potrillo que relinchaba en torno a su madre en el establo—. Creo que los alteras —Se dirige a mí. Pongo los ojos en blanco y me separo del barandal que sostenía mi cuerpo, esperando que eso consiga que el asustadizo animal, no piense que voy a emerger y devorarlo por completo.


  Lestat le había pedido a Axel ayuda para sacar a ese potrillo por primera vez a los senderos, debía comenzar a acostumbrarse a galopar. Al parecer Axel era un buen domador de caballos, pero no me había percatado porque nunca he podido estar cerca de uno de esos animalejos sin que quiera huir de mí. Era estúpido, se supone que los animales son listos y estos en especial, me veían como un depredador al asecho.


  —Detesto a los cabellos, son ruidosos, cobardes y necesitan ser domados, no pueden seguir ni una jodida orden sin querer correr de regreso a casa.


  —No los caballos de guerra, eso deberías saberlo tú más que nadie —ataja mi amigo, tratando de colocar una rienda en el pequeño animal que corre de un lugar a otro.


  —Tal vez lo sabría si no huyeran de mí —digo, dándole la espalda, el movimiento brusco hace que todos los caballos en el establo se eleven en sus patas traseras y relinchen con desesperación.


  Vuelvo a poner los ojos en blanco y elevo los brazos a los cielos para suplicar a los dioses otorgarme paciencia. «¿Por qué a mí?».


  —Desde ayer luces algo tenso, hermano —afirma mi amigo con una gran sonrisa—. Vi lo que te estaba pasando anoche, cuando te tranquilicé. La idea de tener una familia está logrando hacerte flaquear.


  —Se agota el tiempo y la situación se ha tornado bastante intensa. Lo peor es que estamos estancados. Elena parece tener suficiente con lo que estoy dando y comienzo a entrar en desesperación, Axel.


  —Tal vez, deberías considerar decírselo y no esperar a que ella lo sienta. —Tiro de mi cabello con exasperación.


  Ahora resulta que todos se han puesto de acuerdo para motivarme a ponerme bajo el filo de la espada de mi verdugo.


  Puedo percibir su característico olor, una fragancia a vainilla, crema corporal y un sutil perfume unido a su propio aroma. Se acerca a nosotros, de inmediato giro la cabeza en su dirección.


  Mi Elena.


  Está vestida con un pantalón oscuro, botas y un vestido azul por encima que le llega a los muslos. Su cabello va en una coleta alta y cae en punta de resorte muy bien definida.


  Todo mi desequilibrio se reacomoda al verla.


  —Buenos días, dormilona —saludo a Elena con una sonrisa. No puedo acercarme y saludar como es debido, porque algún asistente de su padre podría vernos.


  Debo contenerme, como siempre hago.


  —¿Disculpa? Pasé toda una noche en vela para asegurarme de que Jane y Natalie sobrevivieran a la intervención —se excusa, tapando su boca con las manos, tratando de contener un bostezo.


  El cabello rojizo le ondea con el viento, el aroma doblega mis sentidos en una tortura casi inhumana.


  Su ropa se pega a su cuerpo de tal forma, que me permite ver su perfecta silueta sin necesidad de tener que usar mi imaginación. Conozco a la perfección su cuerpo, conozco cada lunar, cada peca, cada curva y cicatriz en él. Incluso puedo decir que conozco sus imperfecciones como la palma de mi mano —sé que tiene el tabique desviado ligeramente a la derecha después de que le rompieran la nariz de niña, sé que hay una marca por debajo de su labio inferior; un tropiezo en la infancia, y sé también de esa ceja abierta que no alcanza a poblarse del todo. Conozco cada parte de ella, cada cosa que la enfada, las incidencias que pueden hacerla llorar y también las que la hacen reír. He aprendido a memorizar su forma de andar y de precipitarse ante los problemas.


  La conozco tan bien que puedo advertir cuál será su siguiente paso a dar. Es entonces que llego a una conjetura, algo de lo que no me había percatado.


  Esto no se trata únicamente del vínculo, no se trata de solo estar ligado a ella. Esto va más allá de mi propio entendimiento. Elena puede volverme loco, hacerme perder la coherencia y ponerme de rodillas ante su presencia. Haría cualquier cosa por ella.


  ¿Eso era normal?, ¿el vínculo se sentía de esta manera o esto ya había logrado sobrepasar todas mis barreras?


  »¿Te pasa algo? —pregunta Elena, que me saca de mis cavilaciones mundanas.


  —¡No! —contesto demasiado rápido—. Todo está bien —afirmo con toda la seguridad que puedo. Ella me analiza con el ceño fruncido y yo vuelvo a caer en ese estado de estupidez que últimamente me caracteriza a la perfección.


  Es muy hermosa, demasiado a tractiva como para no despertar mis instintos y querer tirarla al suelo y hacerla mía a cada momento.


  —De acuerdo… —contesta muy poco convencida de mi vaga respuesta.


  Axel salía con el pequeño potrillo bien atado a una cuerda, la madre está del otro lado y trata de evitarme, colocándose lo más lejos de mí. Me pasa por la cabeza perseguirlos hasta que mueran de un infarto, pero sé que Axel se enfadaría, así que me contengo.


  —Sigues sin gustarles mucho, ¿eh? —eso me suena más a una afirmación.


  —Parece que el sentimiento es mutuo —ella niega con la cabeza y toma mi mano ligeramente para llevarme frente a una de las cuadrillas. En la puerta se asoma un caballo blanco, se lee en un pequeño letrero de madera la palabra «Philip». Es el caballo de Elena, en el que siempre sale.


  —Este es Philip, lo he tenido desde que era un potrillo. Es un gran caballo —afirma, al tiempo que entra en el pequeño espacio que delimita al animal de los otros.


  Elena ata al caballo con suma destreza y lo saca de su lugar. Cuando los veo avanzar en mi dirección, me echo hacia atrás en un acto reflejo, el caballo hace lo mismo —se para en sus patas traseras e intenta entrar en el cubículo nuevamente.


  —¿Lo ves?, me odian —declaro.


  —Inténtalo —dudo—. ¿Ni por mí? —Me enseña toda la dentadura con una sonrisa bastante aterradora, que me incita a una carcajada.


  ¿Cómo decirle que no a esta mujer? Estaba metido en un lio bien grande.


  Asiento a su petición y acto seguido toma la cuerda de Philip para sacarlo de la pieza.


  Cuando el caballo me ve de frente, intenta volver a su sitio, pero Elena se interpone entre nosotros y acaricia su hocico con delicadeza, recargando su mejilla a un costado del animal. Le dice palabras inteligibles que suenan pausadas y rítmicas, y luego avanza lentamente hasta mí. Respiro profundamente y contengo el aire para que el animal no salga disparado por la puerta. No me había percatado de lo nervioso que me ponían estos animales hasta ahora.


  Elena toma mi mano sin dejar de acariciar a su caballo blanco con la otra y la posa en el rebusco del animal sin ningún reparo, este resopla contra mi mano, y yo volteo a verlo como si se tratase de un ser mitológico frente a mí. Ahora el caballo fulgura totalmente tranquilo, se mueve normal, respira y relincha, mas no luce asustado.


  —Sorprendente —musito y sigo acariciando al animal que ahora se acercaba a recibir mi contacto.


  —Philip siempre ha sido muy receptivo. Tal vez los caballos te vean como una amenaza al principio, solo debes ganarte su confianza, asegurarles que no eres un peligro para ellos.


  Sus palabras retumban en mi pecho con violencia, ¿la paciencia era la clave? ¿Debería esperar a que esto que teníamos creciera? ¿No presionar las cosas?


  No sabía qué hacer.


  »Cuando lo monto, me siento en total libertad. —Disfruto del primer caballo que no sale despavorido cuando estoy cerca de él, no me detengo—, su fuerza, sus músculos, el poder de un animal. Experimentarlo es algo indescriptible, amo montar.


  —Lo dices porque no has montado a un dragón —se me escapa decir.


  —Hasta yo sé que eso está prohibido —me suena a reproche.


  —Ah, ¿sí? —ironizo.


  —Claro que sí.


  —No si yo lo permito, además, Axel ya lo ha hecho —declaro como si fuese un hecho sin importancia. Lo cierto es que me hubiera importado muy poco lo que otros pensaran de vernos hacer aquel acto que ellos consideraban aberrante, símbolo de esclavismo dragoniano.


  —¿Axel?, ¿mi hermano, Axel?


  Ahora mismo, me mira como si me hubiese salido un cuerno de la frente.


  —Sí, Elena, ¡Axel! Tal vez tú también deberías intentarlo. Puede que sea divertido.


  —Prefiero que no lo hagamos…


  —¿Porque está prohibido? —pregunto, tengo mucha curiosidad por saber si es de esas personas que suelen seguir las reglas al pie de la letra.


  —Soy de Calar…


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿Y?


  —Una hechicera —susurra pegada a mi oído.


  —Preciosa, sigues pensando que todas esas cosas me importan, pero no es así. No encuentras una mina de oro buscando por encima de la tierra, debes sumergirte en una cueva y escarbar… Las personas más valiosas no las he encontrado en aquellos que más poseen, las he encontrado en ustedes, personas que han tenido que pelear por levantar algo de la nada, personas que han visto la guerra de frente y han decidido no ser parte de ella. Así que, si piensas que con darme datos que vienen en tu plantilla de registro nacional, voy a cambiar de idea, te equivocas. ¡Sigo pensando que eres grandiosa!


  Sabía que cada circunstancia de su vida la afectaba de alguna manera y la hacía sentir insegura por mí. Pude percibirlo desde la primera noche en que acudió a tocar a mi puerta para ver si me encontraba bien, esa ocasión en que me porté como un cretino. Después de haber visto el trato que recibía aquí y de enterarme de todas las coas que le hacían a Axel, era inevitable siquiera tratar de enmendar y sanar esas pequeñas heridas que le han abierto a través de los años.


  Las heridas no desaparecen, pueden ser remendadas, pero permanecerán en tu interior como una pequeña cicatriz que pica de vez en cuando.


  Para mí era claro que Elena necesitaba ese aire de confianza y eso solamente se lo podía dar la certeza de que estaba compartiendo con ella hasta mi más íntimo secreto, como el vuelo.


  »¡Vamos! No seas una gallina —hago el sonido que hacen esos animalitos y bailoteo, imitando la manera en que ella suele retarme en ocasiones. Ella inevitablemente se ríe de mí. Eso me hace feliz.


  —No hagas eso, te ves ridículo. Además, sabes que no es eso —sigue riendo.


  —Cobarde. —«¿Y no te mordiste la legua, Draco?», he ahí mi subconsciente, poniéndome un espejo al frente para fulgurar mi realidad.


  —¡De acuerdo! —acepta y a mí se me va la mandíbula al suelo. ¿En serio estaba aceptando montarme, ¿montar a un dragón?


  Eso en definitiva era nuevo.


  —¿En verdad? —pregunto, sorprendido, ella asiente con la cabeza y devuelve al caballo a su cubículo.


  —¿Cuándo quieres hacerlo? —pregunta con seguridad, al tiempo que coloca paja en el comedero de madera designado al caballo—. Hoy es mi día libre —sugiere con ese tono de despreocupación que trata de demostrar cuando está muy nerviosa.


  —Pues, ahora mismo —sonrío ampliamente y la veo tensarse. 


  Antes de que pueda replicar, la tomo de la mano y empiezo a caminar con ella al lado. Casi tengo que arrastrarla cuando llegamos al jardín trasero de la casa y camino rápidamente más allá del gran roble —más allá de los ojos de cualquiera que esté a los alrededores.


  Me estoy arriesgando un poco, pero sé que si llego al bosque es menos probable que alguien pueda verme mientras vuelvo a ser yo mismo. Así que la hago recorrer todo el jardín hasta llegar a los árboles que cobijan el bosque y todavía más allá, la hago andar un poco más y más, lo suficiente para sentirme seguro.


  En medio del bosque, con la seguridad que emanan los sonidos de las criaturas que lo habitan, que es lo único que nos rodea, respiro profundamente y me concentro en mi cuerpo, me centro en el fuego que lucha todo el tiempo por salir, por hacerse presente.


  —No es necesario que hagas esto, amor, alguien puede verte —su voz es indecisa, no sé si se deba a lo que tendrá que hacer o realmente a que se preocupa porque alguien pueda descubrirme. 


  Dejo de escucharla y las llamas arrasan con todo a su paso, destruyen al humano y lo tornan la criatura que en verdad es —mis patas delanteras son lo primero en tocar la tierra, luego mi cuerpo se agranda y mi cola en crestas resurge tan oscura como siempre ha sido—. Me muevo un poco, estirando el cuerpo. Cuando soy un humano es como encerrar al dragón en un pequeño cuenco. Siempre noto esa opresión y necesidad de estirarme cual largo soy y respirar con mi propia nariz. Eso es lo primero que hago, respirar profundamente y percibir los verdaderos olores, los que siendo un humano son imperceptibles.


  El aroma de Elena me golpea con fuerza, es dulce, atrayente y muy seductor. Jamás he olido nada parecido. Elena fácilmente podría convertirse en mi adicción, si no es que ya lo es. Es tan potente que me siento como un metal resistiéndose a la fuerza de un imán gigantesco.


  Es la segunda vez que puedo olfatearla tan cera de mí siendo un dragón y esta vez es más fuerte que la anterior. Sin dudar me pongo frente a ella, por sentido común retrocede unos pasos, lo que es bastante normal. Todos los humanos que me han visto de esta manera por primera vez, se atemorizan. No saben si atacaré o seré el mismo con el que han tratado siempre.


  Me acerco en cuatro patas hasta ella. La tierra se mete entre mis uñas oscuras con cada paso que doy, levantando el aroma a tierra mojada y llevándolo directo a mis fosas nasales. Uno de los aromas que más me gustan en el mundo.


  Elena permanece con los ojos fijos en mí, alzando la mano en mi dirección. Creo que espera que sea yo el que me acerque hasta ella, así que no lo pienso demasiado y lo hago, corto cada centímetro que nos separa y poso mi hocico en la palma de su mano.


  Mi madre solía decirme que la sensación al tocar mi piel escamosa, era como tener una serpiente en la mano, es decir —eran escamas suaves que podían volverse muy rígidas a la fricción—. Mis mentores decían que podían tornarse bastante filosas al estar en ataque, a tal grado de volverse cortantes cuchillos o una armadura impermeable que podía protegerme de las flechas.


  Las escamas eran mi escudo personal.


  Al menos la sensación no parece molestarla, está absorta en contemplar mi cabeza y acariciar cada fibra que pasa por debajo de sus manos. La sensación es excitante y bastante nueva.


  Elena permanece absorta en mis ojos por un momento. Levanta ligeramente mi boca e imagino que puede ver los colmillos que se asoman por debajo de la piel. Luego sigue subiendo hasta la punta de mis cuernos y baja hasta alcanzar mi lomo.


  —¡Eres hermoso! —asevera, haciéndome sentir incómodo al instante. A ningún macho le gusta que le digan que es «hermoso». Tal vez feroz, aterrador…


  Me recargo en su costado y empujo ligeramente para hacerla caer de nalgas al suelo.


  »¡Oye!, ¿qué pasa? ¿Al dragón bebé no le gusta que le digan que es hermoso? —se burla en el tono en que le hablan a los niños, como si fuese un estúpido.


  Vuelvo a empujarla cuando intenta ponerse de pie y está vez se cruza de brazos en medio de la tierra con un puchero de niña pequeña, que me provoca mofarme aún más de ella.


  »Así que ríes, ¡idiota! ¿Vas a dejar que me ponga de pie o me tendrás todo el día aquí tirada? —se queja y yo vuelvo a reír de lo hermosa que es cuando hace sus dramas. Me inclino y pego la panza al suelo, sintiendo esa noble consistencia terrosa y un poco lodosa en mi cuerpo. Pongo mi cabeza sobre su regazo y aspiro su aroma tanto como me place.


  Ambos disfrutamos de este momento —ella me acaricia y estudia detenidamente, mientras yo disfruto de la sensación de ser mimado por esta mujer—. Nunca antes fui acariciado, todo eran enseñanzas, ataques e instrucción. Jamás fueron este tipo de roses, esos que te hacen sentir especial para una persona. Los que te dejan claro que la vida no solo se trata de guerra, política o clases sociales, sino todo lo contrario. La vida se reduce a esto, a estas sensaciones de paz, libertad y amor.


  Ahora más que nunca quiero que Elena sea mi familia. Ya me sentía parte de la familia Valeska, desde que llegué me han abierto las puertas sin preguntar nada, sin siquiera cuestionar que no les haya dado más datos de mi vida de los que tienen ahora. Pero esto era diferente, en verdad quería ser miembro, quería ser parte de ellos, quería que Elena llevase mi apellido algún día y formar una familia juntos.


  De nuevo la sensación de desasosiego.


  La mujer que ahora me tocaba como si fuese un gato, está tan fascinada que no ha pedido que me levante de sus piernas. La acuno con mi cuerpo, evitando que su espalda se canse en esa posición y me deleito con la sensación.


  »Sabes, es extraño pensar que esto es lo que eres realmente, digo…, podrías pasar por un hombre normal, aunque esos ojos reflejen el fuego y tus muchas cualidades y destreza te hagan ver fuera de este mundo —se detiene—. Olvídalo, en realidad no pasas por una persona normal, solo necesitas fijarte bien para saber que eres algo más. Imagino que también pasa conmigo todo el tiempo. Bastó con que estuvieras algún tiempo conviviendo conmigo para que te dieras cuenta de que los brazaletes eran de oro del Esben, y claro que de inmediato supiste que también poseo magia y que… —Elena habla tan rápido que me deja claro que está más que frenética. Supongo que tener a un dragón entre las manos no es algo que pase a menudo, pero quería que me conociera. A diez meses de ser una pareja, he decido hacerla comprender que esto es lo que soy y quiero que me acepte.


  Doy un resoplido de impaciencia y luego giro mi cuerpo para hacerla moverse de su lugar, cuando entiende que deseo que se ponga de pie, obedece sin decir nada. Mantengo mi cuerpo al suelo y ella comprende que es el momento de subir a mi lomo, lo hace con sumo cuidado, no sé si teme lastimarme o lastimarse a sí misma, pero aún así actúa de forma valiente, aprieta los muslos a las uniones de mi cuerpo y mis patas delanteras, se aferra a mis escamas rígidas y da un pequeño grito al sentirme incorporarme lentamente.


  Extiendo mis alas cuán largas son y me estiro ampliamente. Siento el cuerpo de Elena tensarse y sé que está muriendo de miedo, lo que creo que es extremadamente gracioso. Estoy disfrutando de esto como nunca. Podría creer que despegar los pies del suelo para los humanos no es normal, aunque yo lo hago todo el tiempo y no es nada del otro mundo, es mucho mejor que subir a un caballo que no puede ir más rápido de lo que dan sus patas. Yo podía ser tan veloz como un jodido rayo.


  Elena aprieta los muslos aún más y se aferra con tanta fuerza que es doloroso. No replico, la dejo sentir la sensación mientras me elevo tranquilamente y dejo muy por debajo los árboles, mostrando sus majestuosas copas puntiagudas alzadas a los cielos. Me elevo mucho más para no ser visto por nadie, como objetivo fijo el estar más allá de las nubes, el camuflaje que me ha protegido siempre. Al tocarlas emprende la diversión, vuelo a toda velocidad hasta alcanzar el horizonte, en donde puedo vislumbrar el mar y su majestuosa inmensidad. Le muestro a Elena lo veloz que puedo ser y ella como la guerrera que es, no replica, solamente se aferra y disfruta con pequeños gritos de euforia la sensación de sentirse un dragón.


  Volar para mí era libertad pura, ir a donde te plazca y hacer lo que te satisfaga, esa libertad te la otorga el aire, el espacio que no contiene objetos a su alrededor. Era fascinante y embriagadoramente liberador.


  Reduzco la velocidad y desciendo hasta que mis patas sienten la brisa del mar que se abre con  la potencia que ejercemos en el aire. El poderoso mar se abre ante mi fuerza, ante mi velocidad y yo me siento eufórico de mostrarle a Elena lo maravilloso que es volar.


  Esto soy yo, el dragón; me estoy mostrando tal cual soy.


  Elena siente la confianza de soltarme, extendiendo sus manos y sintiendo la dulce brisa en su rostro, respira profundamente y estoy casi seguro de que ha cerrado los ojos para disfrutar de la sensación, pues logro verla un poco de reojo.


  Hacemos esto por horas, porque se siente correcto, se siente como si esto fuese algo que hiciéramos siempre, y no obstante, es la primera vez. No sé a qué se debía esa sensación, pero la había sentido siempre que conversábamos, siempre que pasábamos tiempo juntos. Esa era nuestra conexión, la fuerza que nos atraía como el choque de dos masas dispuestas a volverse parte del mismo universo.


  ⋆


  No sé durante cuánto tiempo hemos estado en vuelo, pero cuando el sol se pone en el horizonte, sé que es tiempo de volver, aunque ella no opina lo mismo, se mantiene renuente a nuestro retorno, como una niña a la que le han pedido que deje su juguete nuevo sobre una repisa. Esta es la primera vez que me siento tan feliz al volar y todo es porque ella lo disfruta conmigo, porque Elena está conmigo. Quisiera poder pedirle que se volviese mi acompañante diaria, pero eso sería interferir con su vida y no es lo que pretendo. Quiero que siga teniendo esa confianza conmigo —la misma que he logrado con el tiempo. No la someteré ni interferiré en la forma en que lleva su vida.


  Cuando llegamos al bosque, mi cuerpo vuelve a ser consumido por las llamas y tengo la sensación de que guardo al dragón en el pequeño huevo que lo mantiene oculto. Respiro como humano y disfruto de la energía que he acumulado gracias al vuelo. Ha sido más que revitalizante, ahora es emocionante y hermoso porque lo he disfrutado mucho más estando al lado de Elena.


  —¿Qué te ha parecido? —pregunto al notar que ella no dice nada. Sus enormes ojos verdes resplandecen de emoción.


  —¡Esto ha sido lo más increíble que he hecho en toda mi vida! —grita eufórica, corre en mi dirección y se cuelga a mi cuello para impulsar su cuerpo hacia el mío y plantarme varios besos. Yo la tomo por la cintura y la elevo del suelo para que alcance perfectamente mi rostro.


  —¡Vaya, creo que sí te ha gustado!


  —¿Bromeas? Fue más que increíble. No tengo palabras para describir lo que ha sido esta tarde. Me ha gustado tanto que muero por pedirte que me permitas repetirlo —no puedo evitar sonreír como idiota. Era todo lo que necesitaba oír para hacer de este momento y de esa conexión tan especial que compartimos en el aire, algo mágico—. De hecho, ahora mismo me pregunto por qué vuelves a ser humano. Si yo fuese un dragón, estaría en ese estado de por vida. ¡Fue fascinante! —la aferro más contra mí pecho, sin dejar que sus pies toquen el suelo. La acerco tanto como puedo para darle un beso profundo, exigente, los mismos besos que sé que ponen su cuerpo en punto de ebullición. Introduzco la lengua y busco la caricia de la suya, no tarda nada en corresponder a mi ataque acelerado y posesivo.


  Al separarnos, noto cómo su pecho sube y baja con rapidez, sus pupilas se han dilatado y el aliento parece faltarle.


  —Preciosa, si todo el tiempo fuese un dragón, no podría hacer esto —toco su labio inferior con el pulgar y me agacho para alcanzarlo y así rozarlo con la lengua. Su delgado cuerpo tiembla ante mis rigurosas muestras de afecto y doy gracias a estarla sosteniendo, porque sé que caería al suelo de ser lo contrario.


  Aprieto su cintura y retomo el beso que hemos dejado con el único fin de que pueda sentir lo que ha provocado en mi cuerpo humano —mi cuerpo ha reaccionado a Elena con ímpetu, vigoroso y severo, buscando la manera de unirse a ella con desesperación. Ella da un gemido al sentir la dureza, se mueve hasta cruzar las piernas en torno a mi cintura y así sostenerse a sí misma. El momento se siente como estar envuelto en llamas; el fuego que creí que había logrado apaciguar con el vuelo.


  —Ahora comprendo por qué también te gusta ser humano —asegura, sonriendo y acariciando las ondas de mi cabello con los dedos. Le devuelvo la sonrisa, al tiempo en que le ayudo a poner los pies en el suelo y la guío de regreso a casa. La cena empezaría en menos de una hora y era importante estar ahí para no levantar las sospechas de Lestat.


  


  
    Capítulo 19

  


  Draco


  Mi espalda desnuda roza con la fina tela de las sábanas. La seda se siente fría cuando me muevo un poco de mi sitio, pero es una sensación gratificante al estar envuelto en esta conmoción de auténtico calor. Mi cuerpo sube y baja con movimientos suaves, profundos y sumamente excitantes.


  Mi mujer se mueve al ritmo que he impuesto, lento, pero hondo. Penetrando, hundiendo hasta el último centímetro de mi cuerpo en ella, rindiendo mi deseo en su interior y dejándome arrastrar por la maravillosa sensación de haber abonado la tierra para tener una estancia en el paraíso, aunque sea por unos minutos, porque estar con Elena es tocar el cielo con las manos.


  Su desnudez me absorbe en una visión que quisiera grabar en mis recuerdos por siempre, sus pechos suben y bajan al tiempo en que nuestros cuerpos chocan entre sí y eso logra excitarme aún más. Llevo mis manos hasta ellos y los aprieto, haciéndole saber a su dueña que estoy haciéndola mía. Acaricio las puntas y Elena arquea la espalda cuando siento la presión de su cuerpo en nuestra unión.


  Doy embestidas más rápidas, y llevo uno de mis pulgares hasta su centro para frotarlo, al tiempo en que la embisto y se libera sobre mí, con ese movimiento feroz y convulsivo, pero eso no la detiene, posa sus manos en mi pecho, ahora sube y baja en círculos que me estremecen. Es alucinante. El movimiento me vuelve loco, nunca antes había llevado el ritmo de esa manera, así que me veo obligado a taparme la boca con una mano para no gritar su nombre e implorarle que no pare.


  —No te detengas, por favor —suplico al notar un cambio en el ritmo, la guío, poniendo una mano en su cadera y ella sonríe con satisfacción.


  Ama tener el control.


  Echo la cabeza hacia atrás y abro la boca en búsqueda de aire, me siento sofocado, se siente delicioso. Siento mi cuerpo en tensión y toda mi excitación se concentra en mi entrepierna. Estoy a  punto de llegar a mi cima.


  Elena acerca su pecho al mío, haciendo que sus senos se aplasten a mis pectorales, besa mi cuello con desesperación y no puedo más que sentirme empapado en la sensación.


  Somos uno.


  Abro los ojos, su cadera desnuda sube y baja, cautivando mi corazón, que se ha vuelto blando con cada caricia. Su calidez me riega y su olor es ahora todo lo que puedo percibir, todo lo que quiero respirar de hoy en adelante.


  La abrazo a mi cuerpo, intentando con desesperación que note cuánto la amo. Porque la amo, más que a nada ni a nadie, la amo y quisiera que ella me amase también.


  El momento se vuelve mucho más íntimo abrazándola de esa manera. Unidos no solamente por el acto, sino por algo más allá del entendimiento, el lazo que nos conecta es muy fuerte. puedo jurar que lo siento en este momento, envolviéndonos, combinando nuestras almas.


  Ella besa mi rostro varias veces, con pequeños besos castos y me sonríe, está feliz de estar conmigo. Puedo sentir el amor más profundo, el más intenso, y no solo de mi parte, puedo jurar que Elena lo siente también.


  «No puedo más».


  Ella se pega tanto a mí que me hace ir hasta el fondo, la presión baja aún más, la sensación es abrasadora, quiere destruirme.


  Sin mediar nada, me dejo ir, me elevo al cielo y bajo detenidamente, cual pluma de ave cae al ser arrastrada por el aire.


  La relajación de mi orgasmo recorre mi cuerpo como un elixir mágico, lo siento ir hacia mis piernas, hacia mis brazos, mi estómago e incluso a mi cerebro, pero ahora mismo no tengo ojos para nada más que esa hermosa pelirroja que sonríe sobre mí —encantadora y sumamente satisfecha—, sus hombros y parte de su pecho están cubiertos por esas pecas que me hacen recordar que provengo de las estrellas. Sus ojos verdes me absorben, no quiero dejar de verlos nunca. Me tiene completamente hipnotizado, a sus pies.


  «No puedo más», siento que el corazón me va a explotar.


  —Te amo… —musito, porque aún soy un cobarde que no quiere arriesgarse a perderla, pero esta vez lo ha escuchado a la perfección.


  Se levanta y me observa con el ceño fruncido, yo cierro los ojos. No quiero enfrentarla. Mi yo temeroso, ese que no se ha atrevido a decir nada en un año, ha decidido expresarse.


  El cuerpo de Elena se tensa, puedo sentir su carne contrayéndose, sus músculos forzados y duros. Mi respiración se torna irregular y quisiera salir corriendo de aquí antes de tener que enfrentar lo que viene.


  —¿Qué has dicho? —su voz suena bastante confundida, pero al mismo tiempo sé que está alterada.


  Sigue tomando mi pecho con ambas manos y acuclillada sobre mi cadera, incluso seguimos unidos, el encuentro no fue interrumpido, ni siquiera lo noté. Pero la situación cambia de inmediato cuando se separa de mí con potencia, como si mi cuerpo la repeliera, expulsándola hasta la esquina contraria de la cama, lo más lejos que puede de mí. Se arrodilla con sus muslos; achicando sus tobillos y busca desesperadamente tirar del cobertor para cubrirse el cuerpo desnudo. De pronto ya no le es tan grato estar completamente descobijada ante mí.


  El corazón se me retuerce ante tal reacción.


  De un momento a otro me observa como si fuésemos un par de extraños y se sintiera vulnerable, como un conejillo acorralado por un zorro que le ha estado persiguiendo.


  1De inmediato mi cuerpo envía descargas de adrenalina a mi estómago, haciéndome declinar lo que dije anteriormente. Luce asustada y bastante perdida en esa esquina que ahora siento tan lejana como otro continente.


  —Amor —hablo lentamente—, lo siento, lo dije por un impulso del momento —miento, me acobardo y trato de excusar los últimos cinco minutos juntos. Quiero borrarlos, que desaparezcan.


  —¿Impulso del momento? —repite como si fuese una pregunta que le corta la garganta y yo me siento completamente arrepentido de haber soltado aquellas palabras.


  —Sí, amor, fue un impulso… —siento mis extremidades temblar.


  —Júralo —pide, al tiempo que envuelve el cobertor en torno a sus pechos. Yo no digo nada, lo único que logro es balbucear cosas inteligibles—. ¡Júralo, Draco!, júrame que tus palabras no significan nada, que solo ha sido la intensidad del momento. ¡Júrame que no ha sido nada, por favor! —ahora suena aterrada y yo estoy cayendo por el maldito precipicio del que me he arrojado y no puedo abrir las jodidas alas.


  No digo nada. No puedo jurarle algo que no es cierto, si lo hago, le estaría mintiendo monumentalmente, también me estaría engañando a mí mismo. Es entonces que me armo de valor y miro esos ojos verdes que ahora parecen demasiado lejanos.


  —No puedo jurártelo, Elena —el mensaje es tan claro que no hay forma de escapar de esto, ya no hay marcha atrás. Me decido por no quitarle la vista de encima y tratar de hacerla entender que esto no es el fin del mundo. Que seguimos siendo ella y yo, como ha sido siempre.


  En cuanto Elena comprende mis palabras, se lleva las manos a la boca para ahogar un grito y aprieta los ojos negando, como si quisiera que todo esto fuese una pesadilla. Estoy seguro de que no lo imaginaba, que ni siquiera pasaba por su mente que mis sentimientos fuesen aquellos.


  De no saber el terror que le tiene al compromiso, hasta podría llegar a sentirme ofendido.


  —¿C-Cuándo? —tartamudea. Sus ojos lucen agrandados debido a la impresión; rojos y acuosos, diría que está a punto de soltarse a llorar.


  —¿Eso importa? —ironizo—, además, si leíste «El poder de las Bestias», lo sabes perfectamente.


  Vuelve a negar con la cabeza, hasta recordar y detenerse en seco.


  —Por eso saliste despavorido cuando Axel iba a presentarnos —afirma, más para ella que para mí. Actúa como si el mundo se abriese ante sus ojos—, por esa razón me rechazaste al principio, por eso dijiste que te había arruinado cuando me atreví a besarte —esclarece todos esos acontecimientos que no entendía y comienza a atar cabos como un buen investigador—. Drágono: seres alados, hijos de las estrellas, nacidos de las llamas. Seres que eligen a su pareja mediante el olfato, para así asegurar la correcta propagación de su especie.


  Ahora me mira, como si se cuestionara si lo que leyó es cierto o no.


  —Todo es cierto. No necesité verte para saber que mi elección eras tú —cierra los ojos nuevamente y se abraza a sí misma. Instintivamente me acerco a ella para poder protegerla del frío. Quiero abrazarla, sentirla entre mis brazos y hacerla olvidar que esto ocurrió. Ella da un brinco hacia atrás, como si ahora nos hubiésemos convertido en un par de imanes positivos y nos repeliéramos con la mayor de las fuerzas.


  El acto duele, su mirada quema, su gesto de horror va cobrando otro sentido al tornarse a uno de repulsión e ira.


  »Amor, sigo siendo yo, ¡mírame! —pido en un grito que suena a ruego, ella no hace nada, está inmóvil como una estatua, y yo comienzo a entrar en pánico—. ¡Mírame, por favor, Elena! —levanta la mirada, el ceño fruncido y el asco que parece correr por todo su rostro hace que mi corazón lata con más rapidez, alarmado.


  Me siento como la mierda y tan asustado, que podría echarme a llorar como un niño pequeño.


  Contengo el nudo que se ha formado en mi garganta e intento volver a acercarme, pero esta vez se levanta de la cama y comienza a buscar su ropa en el suelo, celando su cuerpo desnudo con la tela del cobertor, evitando así que yo pueda verla. Su gesto me hace sentir más destrozado, como si con ello me diera a entender que he perdido por completo su confianza.


  Ahora siento mis ojos escocer, pero evito derramar lágrimas frente a ella, no quiero que me vea de esa manera. La última vez que derramé una lágrima, fue la noche en que la atacaron. Estaba muy preocupado por ella, tenía las costillas rotas y el rostro muy golpeado. No pude evitar derramarlas ante el coraje, la ira y la desesperación. Pero estas eran diferentes, me sentía triste, era una sensación similar al sentir el rechazo de mi padre cuando era un niño.


  Estas eran las lágrimas que me juré jamás volver a derramar por nada ni nadie, porque no solucionaban nada, solo me hacían sentir endeble.


  Respiro profundamente un par de veces y mi visión vuelve a despejarse.


  —¡Me mentiste, Draco! —afirma con severidad. Su aserción me confunde, no entiendo los motivos que la hacen sentirse engañada.


  —Elena, yo no te he mentido.


  —Hicimos un trato, no involucraríamos sentimientos. Estábamos juntos porque queríamos estarlo, pero para el fin del plazo volverías a Goll y yo me quedaría aquí. Para ese entonces, me amabas, ¡tú sabías que me amabas! —me señala, haciéndome sentir el peor de los infames—. Me diste tu palabra aun sabiendo que no cumplirías tus promesas, ¿por qué?, ¿por qué lo hiciste? —me reprocha.


  —¡Joder!, ¡porque te amo, Elena! —sueno exasperado—. Lo hice porque quería estar contigo, porque no quería dejarte pasar y casarme con otra persona. Porque yo no pienso ser como mi padre, el que ama a una mujer y se casa con otra para así concebir hijos a los que ni siquiera puede tolerar, porque le recuerdan lo despreciable que es. ¡¿Lo puedes entender o no?! —Elena permanece en silencio. El labio le tiembla y derrama una lágrima que me parte el alma en dos. Entro en un estado que podría definir como el limbo; me siento entre la ira y la desesperación.


  —Yo no pedí esto —susurra, derramando otra lágrima que limpia con sus delgados dedos—. Yo no pedí al hombre que se enamorara de mí. Yo solo quería vivir una relación contigo, ¡eso es todo!


  —¡¿Y crees que yo lo pedí?! —ahora sí estoy molesto, ¿adónde quería llegar diciéndome estas cosas?—. ¿Acaso crees que un día me levanté de la cama e imploré a los dioses que me hicieran conocerte? —ironizo, mi actitud de inmediato se torna a la defensiva y sé que esto no va a salir bien.


  Tanto el carácter de Elena como el mío, reaccionan de forma similar ante el enojo, nos situamos a la par, ella no me teme, yo no le temo, decimos cosas sin pensar y nos enfrentamos con todo lo que tenemos. Escenario que debería evitar, sin embargo, cuando me cabreo, el mundo se oscurece y dejo de pensar con claridad, como si fuese consciente de lo que estoy diciendo, mas no tuviera el control de las palabras.


  —¡Maldita sea, Draco! Sé que esto significa la muerte, sé que el amor es la muerte para los dragones y por esa razón está prohibido, ¡carajo! —Se termina de vestir, colocándose una bata de seda encima del pijama. Yo comienzo a buscar de igual manera mi ropa y le devuelvo la moneda cubriendo mi cuerpo con las almohadas—. ¡Soy la persona menos indicada para esto! ¡Hace unos meses pudieron matarme, pudieron encontrar mi cadáver en una zanja y te pude haber arrastrado conmigo! —me grita, elevando sus brazos y puntualizando cada cosa que dice con ellas.


  —¡Pero no pasó! Estás aquí y yo estoy aquí, ¡¿qué más quieres?! —termino de ponerme la pijama y me poso frente a ella en un acto amenazador que me sale por instinto. No respeto su espacio personal ni un poco.


  Ella no se mueve, no se siente intimidada, al contrario, se cuadra, elevando sus pechos y poniendo sus manos en jarras. No me quita la mirada de encima.


  —¡Yo no tengo por qué cargar con esto!, yo no lo pedí. ¡No pienso estar atada de por vida a ti, solo porque crees tener un amor dragonario que supera tu biología! ¡Quiero que te largues!, ¡quiero que regreses a Goll, te cases con la princesa y tengas hijos!, ¡me importa muy poco!


  Esas palabras acaban con la poca paciencia que me quedaba.


  —¡¿Ahora tratas de decirme que para ti soy un puto estorbo, Elena?!


  —¡Es exactamente lo que trato de decirte, Draco! No voy a detener mi vida por nadie y mucho menos por ti —declara a voz de gritos.


  —¡¿Quieres que vuelva?!, ¿qué me case y tenga hijos con otra persona?


  No puedo creer lo que está diciéndome. Esto es equivalente a una buena bofetada. Elena acaba de demostrar que lo que hemos tenido, no significa nada para ella.


  —Es exactamente lo que quiero. ¡Quiero que te largues! —protesta frente a mi cara.


  —¡Eres una maldita farsante! Acepta que también me amas, porque lo sé, lo siento, ¡solo que eres lo suficientemente cobarde como para culparme a mí de todo esto!


  Silencio.


  Sus pozos verdes escurren en lágrimas de ira, pero no retira la mirada, al contrario, me observa con tanto odio, que podría asegurar que la Elena que está frente a mí, no es la misma con la que estuve hace unos momentos; la Elena que me pide no detenerme, la Elena que disfruta estar conmigo tanto como yo con ella.


  De un momento a otro, logro ver que ha levantado la mano y la dirige directamente a mi rostro con toda la fuerza que tiene. Detengo su muñeca en el aire y arrojo la extremidad hacia atrás, impidiendo que llegue a golpearme.


  »¡No te atrevas a tocarme, Elena! —aprieta los puños a sus costados y respira tratando de tranquilizarse.


  Es entonces que me rodea y va directo a la puerta, yo le corto el paso y vuelvo obstruir su salida.


  —Nos hemos dicho todo, Draco. ¡Esto se acabó! —Intenta volver a esquivarme. Yo la tomo por los hombros, obligándola a mirar mis ojos.


  —¡¿Qué quieres decir con «esto se acabó»?!


  —¡Hemos terminado! Lo que sea que teníamos, yo no pienso seguir con ello. ¿Te lo explico mejor, dragón? —La simple palabra «dragón», usada de esa manera, me hace retorcerme de rabia, es como si me hubiese metido un puñetazo directo en la cara con todo lo que tiene.


  —No, me queda claro, «bruja» —escupo con el mismo tono irónico que ella empleó antes, se pasma al escucharme decir eso y es entonces que ambos hemos desatado nuestra furia en potencia.


  —¡Muévete, dragón, o me obligarás a hacer que te muevas! —Trata de empujarme para salir por la puerta. Yo no pienso moverme ni un puto centímetro.


  En ese instante llaman a la puerta. Es Axel. Elena y yo permanecemos quietos, como petrificados, retándonos el uno al otro con la mirada.


  Axel usa la llave de repuesto de mi puerta y entra cerrando por detrás.


  —¡¿Acaso están locos?! ¿Saben que su discusión se escucha por todo el pasillo? Tienen suerte de que papá siga dormido y no haya venido personalmente a ver qué es lo que les ocurre —nos reprende mi amigo en susurros.


  —No te preocupes, Axel —indica Elena con ironía, no deja de verme a los ojos—. Draco y yo ya terminamos —Retrocede unos pasos y vuelve a rodear mi cuerpo, esta vez no le impido el paso, solo la observo caminar hacia la puerta.


  —¿Sabes, Elena?, no puedes terminar algo que para empezar no teníamos, ¿una relación? ¡Tú y yo no éramos nada! —declaro con tanta rabia que vuelvo a sentir el picor nublar mi visión. Ella me sonríe ampliamente, aunque esa sonrisa no le llega a los ojos.


  —Me parece perfecto, dragón. Ahora, regresa tu trasero a Goll —chasquea los dedos y suelta una carcajada al abrir la puerta.


  —¡Vete a la mierda, bruja!


  Escucho el portazo que Elena ha dejado tras de sí y el silencio invade la habitación, me asalta como el peor de los inviernos, dejando un frío infinito en mi pecho.


  Es entonces cuando caigo en la realidad de lo que ha pasado, ¡me ha dejado! Ha terminado conmigo y me ha pedido que vuelva a Goll.


  Me dejo caer de rodillas al suelo y toda la ira se vuelve tristeza tan rápido que no sé descifrar lo que ha sucedido. Todo parece haber sido una pesadilla y quiero despertar para encontrar a mi Elena recostada a mi lado.


  El llanto que tanto cuide no derramar, ahora cae por mis mejillas. Lo siento tan caliente como lava ardiendo. Las limpio con violencia y trato de calmarme, pero todo me da vueltas. El mundo ahora me sabe diferente y no quiero seguir en él. Quiero salir de aquí, necesito salir de aquí.


  —¿Draco? —musita Axel a mis espaldas, casi olvidaba que seguía aquí—, hermano, ¿qué ha pasado? —permanezco callado por un rato, hasta que mi amigo se sienta a mi lado con las piernas cruzadas.


  —Le dije que la amaba —digo entre sollozos que intento reprimir—. Todo se salió de control, Axel. Me dijo que yo era una carga, que no quería estar ligada a mí de por vida. —Vuelvo a limpiar mi rostro con las mangas de la camisa de algodón. Jamás me había sentido tan expuesto frente a nadie.


  Noto cómo mi amigo se aprieta las sienes con las manos y sé que mi tristeza le está afectando.


  Axel parece comprender los motivos, ya que por primera vez, no dice nada. Lo siento suspirar con fuerza, toca mi hombro, intenta darme energía positiva, pero ni eso logra sacarme de la miseria que ahora arrasa todo mi interior como una tempestad.


  Sabía que esto podía pasar, sabía que Elena Valeska iba a romper mi corazón, y aun así, me arrojé al vacío, por ella, porque quería estar con ella. Ahora mismo no recuerdo por qué rayos fui tan crédulo, ¿por qué no me resistí y salí huyendo cuando aún podía?


  Eso es lo que debí hacer desde el principio.


  El precipicio por el que me lancé, me había alcanzado, haciéndome chocar contra las piedras. Estaba comiendo el polvo de lo que intenté construir con ella y que jamás fue real.


  —¿Quieres que hable con ella? Yo podría… —sugiere en un tono bajito, como si quisiera hacer que un animal indefenso se acercara a él.


  —No —susurro—. Lo que quiero es salir de aquí, debo irme —no puedo dejar el llanto atrás, por más que intento, este no se detiene.


  —Pero…


  —Volveré por ti, para irnos a Goll. Solo necesito tiempo para calmarme y hacer ese viaje con la mayor energía que pueda, porque me va a costar la mitad del alma desprenderme de esto —hago un ademán con el dedo, puntualizando la habitación, aunque no me refiero en conciso a eso, sino a lo que viví en ella; a lo que he vivido en esa casa.


  Axel asiente, comprendiendo a la perfección mi punto, entonces me visto con la misma ropa que llevaba en el día y salgo por la puerta sin decir nada más. Logro ver de reojo cómo Axel se ha quedado sentado en el suelo, con las piernas cruzadas y los ojos cerrados.


  Era momento de mi propia partida.


  


  
    Capítulo 20

  


  Elena


  No he sabido nada de Draco en dos semanas.


  Después de nuestra pelea fui directo a mi habitación; no quería saber nada de él, no quería que me dijera nada más. Estaba tan enfadada y me sentía tan traicionada, que únicamente quise tomar la salida rápida. Quería esconderme y permanecer debajo de mis sábanas el mayor tiempo posible, lejos de esos ojos azules, acusadores y distantes.


  Draco no había venido a buscarme, no insistió más, me dejó ir con las palabras «¡Vete a la mierda, bruja!», bien clavadas en mi pecho. Esas palabras que simbolizaban una daga arrojada al aire, para dar a la perfección en mi ego, en mi punto más sensible.


  El que sí vino fue mi gemelo. No llamó a la puerta, se limitó a entrar en mi habitación, encontrándome hecha un ovillo debajo de mi cobertor. No necesitaba sus letanías bien elaboradas en ese momento, lo que necesitaba más que nada, era estar sola.


  Se acercó a mi cama y sentí el colchón hundirse bajo su peso.


  —¿Por qué haces esto? —esa fue su pregunta.


  «¿En serio?, ¿iba a ponerse de parte de Draco? Yo era su maldita hermana».


  —Porque las cosas deben ser así —es lo único que pude decir antes de soltarme a llorar.


  —Lo amas —declaró—. Puede que estés cerrada a mi don, pero eso no evita que me dé cuenta de cómo lo miras, de cómo se divierten juntos y de cómo es su conexión. Es lo más fuerte que he sentido en toda mi vida. —Sus palabras estaban estampadas de tanta pasión, que me hacían estremecer—. Y ahora, vas a perderlo, porque no has tenido las pelotas para afrontar que también lo amas, que quieres estar con él de la misma manera, pero que tienes miedo.


  —Ya basta, Axel… —pedí, con poca fuerza para seguir luchando—. Necesito estar sola —le imploré.


  —Vas a perderlo y vas a arrepentirte por el resto de tus días; vas a lamentar no haber abierto tu corazón a la única persona que estaría dispuesta a darte todo, ¡todo, Elena! Ese hombre te entregaría su corazón en un cofre si se lo pidieras.


  —Quiero estar sola, por favor —le rogué.


  Escuché cómo mi hermano dio un gran suspiro y luego se levantó de la cama para salir por la puerta. El cuarto se quedaba en tinieblas y yo me dejé arrastrar por ellas.


  Desde entonces, el tema de Draco no ha salido a colación. He seguido mi rutina normal, sin detenerme a pedir explicaciones a Axel. Esclarecimientos donde el paradero de Draco estuviese presente, o el porqué Axel no volvió con él, o por qué no luchó por buscarme.


  No quería detenerme a pensar en lo último, eran sentimientos nuevos, en donde yo le daba importancia a lo que Draco hiciera o dejara de hacer. En lo que en verdad debía enfocarme, era en recuperar mi vida. En volver a ser la Elena a la que no le importa un chico, la Elena que puede vivir feliz con solo estar en la clínica, olvidándose del mundo exterior y enfocándose en lo que en verdad es buena. Salvar vidas.


  «Sabes que eso no va a durar, Elena. Ser médico es algo temporal…», la voz insistente de Isa, no se callaba, no me daba tregua en ningún momento, y para ser sincera, últimamente no tenía la paciencia para tolerarla.


  La ignoro, pero ha calado hondo. Trato de pensar en que, en un punto, habría tenido que dejarlo ir, porque la idea de ir a Goll jamás cruzó por mi cabeza. Ni siquiera sabía cuánto tiempo me quedaba en Lombar.


  Después de William, me juré jamás volver a flaquear por un hombre, jamás volver a cambiar mi destino por seguir los ideales de alguien más, que no fuese yo misma. Suena egoísta, pero tal vez a eso te orillan cuando te das cuenta de que el amor es una simple palabra, es algo que si no es demostrado, puede tornarse en basura, en un desperdicio para tu vida, puede incluso truncar tus sueños, porque te conviertes en un esclavo, en un prisionero de tus propios deseos.


  Tal vez no amé a William con pasión, con intensidad y deseo, tal vez nuestro amor fue más inocente, más puro, pero aun así, estaba deseosa de entregarle mi vida en una charola de plata, ¡mi vida! Estaba a punto de encadenarme a él de por vida, siguiendo sus reglas, sus órdenes, dejando de lado lo que mi corazón pedía —ser útil, servir para algo, no quedarme en casa cuidando de mi marido y tocando el arpa, bordando delicados cojines que nuestros amigos podrían apreciar como elementos exquisitos en nuestro hogar; teniendo a sus hijos, cuidándolos, alimentándolos—. Me horrorizaba pensar que eso pudo ser mi vida en algún momento, me hacía estremecer.


  Tal vez, antes no lo estuve, pero ahora, agradecía a los dioses por el destino que había tomado mi vida, a Jane por haber sido tan perspicaz e informarme de lo que pasaba entre ella y William, y al mismo Will, por no sentir lo nuestro como algo suficiente a sus exigencias.


  William me rompió el corazón, sí que lo hizo, pero ese dolor no se compara al que he sentido estos días. A lo largo de estas dos semanas, he tenido tiempo para analizar todo lo que se suscitó y cómo se han desarrollado las cosas desde el mismo momento en que conocí a Draco —la manera en que me rechazó al principio, su gesto de desagrado, sus groserías y su cambio repentino al comenzar a conocerme—. Recuerdo perfectamente cómo me miraba, como si fuese un ser de otro mundo; cuando hablaba de mis sueños, de mis aspiraciones y lo que quería para mí. Me miraba con fascinación, con orgullo, pero aun así, permanecía alejado, seguía viendo a otras chicas, a pesar de verme como me veía. Después me atreví a besarlo y eso desató su furia. Recuerdo sus ojos ardiendo de coraje, «¿Sabes lo que me has hecho? Me has jodido la vida», dijo cuando lo besé, como si le hubiese pegado una enfermedad mortal a través de ese beso, tal vez lo hice… Recuerdo también la manera en que me miraba cuando me tatué sus iniciales, cómo me besaba, cómo me tocaba. ¿Qué hombre se preocupaba por quitarle la virginidad de forma delicada a una mujer que no amaba? Draco había sido sumamente cuidadoso, atento y amoroso. Me había salvado de John, no se apartó de mi lado en el hospital, estallando en protección. El pedirme que fuese su novia cuando no lo había hecho con ninguna otra mujer.


  Podría enumerar un sin fin de hechos que me llevaban al mismo resultado. Draco gritaba con cada una de sus acciones que me amaba y nunca lo percibí o, más bien, nunca quise darme cuenta, porque estaba arriba, en las nubes, volando sobre ellas sin pisar el suelo de la realidad, ¿por qué? Porque estaba disfrutando tener esa conexión tan especial con él. Porque en el fondo yo sabía que tanto Draco como Axel, tenían razón, yo lo amaba, me había enamorado de él, fue inevitable.


  Todas y cada una de sus facetas estaban grabadas en mi corazón a fuego —la forma en que me veía cuando sentía deseo, la manera en que me abrazaba por las noches, su aprensión al jugar ajedrez o competir conmigo por algo, sus retos sin sentido, que inevitablemente nos llevaban a divertirnos como dos chiquillos, la manera en que gustaba de leerme capítulos de libros que él no disfrutaba, solo porque era importante para mí, su mirada en color azul luminoso, que me hacía ver el fuego en su interior cuando lo llevaba al límite de su control—. Lo amaba, ¡por los dioses, lo amo!


  Pero el que lo ame no cambia que hay más razones para estar separados, que para estar juntos. Para empezar, ni siquiera sabía con exactitud lo que esperaba de nuestra relación, tal vez pensaba de la misma manera que yo, que terminado el plazo volvería a Goll, porque ese era su deber, o tal vez pretendía casarse conmigo y llevarme con él, no lo sé. El punto es que yo no podía interferir de esa manera en su vida y mucho menos en la mía. Pero ahora ni eso tenía, no estaba segura de si estaría más tiempo aquí o cuánto tiempo los brazaletes me servirían para contener lo que hay dentro de mí. Yo no podía estar con nadie, no sería justo, no debía ser.


  Esa era mi realidad, algún día me volvería incontenible y sería momento de dejar todo atrás.


  Cuando le mencioné a Héctor del título, incluso se planteó la idea de dejarme su legado, a mí.


  No acepté.


  Estoy consciente de que tarde o temprano todo se acabará para mí, no había duda. La voz de Isa se tornaba más fuerte con el pasar de los días, eso podía definirse como la pérdida de la inspección. Estoy perdiendo el control.


  El que Draco dijese que me ama y el que yo pueda ver claramente que también siento lo mismo, no cambia en nada las cosas. Él un día se convertirá en rey y no cualquier rey, sino el rey de Goll; la nación que sentía más aberración por los caleses en todo el continente de Oberón, el país que vivió en carne propia la opresión y el miedo a la tiranía de Arax, el mismo pueblo que tomó las armas y siguió a Tristán Estollbock —el primer rey dragón— a la batalla. El mismo pueblo que consideraba a los cales no más que simples bárbaros, carniceros sin sentimientos que no podían pensar en otra cosa que acabar con todo.


  Y no era para menos, las hordas de Arax habían aniquilado pueblos completos —niños pequeños habían tenido que presenciar la muerte de sus padres, los bebés habían sido arrebatados de los brazos de sus madres y los ancianos habían sido aniquilados. Los hombres eran empalados vivos, como una advertencia al resto, las mujeres eran violadas y convertidas en esclavas, eran simple carne para las tropas, como trofeos de guerra.


  La masacre fue horrible, comprendía a la perfección por qué Goll y todo Oberón nos aborrecía, pero lo cierto es que no podían generalizarnos a todos de esa manera. Nosotros éramos personas buenas, huimos de Ariana para evitar que papá formara parte de sus filas, para evitar que Abel y Axel tuviesen que ir, junto con todos los niños de su edad, y ser entrenados, para un día volverse peones de guerra. Habíamos escapado porque no queríamos ser parte de eso, éramos desertores, traidores a los ojos de nuestro país, y para Oberón, el continente que nos amparó, no éramos más que asesinos.


  No era justo.


  No pertenecer a un sitio es duro, pero lo más duro es sentir que has entregado tu corazón a un imposible, a la persona indicada, mas no la que puede sanar tus heridas, no porque no lo desee, sino porque no puede.


  Su gente me aborrecería, repudiaría a nuestros hijos y haría pedazos mi corazón, dejándome en la nada. Incluso podría asegurar que Draco terminaría cansado de la situación y me dejaría ir. Ese era el destino más probable y no estaba dispuesta a sumir el riesgo por nadie, ni siquiera por él y las ganas de seguir a su lado. Además, estaba el hecho de mi falta de cordura, la pérdida de mi autocontrol. ¿Cuánto tiempo me quedaba?, ¿cuánto más podría disfrutar de una vida aparentemente normal, sin sucumbir a la fuerza de la magia?


  No, yo seguiría mi camino. Lombar es mi casa y el destino va a llamarme en algún momento, próximo o lejano. Ese era mi destino.


  «No, yo no seguiría a nadie. Yo no le pertenecería a nadie, soy dueña de mí misma y nadie podría cambiar eso, ni el amor, ni el deseo y mucho menos los dioses», me repetía, quería creerlo.


  «Los dioses son dueños de nuestro destino y el tuyo ya está escrito».


  —Maldita.


  «Es gracioso que me insultes. No olvides que yo soy tú y tú…»


  —«… Eres yo». Lo sé, lo sé. Permíteme creer que soy normal. No me hables ahora, Isa.


  ⋆


  Pasadas tres semanas, comencé a tranquilizarme, pensé que tal vez había vuelto realmente a Goll. Que la pelea había sido suficiente como para persuadirlo, y eso me hizo sentir satisfecha, triste en el fondo, pero resignada a que no podíamos estar juntos, que lo nuestro había sido simplemente un amor pasajero. Un amor fuerte, pero que al final tendría que acabar junto con mis ilusiones y mi pasión.


  El día en que se cumplió la tercera semana, bajé como cada mañana —tarde, para variar—, a recibir mi desayuno apresuradamente y salir disparada a la clínica. Para cuando abrí la puerta del comedor, me encontré de lleno con el pecho del hombre que no había logrado sacar de mi cabeza en esas semanas. Mi hermano estaba parado frente a él y ambos discutían algo tranquilamente antes de que yo entrara como cabra loca y golpeara el pecho de Draco con la frente.


  —Hola, preciosa —dice con esa sonrisa que pone de rodillas a las chicas, la misma, estoy segura, usa cuando quiere conseguir algo.


  Yo me quedo helada, no esperaba volver a verlo.


  —Y-Yo… —tartamudeo, al tiempo que el ríe y me ve con esos ojos azules que se mueven al ritmo del fuego—. ¿Qué haces aquí? Creí que…


  —Se fue para entrar en calma, hermanita, pero ahora lo tenemos de vuelta —declara mi hermano, tan extasiado como Draco.


  No entendía nada.


  —Bien. —«¿Solo puedo decir eso? ¿Eso es todo, Elena?», me reprendo.


  Draco me sonríe. No noto enojo, luce pleno, feliz.


  —Me gustaría hablar contigo, preciosa. ¿Podríamos hablar cuando salgas del trabajo? Puedo pasar por ti… —ese es mi llamado para cortar esto de tajo. Yo he tenido tiempo de tomar una decisión, de descifrar el camino que debo tomar y el que él esté aquí, no cambia mi forma de pensar.


  —¡No! Creo que todo hay quedado muy claro, no quiero entrar en esos temas nuevamente y mucho menos quiero volver a hablar de lo que pasó. Tú y yo terminamos. No hay más que hablar. —Draco abre los ojos con sorpresa y se tensa en su lugar, luego observa a mi hermano y ambos se sorprenden con mi declaración. Es entonces cuando giro sobre mis talones y me dirijo a la salida. No pienso quedarme a desayunar cuando Draco se halla ahí, pidiéndome hablar. Lo mejor será evitarlo hasta que se vaya definitivamente.


  Al salir, observo a Josu, uno de los asistentes de papá, con Philip ensillado y listo para ser montado en la puerta. Subo en él y me amarro la bolsa con mis cosas al pecho, al tiempo en que doy la orden al animal de correr y salgo a todo galope. Cuando miro atrás, observo a Draco y a mi hermano gemelo en el pórtico de la casa, viéndome fijamente mientras me voy. Decido mirar hacía adelante y no volver atrás nunca más. Nunca más.


  ⋆


  —Pequeña Lili, debes aguantar y no arrancar el vendaje o tendré que volver a ponerlo —le advierto a la pequeña niña rubia de ojos grises, que se ríe de mi desesperación oculta tras una reprimenda de médico.


  —Es en serio, Lili. Debes seguir las recomendaciones de la doctora —no me pasa desapercibido que la madre de la niña me ha llamado doctora, eso hace que el pecho se me hinche de orgullo puro.


  —Es que pica, mamita —contesta la niña, conteniendo las carcajadas.


  Entonces acudo a las medidas «ancestrales» que mi mamá empleaba conmigo para hacerme obedecer.


  —Lili, si te portas bien, te regalaré un frasco de galletas ahora mismo. Tu revisión es en dos semanas, si el vendaje sigue en su lugar para entonces, voy a darte otro y te aseguro que mis galletas son tan deliciosas que vas a venir cada semana por más —asevero.


  Ese día le había llevado a Héctor un frasco entero de galletas. Las había hecho anoche con Nana para tener en la clínica, ya que a veces no podía darme el tiempo de comer algo. Supongo que tendría que preparar más.


  Voy por el frasco y al estar frente a la pequeña Lili y su madre, lo extiendo y hago que ambas prueben. Esa era la receta de mamá, esas eran las mismas galletas que solía prepararme para levantarme los ánimos cuando estaba triste.


  Cuando ambas prueban mis galletas, abren los ojos tanto que no puedo creer que logre contener la risa. Ambas están extasiadas con mis pequeñas galletas y yo me siento más que satisfecha porque sé que esa niña ha sido sobornada con éxito.


  —¿En verdad me darás más de estas galletas si no me quito las vendas? —pregunta la pequeña niña con ese tono infantil que caracteriza a los chiquillos. Yo asiento y ella da brinquitos de felicidad en su lugar. El brillo en los ojos de la madre me demuestra que está tan feliz como ella.


  Dicho eso, la niña toma el frasco y se lo lleva felizmente ceñido al brazo bueno. La madre la guía hasta su cama y yo me quedo bastante satisfecha con mi soborno.


  Supongo que así será siempre, unas por otras.


  Dejo a la niña en una cama con su madre, debo observarla un par de horas más en lo que el yeso ha secado por completo, mientas tanto, me acerco a Héctor por un instante, este va con las prendas que usa cuando va a operar.


  —¿Operación de emergencia? —le pregunto, mientras reviso una plantilla para el siguiente caso a tratar. Hoy ha sido un día bastante complicado.


  —Sí, una mujer con gangrena en el pie, temo que tendré que amputar… —Odiaba tener que llegar a esos límites para ayudar a una persona, odiaba que la gente no supiera cuidar de su cuerpo lo suficiente, como para poder detectar un factor como ese de inmediato. Pero lo cierto es que la mayoría de los pacientes venían con casos ya avanzados. Es inevitable, las personas son descuidadas y acuden a ti en el último momento, esperando que soluciones un problema que ya no tiene remedio.


  En cuanto veo el nombre del siguiente paciente, me pongo helada, no es que no pensara atenderlo, pero por un momento tuve la teoría de que esto sería una broma de mal gusto.


  »Están esperándote en la sala de camillas. Tu hermano viene con él.


  «¡Genial! ¿Qué podría hacer mi día más interesante que atender a Draco por lo que sea que tenga. ¡Es el mejor día de mi vida!», ironiza mi subconsciente.


  Camino con las hojas de papel en la mano hacia dicha sala y abro la cortina de golpe, la imagen que me recibe es la de mi hermano gemelo con los brazos cruzados al pecho y Draco sentado en la camilla de sábanas blancas, goteando sangre que emana de la palma de su mano.


  —¿Y ahora qué pasó? —Sueno bastante tranquila, tanto que me doy palmaditas mentales en el hombro.


  —Se ha cortado… —puntualiza mi hermano, señalando la mano de Draco, que sigue goteando sangre sobre el suelo blanco.


  Draco parece satisfecho, ya que sonríe ampliamente al verme. «¿Ahora que mosca le picó?», me acerco para analizar la herida y me encuentro con su mirada azulosa, bastante cargada de pasión, la mirada que indica que desea arrancarme la ropa de tajo.


  Tomo aire y no dejo que mis piernas tiemblen ante su presencia, mucho menos ante esa mirada reprimida de deseo.


  Abro su mano y tiene un profundo corte en la palma, un corte limpio y bastante escandaloso. La sangre gotea y gotea a chorros.


  Para empezar, debo limpiar la herida, dar algunas puntadas y volver a limpiar para asegurarme de que no se infecte. Después vendaré y le daré indicaciones para ir a casa con algunos medicamentos que contrarrestarán el dolor. Simple.


  —Bueno, sobrevivirás, ¡siéntete feliz por ello, Ivar! —Draco pone los ojos en blanco al escuchar su segundo nombre y la sonrisa deja su rostro—. ¿Con qué clase de cuchillo te has cortado? ¿Platino, demento, cobre, venelo dorado? —sigo dando nombres de los comunes metales con los que se fabrica un arma.


  —Venelo dorado —afirma Draco con el ceño fruncido—. ¿Qué importancia tiene?


  Le arrojo una mirada de reproche.


  —El venelo dorado es el responsable en un sesenta por ciento de los casos de gangrena, un pequeño corte suele esparcir bacterias en la zona afectada y esta se convierte en una infección que termina por tener que ser amputada —hablo lentamente, como cada que intento explicarle a un paciente por qué debo interceder de cierta manera—. Así que, sabiendo exactamente con qué te has hecho esa herida, puedo saber de qué manera debo desinfectar y para tu desgracia, esta es la intervención más agresiva, pero también la más efectiva. —Respiro profundamente, tomando el frasco indicado para esterilizar heridas de este tipo—. Debo hacer un raspado de piel hasta llegar a la capa de la epidermis, así me aseguraré de que el venelo no se ha quedado ahí, después te limpiaré con esto —alzo un frasco que llevo en la mano—, es un esterilizador especial para este tipo de heridas. Después te coseré y vendaré. Podrás ir a casa hoy mismo, no es de gravedad.


  —Suena doloroso —Axel hace un gesto de mareo y sé de inmediato que si no lo saco de aquí, voy a tener que arrastrarlo hasta una camilla cuando su cara dé contra el suelo.


  —Será mejor que salgas de aquí, Axel —señalo el pasillo, a él se le revuelve el estómago y hace un gesto de dolor. De inmediato asiente y va hacia la sala de espera, deteniéndose de las paredes.


  —Creo que va a desmayarse —afirma Draco, viendo por dónde se ha ido Axel. Yo le resto importancia y acerco un carrito con todos los utensilios que necesito.


  —Ya se encargarán de eso —puntualizo, mientras extiendo su mano y tomo una gasa con el líquido y comienzo a limpiar la sangre para poder apreciar mejor la herida.


  Es profunda, bastante precisa, incluso puedo asegurar que esto solo lo pudo haber hecho alguien a quien le arrebatan un cuchillo o que él mismo se la ha provocado.


  »¿Te has provocado esto, Ivar?


  —Y dale con mi segundo nombre, Elizabeth…


  —Así te llamas y estamos en un lugar público, por si lo has olvidado —señalo con la mano la cortina que separa esta sección de la camilla en donde se encuentran Lili y su madre disfrutando de las galletas que les he regalado.


  En ese momento, como si la hubiese invocado, aparece Lili detrás de mí con la boca llena de galletas y la cara bañada en migajas que se pegan a su boquita.


  —Sí, no estás solo —afirma la pequeña con esa voz de nena y escupiendo trozos de galleta de la boca. Yo continúo con la limpieza, ahora estoy por comenzar el raspado.


  —Hola, pequeña —la saluda Draco desde la camilla, inclinando la cabeza como si quisiera esquivar mi cuerpo para poder verla mejor—. ¿Cómo te llamas?


  — Lili —su voz suena infantil y linda.


  —¿Y tu madre, Lili? —le pregunto sin voltear a verla, sigo concentrada en curar la mano de Draco.


  —Dijo que volvería en un momento, tenía que hacer unas cosas.


  —Ya veo. —Volteo a verla—. Lili debes volver a tu cama, ¿sí? Hay mucha sangre y no quiero que te impresiones. Tu madre volverá en un ratito, iré a revisarte y podrás ir a casa.


  —¡No! Quiero quedarme con él —señala a Draco con su pequeño dedito, vuelve a meter una galleta en su boca y sonríe con todos los dientes sucios.


  Tuerzo el gesto y respiro profundamente para no perder los estribos de mi paciencia. ¿Qué madre deja a su hija de cuatro años sola en una clínica?, ¿y qué rayos les pasaba a todas las féminas estando con Draco?


  Me levanto y camino por el pasillo hasta dar con la pequeña recepción en donde debería estar Bogh —el nuevo asistente—. Pero está frente a mi hermano tratando de darle aire y sosteniendo un vaso de agua con las manos.


  «Tu hermano tiene problemas con la sangre, Elena. ¿Qué podemos esperar cuando la guerra sea inminente?», ignoro el comentario y sigo con lo mío.


  Supongo que la pequeña Lili tendrá que quedarse con nosotros hasta que su madre decida hacer acto de presencia.


  Giro sobre mis talones y voy de regreso a la sección en donde he dejado a un Draco a medio curar y a Lili comiendo galletas ante toda esa sangre. Incluso la niña de cuatro años tiene más buche que mi hermano de veintiún años.


  Cuando vuelvo, ambos están sentados sobre la camilla de sábanas blancas y comen galletas. Draco se inclina para tomar otra galleta del frasco con la mano buena y Lili extiende la manita sin vendas hacia él. No puedo creer que Lili las esté compartiendo. Hace unos momento parecía aferrada a ese frasco como si se le fuese la vida en ello.


  —Bueno…, creo que somos los tres. Mi hermano tiene una crisis afuera.


  —¿Tienes hermanos? —pregunta la pequeña con la boca llena. Yo asiento.


  —Tengo dos. El mayor me lleva cinco años y el otro doce minutos.


  —¿Cómo? —pregunta la pequeña, frunciendo el ceño. No comprende cómo entre dos hermanos podemos llevarnos tan poco.


  La mano de Draco está casi lista, el muy valiente no se ha quejado ni una sola vez desde que empecé a coser.


  —Lo que pasa es que Elena y Axel son gemelos, o sea que nacieron el mismo día y casi a la misma hora —le explica Draco a la niña de una manera tan pausada y tierna, que me hace sentir algunas mariposas en el vientre.


  Sé que Draco siempre ha querido familia, me lo ha expresado en varias ocasiones, aunque nunca insinuó nada con respecto a nosotros. Ahora que sé lo que siente por mí, me pregunto si eso es lo que piensa o pensaba.


  La pequeña urde un «¡oh!», mientras entiende la explicación y yo me río por lo bajo, sin quitar la vista de la mano que casi estoy por terminar de coser.


  Luego aplico la solución nuevamente y vendo la mano hasta su muñeca para afianzarla bien.


  —La doctora te regala galleta si no te la quitas —afirma Lili a Draco, señalando su vendaje, él asiente y le pide otra galleta.


  —¿Sabes? Estas son las mejores galletas que has hecho, «Elizabeth» —pone tanto énfasis en mi segundo nombre, que sé que lo está haciendo para molestarme—, así que, le tomaré la palabra a Lili y te pediré mis galletas por ser obediente.


  —Prepararé las que quieras, siempre y cuando no vuelvas a provocarte algo cómo esto para lograr hablar conmigo —lo reprendo, señalando su mano y posteriormente escribo sobre una hoja de papel las indicaciones que debe seguir para que la herida sane a la perfección.


  Draco se encoge de hombros y sonríe ampliamente.


  —Haría lo que fuera para lograr hablar contigo —declara sin pena alguna


  —Bueno, no es necesario. —Sigo escribiendo sin verlo.


  —Lo es cuando no quieres hablar conmigo. —Logro ver cómo se cruza de brazos por el rabillo del ojo. Termino de escribir y le tiendo la hoja con algunos de los medicamentos que necesita para asegurar la limpieza de la herida y contrarrestar el posible dolor.


  —Nos hemos dicho todo, Ivar —le sonrío y lo ayudo a levantarse de la camilla, aunque sé que no necesita de mi ayuda, solo lo hago por instinto y mera cortesía.


  Ahora mismo, su rostro es inexpresivo y su semblante relajado ha flaqueado por uno desesperado, torturado. Toma mi brazo y se acerca a mi oído.


  —Por favor, habla conmigo, preciosa. —Tuerzo la boca por acto reflejo y lo observo; de verdad luce preocupado y suplicante.


  Lo pienso unos segundos y luego asiento. Es mejor terminar esto sanamente a estarlo torturando y orillando a buscar maneras peligrosas de hablar.


  —Hoy no puedo, iré a casa de Amber y Ego, pasaré la noche con ellos. Pero mañana, después del trabajo, te veré en el claro de camino a la villa, ¿lo recuerdas? Es el de los girasoles enormes —él asiente con una sonrisa de alivio y besa mi mejilla sonoramente, antes de tomar la receta que le he dado y los medicamentos, besa a Lili en la mejilla y toma otra galleta antes de salir por la puerta.


  De pronto, recuerdo que mi hermano está convaleciendo afuera y salgo de ahí con Lili tomando mi mano. Axel se encuentra mejor, pero ahora mismo está oliendo un trapo con alcohol. La escena es tan graciosa que podría doblarme de risa de no estar en horas de trabajo. Me tapo la boca con las manos y me despido de Draco y Axel, luchando por no soltar una carcajada.


  ⋆


  Al anochecer dejo mi uniforme en mi cubículo y me visto con mi ropa normal —un pantalón ligero blanco, un vestido rosa a los tobillos, de holán amplio y un abrigo de piel café—. Aliso mi coleta antes de dar una vuelta para verificar que todo se encuentra en orden. Entonces tomo mis pertenencias y salgo a la calle en búsqueda de mi caballo blanco, Philip.


  Monto al caballo y lo hago caminar tranquilamente en dirección a la calle en donde se encuentra la casa de Amber y Ego. Trato de relajarme y no pensar en el ajetreado día que he tenido, simplemente manteniendo la vista sobre la calle empedrada —las banquetas bien definidas, la gente de Lombar y los letreros de madera afuera de los establecimientos.


  El pueblo es muy pintoresco, siempre lo ha sido. Las casas de madera y vigas cruzadas, hacen una sintonía de armoniosa equidad. Flores afuera de las ventanas y mucho bullicio por todas partes.


  Cuando pienso en KingLon, la cuidad de Calar que nos vio nacer, no puedo evitar preguntarme cómo era. Tengo muy pocos recuerdos de aquellos días, solo puedo recordar la casa, que me parecía enorme, un columpio sostenido de un gran árbol, el cuarto que compartía con Axel, nuestro cofre de juguetes y la vista al océano…, los barcos de Ariana acercándose a la costa.


  No tengo más recuerdos que esos. Todas mis memorias estaban en Lombar. Y tampoco es que tenga la obligación de recordarlas como si me hubiesen borrado la memoria, éramos muy pequeños al venir aquí. No teníamos más de tres años.


  Casi he llegado a la casa de mis amigos, la calle está desierta, pero hay algo extraño, es esa sensación de sentirte observada, de sentir un peso en la nuca demasiado incómodo. Giro en todas trayectorias. Nada.


  «Hay alguien ahí. Puedo sentirlos, al igual que tú», me dice Isa con un tono bastante agitado.


  Un escalofrió recorre mi espina dorsal y los vellos de los brazos se me ponen en punta. Giro en todas direcciones, tratando de encontrar el origen que ha despertado mi sexto sentido, pero no puedo visualizar nada.


  Esto me ha pasado un par de veces. La primera vez fue antes del ataque de John Nero. La segunda fue el sueño que he tenido con el hombre que ha intentado ponerse en contacto conmigo mediante quimeras.


  Así que, por experiencia sé que esta sensación no es nada buena. Simboliza peligro, que debo protegerme.


  Le indico a Philip que debe avanzar y sale disparado por la calle, está vacía y yo comienzo a sentir náuseas al escuchar voces alrededor. Voces en mi legua madre.


  «¡¿Qué carajo?!», sudo frío. No puedo controlar la adrenalina que corre por mi torrente sanguíneo.


  El caballo va a toda velocidad y yo sigo tratando de ver a todas partes para encontrar el origen de aquellas palabras «Es ella», es lo que logro entender. Pero sigo sin ver a nadie, no logro dilucidar a los portadores de las voces.


  La casa de Amber y Ego está a unos cuantos pasos de mí. Bajo de Philip sin detenerme a amarrarlo a ningún poste y toco la puerta principal de mis amigos con desesperación. La vía está más oscura de lo que la recuerdo y un peculiar olor llega a mis fosas nasales; el olor que logré percibir la noche en que huimos de Calar, la noche en que vi cientos de barcos acercándose a las playas.


  Mi corazón late muchísimo y el pánico comienza a hacerme hiperventilar, mis manos tiemblan. Mi amiga abre la puerta con un gesto de extrañeza; mis lloriqueos y la forma en la que he tocado la han asustado. Me deja pasar y yo me cuelgo a su cuello con la respiración descontrolada.


  —¿Qué ha pasado, Elena?, ¿qué sucede? —me pregunta mi amiga, ahora tan asustada como yo. Amber sabe que no me asusto con facilidad y no tiendo a alarmarme de no ser necesario.


  —Alguien me seguía y yo…, me asusté. Juro que he escuchado el idioma de Calar, Amber. —No había notado que Ego estaba detrás de nosotras observando mi terror. Toma sus armas y se dirige a la puerta para verificar que todo esté bien.


  —¡¿Estás segura que lo has escuchado, Elena?! —grita Ego desde afuera, ha salido a amarrar a Philip, que ha quedado a mitad de la calle sin rumbo.


  —¡Amber, estoy completamente segura!


  —Yo te creo, linda. Tranquila. —Amber asoma la cabeza por la puerta—. ¿Podrías dar una vuelta en el caballo para cerciorarte de que todo se encuentra bajo control, cielo? —Asomo la cabeza por la puerta y apenas salgo al frió de la noche la sensación vuelve a mí como un puñetazo.


  Ego asiente y sube al caballo. No puedo evitar fijarme que ha enfundado su arma a la cintura, da unos golpes a Philip con los talones y sale disparado calle abajo. Yo de inmediato hago entrar a Amber a la casa y cierro la puerta con pestillo.


  Si hubiese estado en mis manos atrincherarnos, ya estaríamos moviendo muebles para bloquear la puerta.


  Mi amiga me observa yendo y viniendo por su sala. De vez en cuando me asomo por la ventana para cerciorarme de que no hay nadie afuera.


  »Querida, cálmate, tal vez fue tu imaginación. Tú bien sabes que los caleses no pasan desapercibidos por aquí.


  —No entiendes, tuve esa sensación que me ha dado cada que corro peligro, es como si ella me avisara que algo va a ocurrir. —Hago hincapié en Isa para que mi amiga comprenda la situación. Amber asiente y se acaricia el abultado vientre con las palmas de las manos.


  La puerta se estremece y yo pego un grito. Alguien toca varias veces, por lo que Amber corre en su dirección, se asoma por la ventana y abre la puerta a su esposo.


  —No hay nadie en las calles, Lena. Fui hasta la plaza central y no hay nada fuera de lo normal, pero por si las dudas, ya he avisado a la guardia para que estén alertas de cualquier situación. —Mi amigo trata de calmarme viéndome a los ojos, debo lucir tan alterada como me siento.


  —De acuerdo —logro pronunciar sin mucho ánimo.


  Amber me lleva hasta el pequeño saloncito comedor que han adaptado de forma preciosa —han puesto todo su talento en poner su casa a la altura—, para luego sentarme en el lugar de honor. No es la primera vez que vengo a comer con ellos.


  Su ama de llaves entra desde la puerta de la cocina y nos sirve un poco de sopa en unos cuencos que han sido previamente puestos en la mesa. Coloca pan crocante y se retira en dirección a la cocina.


  Observo mi plato, he perdido por completo el apetito. Me he llevado un susto de muerte y no dejo de pensar en el peligro inminente, tanto para Draco como para mí. ¡Por todos los cielos! Si algo me pasa voy a arrastrar a Draco conmigo.


  —Estás muy callada, querida. ¿Sigues pensando que te estaban siguiendo? —comenta Amber, sacándome de mis reflexiones.


  —Draco me ha confesado que está enamorado de mí —expreso, alejando la atención del incidente anterior a un tema, que sé, les interesa mucho más.


  Veo directamente el plato de sopa; la cuchara va de arriba abajo, pero no la dirijo a mi boca.


  —¡Al fin! —gritan mis dos amigos al mismo tiempo. Elevo mi mirada hasta verlos directamente y frunzo el ceño.


  —¿Ustedes lo sabían? ¿Se los dijo?


  Me enfada mucho que todo el mundo sepa algo que me concierne únicamente a mí.


  —En realidad no —explica Ego—, nosotros lo hemos notado mucho antes y se lo hemos preguntamos abiertamente; él solo no lo negó —pongo los ojos en blanco y suspiro.


  —Déjame ver si comprendo, ¿soy la única que no lo ha advertido antes? —Ambos asienten sin dejar de comer de su sopa. 


  Pruebo un poco, está deliciosa, pero el hambre me ha abandonado.


  —¿Y qué le has contestado? ¿Ya le has dicho que tú te sientes igual que él? —Ahora es Amber la que habla, no me encara, suelta esas palabras como si no fuesen nada.


  —He terminado lo nuestro. —Bajo la vista a mi sopa, como ellos han hecho antes para no dar la cara y solo escucho cómo Amber suelta su cuchara que da de lleno en el plato, causando un estruendo bastante incómodo al oído.


  —¡¿Qué?! —grita mi amiga.


  —Ya me has escuchado, Amber, no voy a repetirlo.


  —¡¿Pero qué carajos te pasa, Elena Elizabeth Valeska?! Ese hombre te ama, ¡te ama! ¿Lo terminaste porque te ama? Es lo más ridículo que he escuchado jamás —quisiera gritarle que es exactamente lo que he hecho, pero sé que solo me ganaré otra sarta de objeciones como la que ya me ha dado mi hermano antes—. ¡Veme cuando te estoy regañando, Elena! —levanto mi mirada del plato y le doy una sonrisa infantil que la hace enfadar mucho más.


  —Amber, cielo, debes dejarla; es su vida —me protege Ego, tocando el brazo de mi amiga para hacerla relajarse un poco.


  —¡Es que no puedo creer que lo hayas terminado!


  —Amber, la noche en que me lo dijo discutimos horrible, nos dijimos cosas hirientes y no pude hacer más que terminar con todo. Se nos salió de las manos, tanto a él como a mí y no puedo permitir que esto avance hasta el punto en que no pueda vivir sin lo que tenemos. Debo recuperar mi vida, tal y como era antes de que él viniese a Lombar. Ya lo he decidido y sabes que cuando decido algo es ley. —Mi amiga niega con la cabeza y agacha la cabeza, sabe cuando tomo una decisión, no hay poder humano que me haga declinar.


  Ego cambia el tema de conversación y yo agradezco infinitamente porque siempre ha contado con ese tacto. Ese hombre es un sol, está perdidamente enamorado de mi amiga y del hijo que crece en su vientre.


  La cena se lleva a cabo de manera tranquila, no vuelven a tocar el tema de Draco ni de la persecución, lo que me relaja notoriamente.


  ⋆


  Las luces en la calle siguen sombrías, puedo verlas desde la ventana de la alcoba de invitados en el segundo piso. Los tenues faroles dejan estragos nebulosos que me causan temor. Hay algo ahí afuera, puedo sentirlo. Tal vez no puedo verlo, pero sé que están ahí. Esperando.


  Me acerco cuidadosamente hasta el espejo de medio cuerpo que cuelga del muro a un extremo de la habitación y me observo, giro el rostro en diversas ocasiones y puntualizo los detalles de la persona que está reflejada en ese puente al mundo adverso.


  —Debo hablar contigo —le hago saber, la otra Elena me sonríe delicadamente. Sus ojos verdes son firmes y muy serenos.


  «Estás asustada… Lo entiendo», responde en mente.


  —No lo entiendes. Es mi vida la que está en riesgo. Debo saber quiénes son y qué es lo que quieren de mí.


  «¿Qué querría mi padre de mí, Elena? Lo sabes perfectamente», responde, ocasionando que sienta una presión indescriptible en el estómago.


  —¡Deja de jugar, Isa!, háblame claramente. Tengo derecho a saber todo. ¿Esto se debe a la inmunidad al fuego, te quiere a ti?


  «Todos hemos venido a este mundo para cumplir un cometido. El tuyo se acerca…», me quedo helada. Hasta donde entendía mi cometido era ir a Quebereck y aprender a controlar mi poder para ser un guardián, para ser designada a un individuo al que tendré que servir hasta la muerte.


  —No voy a servir a nadie, Isa. No pienso agachar la cabeza e inclinarme ante un dios falso —musito agriamente—. No pienso irme de Lombar. Yo no soy la persona indicada para esto. Los dioses se equivocaron.


  «Si te digo de quién se trata, ¿crees que al menos puedas considerar la idea de aceptar lo que eres?, ¿usarás el don que se te ha regalado, las bendiciones que han puesto en tus manos?», suena igual a un oráculo lleno de respuestas en clave.


  Tuerzo los ojos en total desacuerdo. Esto no era una bendición divina, era una condena perpetua y no estaba dispuesta a tomarla.


  —¡No me interesa saberlo!


  «Y yo que creía que sí lo amabas. Parece que te he subestimado, al igual que los dioses han subestimado tu buen corazón. No eres de corazón noble, eres una simple mortal, una cobarde. El dragón negro estará perdido», arquea la boca y niega con ironía.


  «¿Draco?, ¿ella hablaba de Draco o lo había imaginado?».


  —No es cierto, no te creo… No puede ser él, no…


  «Protege al dragón negro, protégelo con tu vida de ser necesario, él es el amo. Como Tristán era el mío», no podía ser él, era como un mal chiste, como una ironía bien estructurada en un cuento de lo más retorcido.


  —¿Qué lo proteja con mi vida? —repito empleando un tono amargo—. ¿Sabes?, es irónico que menciones eso, ya que si algo me pasa, lo voy a acarrear conmigo al infierno.


  «Ese es tu deber, proteger al dragón negro; guiarlo a la victoria. Si quieres creerme o no, ese es tu problema. He cumplido con informarte».


  Esto debía ser una de esas pesadillas en las que se sumergía en recuerdos extraños y cosas que estaba segura, no habían pasado. No podía la vida enfrascarme de esa manera, convirtiéndome en un arma contra cosas monstruosas.


  No podía creerlo, debía averiguar más y hasta no tener la certeza de lo que en verdad ocurría, no haría nada para empeorar la situación.


  —En algo tienes mucha razón, Isa, este no es tu problema. Estás volviéndote partidaria de algo que no te incumbe. Si fallaste en el pasado, tampoco es asunto mío. ¿No deberías estar en el paraíso danzando de alegría o algo?


  Permanecía en silencio, sin borrar esa tétrica sonrisa de los labios. Me estremece pensar en las cosas de las que me he enterado—su verdadera identidad, sus motivos para no dejarme y lo que deberé hacer, por el simple y sencillo hecho de que se me ha otorgado el poder, uno que ni siquiera pedí.


  «Si alguien puede comprenderte soy yo, Elena. Yo también amé a un hijo de las estrellas, yo también fui su guardián, y lo protegí a él y al pueblo hasta la muerte».


  —Querrás decir, hasta que lo arrastraste a su muerte, porque hasta donde sé, Tristán Estollbock murió contigo en batalla.


  «Morimos juntos, lo seguí, lo ayudé, lo apoyé, lo guié, yo lo liberé; eso es lo que hace un guardián, para eso fuimos creados. Si no quieres aceptar lo que eres, la vida te pondrá a prueba y va a demostrarte ante quién debes agachar la cabeza. Es inevitable, todos los guardianes acudimos al llamado».


  —Jamás iré a Quebereck, al menos no por voluntad propia —declaro, con convicción.


  «¿Ir con Lara?, ¿por qué querría ir con el Oráculo?, ¿por qué querría apresarme en esa fortaleza impenetrable? No, Elena, te equivocas. Lo único que yo te pido, es que abras la mente, que dejes de temer y enfrentes lo que eres, que sientas la magia correr por tus venas, que la uses, porque él va a encontrarnos. Puedo sentirlo, y si lo hace, estaremos perdidas; nosotras, el dragón negro, todo el mundo».


  Respiro pausadamente. Uno, dos, tres respiraciones. Mi pulso se normaliza. Debo tratar de mantener la calma y no sucumbir al pánico, aunque esté arraigado en lo más profundo de mi ser, cual sanguijuela hambrienta.


  ⋆


  La luz de la puesta de sol se refleja en la hoja de vida que llevo entre las manos. La luz naranja representa el fin de mi jornada laboral, que llega con la charla pendiente con Draco. He estado sumamente nerviosa, las manos me sudan y el corazón me late a un ritmo inimaginable.


  Tendré que decir muchas cosas, tendré que enfrentar al dragón negro y afrontar mis decisiones con aprensión, sin dejar que el corazón me domine, sin permitir que las rodillas me flaqueen. 


  Estoy segura de lo que diré, mas no sé si tendré la fuerza para decirlo. En cuanto veo esos ojos azules y puedo oler su aroma cerca de mí, todo en mi cabeza se desfigura. Quisiera tener la seguridad de que mi boca, mi lengua y mi cerebro, ignorarán a mi corazón y que terminarán con esto de una vez por todas.


  Lo que ha dicho Isa ha sido trascendental de alguna manera, pero antes de saber qué haré con mi vida, si debo o no sucumbir a la magia, necesito saber con exactitud cuál es mi deber. No estoy muy convencida de lo que me ha dicho, sé que esos son sus mandatos divinos, pero todavía creo que es un ser que no debería estar en este mundo, un alma caprichosa que no ha hecho otra cosa que tratar de tentarme, por ello, no tiene mi confianza.


  Era yo la que tenía que resistir la tentación de usar ese poder descomunal, soy la responsable de él, pero Isa es la que influye directamente en mi cuerpo, alterándome, enfureciéndome. Toda su ira me ha provocado esas crisis severas; su inestabilidad y su demencia, porque siempre he creído que no está muy cuerda.


  Por lo tanto, la situación no había cambiado, debía alejarme de Draco y comenzar a pensar qué es lo que haría, cuál sería el siguiente paso a dar y prepararme para lo peor.


  Si en verdad yo era su guardián, si todo lo que Isa me reveló anoche tiene una pizca de veracidad, mi deber era alejarlo de Lombar lo más que se pudiera, alejarlo de las costas, hacerlo volver con los suyos para que ellos lo guiaran de una manera apropiada. Después de todo, ¿qué podía saber yo sobre ser un guardián?


  De esta manera me he mentalizado todo el día para lograr enfocar esa decisión como la única solución, preparando a mi corazón para lo que tendrá que enfrentar. Sé que voy a partirle el corazón y sé que eso significa partir el mío en el proceso, pero esto es por su bien. Ya no se trata de él y de mí, sino de todos los factores que dictan una separación. Si no hubiésemos sucumbido a nuestros deseos, al menos nos quedaría la satisfacción de no saber lo que es estar juntos; no sabríamos lo que podemos ser, lo que somos. Debimos ser amigos, nunca debí robarle ese beso, ni tampoco pedirle esa cena que me transportó a probar lo mejor de su mundo.


  Con todas esas ideas en la cabeza, me aliso el vestido y me dirijo a la salida con la frente en alto, manteniendo esa fachada de calma que he empleado en muchas ocasiones. El atardecer es fresco, por lo que llevo un abrigo ligero en color negro que cubre la parte trasera de mis muslos. Decidí dejar a Philip con Amber y Ego, no sabía cómo sucederían las cosas hoy, así pues, pasaría más tarde por él o en su defecto, mandaría a uno de los asistentes de papá a recogerlo.


  Camino por la banqueta en dirección al bosque, la calle empedrada brilla ante la luz del lustro que embriaga de luz sus bordes. En cuanto cruzo el pueblo y visualizo el camino rodeado de árboles, lo sigo sin pensar, con mi morral a un costado y mis brazos aferrándose a mí misma para mantener todos los pedazos que están por romperse en mi interior. Puedo afirmar que me siento como una vasija que ha sido tirada y unida de manera burda, me siento liberar todo el líquido y todo lo que hay dentro, no puedo retenerlo. Me quedaré vacía de sucumbir a esto.


  Cuando veo el sendero que lleva al claro, lo tomo y sigo caminando entre los árboles hasta visualizar los enormes girasoles que han seguido al sol hasta un precioso atardecer.


  Draco está sentado con un libro en las manos, me percibe alzando la nariz y gira el rostro en mi dirección. Es curioso que haga eso, como si fuese un perro de casería. «Voy a extrañarlo tanto», no dejo de pensar aquello, como un tormento, como la peor de las condenas.


  «Quieres alejarlo por cobarde. Al menos admite que eres una cobarde», ni siquiera presto atención a los malos tratos de Isa.


  Camino hacia Draco hasta tenerlo frente a mí.


  —Hola —saluda, levantándose del suelo. Su cabello cobrizo está ondeando con el aire y algunos rizos que se esparcen de allá para acá, brillan ante el sol de la tarde en tonos rojizos. Su rostro perfecto tiene una mancha oscura de una insipiente barba, seguramente se habrá dejado de afeitar por un par de días. Lleva una camisa blanca, un pantalón oscuro y botas a juego. Luce bastante atractivo.


  Lo admiro, abochornada, acalorada. Siempre me sentía estremecer a su lado y ahora el revoloteo en mi interior no me permite tener fuerza de voluntad.


  Me siento abatida.


  Bajo la vista hacia el libro, es el que me leía cuando estábamos en el estudio de papá o en el jardín; un libro de poemas que logró cautivarme, a pesar de no ser muy afecta a la poesía. Luego llama mi atención la venda que cubre su mano herida, está bien puesta y luce bastante limpia.


  —Hola —contesto después de mi detenido análisis—, ¿cómo va tu mano? —él sonríe y baja la vista hacia la venda.


  —Muy bien. De hecho, ayer me atendió una hermosísima doctora. Es tan preciosa e inteligente que me ha dejado anonadado. Temo decir que estoy enamorado de ella —su broma me hace reír. Ahora afirma que me ama ampliamente, cuando hacía unas semanas no podía ni verme a los ojos.


  Supongo que esa pelea le ha dado el valor para exponer sus sentimientos.


  Ambos guardamos silencio, pero no dejamos de vernos. Draco se muerde el labio y se rasca la mano lastimada con un solo dedo.


  —Lo que tengo que decir es… —ambos hablamos al mismo tiempo, agachamos la cabeza y nos reímos de la sátira en que se ha convertido nuestra vida.


  —Hablaré yo primero, sí no te importa —digo con decisión, él niega con la cabeza.


  —Si te conozco, lo que hago muy bien, vas a enlistar todas las cosas por las que no debemos estar juntos, así que, hablaré primero, porque quiero defender lo que tenemos. Porque alguien debe hacerlo.


  —Draco…


  —Por favor —me pide, mordiendo su labio inferior, debe estar tan o más nervioso que yo.


  Asiento y le doy la palabra, después de todo, escucharlo no va a nublar mi buen juicio.


  »Elena —comienza, tomando mi mano y acariciándola con los dedos—, sé que debes tener muchas razones para no querer estar conmigo; mi cuna, mi título, tu carrera, tu familia y podría nombrar miles de situaciones, pero debo dejar claro que yo jamás, jamás, jamás, interferiría con tu vocación ni con tus sueños. Yo siempre los alentaría, sin importar nada. —Toma aire y da un gran suspiro antes de seguir—: No permitiré nunca que Goll, el consejo o mi padre, trunquen tus sueños, te apoyaré hasta el final.


  Si lo estaba entendiendo bien, Draco me estaba proponiendo ir a Goll, con él. ¿Estaba entendiendo bien?


  »Hay muchos sitios en Goll que necesitan ayuda de buenos médicos, tú puedes ser uno de ellos, yo te ayudaría, sería como otra aventura juntos.


  —¿Qué intentas decirme? —debo preguntar para estar completamente segura. Draco sonríe y aprieta mi mano más fuerte.


  Lo siento temblar.


  —He soñado muchas veces con una pequeña —parece una confesión—; una pequeña con el color de tu cabello y mis ojos, con tus pecas cubriendo sus mejillas y mi sonrisa —observa nuestras manos unidas—. Darla —¿Todavía recuerda ese nombre? Creo que la historia de Darla y el general lo dejó impactado—. Mi sueño siempre ha sido tener una familia, Elena, pero no la deseo con cualquier persona, la quiero contigo.


  —Pero estás comprometido, Draco, es un contrato de matrimonio, es…


  —Los contratos pueden ser anulados. —Se detiene un instante y me mira a los ojos—. Voy a ser sincero contigo. No te había dicho nada porque sabía cuál sería tu reacción, pero ahora que creo haber visto lo peor de ambos, ya no tengo miedo. Si no me caso contigo, no pienso casarme con nadie —Me quedo boquiabierta. Jamás imaginé que pensara de tal forma—. No seré como mi padre, preciosa, durmiendo al lado de una mujer que no amo y añorando a la que está en mi cabeza todo el tiempo. No seré eso, decidas lo que decidas, Elena, no voy a casarme con nadie que no seas tú. —¿Acaso esta era una forma de chantajearme? De inmediato elevo el pecho, voy a decirle lo que pienso, hasta que…—: y antes de que pienses lo peor de mí, quiero asegurarte que esto se trata de mí. Es mi decisión, y mi decisión es que no voy a compartir mi vida con cualquier persona y menos una que me sea impuesta, no sería justo ni para ella ni para mí. Así que, no pienses que esto es algo que he decidido para hacerte volver a mí. Cualquiera que sea el camino que elijas, yo no voy a ceder en eso.


  —Ni el consejo, ni mucho menos tu padre, te permitirán hacer algo semejante, Draco. Sería acabar con el linaje, con los hijos de las estrellas.


  —Amor, el consejo puede chuparme las pelotas si quiere, no voy a ceder. Es mi palabra, si buscan mi protección, será sin interferir en mi vida personal. Además, tienen otros dos dragones jóvenes para asumir el cargo si no me quieren a mí.


  —¿Estarías dispuesto a dejar a otro en el trono? —Me ha sorprendido por completo.


  —Elena, me he preparado toda mi vida para un día ascender al trono, yo no pienso dejarlos desamparados, yo solo pido que se me respete. Eso no es mucho.


  »Ahora bien, la visión que tengo de nosotros es algo diferente a lo que se está acostumbrado; tú como mi esposa, trabajando y sirviendo a la comunidad, como siempre has querido, yo trabajando arduamente para que el reino prospere, protegiéndolos. Nosotros dos, hombro con hombro. Mi promesa es que…, siempre caminarás a mi lado Elena, nunca serás mi sombra. Tú y yo como un equipo. Formando una verdadera familia, ambos luchando por nuestros ideales y compartiendo nuestras vidas.


  —Draco —no puedo creer lo que está proponiendo, me ha dejado completamente en blanco, sin poder pronunciar una palabra coherente


  Aunque las palabras son eso; simples palabras. Estoy segura de que en el momento en que quiera dejar sus puntos sobre la mesa, tanto el consejo, como el rey, presionarán hasta hacerlo doblar las manos. Aunque eso ya no es trascendental ahora que sé que no hay un futuro establecido para mí.


  Niego con la cabeza.


  »No puedes, no es posible, Draco, no solo es eso, hay mil razones para no estar juntos. ¿Te imaginas cómo verían a un hijo nuestro?, ¿cómo lo tratarían al pasar por la calle? He vivido toda mi infancia defendiéndome de las personas mal intencionadas, porque se sienten con el derecho de juzgarte por provenir de Calar. No deseo el mismo destino para mis hijos —escucha mis objeciones sin protestar, con el gesto inexpresivo—. Desde el principio supe que nuestros caminos estaban separados. Siempre supe que un día tendríamos que tomar rumbos distintos.


  —Elena, con toda sinceridad, intenté dejarte. Estas tres semanas fueron mi prueba para ver si podría estar sin ti. No pude. Eres indispensable en mi vida. Estas fueron las tres semanas más tortuosas que he vivido, no quiero pasar por esa sensación por el resto de mis días. Por favor, te daré el tiempo que necesite; solo detente a pensarlo. No mandes al infierno todo sin siquiera meditar lo que te propongo —pide, al tiempo que se lleva mi mano al pecho, ahí donde palpita su corazón con mucha fuerza.


  Está muy nervioso, sus enormes manos se sienten frágiles, temblorosas.


  »¿Lo sientes?, ¿sientes nuestro vínculo? —Siempre lo he sentido, solo que no le prestaba atención, no la suficiente. La descarga, la electrizante atracción, la sensación que recorría mi cuerpo cuando lo sentía cerca. Creo haber estado todo este tiempo en un estado de negación en donde quería dejar mis sentimientos de lado, para disfrutar de alguien a quien no podía tener—. Sé que la sientes, siempre has sabido lo que siento por ti, preciosa, pero te negabas a aceptarlo. Por favor, te ruego que lo pienses. Imagina lo que seríamos juntos, visualízanos como una familia; apoyarnos, ser parte de algo más grande.


  Draco luce tan abatido que puedo imaginar que no ha dormido en toda la noche, tal vez pensando en todo lo que me está diciendo. No puedo negar que me siento realmente tentada a aceptar, porque de verdad le quiero, ¡qué digo querer!, lo amo y mucho, lo que me enfada, porque me he jurado no volver a sentirme de esta manera; tentada a dejar todo para aventurarme a lo desconocido por un hombre.


  De pronto una inmensa furia me llena y no puedo evitar sacarla. Debo dejarle claro que mi intensión no es seguirlo a ningún lado y mucho menos casarme y tener hijos. Ese no es mi plan, es el suyo.


  En realidad, ya ni siquiera sé si tengo un plan.


  —¡Ya basta, Draco! —grito, exasperada. Voy a dejarle claro todo, es ahora o nunca—. No puedes, no vas a dejar nada y no dejaré nada, ese fue el acuerdo. No voy a cambiar de opinión, porque sería ir en contra de mí misma. Me he jurado jamás volver a sentirme de esta manera y no…


  —¿De que manera?, ¿enamorada? —pregunta con cierta ironía. Yo no digo nada, no tengo que agregar nada, porque no pienso decirle lo que siento—. Porque tú me amas, lo sé, lo siento.


  —¿Por qué haces esto tan difícil? —Lo observo detenidamente, sus ojos están muy rojos y cristalizados, su pecho sube y baja con mucha fuerza. Intenta contener el llanto, lo que incita que mi corazón se estruje y sienta nuevamente un puñetazo en el estómago.


  No quiero, no puedo verle llorar. Tengo que irme.


  —Solo quiero que lo pienses, por favor —suplica.


  —No voy a cambiar de idea. ¿De qué sirve darle largas a algo que no tiene futuro? —Baja la mirada y cierra los ojos con fuerza.


  —Amor, te lo ruego —toma mis manos con desesperación y a mí se me va el alma a los pies al ver su rostro descompuesto por el llanto.


  Acaricia mis manos, aferrándolas con fuerza a su pecho firme, las besa simultáneamente y las aprieta nuevamente.


  Se crea un nudo en mi garganta, equivalente a si me estuviesen metiendo acero ardiente en la boca.


  »Tú eres todo para mí, tú eres mi dirección —dice, apenas puedo entenderlo—, permíteme ser parte de tu vida, Elena. Yo pondría el mundo a tus pies si me lo pides.


  Libero una de mis manos y lo tomo por la mejilla para hacerlo verme a los ojos. Las distintas tonalidades de azul se mueven como las llamas en una hoguera cuando me acerco a él, algo que también me fascina y extrañaré intensamente.


  —Por favor, trata de entender… Mírame —pido cuando agacha la mirada, él vuelve a levantarla y se limpia los ojos con la venda de la mano—. ¿Qué ves en mí que te haga creer que hay posibilidades de que pueda llegar a cambiar de opinión? —él me observa detenidamente, supongo que tratando de encontrar algo. Yo me mantengo tan firme como puedo, tan firme como me permiten mis sentimientos.


  Este es el momento de que deje claro que mi decisión está tomada.


  Agacha nuevamente la mirada.


  —¿Sabes?, cuando te conocí pensé: esta es la chica más loca, inteligente e increíblemente fascinante que he conocido. Lo que siento por ti no se trata solo de mi cuerpo, diciéndome que eres la más indicada para ser mi pareja. Eres todo cuanto quiero, es como si te hubiesen hecho a la medida. Me encantas, amo tu forma de ser y quién eres. —Levanta la mirada, me toma el rostro con ambas manos y me planta un beso profundo, intenso y bastante arrasador. Derrama nuevas lágrimas que se mezclan en nuestros labios, dejando ese característico sabor a sal. No puedo hacer otra cosa que seguir ese beso tan intenso, mi cuerpo, mi mente y mi corazón, me piden a gritos probar esos labios, al menos una última vez.


  Me aferro a su camisa y lo atraigo a mí, profundizando todavía más ese cálido beso, tratando de contener sollozos. Draco intenta darme esa despedida que ambos nos merecemos, porque sé que lo ha entendido, esta es su forma de despedirse.


  Es el fin.


  Cuando nos separamos, siento correr gotas calientes por mis ojos, no sabía que estaba llorando. Las limpio con mi ante brazo y ambos nos sonreímos con bastante aflicción.


  »No puedo creer que vaya a dejarte ir… —Tuerce la boca y gira la cabeza para ver al horizonte, el sol ha descendido por completo, originando las sombras.


  Siento una nueva patada en mis entrañas al escuchar sus palabras. Mi corazón me pide que detenga esto, pero mi razón me mantiene enraizada como un árbol al suelo.


  Esto era lo mejor. No podría garantizar su seguridad estando conmigo, no si en verdad alguien estaba buscándome, solo podría mantenerlo a salvo estando lejos.


  »Si llegas a cambiar de idea…, sabes en dónde encontrarme. —Vuelve a tomarme del rostro con las manos, siento la venda sobre la mejilla, pero esta vez el beso es depositado en mi frente, se queda ahí varios segundos. El mundo se hace pesaroso y puedo sentir cómo sus manos se deslizan por mis mejillas en un tiempo increíblemente pausado. Puedo asegurar que mi mente intenta grabar esto para martirizarme por el resto de mis días. Puedo sentir el mismo momento en que me libera por completo, dejando una inmensa sensación de vacío y de un frío infinito.


  El agua al fin ha dejado por completo la vasija.


  Lo veo caminar, lejos de mí, hacia la vía de vuelta a la villa. Se aleja a paso apresurado. Veo claramente cómo su espalda tiene ligeras convulsiones a causa del llanto, y a mí, se me parte el corazón.


  «Alcánzalo», me ruego a mí misma, pero mis pies se reúsan a dar un paso. Mi razón siempre ha sido más fuerte y ella me pide que continúe mi camino, que lo deje ir, que lo proteja.


  Pero entonces la imagen de su sonrisa llena mi mente como una visión, sus ojos azules que ondean en cientos de tonos, sus caricias, sus besos, la forma en que me veía hace unos momentos; con el corazón roto.


  Mi pecho vuelve a estrujarse y el corazón me empieza a latir desbocado. ¿Esto es lo que quiero?


  «Vas a perderlo, ese hombre daría lo que fuera por ti», escucho las palabras de Axel, tan claras como si estuviese a mi lado. Respiro profundamente, ahora Draco está mucho más lejos.


  «Puedes alcanzarlo, ¡solo hazlo!». me grita Isa. Inclusive ella me decía que era una estupidez dejarlo ir.


  Involuntariamente mis pies se mueven, trotan, corren, siguiendo los pasos que Draco ha dejado. Lo sigo sin saber qué estoy haciendo exactamente.


  Mis pies se mueven por inercia y mi razón ha perdido por completo el control. No estoy segura de nada, no tengo claro nada. Me siento como si me estuviese arrojando por un acantilado con las manos abiertas. Tal vez eso es lo que significa enamorarse; enamorarse de verdad.


  Lo tengo cerca, incluso su aroma me llega a las fosas nasales, voy a alcanzarlo.


  —¡Draco! —grito desesperada porque gire la cabeza y me vea. Él rota al escuchar su nombre, sus ojos están empapados y su nariz muy roja. Frunce el ceño sin comprender por qué corro en su dirección como si la vida se me fuese en ello. Esta era una carrera a lo desconocido.


  


  
    Capítulo 21

  


  Elena


  Draco se ha quedado estático, viéndome avanzar en su dirección a toda la velocidad que facilitan mis piernas. Sin dudarlo me arrojo a sus brazos y él me recibe sin preguntar, sin juzgar. Me abraza, me atrae a su pecho de una manera casi precisa, posesiva.


  Sostiene mi rostro con ambas manos y me limpia las gotitas saladas que han corrido por mis mejillas. El nudo en mi garganta es insoportable, lo que innova nuevos sollozos muy profundos. Me observa fijamente y se aclara la garganta.


  —Pídeme que no me vaya, amor, ¡pídemelo!, por favor —su voz es un ruego estrangulado.


  —No te vayas, no quiero que te vayas. —Derrama otra lágrima, pero parece no importarle, porque sigue sosteniendo mi rostro con ambas manos.


  —Pídeme que no me case con nadie más que no seas tú.


  —No quiero que te cases con nadie más que no sea yo, Draco. —Me sonríe como nunca antes lo había hecho, es felicidad pura, alivio. Su gesto es algo incomparable con nada, más valioso que el oro, más importante que cualquier «pero» que pude haber puesto a nuestra relación. 


  Ahora mismo, ni siquiera recuerdo los porqués de mi negación.


  Lo amo, lo amo tanto que es doloroso.


  ¿Qué importan la vida si no está a tu lado la persona con la que quieres compartirla?, ¿qué más da que nuestras existencias sean distintas, si podemos construir nuevas metas juntos?


  No sé con claridad si esto funcione o no, si podamos estar juntos o no, pero me queda claro que el intento vale la pena. Draco vale la pena.


  El tiempo se detiene, no hay movimiento en torno a nosotros, solo somos él y yo, en medio de ese claro y miles de girasoles que han quedado en la misma posición.


  El fuego en sus ojos va y viene, se mueve al compas del aire y yo me quedo hipnotizada ante el espectáculo. Me detengo en ellos, quiero memorizarlos, quiero recordarlos eternamente y atesorarlos para los días difíciles, porque sé que nos espera una gran lucha. Estar juntos representa pelea, una guerra por nosotros, muchas batallas que tendremos que ganar para ser felices.


  Estoy tan distraída, tan sumergida en hacer una copia visual de Draco, que no noto lo que se avecina.


  «¡Cuidado!», me grita Isa.


  Una pequeña bola metálica cae a nuestro lado, destellando luces blancas con un ligero sonido. Ambos la observamos con el ceño fruncido.


  «¿Qué demonios es eso?», pienso en milésimas de segundo.


  La bola destella, pitea y en cuestión de segundos, el rostro de Draco pierde color. Ha comprendido qué es ese objeto. Me envuelve en sus brazos y le da la espalda a la bola en fracción de segundos, justo a tiempo para protegerme del impacto de esta al detonar.


  El suelo por debajo de nosotros se rompe debido al estallido, dejando a su paso un túnel oculto en la tierra en donde Draco ha procurado caer de espalda para contener el fuerte desplome y así evitar que mi cuerpo dé de lleno contra el suelo.


  —¿Estás bien? —me pregunta, afianzado a mi cuerpo, aún protegiéndome. Yo niego con la cabeza, no porque esté lastimada, sino porque la sensación de terror que había experimentado anoche, vuelve en su máxima potencia.


  «¡Están aquí!», corrobora Isa.


  Otra bola cae al túnel y Draco se gira para recibir el impacto, pero está vez la esfera explota en un gas negro que pica tanto que nos impide respirar correctamente.


  Tosemos con desesperación, tratando de respirar aire puro e inexistente; todo lo que nos rodea es una nube oscura.


  No tan lejos se percibe la luz de una posible salida, la cual, puede ser la única manera de emerger de aquí. No lo dudamos y empezamos a gatear en esa dirección tan rápido como nuestros cuerpos dan, no necesitamos hablar para comprender que ambos debíamos salir de aquí cuanto antes. Mientras más avanzamos, acudían nuevas sacudidas, nuevos estallidos desde el sitio en que caímos, como si alguien siguiese arrojando detonantes en ese mismo lugar.


  Quien quiera que fuese la persona que lanzaba esas cosas, quería sacarnos de ahí a como dé lugar.


  Gateamos y gateamos, no nos detenemos a meditar si alguien nos sigue, exclusivamente avanzamos en dirección a la luz.


  El corazón me late tan fuerte que podría salirse de mi pecho, mi cuerpo se mueve constante debido a la adrenalina, pero mi cerebro se ha quedado en blanco, salvo por la imagen de la luz al final de ese túnel.


  De pronto hay otro estallido, está vez encima de nosotros, el túnel se desploma y nos tenemos que ver en la necesidad de arrojarnos al otro lado, evitando que las rocas nos aplasten. Mis manos tiemblan, los brazaletes queman, puedo incluso oler mi carne quemarse.


  Nos mantenemos quietos en el lugar en donde hemos caído. Draco gira el rostro en todas direcciones, razonando qué debemos hacer. Decide tomar mi mano y tirar de mí hasta llegar a la luz. Al ver la salida saca la cabeza y poco a poco el cuerpo, para cerciorarse de que no han llegado hasta ahí, pero es muy tarde. El plan de quienes fuesen esos individuos era que saliéramos por el otro lado, como conejos asustadizos.


  Asomo la cabeza, Draco hace un gesto con la mano para que permanezca oculta y al instante una flecha negra pasa por encima de mi cabeza, incrustándose en la pierna masculina a una velocidad impactante. Cae al suelo y vuelve a gatear hasta estar en el túnel conmigo. Se toca la herida y contiene las ganas que tiene de gritar de dolor apretando con fuerza los dientes. Yo le quito las manos bruscamente para contemplar la herida. La flecha no ha logrado atravesar la pierna, pero sí está muy profunda. Respiro varias veces, sosteniendo firmemente la madera con la mano derecha. Draco sabe lo que haré pues asiente, casi reclama que le arranque esa cosa. Lo observo apretar los dientes ante la expectación del dolor que vendrá cuando eso suceda.


  —Solo hazlo, firme, sin miedo, ¡hazlo! —me grita cuando intuye que no reacciono. Sacudo la cabeza varias veces y de un tirón me quedo con la flecha en las manos. Draco ahoga un grito con una mano y se aferra a la herida con la otra.


  Es entonces que me fijo en la extraña flecha que tengo en las manos, es muy oscura y en lugar de estar impregnada de sangre, tiene una solución completamente negra y viscosa en la punta. La huelo y el hedor es terrible.


  «He olido esto antes, me recuerda a algo, pero ahora mismo no sé a qué».


  Draco presiona la herida ahora con ambas manos y sé que algo anda muy mal, ya que su pierna comienza a temblar y él parece moverse involuntariamente ante espasmos de dolor muy agudo.


  Lo he visto resistir el dolor, él es muy fuerte. Bien podría resistir el malestar de esta herida, pero esto es diferente.


  No lo dudo, tomo el orificio que ha hecho la flecha en su prenda y rasgo la tela hasta tener una total visión de lo que es su herida. Lo que advierto me impacta.


  Es una herida sumamente extraña, la marca de la flecha no ha derramado ni una gota de sangre, está completamente negra y las venas alrededor de esta comienzan a tornar del mismo color. Comienzan a avanzar con cada segundo, haciendo de sus betas un canal para el contenido viscoso.


  —¿Qué es eso? —pregunto más para mí que para él. Draco niega con la cabeza y respira profundamente.


  —No lo sé… —ahoga un grito apretando la mandíbula entre otra convulsión de su cuerpo—, pero lo que sea, arde como el infierno…


  —¿Era ella?, ¿estás seguro de que era ella? —preguntan en mi lengua madre. Es una voz masculina, fuerte, golpeada, hosca y bastante aterradora. De inmediato se me ponen los vellos en punta.


  Tanto Draco como yo nos quedamos inmóviles al escuchar las voces justo sobre nosotros. Lanzan otra bola con ese gas que asfixiaba y sé que nos harán salir de nuestro escondite a toda costa. Draco observa la salida y al otro lado el gas acercándose a nosotros, comenzando a pinchar nuestra nariz.


  —Amor, debes esperar aquí el tiempo que puedas… —aprieta los dientes, su dolencia es palpable—, yo los distraeré. En cuanto veas la oportunidad corre, ¡corre como nunca has corrido! No te detengas, no mires atrás, ¿me has entendido? —ordena sin dejar de verme.


  —¡Estás loco! No te dejaré —declaro entre lágrimas, desesperación, miedo, muchos sentimientos juntos.


  —Elena, ¡debes salir de aquí! —Niego con la cabeza, no pienso irme sin él.


  —No iré a ningún lugar si no vienes conmigo. Son caleses, estás herido, podrían matarte… —toma mi rostro con ambas manos y me observa con el ceño fruncido, el dolor se acota en su rostro al expresarse.


  —Mejor yo que tú —declara, como si mi vida valiese más que la suya. Niego con la cabeza y lo detengo antes de que comience a avanzar a la salida. El gas se acerca más y más a nosotros—. ¡Es una orden, Elena! —me grita, zafándose de mis manos e incorporándose, resistiendo el dolor de la pierna.


  Se asoma y se levanta por completo. Lo veo cojear unos pasos y acto seguido, desprende los pies del suelo y lo escucho rugir con fuerza. Lo último que puedo ver es la luz causada por las llamas que cubrieron su cuerpo unos instantes atrás.


  No pienso quedarme aquí, no pienso aguantar y dejarlo ahí peleando solo. Asomo la cabeza para verificar que no haya nadie, pero inmediatamente soy tomada del cabello y sacada del túnel con fuerza.


  Un hombre imponente, de armadura en cuero oscuro y cubierto por huesos de algún animal —que no sé definir—, me detiene del cabello en el aire. Me obliga a tomar el extremo cercano al nacimiento para evitar  que este sea arrancado desde la raíz.


  Sus ojos verdes me miran inexpresivos, sus cejas castañas se unen tanto que forman una sola línea en «V». Hay otro hombre con la misma vestimenta al lado, igual de alto, igual de fornido, igual de impresionantemente aterrador.


  —¿Es ella? —pregunta el que me sostiene en el aire. Yo pataleo, tratando de forcejear. Siento como si el cabello fuese a desprenderse de mi cuero cabelludo con cada movimiento de mis piernas.


  Grito, chillo de dolor.


  —¡Lo es!, la brujita en persona. ¡Átala y súbela al caballo! —le ordena el tipo que me sostiene en el aire arrojándome al suelo con tanta fuerza que en mis ojos destellan lucecitas de colores.


  El otro tipo se acerca a mí y me ata las muñecas unidas a una cuerda.


  —Debemos hacernos cargo del dragón antes, ni siquiera sabía que hubiesen dragones en Gale, ¿no se supone que ellos habitan en Goll? —le pregunta el tipo que me amarra con fuerza y me levanta de un tirón para llevarme a rastras.


  Me siento mareada, la cabeza me da vueltas y no puedo dejar de ver esas luces que me hacen pensar que el golpe ha sido lo suficientemente fuerte como para hacerme perder la consciencia en cualquier momento.


  Respiro profundo y me doy cuenta de que avanzo siendo tirada por el cales que me ha atado las manos. A lo lejos logro visualizar la imagen de Draco en el suelo. Lo que era un campo cubierto por girasoles ahora es un infierno, hay fuego por todas partes que consume lentamente todo a su paso.


  —Van a despojar a tu novio de su cabeza, bruja —me informa el tipo, con un aire de superioridad muy elevado.


  «Van a matarlo. Han venido por ti…», escucho a Isa, desesperada.


  El tipo pone mi espalda contra su pecho y me hacer ver la pelea que se está desarrollando en el claro. He contado a diez hombres peleando contra Draco. Arrojan lanzas, ballestas, pero nada ha logrado contener al poderoso dragón negro que lucha por defenderse, que lucha por distraer a estos hombres para que yo pueda escapar. Ni siquiera debe haber notado que me han capturado. Se ha sacrificado por mí y ha sido en vano.


  Todos y cada uno de esos hombres portan una armadura de cuero negro y cascos con cuernos de animales. Todos parecen ser guerreros experimentados y huelen a lo mismo que he percibido la noche en que huimos de KingLon. Mamá nos decía que ese era el olor de la guerra, el tufo de la muerte.


  Otro guerrero se acerca con un cilindro de madera y metal al hombro, un objeto mecanizado de cuerda y viento. Está cargado por una lanza de la que cuelga una cadena gruesa del mismo material metálico. Apunta y dispara. A mí se me escapa un grito al ver que se entierra en la pata derecha del dragón, que ruge con furia al ver su extremidad atravesada por el objeto.


  Varios de los guerreros corren en dirección de la cadena y tiran de ella hasta lograr mover al dragón, pero este responde jalando tan fuerte que los derriba a todos, atrayéndolos hacia sí. La distracción simplemente sirve para que otra asta metálica atraviese la pata delantera izquierda, entonces los hombres hacen doble fila y tiran de las cadenas en direcciones contrarias. Las patas del dragón se cruzan al frente y cae de hocico en la tierra.


  —¡No! —chillo mientras retiro la vista. Me siento impotente, la rabia corre por mi cuerpo, el enojo se arremolina en mis manos y estas tiemblan, desprendiendo el olor a quemado que había percibido en el túnel.


  El tipo a mi espalda me toma por la barbilla y levanta mi rostro en torno al dragón, me hace ver cómo le arrojan una red dorada encima e involuntariamente Draco vuelve a ser un humano.


  «¡Oro del Esben! La red está hecha de oro del Esben, como mis brazaletes».


  —Ahora ve cómo lo asesinan, bruja —me señala la escena, apretando mi mentón con fuerza.


  Lágrimas de ira caen por mis ojos, lágrimas de impotencia, frustración.


  Me concentro en Draco, en verlo luchar con la red, en verlo amenazado por una docena de caleses bien armados y preparados para destrozarlo.


  El tiempo se detiene. Siento un martilleo constante en la cabeza y las pupilas me palpan involuntariamente.


  Elevo el rostro y siento un tirón en el pecho —es la misma sensación que me llama a avanzar en sueños hasta aquel río en donde encuentro a mi amigo. Mis piernas pican por querer ir hacia adelante.


  «Libérame…, yo puedo ayudarlo…, juntas, lo ayudaremos. Deja de tener miedo, deja que la ira te consuma y libera la magia…», habla de nuevo Isa.


  Parpadeo varias veces, con el tiempo avanzando a una lentitud tal que puedo tener una apreciación total de lo que está pasando a mi alrededor.


  «Van a asesinarlo. Tú eres su guardián, ¡haz algo!», sigue gritando en mi cabeza.


  De nuevo el impulso, el espasmo que da mi cuerpo es tan fuerte que doy un paso adelante. Quiero ir hasta él, es como si me estuviese llamando, pero en realidad no lo hace.


  «¿Sientes el llamado? Eso es el llamado de tu amo… ¡Ahora haz algo!».


  Pienso en la muerte, huelo la muerte, estos hombres son la muerte personificada, pero yo…, yo soy destrucción…


  Concentro mi energía en mis manos, todo mi enojo, todo mi miedo, todos mis sentimientos negativos. Las manos me tiemblan tanto que estremecen todo mi cuerpo. Las levanto y tomo al hombre por la nuca, mismo que me ha intentado torturar obligándome a ver cómo hieren a Draco. Lo acerco a mi cuello hasta tener su oído junto a mi boca.


  —No sé quién te ha enviado y no me interesa…, pero no tienen ni idea de con quién se han metido —le digo en cales, asegurándome de que ha entendido lo que he dicho. En ese instante libero energía al cuerpo del hombre, energía negativa, energía que he tomado de cuerpos enfermos. Le doy enfermedad, consumo su energía vital y le doy muerte.


  El hombre tiembla detrás de mí, está convulsionando y su saliva cae en mi hombro, espuma que trina por convertirse en sangre.


  »Mis manos sanan y como puedo salvar una vida, también la puedo quitar —le digo mientras lo dejo caer al suelo. Se ha puesto purpura, sangre espesa sale por su boca y nariz apantallantemente.


  Es la primera vez que quito una vida, es la primera vez que he usado mi don para el lado contrario, aquel que mi madre tanto nos advertía de no probar. Paso por encima del cadáver y camino apresuradamente hacía donde se suscita la batalla.


  «Libérame, Elena. Vamos, libérame». 


  Los hombres gritan y tiran golpes con las puntas de sus lanzas hacia el hombre debajo de la red dorada, que se defiende cuanto puede y grita con desesperación, con furia.


  «Juntas somos invencibles, Elena. Libérame..», en ese instante me quito los brazaletes y siento toda esa magia correr por mis venas. El poder me arrastra hasta el vacío, el alma se me llena de ira y veo con otros ojos el mundo.


  Mi cuerpo ha dejado de pertenecerme, me siento una simple expectante, mas son mis pies los que avanzan decididamente al punto medio de la acometida. Isa ha tomado el control, ahora soy una simple marioneta.


  Las rocas se levantan a nuestro paso —flotan en los aires olvidando el efecto de gravedad—. Las plantas se abren para darnos un claro camino de tierra, como si representáramos la fuerza del aire a través de los talles. Esto es la magia en su máximo potencial y la tengo en mis manos. La siento brillar en destellos verduscos, demandando ser usada después de tantos siglos en el exilio.


  Isa mueve los dedos, sosteniendo la energía que emana con un control descomunal. Sus dedos se retuercen haciendo algunas figuras en el aire que hacen que la magia se potencialice o se aligere notablemente.


  Mis piernas se quedan fijas al suelo, mis manos van hacia la tierra y la hago estremecer. La onda expansiva recorre el claro y llega a los guerreros, que hasta ese momento me daban la espalda. Todos caen al suelo y aprovecho la distracción para posarme frente a Draco, este me mira a duras penas. Luce exhausto, demasiado.


  Los hombres se ponen de pie y me observaban dudosos.


  —Lo tocan y los mataré —hablo yo. Hablo en mi lengua natal. Parece que puedo intervenir después de todo. Como si mi cuerpo perteneciera a las dos.


  —¡Tráeme a la bruja viva! Nuestra señora la necesita —habla el hombre que me ha sacado del túnel. Él parece ser el comandante.


  Algunos de sus hombres avanzan hacia mí, Isa levanta las manos y apunta al suelo, haciendo que las raíces de los árboles salgan de la tierra como si fuesen víboras voraces. Los cinco hombres que adelantaban han sido atravesados por las raíces, algunos penden en el aire, tirando patadas, logrando incrustarse todavía más, otros han muerto al instante al ser atravesados en órganos vitales.


  Isa hace un ademán al mover el dedo índice de lado a lado y rechina los labios para burlarse de ellos en una negativa. El resto de los hombres se detienen, ahora van a pensar mejor si deben avanzar o no.


  —Ustedes apestan a muerte… —declara Isa en su lengua, todos corren como ratas al ser descubiertas en su madriguera, en todas direcciones. Entonces alza los brazos al aire y libera mucha energía, como si tuviese docenas de brazos en el cuerpo, siento cómo se aferra al cuerpo de cada uno de esos guerreros y los deja inmóviles en su lugar. Es entonces que me giro hacia Draco por mi propia voluntad.


  Le quito la red dorada de encima y él de inmediato se lleva las manos a la herida que ha hecho la flecha. A pesar de que ambas manos escurren en sangre, la pierna no tiene ni una gota y ahora las venas negras se han extendido por toda la pierna.


  —¡La pierna me está matando! —grita de dolor, yo asiento, retiro sus manos y poso las mías sobre la herida, cerrando los ojos con fuerza, cambiando toda esa energía negativa que llevo encima por energía positiva.


  Ahora mismo me siento como una máquina, un objeto que tiene dos funciones; de un lado está sanar, salvar vidas, curar; del otro lado está el dar enfermedad, quitar vida, ser oscuridad.


  —Draco, esto va a doler mucho, pero voy a curarte, voy a sacar lo que sea que te hayan implantado. ¿Confías en mí? —Declara abiertamente que sí, cierra los ojos al tiempo que aprieta la mandíbula con fuerza. Su manzana de Adán sube y baja varias veces hasta que aprueba la sanación con la cabeza, advirtiendo que está listo para recibir el dolor.


  Me centro en la herida, en el color, en el olor y cierro los ojos para así liberar mi magia, que sale en forma de una luz verde y se introduce en la abertura causada por la flecha. Cuando estoy dentro, puedo visualizar todas las partículas, cada célula, vena y rápidamente deduzco que esta es la herida más extraña con la que me haya encontrado jamás. Hay oscuridad por todas partes, la cual está devorando todo a su paso y viaja a través de las venas a una velocidad increíble.


  Mi visión del problema me lleva hasta la raíz de la oscuridad, hasta la cabeza de las muchas serpientes que atraviesan en el cuerpo de Draco, las tomo firmemente y arraso con ellas con tanta fuerza que mi cuerpo desprende una luz cegadora.


  Draco pega un grito de dolor, pero eso no me detiene, falta muy poco para sacar toda esa penumbra cernida por todo su cuerpo. Jalo, jalo, vuelvo a jalar; la luz es intensa, viva, doy el último tirón y me llevo todo rastro del líquido negro, devorándolo, haciéndolo parte de mí.


  Caigo de nalgas en la tierra y ambos orificios nasales me sangran. Limpio mi nariz con la manga de mi brazo y me acerco al notar que Draco sigue sujetando la herida con fuerza. Cuando me inclino advierto que la herida no ha cerrado, ahora sangra, y mucho, las vértices oscuras han desaparecido, mas la herida no ha cerrado y eso es sumamente extraño.


  Vuelvo a liberar mi magia en la herida, una vez y otra vez, y otra más, pero solamente consigo hacer que Draco casi se desmaye del dolor, la herida sigue tan abierta como antes. Es entonces cuando veo a los hombres detenidos en sus sitios como estatuas vivientes.


  Me encaro al más cercano, necesito respuestas.


  —¡Dime qué es lo que contenía esa flecha! —le exijo en su idioma para que me entienda, el niega con la cabeza y me escupe, mientras me sonríe ampliamente, la saliva no me alcanza, cae a la tierra, pero aun así es suficiente para ofenderme. Le suelto un puñetazo en la nariz y el hombre deja de reírse en el acto. Levanta el rostro y ahora me sonríe con los dientes manchados de sangre.


  —¡No voy a decirte nada, bruja! Será mejor que me mates. —Le sonrío, sabiendo que Isa entraría en acción. Elevo mi mano en dirección al pecho del hombre y me siento contener su corazón, aunque me encuentre a un metro de distancia, es como si lo estuviese sosteniendo con mi mano. Suave, húmedo, latente. Lo aprieto con fuerza y estalla en mis manos como si reventara una bolsa llena de agua, drenando la vida en una cascada caliente.


  El tipo muere en el acto, se pone purpura y cae al suelo con la cara ennegrecida.


  Hay otro hombre muy cerca, todos alrededor han presenciado de lo que soy capaz y este tipo no es la excepción. Chilla, grita, casi llora de desesperación cuando me ve acercarme a él. Tomo su cabeza y lo inmovilizo también en esa zona.


  —¡Te lo diré, te diré todo, pero no me mates, por favor! —suplica. Yo asiento y le indico que debe proseguir—. ¡Es el veneno, el veneno ancestral! —Me quedo helada, en shock.


  El veneno ancestral fue usado hace trescientos años por Arax. Según dicen, fue sacado de las páginas del libro de Oberón, en ellas descubrió la manera de vencer a cualquiera que intentase oponerse a su régimen. El veneno ancestral es la causa de la casi extinción de la especie de Draco, los drágonos, ya que es lo único que podría derribar cualquier bestia, ser o cosa. Era devastador y nadie sobrevivía a eso. No tenía cura.


  Pero teníamos una ventaja, yo había logrado extraerlo, hasta la última gota, lo que dejaba una herida normal que podría curar con un método común.


  —¿Cuántos más han venido con ustedes? —le pregunto.


  —Solamente éramos nosotros…


  Asiento, confirmando la percepción que tengo del entorno, nadie más está a la redonda.


  Decido tomar cartas en el asunto, pero antes me aseguro de que todos y cada uno de esos hombres mueran, los asfixió, les quito la capacidad de respirar hasta que todos caen al suelo con el mismo color púrpura que los otros.


  Observo el caos a mi alrededor y no tan lejos mis brazaletes brillan sobre la tierra, sobre ese campo que se ha vuelto negro debido al fuego que ha cedido. Los coloco en mis muñecas, la seguridad vuelve a mí como una droga, y corro en dirección a Draco, que ahora se encuentra sentado en el suelo y bien aferrado a su pierna herida. Las manos y la pierna le sangran a chorros.


  —Debemos salir de aquí, Draco. —Me pongo de rodillas frente a él, me arranco un pedazo del vestido y vendo su pierna haciendo un torniquete, después me enfoco en las heridas de las manos, que también sangran mucho, una la amarro con una parte de mi vestido y la otra con la venda que ya contenía la herida del otro día.


  Me arrodillo a su lado y pongo mi nuca entre su torso y su brazo para hacer una palanca que lo ayude a incorporarse. Lo intento con toda mi fuerza, pero Draco es demasiado pesado, necesito que me ayude o de lo contrario vamos quedarnos aquí y alguien podría venir; otro cales, otra tropa.


  Trata de ponerse de pie, pero no lo consigue, nos hace caer al suelo, suelta un grito de dolor y se aferra con su mano libre a la pierna.


  »Por favor, amor…, ¡debes levantarte! Pueden venir más —suplico, estoy a punto de soltarme a llorar. Intento ponerlo de pie nuevamente. Grita sonoramente al perder el equilibrio y caemos de nuevo al suelo.


  Esto se está tornando demasiado difícil, demasiado complicado, pero debo llevarlo a casa, ahí podré curarlo, podré ayudarlo como es debido.


  Lo intento arrastrar, jalando con toda mi fuerza de sus brazos, pero su cuerpo es mucho más grande que el mío, provocando que en el último tirón me vaya de boca encima de él.


  —No está funcionando, Elena. Debes irte y pedir ayuda… —Está tan pálido que caigo en pánico. No podría jamás dejarlo aquí, no sabiendo que puede haber más guerreros caleses cerca.


  —Draco —tomo su rostro entre mis manos, una ligera capa de sudor se le ha hecho en la frente—, debes sacarnos de aquí. La casa no está lejos, serán unos minutos de vuelo y…


  —Es arriesgado —dice sin fuerza y titiritando de frío—, podría desmayarme en el aire…


  —¡Inténtalo! —me pongo de pie—. ¡Vamos, dragón!, ¡llévame a casa, es una orden! —le grito, viéndolo tendido en el suelo y sujetando con fuerza la herida de su pierna.


  Parece que la forma en que le hablo surte el efecto que he deseado, ya que se gira, estando con las manos y rodillas al suelo, el fuego lo consume hasta el punto de tener que retroceder para evitar que el creciente cuerpo en llamas me toque.


  Aun siendo un dragón, Draco luce sumamente agotado. Cierra los ojos cubiertos del mismo azul que cubre sus iris, no hay ni una sola tonalidad de blanco, todo es azul ondeante y una pupila negra alargada al centro, el toque final para hacerlo ver por completo como un reptil. Abre la boca y respira demasiadas veces para ser normal.


  «¡Es ahora o nunca!», me grita Isa.


  Lo monto sin pensar en nada más que el querer llegar a casa cuanto antes. No me interesa quién nos vea, no me interesa ser descubierta, lo que me importa es llegar y curarlo. A nuestro favor está la noche que ha caído al fin.


  Draco extiende las alas y se eleva demasiado lento del suelo, su respiración pausada me dice que no resistirá mucho tiempo.


  »Vamos, amor, tú puedes, eres fuerte —lo animo, acariciando su costado para mantenerlo despierto. Jadea, la bestia se queja constantemente, yo mantengo mi mano sobre su cabeza y la acaricio suavemente.


  Un minuto después, logro ver a la distancia la villa, los viñedos que rodean el camino y la casa al centro, iluminada por las tenues luces nocturnas.


  —Vamos a lograrlo. Ya falta muy poco.


  Lo persuado a seguir, dándole palabras de aliento, reconfortándolo para que no desista, para que nos lleve a casa. Le digo muy cerca del oído que este es su hogar, que su hogar está conmigo, que jamás lo dejaré, él responde con jadeos que se entrecortan en su garganta.


  Estoy muy preocupada.


  En un instante comienza a faltarle el aire, las alas comienzan a dejar de batir, cierra los ojos un par de segundos y es entonces que caemos en picada. Yo me aferro a las escamas y aprieto las piernas tanto como puedo, pero la fuerza del aire es superior a mí. Draco está inconsciente y estábamos sobrevolando los viñedos, aun nos faltaba un tramo largo.


  Golpeo sus costados para hacerlo reaccionar, pero no sucede nada.


  »¡Draco! —grito con el aire colándose en todas partes, amenazando con derribarme—. ¡Despierta! ¡Despierta, por favor! —me sujeto a su grueso cuello escamoso y pego mi cuerpo tanto como puedo. Vamos a morir y no en manos de los caleses, sino por el impacto. Era demasiado irónico—. ¡Draco! —ese mismo chillido me da la energía que necesito para mandar una descarga desde mis manos a su cuerpo, el dragón la siente y abre los ojos a instantes de caer al suelo. Me toma con una de sus alas y me envuelve como un capullo a una larva.


  Después de eso todo es confuso, todo es un estruendoso estallido al colisionar con el suelo y oscuridad total. Sus alas se abren de par en par y vuelve a perder el conocimiento en un segundo. Me levanto y veo a mi alrededor. Nadie se ha acercado, pero todo es devastación. Draco ha caído de espaldas sobre los campos, arrastrando consigo toda la producción y trabajo de semanas. El camino es bien definido en la tierra hasta llegar al dragón negro que se encuentra boca arriba totalmente extendido.


  Me acerco a su enorme cabeza sin saber qué hacer, sin saber cómo debo ayudarlo. La desesperación me consume y pierdo los soportes de mi control.


  Comienzo a llorar con desesperación y camino de un lado a otro sin saber cómo debo intervenir.


  «Eres doctora, debes actuar como tal…», me reprendo, aspirando aire y tronando mis dedos para ponerme manos a la obra.


  A lo lejos comienzo a escuchar el barullo de varias personas, lo que me hace querer desaparecer, hacernos desaparecer a ambos. Van a descubrirlo. La desesperación me alcanza como un golpe en la nuca, como una onda de calor que me sofoca.


  Un caballo se acerca a mí, sus herraduras resuenan en el suelo, levantando la tierra a su paso. Su jinete maniobra a todo galope. Al reconocerme se baja y se queda boquiabierto ante la imagen de un dragón negro que se ha estrellado sobre los sembradíos.


  Abel desciende de su caballo café y se me acerca sin podérselo creer. Su mirada va del dragón a mí, de mí al dragón. Y yo solo estoy centralizada en qué debo hacer para mover un dragón de ese lugar sin que nadie se percate.


  Mis manos van de sujetarse entre ellas a rozar los brazaletes, es entonces que recuerdo lo que Draco me dijo una vez. Había mencionado que con un solo brazalete bastaría para neutralizar su poder, no podría transformarse en un dragón con el oro del Esben.


  «Puede que funcione».


  Me quito uno de los brazaletes y lo poso sobre el cuerpo del dragón, de inmediato comienza a tomar forma humana y yo doy un brinco de la victoria al tiempo que me arrojo sobre él y ajusto el brazalete a su gruesa muñeca.


  Volteo a ver a mi hermano mayor, parece haber entrado en estado de shock, en un trance que no le permite ni pestañar. Muevo la mano frente a su rostro y lo hago reaccionar, ya que no es momento para permanecer aquí, debemos moverlo antes de que todos los granjeros y trabajadores se den cuenta de quién es.


  —Abel, ayúdame a llevarlo a casa —le ruego con desesperación. Abel agita la cabeza varias veces para intentar deslindarse de todo lo que ha visto y asiente sin preguntar nada más. Nos acercamos hasta el cuerpo de Draco, Abel tomando sus piernas y yo sus brazos. Juntos lo levantamos y logramos llevarlo hasta un caballo que teme morir ante el inmóvil cuerpo. Hago que el caballo se calme y avanzamos tan rápido como podemos con Draco entre los dos.


  —Creí que no nos libraríamos de ser vistos por los trabajadores —confiesa mi hermano, mientras presiona al caballo a ir más rápido.


  —Debemos llegar a casa, Abel. Él no está bien, no sé cuánto resista. —Las gotas calientes siguen corriendo por mis mejillas, dejándome claro lo asustada que estoy. No recordaba haber llorado así nunca, salvo por el día en que mamá murió.


  Mi hermano echa andar al caballo lo más que puede, los sembradíos pasan de largo, dejando muy atrás el lugar del accidentado aterrizaje. Pronto estuvimos en la entrada de la casa y con una fuerza que no sabía que poseía, logro ayudar a Abel a bajar el cuerpo inconsciente de Draco, sosteniéndolo, justo, como lo hicimos antes; tomando sus extremidades y cargándolo.


  En la entrada Nana nos intercepta y comienza a gritar, alentando a toda la casa de lo que ha pasado. Papá sale de su despecho seguido de Axel, a quien se le va toda la sangre del cuerpo. Se pone tan pálido como está Draco y por un momento temo que haga un inoportuno espectáculo, como lo sería desmayarse. Pero mi hermano resiste la impresión, corre hacia nosotros y me suple, cargando con el pesado cuerpo escalera arriba, de la misma forma que papá ayuda a Abel del otro lado.


  —¿Qué pasó, Elena? —pregunta mi hermano gemelo, llevando el lado de los brazos. Yo no le contesto, me limito a buscar a Nana con la mirada, está hablando con Mary y Rose, que también han salido a informarse.


  Hago una nota mental para hablar con ellas, lo que acaban de presenciar debe quedar en esta casa o de lo contrario levantará sospechas cuando todos los trabajadores hablen sobre creer haber visto caer del cielo un dragón. La prueba estaba en el grueso cauce que atravesaba las cosechas.


  No habría forma de ocultarlo.


  —¡Nana! —la llamo, ella va en mi dirección y me observa fijamente—. Necesito que me proporciones tijeras, trapos hervidos, aguja e hilo, agua caliente y alcohol, mucho alcohol —le pido, ella asiente y hace la reverencia que ha hecho por costumbre desde que llegó a vivir a la casa.


  Mis hermanos y papá ya están atravesando el pasillo, yo los alcanzo corriendo para abrir la puerta del dormitorio de Draco, quito las cobijas hasta que la sábana blanca es lo único que cubre el colchón y lo depositan encima. Me acerco y comienzo a tomarle el pulso. Es muy lento, no es normal.


  Muchas veces le tomé el pulso, tenía curiosidad, ¿a qué velocidad iba el corazón de un dragón?, pero me llevé una gran sorpresa al notar que era completamente igual al de un humano. Este pulso es lento, si baja un poco más, podría convulsionar.


  Corro al baño y lavo mis manos a la perfección, estoy llena de tierra. Cuando me siento perfectamente limpia, salgo apresuradamente.


  En ese instante Nana entra por la puerta, seguida de Rose y Mary con todas las cosas que he pedido. Me pasan las tijeras y yo corto el pantalón para ver la herida a mejor detalle, corto también la venda improvisada que he hecho con mi vestido y en segundos tengo delante de mí la herida. El orificio por donde la flecha se ha clavado es muy profunda, ha lastimado mucho tejido blando. Hay piel quemada alrededor, al igual que las venas que han tenido que recibir el paso del veneno.


  Logré extraer el veneno, mas no logré cerrar la herida, por más que intenté, por más que luché. Es como si su cuerpo se hubiese resistido a la magia, a ser sanado.


  Limpio la herida con un paño húmedo y con agua caliente, escarbo un poco hasta sentirme satisfecha con la primera limpieza, luego limpio con alcohol y cierro la herida con puntos.


  Mis hermanos y papá se giran en otra dirección. Nana y las chicas salieron desde que empecé con la limpieza. La herida ha sido cerrada correctamente, ahora debo pasar a sus manos y hacer el mismo procedimiento.


  —Papá —lo llamo sin apartar la vista de mi objetivo, cerrar las heridas—. ¿Podrías mandar llamar a Héctor? Díganle que es una emergencia y… —papá se detiene en seco para que yo termine de hablar—, hay muertos en el prado, son muchos.


  Mi papá asiente sin decir nada, comprendiendo a la perfección mi temor. Sale de la habitación en búsqueda de Carlo, su primer asistente.


  Cuando examino una de sus manos, vuelvo a tomar su presión, su pecho no sube ni baja y eso me pone tensa.


  Me alarmo de inmediato al percatarme de que no hay pulso, dirijo mis dedos pulgar y corazón hasta su yugular. No hay pulso. Acerco la oreja a su pecho, el corazón no late.


  «¡Demonios!».


  Subo de rodillas a la cama y me coloco a un costado, doy cuatro presiones a su pecho y luego le abro la boca, procurando echar su cabeza hacia atrás, tapo su nariz y le doy respiración boca a boca.


  Axel se altera, acercándose, siento que quiere jalarse todos los cabellos rojos de la cabeza. Camina como un animal atrapado en un lugar muy reducido.


  —Vamos, hermano. No puedes hacer esto —le pide Axel, acercándose a nosotros.


  Yo cuento, uno, dos, tres, cuatro, dando firmes apretones en el pecho.


  —¡Vamos, Draco! —le grito, mientras presiono su pecho—. No puedes irte, ¡vamos! —Me inclino nuevamente y doy respiración. 


  Hago el mismo procedimiento por varios minutos que en realidad me parecen horas, una eternidad de tormento. Doy un puñetazo en su pecho para que este reaccione, de inmediato lo escucho jalar aire. Su pecho sube y baja normalmente. Recupero el aliento de golpe y me dejo caer unos instantes a su lado.


  «No hay tiempo para descansar», me recuerdo, recupero la compostura y tomo su mano, con toda la intensión de curarla también. Ambas manos se encuentran con heridas de lado a lado. Limpio a profundidad, coso, vendo, todo lo hago tan rápido que para cuando Héctor ha llegado, solo debo pedirle los medicamentos que necesito.


  Inyecto una solución base agua en la pierna para que su sangre fluya por las venas heridas con mayor facilidad y evitar la coagulación, de la misma manera que el que se tapen las arterias que pudiesen estar afectadas. Inyecto un analgésico e implanto una solución salina en su muñeca para que esté hidratado. Héctor revisa signos vitales y me indica que todo está en orden, pero el que aún no vuelva en sí no me deja tranquila, además de temblar en espasmos de frío.


  «Los dragones no tienen frío», Draco me lo dijo alguna vez, que eso podía darse por enfermedad o agonía, y yo temía mucho que se tratase de lo segundo.


  —Has hecho todo lo que está en tus manos, pequeña. Vamos a dejarlo descansar. Mantente al pendiente de cualquier cambio. Su corazón está muy débil, deberás actuar igual de rápido si vuelve a detenerse.


  Mi mentor no se queda mucho tiempo más. Nos deja con montones de medicamento para emergencias, jeringas y material de curación suficiente como para cambiar sus vendajes por semanas.


  Mis hermanos no me han dejado ni un minuto, incluso Abel a permanecido aquí, solamente sale para hablar con papá —que no ha querido entrar para no perturbarme—. Sabía que necesitaba de toda mi concentración. Cuando nos vemos solos, delante de un tembloroso cuerpo cubierto por cobertores, es que me dejo caer en una silla junto a la cama y clavo mi cabeza en el colchón. No sé que más hacer, he hecho todo cuanto sé y aun así no me parece que sea suficiente, incluso usé magia… ¿Qué más podía hacer?


  Axel y Abel arrastran un par de sillas y se tumban a mi lado. Como siempre, tratan de darme su apoyo, el cual, agradezco infinitamente ahora mismo, no me gustaría quedarme sola.


  —Elena, sé que estás muy alterada, pero ¿podrías decirme lo que sucedió? —pregunta mi hermano gemelo con los ojos enrojecidos. Yo asiento, después de todo es su mejor amigo.


  —Nos citamos en el claro de camino a la villa, el que está cubierto de girasoles, ¿te lo comentó? —Axel asiente. Mis dos hermanos prestan atención a mi narrativa—. Fuimos emboscados ahí mismo por guerreros caleses; vestían con prendas de cuero oscuro y cascos labrados de huesos que parecían cráneos.


  —¿Caleses? No lo entiendo. ¿Qué hacían aquí? —pregunta Abel, sin comprender.


  —No quiero que se alteren por esto y mucho menos quiero que se lo comenten a nadie más. Juren que no se lo dirán a nadie —pido con much9o énfasis en el compromiso y hasta que no los veo asentir y decir en voz alta que no saldrá de estás paredes, yo no continuo con el relato—. Ayer por la noche sentía que alguien me seguía, era algo muy perceptivo, muy palpable, no podía verlos, pero sabía que estaban ahí, ¿comprenden? —ambos asienten—. Pues mis presentimientos se volvieron realidad, fuimos emboscados, me siguieron hasta el claro y al vernos tan distraídos, nos atacaron. Hablaban de mí, de haberme encontrado, de que habían venido a buscarme…


  — ¡¿Qué?! —Axel se levanta de la silla, exaltado. Yo le pido que guarde compostura.


  —Cuando tuve esa crisis que tiro varias casas, soñé con un hombre que me pedía ir con él, yo no quise darles más detalles de ello, porque no quería caer en la cuenta de que todo lo que me han dicho que soy, es verdad, y tengo algo que él desea, así que ha mandado cazadores de brujas a buscarme. —Mis hermanos no parecen comprender de qué va esto, al contrario, es como si hablase en un idioma extraño.


  »Es muy complicado de explicar, solo deben saber eso, que ellos me querían a mí y en el proceso lo hirieron, lo lastimaron porque intentó defenderme —de nuevo siento el llanto insidioso borrar mi visión, por lo que tallo mis ojos hasta despejarme por completo.


  —¡Esto es demasiado surrealista! —dice Axel—. ¿Él venció a los guerreros? —señala a Draco. Yo niego con la cabeza.


  —Fui yo… —ambos me ven como si me hubiese salido otra cabeza del cuello. Levanto el único brazalete que tengo en la muñeca y ellos comprenden que me los he quitado. Ahora sí están sorprendidos—. ¡Iban a matarlo! —me defiendo—. No podía permitir que le hicieran daño, más del que ya le habían hecho. Verlo en el suelo derrotado hizo que mi furia se desatara. Incluso pude usar mi magia con los brazaletes puestos, la liberé por completo al quitarlos y yo…


  —¿Están muertos? ¿Todo ellos? —pregunta Abel con horror. Yo asiento y agacho la cabeza por la vergüenza, porque en verdad me siento apenada, mas no arrepentida.


  «No mientas. El poder en tus manos se sintió bien. Te gusta», interviene Isa.


  Esos hombres eran unos salvajes, los hombres que en verdad formaban parte de las tropas leales a la reina, seres sin escrúpulos, devoradores de pueblos, violadores, asesinos. Jamás me sentiría arrepentida de haberlos despojado de sus vidas. Pero eso no quiere decir que me sienta orgullosa de ello y menos delante de mi familia. Solo de imaginar que Draco había presenciado todo, que me había visto en ese estado, hace que me den náuseas.


  —Eso no es lo peor —declaro—. Axel, ¿recuerdas lo que decía mamá sobre usar nuestro poder de forma negativa? —él asiente sin dejar de verme.


  —«El perro que ha probado la sangre, es el mismo animal que jamás podrá dejar de matar… » —cita a mamá. Yo asiento.


  Por primera vez comprendo a lo que se refería.


  —He disfrutado asesinándolos —confieso sin voltear a verlos. Noto cómo me ven desde su asiento, pero no dicen nada.


  —¿Cuántos eran? —pregunta Abel.


  —Al menos una docena —ambos abren los ojos como platos.


  —¿Acabaste tú sola con una docena de hombres armados? —asiento, Axel ya no parece tan sorprendido, la angustia vuelve a su rostro.


  —¡Iban a matarlo! Por favor, comprendan. No me siento orgullosa de lo que he hecho, pero tampoco me arrepiento —Axel se levanta de su asiento y me abraza con mucha fuerza. Su calidez me hace relajarme de inmediato.


  Tal vez Axel no tenía la facilidad de brindarme su energía, pero sus brazos eran mágicos cuando quería ayudar a una persona a apaciguarse.


  —Elena, no te preocupes, lo entendemos —me susurra.


  —No lo entienden, si alguien se entera, papá seguirá los consejos de Bertha y me enviarán a Quebereck, no quiero eso, ¡no quiero que me manden lejos! —Mis hermanos fruncen el ceño de forma muy similar, se nota que todos somos parientes.


  —¿Qué tiene que ver lo que está pasando con Bertha y enviarte a otro país?, sobre todo, ¿qué es lo que están buscando de ti? —pregunta Abel.


  Respiro con fuerza y me aclaro la garganta.


  —Cuando tuve aquel episodio que hizo caer varias casas, soñé con un hombre, un hombre que me llama muchas veces en sueños… Sé que no se trata de simples sueños, él intenta contactar conmigo en el plano astral. Ahí entra Bertha, diciéndome que un día perderé el control, diciendo que debo ir a Quebereck y aprender a usar mi magia.


  »Yo he intentado mediante todos los medios evitar esas visiones, pero me es muy difícil. ¿Qué quiere de mí? En realidad no lo sé con certeza, solo que es algo que poseo y que necesita en su poder. Ahora ha enviado hombres a buscarme.


  Ambos analizan el ritmo de mi historia. De antemano saben que no podrán hurgar más en ella, no pienso dar detalles complicados que me harán mentir. Lo mejor será que lo dejemos en esto, ellos aceptan mi explicación y no hacen más preguntas que me involucren, todo se basa en tratar de ayudar a Draco, que tiembla de frió bajo al menos tres mantas y el clima cálido de Lombar.


  —¿Por qué no intentas sanarlo? —me pregunta Axel al ver temblar a su amigo.


  —Ya lo hice, varias veces —aseguro—. La herida de la pierna fue de una flecha bañada en veneno ancestral. —Mis hermanos se sobresaltan al escuchar eso.


  —¡¿Magia negra?! —Axel grita.


  —Sí, he extraído todo el veneno, pero la herida no cerró… Traté de hacerlo varias veces, pero solo conseguí agotarlo. No puedo seguir intentando, podría robarle la poca energía que le queda —Axel se jala el cabello en un desesperado gesto.


  —Al menos podrían contarme que hace un dragón viviendo bajo nuestro techo —se queja Abel con los brazos cruzados. Axel suspira con pesadez.


  —El «dragón» es mi mejor amigo y he trabajado para él los últimos tres años, dos en Goll y uno aquí. Él deseaba tener unos años de libertad antes de entregarse a su país y henos aquí —resume de una manera bastante torpe, lo que me hace poner los ojos en blanco.


  —¿Y cuál es tu conexión con él, Elena? Porque pareces bastante afectada con todo esto.


  No respondo, prefiero callar porque no me parece pertinente hablar de mis sentimientos con Abel sin siquiera haberlos comentado con Draco.


  «Lo que tal vez no puedas hacer nunca…», maldita Isa y su persistente forma de hacerme sentir miserable.


  —Elena y Draco se aman, son pareja —declara Axel, le arrojo una mirada asesina, a lo que me contesta negando con el dedo en el aire—. ¡No, no, no! Es suficiente. Debes aceptar que estás enamorada de él, tonta. —Me quedo callada por primera vez, sabiendo que Axel tenía toda la razón, que no podría replicar esta vez.


  —¿Qué eso no es ilegal en Goll? Además, ¿no está comprometido con Gabriela, la princesa de Gale? —Abel se frota la cabeza en señal de confusión.


  —Sí, pero eso no los detuvo… Han tenido una relación el último año —contesta Axel.


  —No importa ya…, lo hecho, hecho está, no cambiaría nada. Solamente deseo poder verlo despierto, asegurarme de que está bien y…


  El estrepitoso ruido de Draco convulsionando me hace reaccionar en el acto. Salto sobre él e introduzco en su boca una pluma fuente que tengo a mi alcance para evitar que muerda su lengua. La imagen es horrible, su cuerpo se mueve con violencia involuntaria. Quisiera poder ayudarlo, me estoy sintiendo como una jodida inútil. No me había sentido de esta manera desde el accidente de mamá. ¡Por los dioses!, soy su guardián. ¿Y no puedo hacer nada?!


  Le pido a Axel la jeringa que Héctor ha preparado anteriormente e inyecto el medicamento y los temblores seden casi de inmediato.


  —¿Es normal que él tiemble de esa manera? —pregunta mi hermano mayor, señalando la manera en que Draco se estremece de frío.


  —No lo es. Él nunca tiene frío —aclara Axel.


  ¿Cómo ayudo a Draco? ¿Cómo lo hago volver? Estas han sido las horas más largas de toda mi vida y aún no sé cómo sacarlo de esta situación.


  El frío no era normal, ese es el primer dato que me llega a la mente. Segundo, los dragones son hijos de las estrellas, nacidos de las llamas. Tercero, el frío simboliza enfermedad o agonía. Cuarto, el cuerpo de Draco soporta las llamas.


  Claro, ¡el cuerpo de Draco soporta las llamas! Fuego al fuego.


  —¡Axel! —grito, haciendo que mis hermanos peguen un brinco en su lugar—. El cuerpo de Draco soporta el fuego, démosle fuego, mantengamos el calor de forma artificial —propongo. Siento que esa es la mejor solución, aunque no se si vaya a funcionar.


  —¿Pero qué propones?, ¿quieres arrojar su cuerpo a una hoguera? —Abel suena sarcástico, sigue cruzado de brazos.


  —¿Tienes una mejor idea?, ¡porque estoy abierta a propuestas, Abel! —le grito, encarándolo en la misma posición que él ha tomado.


  —¿Qué tal la bañera? —Axel señala la puerta del cuarto de baño—. Podríamos llenarla con carbón, fuego controlado, pero es fuego al fin y al cabo…


  —¡Es una excelente idea! —pego un brinco en mi lugar y repara en mi hermano mayor. No parece muy convencido de prender fuego a un cuerpo vivo—. Abel confía en nosotros.


  —¡Vamos! —dice Axel, tocando el hombro de nuestro hermano mayor—. Ayúdame a traer carbón, todo el carbón que podamos encontrar.


  Los dos salen por la puerta, Axel con una prisa inigualable y Abel detenido por una cadena invisible de moral que le dicta que no debe incendiar a una persona viva. No creo siquiera que pueda imaginarse a sí mismo arrojando a alguien al fuego.


  Hago caso omiso a todos sus prejuicios y preparo a Draco para ser llevado a la bañera, considero mucho el hecho de que llevarlo con ropa será solo hacer un infierno en el baño, no durará. Aunque cargarlo desnudo hasta ahí solo hará que papá se preocupe, más de lo que ya está, ni siquiera se ha dignado a venir a verme, ha permanecido afuera, preguntando por el estado de Draco constantemente.


  Sé que intenta darme algo de espacio, mis reacciones ante las contingencias nunca han sido las más adecuadas y, supongo, quiere no estorbar, eso se lo ha dejado a mis dos hermanos, que han estado aquí para mí.


  Recuerdo el drama que armé al ser acarreada de mi habitación la noche en que los barcos de Ariana llegaron a las playas de KingLon. Recuerdo cómo me aferré a mi cama al principio porque no quería dejar mis juguetes, sobre todo esa bella muñeca —Agatha—, que llevaba a todas partes como si se tratara de una parte de mi cuerpo. Me dolía mucho pensar en la situación en que tuve que ponerlos, en todas las rabietas que tuvieron que soportar, todas mis crisis, todos mis lloriqueos al no sentirme comprendida, al sentirme diferente.


  Debía hablar con mi papá y disculparme con él. No quería que me odiara, y mucho menos pretendía hacerle saber sobre mi relación con Draco de esta manera tan impersonal e inapropiada.


  En circunstancias normales, Draco se hubiese acercado a mi papá para hablarle sobre sus intensiones para conmigo, habríamos tenido algunos encuentros y con el tiempo hubiese pedido mi mano. En la mente de papá, así era como el procedimiento debía seguirse, tal cual había sido con William, pero yo ya no era esa chica, la que se había enamorado de William. Esta Elena era mucho más arrojada, mucho más perseverante. Ya no eran cuestiones de querer seguir los estándares sociales ni querer hacer creer a todo el mundo que yo era una damita de casa. Esa parte de Elena murió junto con mamá hace ya casi cuatro años.


  La vida me había llevado a tomar decisiones propias, un camino que seguramente debía seguir para llegar hasta este punto.


  Mis hermanos entran por la puerta con costales enormes llenos de trozos oscuros de carbón. Nana y las chicas los siguen de cerca con bolsas de papel mucho más pequeñas. Se dirigen directo al baño y yo me quedo pendiente de Draco.


  Está muy pálido, suda frío y tiembla. Jamás lo había visto en un estado como este; débil y sin fuerza. No quería perderlo, haría todo lo que estuviese en mis manos para que pudiera salir de esto. Ahora mismo rogaría a los dioses por una segunda oportunidad, por la oportunidad de poder decirle lo que siento y ver cómo sus ojos azules vuelven a chispear con intensidad.


  Para mí se había convertido en alguien indispensable, no puedo imaginar un mundo en que él no esté, no voy a soportarlo, acabará por destruirme, acabaría con mi corazón y con todo lo que ha quedado después de perder a mi mamá.


  Mis hermanos avivan las llamas en la tina y yo envuelvo el cuerpo de Draco únicamente con la sábana que lo cubre. Todos tiramos de sus extremidades con sumo cuidado y lo acomodamos en la bañera. Rápidamente las llamas atrapan la cubierta y la poca ropa que lleva encima, envolviendo por completo su maltratado cuerpo.


  —El hijo de las estrellas, nacido de las llamas… —cito. Axel y Abel se pegan tanto como pueden a mí, uno a cada lado, pasando sus brazos por encima de mis hombros, un gesto que solíamos hacer cuando éramos niños.


  —Esperemos que esto funcione… —habla Axel en un tono ligero. Abel asiente, está visiblemente impresionado al notar que el fuego no afecta el cuerpo de Draco y, a decir verdad, si también fuese la primera vez que veo cómo un cuerpo no es achicharrado por las llamas incandescentes, también estaría sumamente impresionada.


  Yo también esperaba que esto fuese suficiente, imploraba a los dioses por darme la oportunidad de ver su sonrisa una vez más.


  


  
    Capítulo 22

  


  Axel


  Nuestro improvisado intento de hacerle mantener el calor funcionó a la perfección. Mejoró físicamente en las siguientes horas de una forma acelerada. Para el segundo día sus manos estaban por completo recuperadas y las venas en la pierna comenzaban a desinflamar, no había tenido otro paro cardíaco y tampoco convulsiones. Todo marchaba normalmente, salvo porque no volvía en sí, lo que me preocupaba bastante. En palabras de Elena, no era común entrar en un estado de coma por tanto tiempo. Para el tercer día no había abierto los ojos, no se había movido y tampoco había reacciones normales del cuerpo, como un pequeño tic o reacción al estimulo visual —acercar una luz fuerte a las pupilas y ver de qué manera estas responden—. Vi a Elena al menos hacerlo veinte veces. Todos esos detalles me dejaban claro que podía haber mejorado físicamente, más algo no andaba del todo bien. El sueño prolongado podía ser peligroso.


  No me he movido de aquí por ningún motivo, quiero que tanto mi hermana como Draco se sientan acompañados. Si Elena necesita que yo meta las manos en porquería lo haré. Es por ello que estoy aquí, para darle todo mi apoyo.


  Héctor venía a diario en su horario de descanso. Venía, revisaba que Draco estuviese respondiendo bien al medicamento y a nuestra inusual forma de quitarle el frío. Él también estaba muy sorprendido de saber que el chico que le había ayudado a curar a Elena el día del ataque, fuese el príncipe de Goll; un dragón.


  Abel me había contado que muchos campesinos habían visto la caída, era de noche, nadie logró ver que Elena iba arriba del dragón, pero sí notaron a la enorme bestia que se desplomaba en los aires y su intento por girarse para caer sobre su espalda. Papá pidió una máxima discreción a sus trabajadores, mas no logró mantener el secreto por mucho tiempo. En palabras de Abel, a los jornaleros les encantaba narrar a sus hijos la manera en que habían visto a una criatura oscura caer de los cielos. Después de eso, todo fue manejado desde el sentido administrativo, las habladurías se habían quedado entre las familias de los trabajadores, pero esto no impidió que algunos rumores se corrieran por la aldea y se quedara en el entendido de que era muy probable que algunas criaturas aladas estuvieran sobrevolando Lombar. Los únicos que sabíamos la verdad éramos los habitantes de la casa Valeska y por ende Héctor.


  En cuanto a los cuerpos, nos habíamos encargado personalmente de ellos.


  Llegamos al prado, la imagen de lo que fue la pelea nos pincho los ojos. Todo lo que un día había sido un sitio lleno de girasoles ahora era un lugar oscuro, carbonizado a raíz. Los hombres estaban expuestos, algunos enraizados de alguna manera en las alturas, otros tirados en el suelo negro, pero algo llamó nuestra atención. Daba la impresión de que esos hombres habían muerto semanas atrás, no unos cuantos días antes. Sus cuerpos eran secos, consumidos, como si algo hubiese drenado su interior.


  Tuvimos que quemar todo lo que pudiera levantar sospechas de la pelea que se había desarrollado ahí mismo.


  No podía dejar de preguntarme cuál era el límite del poder de Elena. Si ella podía hacer todas esas cosas, quién sabe hasta dónde este podría llegar a topar. Siempre he creído que ella posee demasiado —demasiada emoción, demasiado amor, demasiada pasión—, por lo tanto, las emociones negativas también podían llegar a ser agresivas. Siempre lo eran.


  No le tenía miedo, al menos no todo el tiempo, pero ver todo eso, ver a los hombres muertos y saber que fue ella quien lo ocasionó, creó en mí una extraña sensación. Era respeto; respeto por ese ser que vino al mundo el mismo día que yo, respeto por saber que era capaz de dar todo por alguien a quien ama, y ahora más que nunca, me siento seguro de que Elena y Draco no se eligieron por simple coincidencia. Ambos se llamarón, de eso estoy seguro, ambos abrieron senda hasta tenerse frente a frente.


  Al tiempo retoma un recuerdo en mi interior, uno que no había considerado hasta este momento. Elena, sus sueños, sintiendo que era una cierva corriendo por los bosques, buscando a un hombre. Siempre soñó lo mismo, siempre, desde que tengo memoria las mañanas más agradables, más sonrientes de mi hermana siendo pequeña, fueron cuando tuvo esos sueños. Draco tenía sueños parecidos; una cierva roja, corriendo por los bosques, alguien a quien conocía muy bien, alguien que creció con él. Ahora las cosas encajaban mucho más, ese par realmente se aclamaba estando lejos, se conocían desde hacía años y ninguno de los dos lo había notado.


  —Debemos acabar con esto —aseguró mi hermano mayor, girando en todas direcciones antes de acarrear el último cuerpo hasta una pila formada al centro para ser quemada.


  No teníamos muchas opciones, debíamos eliminar toda evidencia que incriminara de alguna forma a mi hermana o a Draco. Debíamos dejar limpio el lugar, sin rastro de lo que ahí se suscitó. Al tiempo que acabamos con nuestra misión, los cuerpos desaparecían entre las llamas, haciéndonos sentir satisfechos. Era macabro pensar en cómo se había dado todo ahí, pero era indispensable tener la fuerza para afrontar que nuestra familia era peculiar y que debíamos dar la cara por ello.


  Ahora y siempre, permanecería con la frente en alto, sintiéndome un orgulloso hechicero, hijo de una hechicera y hermano de una poderosa bruja.


  También sabía que debía hablar con Elena, decirle lo que había descubierto… Ella era la cierva de Draco y Draco era ese joven que tanta alegría le había dado desde niña.


  Otra vez el destino demostrando que es real.


  ⋆


  Al volver a la casa, vamos de inmediato a hacer compañía a Elena. Abel se dirige al despacho de papá, pues necesita informarle que todo ha salido bien.


  Necesito una ducha. Siento el olor del humo impregnado en todo mi cuerpo y por simple hecho de imaginar de dónde ha surgido ese hedor, me retuerzo y quiero vomitar ahí mismo. Presenciar aquella quemazón había sido lo más desagradable que había hecho en toda mi vida. Sé que los tiempos están como para ser de estómago fuerte, pero no puedo acostumbrarme a serlo, a ser reacio, a perder aquella debilidad. Por algo nuestros padres nos habían alejado de la guerra, por algo no sabía lo que era un campo de batalla, porque en eso se había convertido ese pequeño claro; en un lugar de muerte, de guerra.


  Pocos minutos más tarde estoy listo para acudir a mi hermana. Luce cansada, pálida y demasiado triste.


  —¿Cómo está? —pregunto por mera cortesía, ya que yo mismo veo que las cosas no han cambiado.


  —Al menos su corazón resiste…


  —Él es muy fuerte. Va a salir de esto. —Elena agacha la cabeza, no me ha sostenido la mirada desde que entré al cuarto de baño.


  —Esto es mi culpa… —niego. Jamás creería que esto es culpa suya—. Lo es, Axel. Esos hombres me buscaban a mí. No le habría pasado nada de no haber estado conmigo.


  —Y tú estarías en manos de esos tipos. Probablemente muerta, y por ende él lo estaría también. Deja de culparte por las cosas que no controlas, Elena.


  Se gira para ver al hombre tendido sobre la incómoda tina llameante.


  Suspiro porque sé que debe sentirse muy culpable, ha dado todo por intentar traerlo de vuelta y no ha tenido éxito. Me viene a la mente la noche en que murió mamá, la noche en que la vi luchar arduamente sin conseguir sanarla, derramando lágrima tras lágrima de sufrimiento, de impotencia ante la carencia de no poder hacer nada contra el dios de la muerte. El sentimiento que debe tener ahora es similar. Insuficiencia.


  »Él ha dejado en claro que daría su propia vida por ti, Elena.


  —Casi muere y podría morir por salvar una causa perdida.


  No entiendo de dónde le viene tanto autoreproche, pero he de afirmar que no me gusta para nada el cómo se está expresando de sí misma. Ella no es responsable por lo que pasó, las circunstancias lo ameritaron de tal manera que nada ni nadie podría haberlo controlado. Pudo ser cualquiera.


  Después de unos minutos en silencio agrego—: ¿Te he contado cómo es que supe que Draco era mi mejor amigo?


  Niega.


  — Esto nunca se lo he dicho a Draco, y en cuanto despierte, espero que lo que voy a decirte se quede entre nosotros. —Elena se burla ligeramente, aunque su sonrisa no alcanza a sus ojos—. Draco y yo solíamos ir de incognito a la ciudad, a él le encanta convivir con la gente, verlas caminar, conocer y observar. Pues bien, yo llevaba aproximadamente tres meses en Goll y estábamos juntos a diario, pasábamos el rato y conversábamos. Aún no trabajaba para él, pero Draco ya tenía la intensión de proponerme tomar ese puesto.


  »Notamos a una mujer entrar y salir de diversos establecimientos en el centro. La mujer llevaba de la mano a un par de niños pequeños, bien prendados a sus manos. Llamó nuestra atención por la notoria molestia que emanaba al salir de cada uno de los locales. Era bastante obvio que algo le pasaba, entraba y salía de cada lugar sin haber comprado nada. Sin mediar y sin decir nada, Draco se acercó a ellos, no me dijo cuáles eran sus intensiones, pero yo lo seguí, me sentí con el deber de hacerlo.


  »Esa mujer acababa de perder a su marido, al proveedor de su casa, al que ponía el pan en la mesa. Buscaba trabajo para poder mantener a ese par de pequeños que la seguían a todas partes. Nadie le daba trabajo, nadie quería a una mujer extraña con un par de niños merodeando por ahí sin tener una tarea fija. Draco no dudó en darle dinero, se lo tendió a aquella mujer y no lo aceptó.


  —¿Por qué no?


  —Supongo que por orgullo. Pero eso no detuvo a Draco. Se descubrió ante ella y reveló quién era. Le dijo que su deber era darle ese dinero. Le ofreció un trabajo y habitación en el palacio y desde entonces esa mujer ha estado trabajando en el castillo con muy buena paga, en un lugar cálido y acogedor. ¿Quién hace algo así, Elena?, ¿quién le ofrece trabajo a una desconocida únicamente por tener las agallas de negarse a tomar algo de dinero?


  —Alguien con un gran corazón.


  —Desde ese día supe que él era mi mejor amigo.


  Elena derrama una lágrima que atrapa rápidamente con la manga de la blusa y se aferra a ese collar de piedra roja que lleva al cuello siempre.


  Si bien el cometido de la historia le daría un vistazo más del alma de ese temperamental sujeto, también la haría conocer ese lado que reconocía yo, el del hombre que deja todo por quien le importa, porque ese es su deber. Ama a Elena y él se siente con el deber de protegerla, eso es lo que hace, así es Draco.


  


  
    Capítulo 23

  


  Elena


  Mis hermanos estaban muy impresionados y asustados al mismo tiempo tras ver los restos de lo que fue la batalla en el prado, por mi parte, no tenía tanto miedo de mí como antes. Debía mantener ese brazalete bien puesto. Y aunque eso no me garantizara que mi propio poder estaba neutralizado, al menos podía calmar el de Isa, que parecía ser dominado bajo los efectos del oro del Esben.


  Había descubierto que podía usar mi poder de sanación —de forma positiva y negativa—, sin necesidad de quitarme el oro. Mi poder sí, pero el de Isa no. Eso era extraño. Aunque, tampoco era algo que hubiese comentado, no pensaba decir nada porque no quería poner las cosas más tensas en la casa. El poder de Isa combinado con el mío era una mezcla tóxica que podía convertir todo en nada en menos de unos minutos.


  Separadas éramos vulnerables, pero juntas, éramos invencibles…


  Tampoco me pasó desapercibido el hecho de que yo necesitaba tocar a alguien para dejar fluir mi energía, en cambio Isa, poseía energía mental que podía liberar a distancia, con mirar o dirigir sus manos a un punto en específico, era capaz de doblegar cualquier cosa. Podía mover objetos, materia, todo. Y no voy a mentir, me sentí por primera vez una digna hechicera, una mujer a la que no iban a poner de rodillas y eso, me encantó… No sabía si pensar de esta manera me convertía en un ser malvado, pero yo no me sentía de tal modo. Seguía siendo yo misma, con el conocimiento en mis manos. Había logrado sacarnos de ese infierno con vida y eso, era la prueba de que el miedo no debía dominarme nunca más.


  Héctor termina de revisarlo, haciendo pequeñas anotaciones en el cuaderno que llevaba a todas partes. Gira sobre sus talones y se quita los lentes para poder apretar el puente de su nariz con los dedos, gesto que odiaba, porque lo hacía siempre que sabía que las cosas no estaban yendo como a él le gustaría.


  —Pequeña… —habla pausadamente. Tiene la misma postura, el mismo tono de voz y los mismos ojos que me dejan claro que no sabe cómo dar malas noticias, la misma que le da al familiar de un paciente cuando las cosas se han tornado complicadas—, su cuerpo ha respondido de maravilla, las heridas han sanado bien y su sistema reconoce los medicamentos, pero —aquí venía el «pero»— no debes hacerte muchas ilusiones, sus signos vitales son correctos, sin embargo, el estimulo de su cuerpo al tacto, luz y movimiento, son completamente planos. Es como si no hubiese alma en este cuerpo.


  —Yo… —Siento a mis hermanos a mi lado, como lo han estado desde hace tres días—, intentaré algo más. Tal vez un cambio de medicamento lo haga volver en sí…


  —Elena, has hecho todo lo que está en tu manos, solo queda esperar. Es fuerte, pero su mente se encuentra débil —Me da un beso en la frente para después tomar sus cosas y salir por la puerta.


  Me quedo estática unos minutos, viendo a un Draco con muy poca ropa inconsciente en la bañera. Las brasas de pronto bajan o se elevan, el carbón truena por debajo de su cuerpo cuando es tocado por el fuego.


  Echo la cabeza para atrás y trato de pensar en algo, ¿qué no he hecho? Su cuerpo está mejor, el frío se detuvo y también los paros cardiacos. Trato de rememorar todas las veces que he tenido casos similares a mi cargo, pero no encuentro una que pueda decirme por qué no vuelve en sí.


  Es entonces que toda la impotencia se arremolina en mi pecho, haciéndome hiperventilar, provocando que respire de forma agitada. Siento que me ahogo, siento que no estoy haciendo las cosas bien, que estoy pasando por alto algo importante. Recurro a la desesperación. Me acerco a la bañera y lo observo, parece dormido, muy tranquilo, ajeno a todo lo que me está haciendo pasar.


  —¡Escúchame bien, idiota! —le grito y apunto con el dedo, como si de verdad estuviese consciente y pudiera recibir mis reclamos—. ¡No puedes morir!, ¡te prohíbo que lo hagas, Draco! —Siento las gotas saladas correr por mis mejillas, lo que aumenta mi coraje. Las limpio con furia y vuelvo a hablarle—: ¡No vas a dejarme como lo hizo mi mamá!, ¡tú no! Así que, vas ponerte bien, vas a levantarte de ahí y te recuperarás, lo harás porque debo decirte que estoy enamorada de ti —se me hace un intenso nudo en la garganta y mi voz se quiebra—, debo decírtelo viendo tus ojos, viendo tu sonrisa. Quiero que me digas a la cara que estaba equivocada, que tú siempre tuviste la razón. —Pongo los ojos en blanco al imaginar cómo se burlaría de mí, diciendo un rotundo «Te lo dije, tú me amas».


  »Draco no voy a poder sin ti… No puedes hacerme esto. —Mi voz se calma, la tempestad ha pasado. Mis hermanos, que están a mi espalda, no han dicho nada. Se han acercado para darme ligeras caricias en los hombros, pero no intervienen más allá de eso—. No puedo sin ti… No soy tan fuerte como crees; estoy rota y si me dejas, vas a conseguir que me quiebre por completo.


  —Tranquila, Lena —me habla Abel en el oído y acaricia mi cabello. Yo niego con la cabeza, los ojos me pican, la garganta me arde.


  Debo sacar todas estas emociones de mi cuerpo antes de que me consuman.


  —Draco, sé que puedes escucharme. Yo te amo, te amo, te amo…, y sí vuelves a mí, te prometo, ¡no!, te juro que jamás estaré lejos de ti, nunca más. Me casaré contigo, como tú querías, iré a Goll y formaremos una familia, y no lo haré porque ese era tu sueño, sino porque también es el mío, pero vuelve a mí, te lo suplico, vuelve a mí… —se me quiebra la voz y caigo al suelo de rodillas, mis hermanos se sientan cruzando las piernas a mis costados y no dejan de acariciarme, no dejan de reconfortarme.


  Permanecemos en silencio en el suelo, yo sin dejar el llanto atrás y ellos tratando de consolarme. Me siento decaída, derrotada y tan cansada que podría caer dormida en cualquier momento. No me he separado de Draco en los últimos tres días y no he pegado el ojo más de unos minutos por miedo a que vuelva a tener un paro cardiaco o algo peor.


  —Es como si su mente no quisiera escuchar a su cuerpo, como si no quisiera comprender que está mejorando… —afirma Abel, rompiendo nuestro profundo silencio.


  ¿Eso qué podía significar? Su mente y su cuerpo están unidos, no puedes sanar uno sin convencer al otro. Eso es imposible…


  Entonces me viene a la mente el segundo libro que mamá había dejado para mí; «Pociones, hechizos simples y el oscuro mundo de la magia», libro que no me había detenido a leer, al que no le había prestado la atención apropiada.


  Levanto la cabeza sin secar mis lágrimas, mis hermanos me observan sin entender que pude haber encontrado una solución. Me levanto de golpe, como si un resorte me hubiese impulsado y corro a mi habitación para buscar el dichoso libro.


  Estaba sobre mi escritorio, pensaba leerlo, pero no me había dado la oportunidad de hacerlo.


  Hojeo con especial atención la sección de pociones y en orden alfabético logro encontrar lo que estaba buscando.


  En realidad el libro no habla mucho sobre el veneno ancestral, es lo elemental, lo que todo el mundo podría saber, pero hay algo que llama mi atención, es la forma en que el veneno actúa sobre un cuerpo y su principal propósito.


  «Posee la facultad de extraer la vida de un cuerpo sin dificultad aparente. Aquel que sea blandido por el intenso poder de su brea, estará condenado al aislamiento terrenal. Desertará de su facultad para moverse en la tierra de los vivos. Arroja a su victima a un plano alterno que lo llevará directo a su muerte». leo y repito varias veces, tratando de comprender las palabras del libro. Mamá no me había dejado estos tomos por casualidad, ella sabía que en algún momento los necesitaría, trataba de decirme algo y yo debía comprender. Vuelvo a leer.


  En resumen, este fragmento decía que el veneno sirve para asesinar, eso es obvio. Habla de una brea y de cómo esta te aísla de este mundo para llevarte a otro plano.


  «¿Otro plano?», repito varias veces en mi mente.


  El veneno lleva a tu mente a otro plano… ¡Por eso no se ha recuperado! Su mente debe estar en otra parte, tal vez el plano astral, no había otra dimensión que yo conociese. El mundo alterno, el mundo en donde tu mente logra separarse de tu cuerpo.


  «Eso es».


  Corro a la habitación vecina y entro en el baño precipitándome como si fuese un caballo.


  —¡Axel! —le grito a mi hermano, el cual sigue sentado en el suelo con Abel al lado. Levanta la cabeza y me ve con el ceño fruncido. De inmediato se ponen de pie para escuchar lo que he descubierto.


  —¿Qué pasa? —me pregunta con aire de confusión.


  —Yo curo el cuerpo, ¿cierto? —él asiente, sigue visiblemente embrollado—. Y tú curas la mente, ¿no? —Abel abre los ojos como platos, ha captado el mensaje más rápido que Axel—. ¿Y si el veneno ha separado su mente del cuerpo y por esa razón físicamente se recupera, pero no vuelve? ¿Y sí está atrapado?


  —Elena, yo convierto la energía, tomo sentimientos negativos y los transformo en positivos.


  —¡Yo hago lo mismo! —replico—. Tomo la energía, tomo la enfermedad o las heridas y las transformo en salud… Reparo el cuerpo, pero no reparo la mente. ¡Tú sí! Draco está atrapado en el plano astral y tú eres el único que puede traerlo de vuelta.


  —¿Cómo se supone que yo lo traiga de vuelta? Nunca he incursionado en mis habilidades más allá de lo que hago siempre —luce asustado y muy tenso.


  Lo comprendo, él nunca ha ido más allá porque teme desatar algo que no pueda controlar, como me ha pasado a mí. Y aunque mis crisis y todo por lo que he pasado se debe en gran medida a Isa, Axel teme no ser capaz de resistir y que todo se le vaya de las manos.


  Caigo en desesperación.


  No puede acobardarse, no ahora.


  No puedo permitir que se quede de brazos cruzados sin siquiera intentarlo. No puede dejarlo morir.


  Le imploro que me ayude estando de rodillas, le ruego que deje de pensar en tener miedo y lo traiga a mí. Le suplico que avance, que deje atrás eso que dijo mamá y sane la mente de Draco.


  —Elena, no hagas eso —me pide, ayudándome a ponerme de pie y sosteniéndome por los brazos.


  —¡Por favor, Axel!, te lo suplico, inténtalo —sueno tan desesperada como realmente estoy. A estas alturas podría entregarle mi vida al dios de los infiernos a cambio de la vida de Draco.


  —Elena, no es necesario que hagas eso, yo…, lo haré. Solo dime qué hacer y lo haré, ¿de acuerdo? —me arrojo a su cuello y le doy un fuerte abrazo que lo desequilibra un poco.


  Si quería que Axel lo buscase en el plano astral y lo sanase para que pudiera volver, tendría que recurrir a los métodos de Bertha, aunque más a mi manera.


  Me había dado cuenta que ir al plano astral se me facilitaba en sueños, cuando mi subconsciente era el que lo buscaba.


  Si quieres ver el plano astral estando despierto, lo más simple es ver un espejo, el mundo al revés, el alterno, el que refleja lo que quieres ver, mas no la realidad.


  Bertha lo había incluido en el ritual. Me comentó que el pentagrama fue hecho con el fin de amarrar nuestros cuerpos al mundo real. Así pues, pedí que subieran un espejo de medio cuerpo y tierra negra del jardín, un elemento que te mantiene en el mundo humano. Dibujé el mismo pentagrama que Bertha trazó en nuestra sesión y puse al centro un balde con la tierra, el espejo y una silla.


  —Quítate las botas, Axel —mi hermano gemelo pasa saliva, está muy nervioso, mas no dice nada. Se quita las botas y los calcetines antes de avanzar para estar dentro del pentagrama.


  Lo hago sentarse en la silla y por instinto mete los pies en la tierra. Sus dedos se retuercen y se estiran al sentir la suavidad en las plantas de los pies y entonces me observa para seguir al paso dos.


  Levanto el espejo en el aire y se lo tiendo. Se observa en él con cuidado, pero al ver que no pasa nada, se relaja.


  »Axel, en cuanto entres en el plano astral, podrás ver cosas que tal vez te confundan, podrás ir a tus recuerdos y transportarte por ese mundo en tu forma humana o tal vez siendo un animal. No te asustes si lo eres, es la forma en que se representa tu alma —mi hermano asiente sin dejar de verse en el espejo, respira agitadamente y luce muy atemorizado—. No temas, nada te pasará. Limítate a búscalo, no vayas a otro lugar, búscalo, sánalo y devuélvemelo…


  Le doy unos minutos para que se tranquilice y entonces me indica que puedo seguir con el ritual, que es muy simple. Había aprendido las palabras de Bertha. Las recito a la perfección, al tiempo que Axel observa el espejo. Segundos después deja de moverse, se queda congelado en la posición que tenía.


  Ahora está muy lejos de aquí.


  Por experiencia propia, puedo decir que estar del otro lado es muy extraño, todo pasa lentamente, los rostros no son claros a veces y el mundo invertido podría ser confuso, pero el tiempo era mucho más rápido, una hora allá podía simbolizar estar un segundo aquí. No tenía un margen exacto. Pero sabía que la sesión que tuve con Bertha fueron horas en el plano astral. El mundo alterno no es nada parecido al real, todo son nubes y manchas borrosas.


  Si Draco realmente está ahí, ha pasado los últimos tres días en ese lugar, lo que podría significar haber estado en el plano astral meses, incluso años. No quería ni imaginarme lo desesperada que yo estaría por no poder volver de ahí. No era un sitio de lo más ideal y mucho menos paradisíaco. Era confuso, frió y extenuante, más si te encuentras solo. Puedo decir que la mayoría de las veces que he ido ahí, es para tener visiones del pasado, visiones de la vida de Isa. Los más reconfortantes siempre fueron los sueños con mi amigo, ese amigo al que no he visto en mucho tiempo. Tiene meses que no puedo conectar con él, no sé a qué se deba.


  Al cabo de un rato, Abel se sienta a mi lado y vuelve a pasar su brazo por mis hombros. No había notado lo pendiente que estaba de Axel. Inconscientemente no había quitado la mirada de ahí. El abrazo de mi hermano mayor me saca de mi ensimismamiento, le ofrezco media sonrisa y recargo mi cabeza en su hombro.


  Ambos nos limitamos a esperar. Esperar por un resultado, con toda la esperanza puesta en Axel. Tal vez sería la última opción que tendríamos.


  


  
    Capítulo 24

  


  Axel


  No siento el suelo que piso, no siento la brisa que me toca, es como si mi cuerpo no pudiese percibir nada. Todo es una visión borrosa de lo que me rodea. Nubes oscuras, penumbra, no hay nada.


  Mis extremidades lucen extrañas, debo recordar más de una vez lo que Elena me ha dicho antes de venir aquí. Que mi alma podría representarse en la forma de un animal. Mis pies humanos han sido remplazados por pequeñas garras de pájaro, mis alas están cubiertas por un plumaje oscuro, grueso y cálido, lo único que me hace sentir un poco de calor ante el frío que aquí se respira. Grazno un par de veces y giro en todas direcciones. No sé por dónde debo comenzar a buscar. Así que vuelo, vuelo y vuelo sin rumbo, siguiendo mis instintos, siguiendo el que mi corazón cree es el camino correcto.


  De pronto el mundo se ilumina y a mí acude la visión más extraña del mundo, un lugar blanco; muros, techos, pisos, sábanas, objetos, todo es inmaculado, bañado en una ausencia del color profunda.


  Mi mamá está sobre una cama, trae puesta una bata y mece a un bebé de fuertes pulmones con toda la paciencia del mundo.


  —¿Cómo lo llamaremos? —pregunta papá, acunando a otro bebé, que duerme plácidamente en sus brazos.


  —Axel, me gusta Axel. Es un nombre fuerte, será un buen hombre y un excelente hechicero.


  —Aún no sabes quién de los dos lo será.


  —Mi madre vino en sueños a mí, me dijo que ambos lo son… Dijo que Elena era especial, dijo que ella tendría una misión que cumplir y que Axel iba a ser parte de ello.


  Suena cargada de orgullo, me estremezco, quisiera correr a ella y abrazarla. La visión es tan real que me siento perdido en este momento.


  —¿Qué pasará con lo que nos dijo Bertha? ¿En verdad crees que uno de los dos está destinado a ser un guardián?


  «¿Qué?», me siento sobresaltar.


  —Pienso que a eso se refería mi madre… También lo siento, Elena es muy fuerte, su energía es abrasadora y tan solo es una bebé.


  —¿Crees que Elena será un guardián?


  —Creo que hay mucho más…, creo que el destino ha puesto en nuestras manos una gran responsabilidad, Lestat. Mantendremos a nuestros hijos a salvo, lejos de esa mujer. Prométeme que siempre lo haremos, no dejaremos que ella los toque.


  —¡Jamás! Los protegería con mi vida, Elisa.


  —Te amo… —mi papá le sonríe como hace mucho tiempo no le he visto hacer y camina hasta ella para darle un beso.


  El mundo vuelve a hacerse oscuridad y siento las lágrimas correr por mis mejillas. Esto lo había vivido, mi mente lo recordaba y quiso revivirlo. Aunque tenía muchas dudas.


  ¿Un guardián? Hablaban de que Elena era un guardián, ¿en verdad? Era extraño pensar en Elena de esa manera.


  Se decía que los guardianes eran seres con capacidades extraordinarias, diseñados para servir a un amo, para llevarlo por el camino del bien. Eran seres de luz, impregnados con un toque infernal que los volvía lo mejor de ambos lados; el bien y el mal en una sola persona. Pero si mal no recuerdo, ellos debían entregar su vida a su objeto de misión de por vida, darían su vida por preservar la existencia de otro.


  Las cosas ya de por sí eran complicadas, Draco con el vínculo, atado a mi hermana de por vida, ¿y ella teniendo que servir a un amo? Las cosas cada vez se tornaban más enfermizas. No tenía claro nada, más que el hecho de que papá escondía más de lo que nos había dicho. Mucho más.


  Es entonces que lo siento, percibo su presencia como si estuviese a mi lado, siento que he estado horas dando vueltas en círculos, pero su aura me ilumina con un resplandor amplio e inimaginable.


  No dudo en volar en esa dirección, acudiendo a lo que siento, puede ser el llamado de auxilio de mi amigo. Un bosque oscuro me rodea en segundos, dándome el recuerdo de lo que Draco me dijo la primera vez que me habló de sus sueños con la cierva roja. Él dijo que la soñaba en el bosque del Esben, esto debe ser lo que representa ese lugar para él. El sitio es lúgubre y macabro, todo en él me grita que hay peligro. El brillo sigue resplandeciendo a la distancia, así que sigo el camino lo más rápido que puedo. Doy con un enorme lago de brea negra, espesa y bastante pegajosa. El viento apenas puede moverla. Cuando visualizo el origen del destello, puedo ver a mi amigo en su forma humana, prendiendo fuego azul en torno a la densa emulsión que lo amarra como si de garras se tratase. Lucha con él, da un intento y otro, pero su semblante es de una persona que necesita dormir desesperadamente, lo que me deja claro que está a punto de rendirse, de sucumbir y dejarse arrastrar por ese líquido asqueroso.


  Me acerco un poco más, ahora el hedor es insoportable, es un olor atípico, bastante desagradable. La brea se mueve como una gelatina cuajada y trata de arrastrar a Draco al fondo. Su cuerpo vuelve a incendiarse cual antorcha y las garras de brea lo liberan por unos segundos.


  Vuelo sobre su cabeza y él se percata de mi presencia.


  —¿Un cuervo? ¿Es una broma o es que eres un mal augurio, diciéndome que voy a morir? —me habla en un tono bajo, está demasiado exhausto.


  —«¿Draco? Vuelve a mí por favor…» —En cuanto escucho esa voz femenina distorsionada, sé que se trata de mi hermana, tratando de hablarle a Draco, pidiéndole volver.


  —¿Escuchas eso, cuervo? Ella es mi mujer y me está llamando. Así que si has venido a llevarme al otro mundo, de una vez te voy comunicando que tendrás que enfrentarte a un adversario terco, porque no voy a dejarla, no ahora que sé que me ama.


  Me poso sobre su cabeza, pero el muy idiota se prende fuego y no me permite tocarlo. Necesito hacerlo si quiero ayudarlo, si quiero drenar la brea que lo ha mantenido mentalmente atado a este lugar antes de que su fuerza mengüe y deje de luchar. Vuelvo a intentar, pero no cede.


  ¿Qué es lo que debo hacer? ¿Cómo lo hago confiar en mí si cree que soy un mal presagio?


  Entonces me poso en un árbol, observando, tratando de reflexionar, de encontrar la solución a esto.


  —Todo sería más fácil si pudiese hablar —digo en voz alta, lo que me hace soltar un graznido hondo de la impresión.


  —¿Qué dijiste? —me pregunta desde ese espeso lugar.


  —¿Puedes oírme?


  —¿Axel? —ahora sí que se ve confundido.


  —Soy yo —afirmo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vine a ayudarte, a llevarte de vuelta, así que, agradecería mucho si no prendes fuego en tu cuerpo y me dejas tocarte.


  Draco parpadea varias veces, como si con ello fuese a desaparecer.


  —¿Eres un cuervo? Sabía que en el fondo tenías alma de ave de rapiña, pero esto es… —se mofa.


  —Me alegra que aún conserves tu sentido del humor…


  Esboza una sonrisa agotada y vuelve aprenderse en llamas cuando siente que la brea revierte para subir por su cuerpo.


  Decido actuar de inmediato.


  Me poso sobre su cabeza y le pido no moverse demasiado, sobre todo, que no se prenda fuego mientras yo estoy ahí.


  —Date prisa, esa cosa ha intentado ahogarme desde hace semanas. Ya no puedo luchar más…


  Asiento y sumerjo las patas entre su cabello hasta dar con su piel. Es momento de actuar. Lucho con el veneno, porque en cuanto logro conectar con Draco sé que eso que nos rodea es el veneno, magia negra, pura. Lo peor que existe en el mundo.


  Mi energía se libera, atraviesa los senderos de su mente y surca las comisuras de sus pensamientos, buscando, absorbiendo todo cuanto puede ser dañino.


  Mas no logro dar con la raíz del problema.


  


  
    Capítulo 25

  


  Elena


  Alguien llama a la puerta, yo me levanto en el acto y la abro de a poco, no me gustaría que Nana o las chicas viesen lo que pasa en esta habitación.


  Es papá.


  Salgo del baño, dejando a Abel adentro y aun Axel fijo a un espejo. Me siento en la cama, el rostro de papá me indica que quiere hacer muchas preguntas, que la charla ha llegado y que debo ser sincera con él, porque no se merece que no lo sea. No más.


  —¿Cómo está? —pregunta en un susurro, dirigiendo la mirada hacia sus zapatos.


  —No hay mejorías, pero Axel está intentado ayudarlo. Espero que eso funcione porque mis ideas se están agotando. —Miro mis uñas para tratar de disimular un poco el torbellino de emociones que me he vuelto desde hace tres días.


  —Voy a hacerte algunas preguntas, Elena. Quiero que seas completamente honesta conmigo, ¿de acuerdo? —asiento sin verlo. Sé lo que quiere preguntar, ni siquiera tendría que recordármelo.


  «Seré toda honestidad. De corazón», decreto para mí misma.


  «¿Segura que serás toda honestidad, Elena?», ¡ay, Isa!


  —¿Desde cuándo? —La flecha directa al pecho, así era mi papá.


  —Esa pregunta depende de muchos factores, papá. Si tu pregunta es, desde cuándo comenzó a atraerme, la respuesta sería desde el principio, desde que lo vi me atrajo. Si la pregunta es, cuándo iniciamos lo nuestro, podría decirte que aproximadamente siete meses —papá asiente sin un grado de emoción.


  —¿Sabías quién era él? —pregunta al tiempo que se rasca la barbilla con las uñas.


  —No en un principio. Para ser franca, me di cuenta el mismo día en que John Nero me atacó. Ese día me defendió con ahínco,  la furia es algo que un dragón no puede ocultar. Fue bastante notorio, no era algo común. —Papá vuelve a asentir, hecha su cabello castaño hacia atrás.


  Comienza a caminar de un lado a otro frente a mí, camina fuerte y pausado. Tal vez intenta analizar lo que acabo de decirle, pero está logrando ponerme los nervios de punta. Necesito que hable, que me diga algo; me grite, me amenace, qué sé yo, ¡lo que sea!


  —¡De acuerdo! —grita al fin, más para sí mismo que para mí—. ¿Esto es por el título, Elena, o por el dinero? Porque conmigo nunca te ha faltado nada y tampoco es que quiera que te vayas. Esto no es lo que quería cuando sugería que volvieras con William. Yo nunca quise que pensaras que lo que quería era deshacerme de ti.


  —¿Piensas eso de mí?, ¿piensas que estoy con él por su título? —pregunto, ofendida.


  —Nunca te han interesado esas cosas, hija, pero no sé si te he obligado de alguna manera, haciéndote creer que lo que quiero es que te vayas. Cuando te decía que no quería verte siempre sola, no era para ser la amante de un miembro de la corona de Goll. —Papá luce asqueado y eso me quiebra en formas que no podría describir. Aunque debo admitir que me lo he ganado a pulso, yo fui quien no quiso decir nada, yo fui quien declinó toda oportunidad de entablar algo serio por el miedo a que se volviese real. Lo que no me imaginaba era que se convertiría en lo más existente y sólido que he tenido jamás.


  —No lo hago por eso. Yo no me acerqué a él con el fin de seguir tus ideales. Todo lo que he hecho ha sido consciente, ha sido porque he querido hacerlo. Porque yo… —se me quiebra la voz. Creo que en los últimos días he llorado más que en toda mi vida.


  —¿Tú qué?


  —Yo lo amo, papá —afirmo, mientras cruzo mi mirada con la suya, necesito que vea que no estoy bromeando, que esto es real y que no se trata de ser una oportunista que ha visto el oro que puede llevarse a los bolsillos al acostarse con un príncipe.


  Papá se queda boquiabierto, supongo que no esperaba que existiese amor de por medio entre nosotros, tal vez pensó que esto era algo más físico.


  —¿Y él? ¿Él te ama o solo…?


  —Me ama, papá —ahora mismo no puedo contener el llanto. Aceptar que Draco me ama y que también lo amo, me ha vuelto mucho más sensible. Podría deberse a que no he podido ayudarlo mucho en su recuperación, pero por más que intente, no dejo de lamentarme.


  Papá se tapa la boca con una mano y se sienta a mi lado, es entonces cuando noto que tiene los ojos enrojecidos, está a punto de soltarse a llorar.


  »Papá, él es maravilloso. Es la persona más noble que he conocido. Es sumamente inteligente, diestro y aferrado a sus objetivos. Es un cretino, cuando se lo propone, pero también es dulce y amable. Él me comprende y me apoya —papá vuelve a tapar su boca con la mano y ríe derramando un par de lágrimas que limpia rápidamente.


  —Estás enamorada —yo asiento con una sonrisa en los labios, la primera en varios días.


  —Lo amo muchísimo.


  No dice nada más. Da un largo suspiro a mi lado y luego se pone de pie. La conversación había terminado. Sale por la puerta y cierra tras de sí. Yo intento recobrar la compostura, pero me es difícil con tantas emociones encima.


  Había admitido ante mi papá que yo amaba a Draco, eso era un gran avance para mí, ya que siempre temí a lo que pudiera llegar a decir. A pesar de todo, nuestra conversación había salido muy bien, mejor que bien. Solo debía hacerse a la idea de que estaba enamorada de un príncipe. Incluso pensarlo me repicaba fantasioso, como si leyera una novela de las que tanto amaba leer mamá.


  Cierro los ojos y trato de normalizar mi respiración, tal vez así el nudo en mi garganta ceda a la tranquilidad.


  Se escucha un gran estruendo en el baño, mismo que me hace levantarme de inmediato y correr hacia la puerta.


  La escena es escandalosa.


  Axel ha caído en el suelo y menea la cabeza de un lado a otro para asentarse a nuestra realidad. De su cuerpo se desprenden pequeños hilos de humo y tiembla ligeramente. Abel está en cuclillas frente a él para verificar que no se hay hecho daño.


  Conectamos nuestra mirada, sus ojos verdes me estudian, van de mis pies a mi cabeza y de vuelta. Debo parecer una desquiciada de cara llorosa y ojeras oscuras.


  Es entonces que nuestra «telepatía» de gemelos sale a flote. Con un solo gesto le pregunto si ha tenido suerte, él me entiende a la perfección. Sé que lo hace.


  La expectativa, la esperanza y el deseo de verlo despierto llenan mi pecho de muchas emociones nuevas, sentimientos encontrados y una faceta de mí misma que no había descubierto.


  


  
    Capítulo 26

  


  Elena


  Mi hermano trata de recobrarse del viaje. Está agitado, aturdido y luce cansado. Sus ojos reflejan eso que nunca había visto en él. Podía deberse a sentir satisfacción por haberse arrojado a lo desconocido.


  Pero la mirada que me da cuando nuestra conexión se vuelve inquebrantable no tiene precio. Sonríe ampliamente y señala con la cabeza hacia la tina.


  No lo dudo.


  Derrapo hasta que mis piernas chocan con fuerza en la tina, provocando un fuerte dolor en mis espinillas que muy probablemente me causaría un par de moretones que no pueden importarme menos.


  Me acerco al rostro de Draco, que aún luce muy pálido, y lo tomo con ambas manos.


  Una alegría inexplicable me invade cuando hay cambios, cuando sus ojos se aprietan y sus dedos se mueven con dificultad. Intenta moverse ligeramente, pero su cuerpo agarrotado debe estarlo torturando. Después de todo, una tina no es un lugar ideal para dormir y mucho menos estar sobre una pila de carbón ardiendo, sin mencionar que Draco era altísimo y su complexión nos había obligado a tener que doblarle las rodillas, asentarlas de lado y acomodarlo en diversas formas durante estos tres días, todo con el fin de que cupiera en la bañera y todo su cuerpo recibiera el calor que pedía.


  Su cuerpo está muy sucio a causa del carbón. Hemos intentado arroparlo un poco, pero toda prenda ha acabado en cenizas, por lo que su escasa ropa podría llegar a incomodarlo. En su brazo está marcada la primera noche en que quisimos estar juntos, la noche en que decidimos marcar en nuestro cuerpo el nombre del otro. Leo «Lena» en su brazo, algo que todos debieron leer ya, incluso Mary y Rose al entrar con el pretexto de asear un poco el cuarto, cuando realmente querían ver un poco del esculpido cuerpo de Draco. 


  Draco mueve ligeramente el cuello y luego me deja ver sus hermosos ojos azules, parpadea varias veces e intenta habituarse a la intensidad de la luz. Cuando logra abrirlos por completo, su mirada se clava en mí como el filo de un arpón a la carne de una ballena.


  Por una razón no puedo parar de llorar, se ha abierto mi corazón y con él un torrencial inexplicable de emociones que me hacen gimotear cada cinco segundos, pero estas, a diferencia de las otras, eran de pura felicidad. Estaba tan feliz de verlo de nuevo sano y salvo. Su cuerpo estaba visiblemente mejor y ahora también lo estaba su alma. Quería brincar de emoción, quería abalanzarme a él y besarlo. ¡Cómo extrañaba besarlo! Verlo, sentirlo.


  —Estás aquí… —dice más para sí mismo que para mí. Su voz está ronca por la falta de uso.


  No puedo más con el deseo de sentirlo. Me acerco rápidamente a su rostro y le planto un beso, un beso profundo, largo y cargado de todos esos sentimientos que recaían sobre mis hombros. Mi beso es respondido con la misma intensidad, dando todo de sí. Sus manos acunan mi rostro y mis lágrimas se combinan con nuestra avidez de sentirnos.


  Nos separamos lentamente, mi corazón está desbocado y mis emociones son un nudo de estambre difícil de desenmarañar. Nuestras miradas vuelven a clavarse enfrascándonos en nuestro propio mundo, el mismo al que nos gustaba ir al estar solos, el lugar en donde solo existíamos Draco y yo. Nuestros ojos están cargados de palabras que no necesitamos pronunciar, nuestra expresión es la misma que tendríamos de no habernos visto en años y quisiéramos recuperar el tiempo perdido, grabando en nuestra memoria la imagen del otro.


  Este momento, entre todos, ha sido el más romántico y gratificante porque está de vuelta, conmigo.


  —¿En dónde más podría estar, idiota? —le digo en broma. Él se ríe, pero la expresión de dolor que le sigue me hace alertarme de inmediato.


  —Estoy bien —promete sin dejar de sonreír y sin liberarme de sus manos—, es que siento que me ha pasado una manada de animales por encima.


  Comprendo perfectamente.


  Me libero de sus manos y busco a mis hermanos con la mirada. Ambos nos ven con una expresión que sé definir como la de un par de personas que han presenciado un momento muy sentimental e íntimo. Ambos sonríen, pero se sienten apenados al verse descubiertos por mí.


  —¿Me ayudan a llevarlo a su cama? —les pregunto, casi en un susurro. Todavía me siento un poco apenada porque ahora es más que obvia mi relación para Abel.


  Ambos van hacia nosotros y cargan a Draco hasta la cama. Bajo corriendo las escaleras y comienzo a gritar como una loca que ha despertado.


  «¡Ha despertado!».


  Le pido a Nana que suba agua caliente y toallas limpias, para luego subir a toda velocidad. Cuando vuelvo a entrar en la habitación, Draco ya está en la cama medio sentado, mis hermanos le han puesto una frazada encima y él no deja de agradecerles por todo lo que han hecho.


  —Axel, hermano, no tengo palabras para agradecerte. Sentía que me ahogaba en ese lugar, no sé cuánto tiempo estuve ahí, creo que semanas…


  —En realidad solo fueron tres días, hermano —le contesta mi gemelo, sentado a su lado.


  —No sabía cuánto más iba a aguantar ahí. Les agradezco infinitamente el que no se hayan rendido —expresa, aún con la voz ronca. Voltea a verme, me he detenido en el umbral de la puerta para no interrumpirlos. Estira su mano en mi dirección y yo no dudo en acercarme y acomodarme en su pecho, con todo cuidado de no lastimarlo—. Gracias, preciosa —dice contra mi cabello. Huele y me aprieta contra sí—. Gracias por ser tan terca y no dejarme morir.


  —Los dejaremos solos —afirma Abel, con una creciente sonrisa, camina hacia la puerta, seguido de Axel con la misma expresión de satisfacción que hace rato. Después de todo, él lo trajo de vuelta.


  —Estoy molesta contigo —confieso, ocultando mi rostro en su pecho. Él se carcajea de inmediato, levantando mi barbilla con su mano.


  —¿Por qué? —No luce afligido, al contrario, está satisfecho con lo que acabo de aseverar.


  —Pensé que iba a perderte, Draco. Estaba muerta de miedo… y tú —se me quiebra la voz—, tú no volvías. Sé que no tienes la culpa de nada, pero no puedes morir, te prohíbo que lo hagas. Yo no podría vivir sin ti. —Se muerde el labio inferior y me observa llorar como una niñita aferrada a su cuerpo.


  En verdad me gustaría dejar de llorar, pero no se me da.


  Limpia mis mejillas con los pulgares y vuelve a besarme con la misma pasión, con el mismo deseo de expresar tantas cosas que no se decían en voz alta, no obstante, ambos comprendíamos a la perfección.


  —Yo no pienso dejarte, ni ahora ni nunca, mi amor. Lamento tanto, tanto haberte asustado.


  —¡No vuelvas a exponer tu vida de esa manera! ¡Eres un idiota! —le reclamo, apartándome de su contacto, él no lo permite, me toma por los brazos y me atrae hacia sí con mucha fuerza. Me resisto a estar cerca de él cuando estoy tan alterada, necesito que entienda lo importante que es, no solo para mí, sino para todo Oberón. No puede exponer su vida de ese modo. No más—. ¡¿Por qué lo hiciste?! ¿Acaso no entiendes lo importante que eres? Muchas personas dependerán de ti, no puedes arriesgar tu vida por mí…


  —Elena, tú eres mi vida. Te recuerdo que si algo te llega a pasar, no solo te afectaría a ti, sino a mí también. —Limpia nuevamente mi rostro y busca mi mirada casi suplicando que se la devuelva, cuando levanto la cara y me atrevo a verlo, me sonríe afligidamente, de esas sonrisas que no llegan a sentirse como una—. Además, tengo buenas razones para protegerte, mi amor. Eres la mujer de mi vida, lo más importante para mí, mi único amor, lo único que quiero y que te amaré hasta mi último respiro…


  Sus palabras se clavan como una saeta en mi corazón, abriendo la carne hasta sellar a fuego para quedarse en lo profundo de mi alma. Era incontenible, no podía negarlo y no sabía con claridad por qué había luchado por más de un año contra mí misma.


  Ahora entendía que esto debía pasar, él vino por mí, él está aquí por mí, porque de alguna retorcida manera, yo lo llamé. Conocernos era inevitable.


  Ya no me importa más la magia, ser un guardián, Isa o Quebereck, lo único que importa es este hombre, él único que me ha visto como si yo fuese su mundo. Siento la conexión entre nosotros incrementarse en un cien por ciento. He admitido mis sentimientos por él y no porque lo haya expresado a las personas que menos quería que se enteraran, sino porque de alguna manera, me liberé.


  Draco llegó para arrancar de raíz todos mis prejuicios, mis miedos, mi soledad e incluso parte de mi terquedad. Había resanado mis heridas para poner nuevos recuerdos sobre ellas, de bases sólidas, firmes e incapaces de caer. Nuestro vínculo era fuerte, tan sólido como una montaña erguida ante el sol.


  Me acuna a su regazo, estrechándome entre sus fuertes brazos. Sus manos estaban sanadas por completo, llevaba las vendas porque no quería arriesgarme. Después de ponerlo al fuego, era como si su cuerpo respondiera como debía hacerlo.


  Nos quedamos en silencio por varios minutos, disfrutando del abrazo tan íntimo que estábamos viviendo. Él abrazándome de esa forma tan protectora, y yo sintiéndome una pequeña que debe recibir mimos para dejar de llorar. Estando aferrada a él, ya nada podía pasar. Él era mi camino y mi guía, mi luz alumbrando la oscuridad.


  Toma mi mano y entrelaza nuestros dedos sin dejar de vernos en esa unión silenciosa. No era incómodo no hablar, nunca lo fue, siempre respetamos los pensamientos del otro sin intervenir. Era un tiempo para cavilar en nosotros y disfrutar de nuestra conexión, de las cosquillas que pasaban a través de nuestras manos al contacto con la piel del otro.


  —Te amo, Draco —afirmo en un susurro, hundiendo la cara en su cuello. No sé qué esperar, ¿una burla, un «te lo dije» o tal vez un silencio que se torne embarazoso? Pero quería expresárselo, no solo con acciones, sino con mis propias palabras. Las palabras surgidas directo de mi alma.


  Su cuerpo se tensa y por un segundo creo que lo he dejado atónito. Me obliga a salir de mi escondite buscando mi rostro y yo siento mis mejillas ardiendo.


  —¿Es en serio? —Cómo si no lo supiera, todas mis acciones gritan «te amo».


  —¿Qué no es obvio? —pregunto con sarcasmo, poniendo los ojos en blanco y volviendo a ocultarme en su cuello. Él ríe sonoramente, su pecho sube y baja cada que se carcajea.


  —Y… ahí está mi Elena Elizabeth Valeska; la mujer sarcástica, de lengua viperina y bastante dura, pero que me vuelve loco. Tú has puesto mi vida de cabeza, preciosa. ¡Te amo muchísimo! —Me desentierra de su cuello y une sus labios a los míos.


  Estar con él era como si en realidad siempre nos hubiésemos pertenecido, como si lo hubiese conocido desde pequeños y supiera exactamente cómo iba a reaccionar. Ahora podía entender que siempre fue de esa manera, siempre me amó y yo siempre lo amé.


  Yo soy suya y él es mío.


  ⋆


  Obligo a Draco a quedarse en cama durante los siguientes dos días. Debía asegurarme de que las heridas estuviesen por completo curadas y no quería arriesgarme a que todo se fuera de mis manos. No era por exagerar y verme como una persona sobreprotectora, sus heridas no cerraban y que milagrosamente lo hicieran con el fuego, no significaba que mi tranquilidad como médico estaba zanjada. Debía tenerlo en observación constante para dale el visto bueno.


  Pero el dragón era tan terco que quería salir, volar, ser libre antes de que yo siquiera diera el visto bueno, por lo que tuve que verme en la penosa necesidad de no quitarle el brazalete y sobornarlo. Eso de los sobornos a pacientes comenzaba a dárseme muy bien.


  —¡Al menos tienen que ser un par de días, Draco!


  —¡Elena, no he salido de aquí en tres! ¿Sabes lo débil que me siento? Debo volver a ser quien soy para obtener energía.


  —La energía te la da el fuego, en todo caso, puedo prepararte otro baño de carbón en la tina —me burlo. Draco pone los ojos en blanco y se estira cuán largo es.


  —¿Sabes?, como médico eres un dolor en las pelotas, Elizabeth —me devuelve la burla. Sostiene su cabeza con los brazos detrás de la nuca y cierra los ojos complacido.


  —Bueno, Ivar, supongo que no tienes de otra, así que tendrás que aguantarte. Te pido tres días, pero si no puedes, entonces al menos tendrán que ser dos. Te daré el visto bueno y podrás hacer lo que tú quieras, «Sr Dragón Malhumorado», a cambio…, yo me quedaré aquí contigo, todo el tiempo, es un muy buen trato. Pero la oferta expira en un minuto, y contando. —Miro el reloj, contando cada segundo que corre para que él defina si acepta la oferta o la retiro.


  Suelta una sonora carcajada y se incorpora para poder verme. Se cruza de brazos y pone esa mirada cargada de deseo que me desarma en un segundo.


  —¿Estás sobornándome, Elena?


  —Claro que sí. Cuarenta segundos… —él parece pensárselo, sube y baja sus ojos, tuerce la boca y se rasca la crecida barba de cuatro días.


  —Si me quedo dos días en esta cama, tendrás que hacer el amor conmigo —declara, volviendo a tomar esa posición despreocupada, recostado sobre la cama.


  —Te quedas tres días y tendré todo el sexo que quieras, de lo contrario, haremos cosas que incluso puede ver un infante por todo un mes.


  —¿Y ahora me chantajeas? —pregunta ofendido, pero cargado de ese aire de diversión en sus labios.


  —Quince segundos… —presiono.


  —¡Bien! ¿De acuerdo? Tres jodidos días, pero quiero todo el sexo del que me he perdido. No olvides que me fui tres semanas y luego pase tanto tiempo en ese maldito mundo invertido, que podría jurar que no hemos estado juntos en cuatro meses, así que, tendrás que compensarme.


  —¡Bien! —cedo.


  —Bien —repite con una sonrisa de satisfacción. Alzo mi mano en su dirección como cerrando un buen negocio, me estrecha la mano con los ojos en blanco y luego me jala hacia él, colocándome entre sus piernas y acariciando mi cadera lentamente, hasta dar con mi trasero. Al tenerlo entre sus manos, se le van los ojos atrás y sonríe de placer—. Ah, lo extrañé tanto…


  —¿A mi trasero? —asiente sin verme, sigue en ese trance perverso que se le da tan bien.


  Los siguientes tres días pedí estar en casa para no apartarme de Draco. Según el trato, tendría cuanto sexo quisiera, pero no contábamos con que mi familia y sobre todo Axel, estarían al pendiente de él en todo momento. Papá incluso dejó de trabajar para estar en casa y poder «cuidar» de la integridad de Draco, o mejor dicho, quería que yo no sucumbiera al deseo carnal al estar tan enamorada.


  Si lo pensaba, era una verdadera tontería, porque estuvimos meses juntos, pero ahora era real y papá pondría todo de sí para que las cosas se llevaran por otro ángulo más centrado, más formal.


  Así que, el trato expiró de forma redundante, pero a pesar de ello, Draco toleró tres días, objetando que tendría que compensarlo cuando papá estuviese calmado con todo este asunto. Lo que me recordaba que papá no ha venido a ver a Draco. Vino Abel, Nana, incluso las chicas, Axel se vivía la vida con nosotros, pero papá no había venido. Creo que esto es parte del mismo proceso. Espera que todo se lleve por el sendero correcto y Draco se acerque a él para decirle sus intensiones. Por lo pronto, tendría que conformarse con saber que Draco estaba en recuperación y que no podía bajar para hablar con él.


  A la mañana del cuarto día, Draco estabas ansioso por el chequeo final. Se tendió sobre su cama y descubrió las heridas como le indiqué los días anteriores. Las manos están recuperadas por completo, no queda marca de nada, incluso el corte con el cuchillo no está. Están intactas.


  Su pierna aún presentaba la marca de la flecha en una cicatriz blanca y las venas habían vuelto a funcionar de manera regular, la inflamación había desaparecido. Ya no había manera de retenerlo, a pesar de mi miedo a dejarlo ir. Tenía que entender que el querer protegerlo no significaba encerrarlo de por vida en este cuarto.


  Le doy mi aprobación y él sale disparado de la cama para vestirse. Luce con bastante energía, incluso sin haber vuelto a ser un dragón en tantos días, supongo que el fuego sí ha ayudado.


  Sale del baño completamente vestido y se abalanza sobre mí como una masa apasionada. Mete su lengua en mi boca y saborea cada parte de ella, deteniéndose en mi lengua y dando caricias en ella que me estremecen.


  —Quiero que vengas, preciosa. Quiero estar contigo a solas —me pide sin separar los labios de mi boca. Su aliento caliente llega a cada parte de mi rostro.


  Sé de qué habla, no hemos podido estar solos en todo este tiempo, y a decir verdad, también me hace mucha falta.


  —Tendremos que escabullirnos —le contesto con coquetería. Muerdo mi labio inferior y pestañeo varias veces con inocencia para llamar su atención.


  —Somos buenos escapando —vuelve a besarme, esta vez con más paciencia.


  ⋆


  Draco luce muy mejorado. Su vuelo es preciso y bastante fuerte. Los músculos de la poderosa bestia en la que se convierte, se marcan con cada aleteo, como si estuviese remando por los aires. Podía sentir su fuerza en mis muslos y su vigor en mis manos.


  El camino era desconocido, no podía recordar haber ido tan lejos sobre el mar, al menos no este lado del mar, ya que se encontraba en un extremo opuesto al rastro que habíamos dejado detrás de Calar.


  Una isla se alza a lo lejos, majestuosa e imponente. Era por completo una selva, un lugar lleno de árboles altísimos y palmeras en las costas. Huele a humedad, misma que de inmediato me hace sentir pegajosa ante el sudor. Nos internamos entre los árboles, escuchando los sonidos de cientos de animales, en su mayoría aves, que cantan en las ramas de las copas.


  Conforme más nos internamos, más difícil me es ver a través de las espesas ramas tupidas de musgo. El lugar es húmedo y demasiado caluroso.


  Nos movemos de lado; arriba y abajo, esquivando ramas y hojas que podrían golpearnos, pero al avanzar me percato de que estas comienzan a despejarse, luciendo frente a mí un hermoso valle totalmente abierto. Toda la tierra está cubierta por forraje, no hay nada que no sea verde en este lugar, además de unas cuantas especies de flores exóticas que le otorgan cierto colorido. Al centro la impresionante caída de una cascada de unos diez metros de largo que despeña en un lago de agua cristalina y muy tranquila, desembocando en pequeños surcos que te llevan a otras partes de la isla, a pesar de ello, el agua es muy tranquila, ideal para nadar.


  Bajo del dragón cuando este se echa panza al suelo, me toma un saltito poner los pies sobre la hierba. La cascada es impresionante, incluso si te acercas un poco al agua, es tan clara que ves algunos peces nadando en ella, criaturas de todos tamaños y colores.


  Me deleito viendo la extraordinaria fauna del lago sin fijarme con tanta exactitud en el reflejo negro detrás de mí, enorme y que seguro me pegaría un susto de muerte de no saber que se trata de Draco. Entonces el reflejo se mueve y dejo de verlo por un instante hasta que una masa oscura se clava en el agua con mucha precisión. Todos los peces desaparecen, nadando lejos de la bestia y yo me detengo a observarlo bucear por debajo del agua a mucha velocidad, dirigiéndose justo en mi dirección. Saca la cabeza justo frente a mí y me escupe agua en todo el rostro.


  —¡Draco! —chillo con frustración. Me ha empapado la blusa por completo, el cabello, el rostro.


  Resopla, dejando caer varias gotas de agua en mi rostro y luego vuelve a hundirse a medias, únicamente para dejarme ver sus ojos que están completamente azules y sus movimientos con las patas para desplazarse a través del agua. Nada con rapidez hasta la orilla y sale disparado en el aire. El sol me impide por completo seguir su rastro, ya que vuela en su dirección y yo tengo que cerrar mis ojos al toparme con él.


  Lo busco, pero no está por ninguna parte. Casi no hay nubes hoy, lo que no le daría oportunidad para poder esconderse.


  ¿En dónde estaba?


  Era tan negro que me parecía estúpido no poder encontrarlo con la mirada. Volteo en todas direcciones, no hay rastro de él.


  Entonces alguien me toma en brazos por la espalda como si no pesara nada y se arroja conmigo al agua, haciéndome tragar tanta que la nariz me arde y la garganta me pica como si tuviese un nudo en ella.


  —¿Pensaste que me había ido? —pregunta divertido. Yo le arrojo agua al rostro y él se ríe de mí con picardía, mirando mi pecho sin limitarse.


  Direcciono mi vista a ese sitio, noto que mis senos se marcan en la delicada blusa blanca, dejando nada a la imaginación. Vuelvo a arrojarle agua, haciéndolo reaccionar. Instintivamente se acerca a mí y me sujeta las piernas para hacerme enredarlas en su cintura, mi cuerpo reacciona a su orden corporal como si esa fuera la forma correcta para estar cerca. Ahora lo único que me sostiene son mis muslos, bien sujetos entre su cintura y su cadera, y mis brazos que se aferran a su nuca.


  —¿Tenías que arrojarte con ropa, y tenías que arrojarme a mí con ropa? —se muerde el labio y chaquea la lengua sin dejar de ver mi boca.


  —Era más interesante tomarte desprevenida. La cara que pones cuando te sorprenden es invaluable, mi amor.


  —Odio las sorpresas. —Se pega todavía más a mi cuerpo y me besa sin rodeos. El beso es pausado y apasionado. Su lengua quema con cada caricia, provocando un escalofrió que recorre mi columna, la piel se me pone de gallina y siento mis piernas comenzar a temblar.


  Me aferra a él y comienza a nadar a la orilla sin liberarme de ese beso cargado de deseo. Sale del agua y yo me aferro a él tan fuerte como puedo, sus manos me ayudan a detenerme posándose en mi trasero. Se deja caer a la orilla y comienza a desabotonar mi blusa mojada con destreza, para luego ponerla a un lado de nosotros. La ropa desglosa estruendos rechinidos al ser manipulada, advirtiendo que se encuentra empapada al rozar entre sí. Entonces hago el mismo procedimiento con su ropa hasta que hemos quedado completamente expuestos, piel con piel.


  Toco con mis manos su espalda sintiendo cada músculo fibroso que se ha marcado con sus movimientos. Él profundiza más el beso, bajando lentamente sus manos hasta dar con mis senos. Se lleva la mano hacia el rostro y lame sus dedos en un acto sumamente seductor, solo para después recorrer mi vientre hasta alcanzar mi centro sin dar tregua, sin dar piedad. 


  —Siento como si no te hubiese tocado en meses, preciosa. Te he extrañado demasiado —afirma contra mis labios, no deja de tocarme, no deja de acariciarme en círculos para luego sumergir sus dedos en mi interior. Mis piernas comienzan a temblar involuntariamente, elevo mi cadera para buscar más profundidad, pero él se detiene súbitamente. Se me barre un gesto de reproche que es acortado por la visión de cómo se lleva los dedos que tenía en mi interior a la boca, como si con eso gritara que desea devorarme—. Eres deliciosa.


  No puedo más.


  Quiero hacerlo sentir tan loco como me ha hecho sentir a mí. Me giro hasta estar sobre él, comenzando a dar besos por su oreja, su cuello, su pecho. Bajo y bajo lentamente hasta llegar a su punta y comienzo a lamer con sutileza. Deliberadamente levanta la cadera provocando un choque contra mi garganta que me hace dar una arcada.


  Gime y se retuerce debajo de mí. Sube y baja la cadera precipitándose a mi boca con fuerza, y a mí me complace observarlo al borde de un orgasmo en cuestión de segundos.


  Toma mi cabello con las manos y marca el ritmo que necesita para desahogar su cuerpo; le pone más fuerza a sus movimientos, más velocidad. Está a punto.


  Da un grito de placer y deja caer por completo la espalda cuando se libera en mí caóticamente. Yo limpio mi boca y me derribo a su lado para observarlo respirar entrecortadamente, en el estado más vulnerable que tiene.


  »Eso fue… fascinante. —No me voltea a ver, respira muy rápido y mira hacia el cielo. Trata de recuperar el aliento.


  —¿Desfogarte en mi boca es fascinante? —Draco sonríe, cerrando los ojos que aun siguen luminosos debido al deseo. Se le forman tres líneas de expresión por debajo del párpado que lo hacen ver mucho más humano.


  —Tienes una lengua muy suelta, ¿te lo había dicho? —asiento. La verdad es que le tenía tanta confianza que hablar de estas cosas ya no me parecía algo extraño—. Pues bueno, hablemos así… Ahora haré que te vengas con tanta fuerza que gritarás mi nombre, preciosa —afirma, girando sobre sí para posar su mano en mi entrepierna y comenzar un ritual que me eleva del suelo y me lleva directo al cielo.


  ⋆


  El medio día llega con su caluroso sol y yo aprovecho para extender la ropa mojada, debo beneficiarme del sol para hacerla secar. Draco se fue hace unos veinte minutos, dijo que iría por algo de comida y no me pareció mala idea, ya que mi intensión no es irme de aquí hasta el anochecer. Volver a casa significa no poder estar con Draco a solas y es algo que ambos necesitábamos desesperadamente.


  Estoy casi desnuda, salvo por un diminuto fondo que suelo colocar por debajo de mis blusas o vestido, es de encaje y apenas y me tapa los muslos. Y también está mi collar con la piedra del destino, que jamás me quito del cuello. La isla no está habitada más que por animales, por lo que no deberé preocuparme por ojos mirones o mal intencionados.


  Me dejo caer en el sol para secarme por completo, extendiendo mi cabello sobre el pasto para que vuelva a tomar la forma de siempre, es tan largo que me toca ligeramente la cintura y cubre mis pechos cuando lo tengo hacia el frente, la punta se enrosca y forma torbellinos rojos que brillan mucho más cuando estoy bajo el sol. Mi piel es muy blanca por lo que casi no la expongo, razón por la que, viviendo en la playa, soy tan pálida, aunque el motivo detrás de todo es que me salen pecas cuando me expongo por tiempos muy prolongados, ya cuento con bastantes y agregar más no es algo motivante, por el contrario. De niña cuando tendía a verme al espejo, las odiaba porque creía que era algo que me hacía diferente de otra manera al resto y yo no quería ser diferente, quería encajar.


  Me quedo de frente al sol por unos minutos para secarme cuando veo una sombra que tapa los rayos ligeramente. Me asusto y me incorporo solo para ver a un sonriente Draco que ha traído fruta consigo. Todas son frutas tropicales —bananas, cocos y algunas otras que no sé identificar—. No lo pienso dos veces antes de devorar un plátano tan rápido que el abdomen me arde, hago caso omiso y como otro en el acto. Draco sigue mi ritmo y comparte conmigo el agua de un coco que ha abierto.


  Simplemente lleva un pantaloncillo holgado, su pecho se encuentra al descubierto en una visión colosal, casi celestial, que me embriaga y me hace sentir más acalorada de lo que ya estoy.


  —Podríamos pescar algo —sugiere viendo el lago—, prendemos una fogata y lo asamos.


  —No es mala idea, te diría que te ayudo a cazar, pero no sé hacerlo, además no podría comerlo si lo veo vivo antes. —Es en serio, jamás había podido hacer algo así, gallinas, patos, vacas, todo aquello que yo viese vivo no iba a mi estómago. Solo de recordarlo se me revolvía el estómago.


  —Yo lo pesco, tú lo cocinas… ¿Es un trato? —Parecía que eso de los tratos se iba a volver una costumbre entre nosotros. Asiento devolviendo la sonrisa y reparando en cómo vuelve a transformarse en dragón en unos cuantos segundos, para clavarse en el lago con un movimiento veloz y ágil.


  Al poco rato había vuelto con unas cuantas truchas enormes, que se dedicó a descamar con una de sus garras como si lo hubiese hecho cientos de veces. A veces me preguntaba en dónde se encontraba el príncipe, porque esto que tenía al frente era todo lo contrario a una persona presuntuosa y poco agradable. Estar con Draco era vivir en total aprendizaje, en un viaje constante y en repentinas sorpresas que me hacían conocerlo un poco más cada día.


  Limpia cada pescado y me los deja a un lado para ser puestos sobre unas varas largas que ya me había dedicado a buscar. También había colocado un montículo de madera cerca de nosotros que fue encendido por las llamas del dragón. Por primera vez lo vi arrojando fuego de esa forma, ya que en el ataque de los caleses no tuve la oportunidad de fijarme, todo lo que quería hacer era sacarlo del aprieto en el que nos habíamos metido; en el que yo nos había metido.


  Lo que me llevaba a recordar que Draco no había hecho mención de lo que ocurrió ese día. Yo los asesiné, yo, sin siquiera tener que tocarlos. ¿Por qué no había preguntado nada? ¿A caso no sentía curiosidad por saber qué había pasado?


  —¿Draco? —le llamo al tiempo en que ensarto tres truchas en la vara para acercarlas al fuego. Él levanta la vista en mi dirección y vuelve a ser un humano. Solamente lleva puesto su pantaloncillo, va descalzo, astroso, con el cabello alborotado y exhibiendo el abdomen más cincelado que haya visto jamás, lo que me distrae por un momento de mis pensamientos.


  Zarandeo mi cabeza para volver a lo que estaba.


  —¿Qué pasa, preciosa? —Se sienta sobre el pasto, muy cerca del fuego y me observa cocinar las truchas de forma bastante improvisada.


  —¿Recuerdas lo que pasó cuando esos hombres nos atacaron? —Draco baja la vista al suelo con el ceño fruncido, lo piensa unos instantes y luego niega con la cabeza.


  —Es extraño, pero recuerdo perfectamente hasta el momento en que esa flecha me hirió, después todos son recuerdos un poco borrosos, si no es que son nulos —luce confundido y trata de recordar, cerrando sus ojos y apretándolos con fuerza. Esas pequeñas arrugas vuelven a hacerse por debajo de sus ojos.


  »Recuerdo cómo me lanzaron ese par de arpones —mira sus manos—, me recuerdo cayendo al suelo y creer que era el fin… —Se detiene y respira profundamente antes de continuar—: Recuerdo haber peleado con ellos, después todo es un poco confuso. Recuerdo ver una neblina verde a mi alrededor  y luego me veo cayendo por los aires, recuerdo el choque en los viñedos.


  Asiento sin dejar de ver el pescado. No sé si decirle la verdad o guardarlo para mí. Definitivamente lo de los caleses tratando de capturarme lo guardaría, debía protegerlo, protegerlos a todos, pero no sabía si debía expresarle la forma en que acabé con ellos.


  —¿Y recuerdas cómo fue que nos libramos de esos hombres? —niega con la cabeza.


  Le doy vuelta a la vara y la piel del pescado resuena al contacto con el fuego.


  —¿Fui yo? ¿Yo los maté? —me pregunta sin dejar de verme a los ojos.


  —No, amor —confieso—, fui yo —ahora me mira como si me hubiese brotado un árbol por la nariz, frunce el ceño, está más confundido que en un inicio—. Me quité los brazaletes —le aclaro, levantando las muñecas. Desde hoy empecé a usar ambos.


  —¿Tú sola?


  —¿Es tan difícil de creer? —me mira notablemente sorprendido. Gatea hacia mí y se sienta por detrás—. Entonces, creo que te debo una…


  —Me debes todas; me debes devoción y lealtad por el resto de tus días, dragón —le escupo mi dictamen y lo siento reír ante esas palabras.


  —Estaré complacido de servirte por siempre, mi señora —acaricia mi cabello y lo desenmaraña un poco con los dedos.


  Agradezco el rumbo que ha tomado nuestra charla, no sabía si querría profundizar más a detalle en cómo se habían dado las cosas, ni con mis hermanos lo hice. Creo que solo necesitaba saberlo y eso me hacía sentir mucho más tranquila.


  Así era Draco, no le gustaba escarbar de más, era precavido, cuidadoso y mediaba bien las cosas, todo un negociador en potencia.


  Pasamos toda la tarde ahí, en nuestro paraíso privado, con comida exquisita y mucho tiempo para nosotros dos solos en medio de la nada. De repente me hallaba corriendo por el claro, dando pie a mis extremidades a guiarme por el espacio abierto, Draco me sigue, casi me pisa los talones, que intuyo, debe darme un rango de ventaja porque además de tener una zancada más larga que la mía, es demasiado rápido. Nuestro jugueteo nos provoca risas que logran doblarnos en espasmos de dolor, era imposible no reír estando con él, y menos permitiéndonos perdernos en ese estado en que no había otra cosa más que nuestro deseo.


  De un salto Draco logra alcanzarme en su forma dragón y me detiene enroscando su cola a mi talle y poniéndome frente a él. La criatura ríe abiertamente, casi se carcajea y yo me derrito viéndolo en su verdadera forma, incluso así me atrae. No dejo de sentir todo ese amor que corre por mi cuerpo al verlo al natural. De inmediato pego mi frente al sendero escamoso que surca su hocico y me quedo ahí, quieta, disfrutando de la sensación de sentirlo mío.


  Nuestra conexión se amplifica en cuestión de un instante, la descarga recorre mi cuerpo y la siento ir y venir del organismo de la criatura al mío. Ese es nuestro vínculo, destellando, atándonos. Draco también parece sentirlo, ya que cierra sus enormes ojos azules de reptil y suspira tan fuerte que estoy segura que ha aguardado este momento en su corazón tanto como lo he hecho yo.


  


  
    Capítulo 27

  


  Axel


  Me detengo frente a la puerta del despacho de papá, me paralizo porque no sé con exactitud qué es lo que debo preguntar. He descubierto algunas cosas que me han dejado descolocado y necesito respuestas. Y todo apunta a que papá las tiene y que por algún motivo ha decido no hablar.


  Se abre la puerta de golpe y yo pego un brinco en mi lugar.


  Papá abre la puerta, apresurado, mas no parece querer salir de la casa, simplemente quiere ir a otro lugar.


  —¿Necesitabas algo? —me pregunta tranquilamente. Yo asiento.


  —Me gustaría hablar contigo, papá, si no te importa —mi voz es un manojo de nervios invariable, no tengo ni una jodida idea de cómo debo comenzar esta charla, pero debo salir de dudas cuanto antes. Llevo varios días dándole vueltas al asunto. Esperé a que Draco se sintiese mejor para que la charla fuera más adecuada.


  Papá me hace entrar en su despacho y cierra la puerta tras de sí para luego tenderme un vaso con un licor en color ámbar, es su favorito. Siempre que siente que se acerca una charla complicada, me ofrece un vaso. Lo muevo delicadamente y noto cómo el contenido se adhiere a las paredes del vaso como si de aceite se tratase.


  —También debo hablar contigo, hijo. —Papá sorbe su vaso y se deja caer frente a mí, analizando mi rostro.


  El silencio y ese escrutinio se vuelven incómodos.


  —¿Y bien? —me atrevo a preguntar.


  —¿Las intensiones que tiene ese muchacho con tu hermana son sinceras? Aún no me creo que un príncipe gollense se pueda fijar en una chica calesa, sin títulos y sin tierras que aportar a su poderío, ni siquiera he preparado una dote.


  ¡Ah! Ya veo, quiere que sea el que le asevere si existe un común acuerdo o si esto es parte de un juego macabro creado por un hombre sin escrúpulos, que solo pretende embaucar a mi hermana.


  —Él la quiere. Soy un empático, siento esas cosas. Quédate tranquilo.


  —Últimamente no me siento muy tranquilo. Tú hermana siente algo muy fuerte por él, eso me queda claro, pero lo que menos deseo es que le partan el corazón. Eso no sería justo si enumeramos todas las cosas por las que ha tenido que pasar.


  Yo asiento. Estoy de acuerdo con su punto, pero también sé con certeza que Draco nunca se había sentido así por otra chica y que esto era algo diferente, ni siquiera podía asegurar que se tratase del vínculo, para mí que entre ellos había mucho, mucho más.


  —Son mayores, papá. Sabrán actuar de la mejor forma posible.


  —Ese muchacho ni siquiera ha venido a verme.


  —Elena acaba de permitirle pararse de su cama esta mañana, debes ser más comprensivo. Lo que pasó en ese prado fue terrible, papá. Si hubieses visto los cuerpos… —me callo de golpe, no quiero ni siquiera rememorarlos, no deseo inmortalizar ese hedor en mi nariz.


  «Pero ya que entramos en estos temas».


  »Debo hablar contigo de algo importante —aseguro—. Cuando entré en el plano astral, mis recuerdos me llevaron a una visión muy lejana, una que no debería recordar, pero que de alguna manera, mi mente me hizo evocar. Necesito saber qué significa.


  Papá da otro sorbo y me ínsita a continuar


  »¿Debería decirme algo el que mamá y tú nombraran a uno de nosotros —hablo de Elena y de mí—, afirmando que era un guardián?


  Papá palidece en segundos, se lleva el vaso a la boca y de un solo trago bebe todo el contenido.


  —Debió ser tu imaginación, Axel.


  Debe ser un chiste, ¿de verdad piensa que por decir eso voy a confundir lo que vi con un simple sueño? Si es así, me subestima demasiado.


  —Yo sé lo que vi… Mamá  y tú hablaban sobre uno de los dos, siendo un guardián, mamá sospechaba que se trataba de Elena gracias a algo que les dijo Bertha. Y tampoco puedo olvidar la noche en que esa mujer estuvo aquí, la manera en que parecías saber más de lo que querías decir. El hombre de la cicatriz te alteró. Dime qué está pasado, papá… Todos tienen secretos y esto comienza a tornarse extraño.


  Mi papá niega y se levanta para servirse otro vaso de líquido ambarino


  —Es mejor mantenerlos al margen. No puedo asegurar su protección de ser diferente.


  —¿Protección? ¿Hablas en serio? Hay guerreros caleses en Lombar, atacando a Elena y al futuro rey de Goll. ¿Eso es estar seguros? —sueno irónico.


  Papá no deja de ver el líquido, lo remueve, da un trago, vuelve a remover y da otro.


  —Hijo, hay cosas difíciles de explicar.


  —Cosas que tenemos todo el derecho de saber y presiento que a Elena le incumben más que a mí.


  —Siempre he querido a mi familia unida. Odiaría que uno de ustedes fuese infeliz. Los quiero a todos plenos…


  «¿De qué habla?», papá debe guardar muchas cosas en su corazón, como un océano de secretos que ha intentado esconder bajo la fachada de un hombre que sabe ponerse de pie una y otra vez.


  —Hay veces en que no alcanzo a comprenderte, papá.


  «Y eso que soy empático», pienso.


  Suspira y bebe de a poco el contenido de su vaso.


  —No creíamos que tú también poseerías magia, pensamos que solamente uno de los dos iba a ser capaz de controlar los enigmas de la naturaleza humana, pero ambos…


  Trato de no hablar, incluso de no moverme, temo que se detenga si lo llego a hacer. Una vez que papá comienza a hablar no ataja. Debo aprovechar este momento de ofuscación y tal vez de un exceso de copas.


  »Cuando tu madre quedó embarazada de ustedes, comenzó a tener sueños muy extraños, tu abuela la visitaba, advirtiéndole, asegurándole que traería al mundo a un guardián —se detiene un momento y yo ni parpadeo—. Tu madre siempre creyó que esos sueños eran reales, al principio yo no lo creía, no hasta que comenzaron a pasar cosas inauditas en casa. Sin más los objetos llegaban a elevarse siempre que tu madre estaba en la habitación y…


  «Continua por favor», suplico en mi mente.


  »Y los sueños con esa mujer…


  —¿Qué mujer?


  —No sé quién es, pero tengo mis sospechas… Creo que tu hermana también lo sabe, pero me temo que se encuentra en un estado de negación y no puedo culparla, también lo estuve muchos años, tratando de esconder lo que en verdad es, enfrascándola detrás de esos brazaletes. Tal vez ese ha sido el peor error que he cometido. Nadie puede ocultar algo así.


  —¿Estás tratando de decirme que Elena es un guardián? —Es más una afirmación que una pregunta.


  Asiente y vuelve a servirse licor. Esto lo afecta en demasía.


  »¿Quién?, ¿quién es?, ¿quién es su amo? —Mi papá niega con la cabeza y vuelve a beber de golpe todo el contenido. Inquietantemente eso lo ha hecho soltar la lengua y me siento agradecido por ello, de lo contrario seguiría siendo ignorado.


  —No lo sé, pero cuando sienta el llamado, será inevitable, se irá…


  —¿Y qué tiene que ver Bertha en todo esto?


  —La buscamos después de los primeros sueños. Ella nos dijo que esperábamos gemelos, ella nos aseguró que las mujeres son mucho más receptivas a la energía del mundo, así que si había una chica de por medio, seguramente se trataría del guardián. Es más común que una mujer sea portadora de magia. Con sinceridad, no esperábamos que los dos lo fuesen.


  »También fue quien nos aseguró que tu madre era descendiente de los Cold, «décimo novena generación» —papá sonríe pesarosamente—, una raíz de bastardos, engendrados por un familiar en línea directa de sangre. Portadores de magia. Era muy probable que todas las cosas que nos dijesen fueran verídicas, todo apuntaba a que así lo era, hijo.


  —¿Podrías decirme quién es el hombre de la cicatriz y por qué le temes tanto?


  Se gira hacia el retrato familiar detrás de su escritorio y lo observa durante un rato que se me antoja eterno.


  —Solo diré que él es el mal y que no permitiré que toque a mi hija —tan fácil como eso termina la conversación. No me dice nada más, no hay más respuestas.


  No tengo palabras que logren expresar cómo me siento. Tantos secretos, tantas decisiones tomadas en nombre de mi hermana. No se nos permitió saber, teníamos derecho a saber que Elena tendría que acudir al llamado del amo, como si fuese un sumiso esclavo. Todo cuanto odia, todo cuanto ha repelido va a alcanzarla inevitablemente. Cuando el mal se acerca, los guardianes hacen acto de presencia ante sus señores.


  ⋆


  Para el atardecer Elena y Draco volvían. Los descubro escabulléndose por el jardín, tomados de la mano, lucen muy felices. Me da una alegría tremenda saber que por lo menos ese par se tiene el uno al otro, no sé si de forma permanente, pero al menos se tienen ahora, y eso será suficiente.


  Que Elena sea un guardián va a complicarlo todo. Dicen que cuando un guardián siente el llamado de su amo, no existe poder humano que lo haga permanecer en un lugar, lo seguirá al fin del mundo de ser necesario. Lo protegerá con su vida. Únicamente los hechiceros de mayor rango podían ser considerados guardianes, seres de poder extraordinario.


  Río para mis adentros, no es posible que todo se enrede de esta manera. Draco dependiendo de la vida de Elena y ella, teniendo que ofrecerse a un desconocido sin más.


  Entran por la puerta y se sobresaltan al verme parado en el interior.


  —¡Por todos los cielos, Axel! Casi nos matas del susto —refuta mi hermana, exaltada.


  Draco golpea mi espalda sutilmente y se carcajea, supongo que están aliviados de que no sea papá.


  —Los estaba esperando… bueno… a ti —señalo a mi hermana con un gesto de cabeza —. Necesito hablar contigo.


  Elena frunce el ceño y entorna la boca al jardín. Le da un beso a Draco en la mejilla y salimos sin decir nada más. Ha sido un día tan complicado y lleno de revelaciones, que no tengo ya por qué darle rodeaos al asunto. Siempre le he tenido una total confianza a Elena y hoy no será la excepción. Si todos han estado ocultándome cosas, hoy será el día en que yo les demuestre que no necesito que protejan mi mente de nada.


  —Hablé con papá, me ha dicho cosas que seguramente ya sabes, pero quiero que estés enterada.


  —De acuerdo…


  — Bien. Él cree que eres un guardián. —Sin rodeos, la flecha fue directo al pecho.


  Mi gemela no parece estar afectada ante esto. Lo toma con calma. Es entonces que comprendo que ella lo sabía, ella sabe lo que es.


  »No luces sorprendida —aseguro.


  —Lo sé hace un tiempo —afirma como si nada, como si no fuese importante ni trascendental.


  —¿Y comprendes lo que eso implica? El llamado y toda esa palabrería de los libros, todo lo que nos contaba mamá.


  —Comprendo y comienzo a aceptarlo. Al principio estaba renuente a creer, pero lo he sentido, el llamado, la necesidad de proteger al amo —asegura, mientras que yo no puedo cerrar la boca.


  —¡¿Qué?! —Elena me pide silencio—. ¿Cuándo? ¿Quién es? —susurro. Tengo tantas preguntas que no sé con exactitud cuál quiero que responda primero.


  —No vas a creerlo… —se detiene un momento y visualiza el jardín, perdiendo su mente en algo al horizonte—. Draco, el dragón negro, para ser exacta, él es el amo.


  «¡Mierda!».


  No digo nada, me pierdo en el mismo punto al que ha ido la mente de mi hermana, aquel en donde las cavilaciones son para uno mismo.


  Ahora podía comprender muchas cosas, el rompecabezas encajaba. Los sueños de ambos, la atracción, el vínculo, la magia de Elena, todo, cada cosa que ha pasado apunta a que ambos tienen una tarea por delante. Inclusive el que yo conociera a Draco, el que nos volviésemos buenos amigos, el venir a Lombar.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Supe que era un guardián desde que Bertha vino a la casa, cuando me llevó a través de ese espejo.


  Sabía que no había sido del todo sincera conmigo. Había mucho más detrás de esa burda conversación.


  »No quería aceptarlo. Sé lo que representa ser un guardián, Axel; dejarlo todo, acudir al llamado, proteger al amo. Yo quería ser normal, es lo que siempre he deseado, pero la realidad es que no lo soy. Ya no puedo seguir adelante sin aceptarlo.


  »Cuando me enteré que Draco era el amo, yo… me asusté. Fue irónico y muy confuso. No ha pasado mucho tiempo de aquello. Sé que alguien me busca, sé que necesita algo de mí y ha mandado hombres para llevarme ante él. ¿Cómo puedo protegerlo de mí misma? ¿Entiendes? Quería alejarlo de mí, quería que volverá a Goll porque no me sentía capaz de ayudarlo, pero tampoco me siento capaz de dejarlo. Draco dice que yo soy un imán, pero lo que en verdad creo es que ambos sentimos la misma atracción. No puedo dejarlo, no puede dejarme, es… —comienza a hablar tan rápido que dejo de seguirle el ritmo.


  —Pero fuiste bastante capaz. Tú lo salvaste…


  —Sentí el llamado y creo haberlo sentido antes, en sueños, pero al verlo en peligro yo… actué, sin miedo. Quería protegerlo.


  «Para allá iba».


  —Y que bueno que mencionas el tema de los sueños, porque creo que sí se han comunicado desde hace mucho tiempo…


  Elena hace un gesto de confusión y me escruta, como si estuviese tratando de comprender por dónde estaba intentando inmiscuirme.


  —¿De qué hablas?


  —Elena, ¿hace cuánto que no sueñas con ese hombre, el del río, el que te visitaba en sueños cuando eras una cierva?


  Elena se detiene a pensarlo unos segundos y niega con la cabeza.


  —¿Qué tiene que ver eso? Tiene mucho tiempo sin acudir a mí, pero… 


  —¿Y si no ha acudido a ti porque se encuentra cerca?


  —¿Qué tan cerca? Ve al grano —su rostro es el vivo reflejo del desagrado.


  —De acuerdo, no enloquezcas —inhalo aire como desquiciado, Necesito fumar con urgencia—. Draco me ha hablado de un sueño similar al tuyo. Una cierva roja, con la que ha crecido, a la que le ha contado todo. Cuando me lo dijo, yo no le di importancia. Creí que podía ser una coincidencia, pero ahora no lo creo. Pienso que eso es parte de su unión, parte del llamado y parte de su propio destino. Tal vez es la manera en que se comunican estando separados.


  Se forma el silencio, uno bastante largo. Presiento que cavila sobre lo que sabe y lo que acaba de comprender, hace sus propias conjeturas. 


  —Siempre he tenido la sensación de conocerlo desde hace mucho… —habla para sí misma.


  —En verdad creo que no es coincidencia que él y yo hayamos venido, Elena, creo que también comienzo a creer. Siento que el destino existe y nunca creí en él. Y ahora que sé que eres su guardián, no me queda duda, todo encaja. Nuestra llegada a Lombar, los sueños, la conexión, tu magia. Has nacido para protegerlo, para guiarlo.


  —¿Y cómo lo protejo de mí misma, Axel? Esa respuesta no la tengo.


  —Supongo que el tiempo lo dirá, hermanita —le paso el brazo por los hombros y le doy un fuerte apretón de costado.


  —Promete que no le dirás nada, lo haré yo en su momento.


  —No creo que eso sea justo.


  —¡Promételo! —Asiento con resignación.


  —Pero debes decirle. Él tiene derecho a saber la verdad, tiene derecho a conocerte realmente; saber quién eres…


  


  
    Capítulo 28

  


  Elena


  Difícilmente me separé de Draco los siguientes días. Pasamos mucho tiempo juntos. Volvíamos a ser Draco, Axel y yo, casi todo el tiempo, como antes.


  La única diferencia era que Nana se había convertido en un halcón que gustaba por rodearme cada cinco minutos si me encontraba a solas con Draco. Era desesperante, pero comprensible si rememoro y admito que ocultarle a papá lo nuestro fue muy egoísta de mi parte.


  Me sentí muy mal por haber pensando que lo mejor sería ocultar todo a los ojos de quienes amo, aunque debo admitir que lo disfruté por mucho tiempo. Que lo nuestro fuese clandestino nos daba cierto misterio, lo suficientemente atrayente como para tentar a ambos, el mismo secreto que ahora buscábamos cuando escapábamos en ocasiones para estar completamente solos.


  Papá salía a trabajar temprano, Abel lo ayudaba a vigilar a los recolectores, además de que ya había vuelto a su casa, al lado de Jane y mi sobrina Natalie. Axel y Draco pasaban sus días en la casa Valeska o visitando el pueblo mientras yo iba a la clínica hasta tarde.


  Ahora que era consciente del peligro que podía haber allá afuera, ninguno estaba solo, nos hacíamos compañía y nos manteníamos alerta de cualquier irregularidad.


  Cierto día, trabajaba con normalidad en el despacho de Héctor. Él estaba atendiendo a una mujer con un resfriado menor, así que yo me quedé a revisar viejos papeles; hojeando y repasando con las yemas de los dedos las páginas escritas a mano para archivarlas sobre los estantes de madera que pendían en la parte trasera de la oficina.


  Quería terminar para poder comer algo. Toda la mañana había estado vomitando, no había podido comer nada —efecto adverso de estar muriendo de hambre en este mismo momento—. Supongo que se debía a una infección estomacal menor. Nana había preparado conejo asado para cenar y desde que lo vi, no pude despabilarme. Cuando lo probé fue mucho peor, el estómago se me contrajo toda la bendita noche, no dio tregua.


  Contemplo los estantes y meto algunas carpetas organizadas en orden alfabético, de esa manera no nos costará trabajo hallar algún documento de ser necesario. Pretendía hacer de nuestro sistema algo más fácil y organizado, pero el hambre me estaba matando y a su vez, provocando un fuerte mareo que golpeaba mi cabeza con potencia de la necesaria.


  Me sostengo en el respaldo de la silla de Héctor y me detengo a exhalar e inhalar aire pausadamente. Algo me había sentado bastante mal y sería mejor tomar algún medicamento antes de provocar algo peor, algo que pudiera complicarse más tarde.


  Salgo del despacho y camino en línea recta a través del pasillo. Justo al fondo de este se halla una puerta —es de un blanco puro como casi todo en este lugar—. Giro la perilla dorada y entro en una habitación llena de estantes y repisas, que contienen cada medicamento que solemos emplear en la clínica. Busco uno específico, indagando en orden alfabético de igual manera, ya que esta era la forma más eficaz de encontrar lo que buscábamos y en el momento justo. Llego a la letra correspondiente y tomo el frasco que necesito, calculo cantidad por mi peso y estatura, y vierto un poco del líquido sobre una cucharilla de metal.


  Seguramente con esto pasarían las molestias en unas horas.


  En ese instante un ojeroso Héctor entra por la puerta blanca, seguramente buscando un medicamento. Me observa con mucha atención y luego baja sus lentes acercándose a mi rostro.


  —Estás muy pálida —declara, estudiando mis facciones y sosteniendo mi rostro entre sus dedos gélidos.


  —¿Más de lo normal? —pregunto con sarcasmo, que no se toma a mal, me conoce perfectamente. Héctor es como un segundo padre para mí. 


  —Sí, Elena —contesta, escrutándome con los ojos entrecerrados—, más de lo normal. ¿Te sientes bien?


  Me quedo callada. Si le digo lo que ha pasado por la mañana, me enviará a casa y si le contesto con una mentira, me detectará enseguida, siempre lo hace.


  »Tomaré eso como un no. —Se sube los lentes por el puente de la nariz con los dedos y luego ve el frasco que he tomado, asiente en aprobación y comienza a buscar lo que necesita—. Hoy será un día tranquilo, Lena. Ve a casa.


  —Estoy bien, Héctor. Ya tomé el medicamento y me sentiré mucho mejor, solo debo comer algo.


  —¡No!, sabes bien las reglas. Para ayudar a los demás, primero debes estar bien tú, así que tomas tus cosas y vas a casa, es una orden.


  —Pero… —Héctor da media vuelta y luego sale de la habitación sin decirme nada, manera en la que me deja claro que la conversación ha terminado. Él no es de los que suele pelear con la gente, es blanco o negro, sí o no, no había más.


  Resignada, voy hacia mi cubículo en los cambiadores y organizo mi uniforme, bien colgado en un gancho que suelo dejar ahí mismo, para luego tomar mi ropa normal y salir de ahí.


  Es muy temprano, por lo que Draco no sabrá que he salido y muy probablemente tenga que enviarle una nota en donde sea que Axel y él se hayan metido, para infórmale que no será necesario recogerme por la noche.


  Al llegar a casa todo está en silencio, salvo por los sonidos de trastes y cubiertos en la cocina. Nana debía estar preparando el almuerzo junto a Rose y Mary. Llego a la estancia para llamar a la puerta del despacho de papá y verificar si se encontraba en casa o estaría haciendo rondas por los viñedos, o en alguna reunión con Harry, su socio comercial.


  Al acercarme a la puerta, detengo mi puño antes de que mis nudillos rocen la madera al percatarme de la voz de papá. Estaba conversando con alguien, pero hay algo en sus palabras que capta mi atención.


  —¿Y qué pasa con tu compromiso? —pregunta papá tranquilamente.


  —Eso está terminado desde el mismo momento que puse un pie aquí, Señor Valeska —contesta la voz de Draco.


  Parecía que por fin están teniendo «la conversación».


  —Pero debe existir un contrato y sé que para la corona son prácticamente irrompibles. ¿Qué sería de eso?


  —Puedo asegurarle que el contrato es anulable, además, si hago las cosas como lo planeo, no habrá quién pueda volver a opinar nada al respecto.


  —Esta es tu decisión, muchacho, pero es mi deber advertirte que habrá consecuencias —papá hace una pausa y lo escucho suspirar—. Es muy probable que ni el consejo, ni mucho menos el rey, lo aprueben. Ellos tienen el poder de anular cualquier documento y eso podría ocasionarles muchos problemas. Y no lo digo por desaprobar nada, yo no tengo derecho a hacerlo, es una decisión suya y de nadie más. Pero en mi opinión, deberías arreglar las cosas antes de tener que regresar a Goll de manera definitiva.


  «¿Qué? ¿Draco volvería a Goll?». 


  —Y lo haré, Señor Valeska, pero no sin ella.


  Las palabras de Draco me tranquilizan de inmediato, pero si lo pensaba detenidamente, el corazón comenzaba a palpitarme. No quería dejar Lombar ni a papá, ni a Abel y a Natalie, también estaban Amber y Ego, que pronto se convertirían en padres, al igual que Héctor. Toda mi vida, todos mis planes se concentraban en este lugar y esa sensación de abandono me calaba al fondo como un fuego infernal en el pecho, que hacia que la garganta se me cerrara en un nudo muy fuerte. Tengo que carraspear varias veces para deshacerme de él.


  No era momento de irme, no lo sabía con certeza, pero no quería abandonar a todas las personas que amaba en Lombar. Quería ver a Natalie un poco más grande, al bebé de mis mejores amigos bien y a salvo, quería pasar el mayor tiempo posible con papá. Eran muchas cosas y no podía pensar en irme a vivir a otra ciudad por ahora. ¿Debía declinar si la oferta era irnos ahora mismo? Tal vez podría quedarme un tiempo y Draco podría venir de vez en cuando, no lo sé, pero haríamos que esto funcionase de una forma que no perjudicara a ninguno de los dos.


  «¡Claro, Elena! ¿Y dime qué pasa con el llamado? Ya te he dicho que no es algo que puedas postergar, solo sucede».


  —¡Cállate! Siempre te metes en donde no te llaman, Isa —musito para que nadie me escuche.


  Decido no llamar a la puerta y alejarme de ahí lo más pronto posible. Las náuseas han vuelto y la cabeza me da vueltas. Debo correr a mi habitación para poder enfermarme tranquilamente, sin que nadie quiera opinar o perturbar mi calma. Tenía la tarde libre, así que, descansar y recuperarme de lo que sea que haya pescado, sería la mejor de mis opciones. Alejarme de todas esas cosas que me confundían. Era como ser dos personas diferentes. Una era la Elena que quiere ser médico y quiere quedarse en Lombar con su familia. La otra es la bruja, la que sabe que no tiene opciones, la que debe enfrentar lo que es, a la que se le agota el tiempo…


  Inmediatamente mi cuerpo sucumbe al cansancio y caigo en un sueño profundo. Uno tranquilo, uno en donde puedo ser quien yo decido, quien yo realmente quiero ser.


  Esta Elena le prueba al mundo de lo que es capaz una mujer, esta Elena lo puede todo. Y por razones que sé de sobra, Draco siempre está a mi lado.


  


  
    Capítulo 29

  


  Draco


  —¿Y…?, ¿qué tal te fue con papá? —me pregunta Axel, dando una gran mordida a un emparedado gigante preparado por Nana. Le guastaba mucho consentir a Axel desde que Abel regresó a su casa, decía que era su único hombrecito ya que a Elena no le gustaban los mimos, ella era más fría en ese sentido.


  «No conmigo», expreso en mis adentros y me siento orgulloso de ello. Conmigo es cariñosa, tierna y bastante seductora, una mezcla perfecta que me enajena.


  —Me fue bien, hermano. No parece muy convencido de la manera en que quiero llevar a cabo las cosas, pero no objetó nada, solo dio su opinión y se lo agradezco.


  —Le dará un ataque a tu padre en cuanto se entere…


  —Por ello no quiero decírselo inmediatamente. Aún me quedan unos meses en Lombar y pienso aprovecharlos al máximo.


  —Ojalá todo salga como esperas —responde con la boca llena. Le arrojo un cojín del sofá en donde estoy sentado y le da en la cara, haciendo que su emparedado caiga a un lado y su boca se llene de aderezo. Suelto una carcajada y Axel se limita a levantarme el dedo medio y recoger su enorme, muy enorme aperitivo esparcido.


  Me levanto de mi asiento doblándome de risa y observo el pequeño objeto que le he mostrado a mi mejor amigo hace unos instantes. La pequeña caja negra en mate me llama, me pica las manos y me pone tan nervioso que siento que voy a quedarme mudo, sin palabras. Mi maestro de oratoria estaría muy decepcionado si expresara en voz alta que por primera vez en mi vida no tengo argumentos, tengo miedo porque debo decir unas cuantas palabras que van a cambiar todo mi mundo.


  Tomo la cajita entre mis manos y la meto a mi bolsillo.


  Quisiera poder sentirme seguro de lo que voy a hacer, pero cuando tendía a querer darle un giro a las cosas, estas se complicaban en demasía.  No quería volver a pasar por un dolor como al que me sometí hace ya varias semanas, cuando decidí desaparecer de la vida de los Valeska y dejar a Elena. Esas semanas se convirtieron en mi infierno particular, en una tortura personal que estuvo a punto de acabar conmigo. No quería volver a pasar por algo similar, nunca más, no sabría si podría tolerarlo.


  Tal vez moriría, ahogado en mi propia desesperación y en el dolor físico que me provocaba el estar lejos de Elena.


  Ese tiempo decidí probarme a mí mismo que podría sobrevivir sin ella, me lo debía después de la caótica pelea que habíamos tenido. Pasé esas tres semanas siendo un dragón —cazando, nadando, volando en esa hermosa isla a la que ya le tenía un cariño especial. La isla que ahora servía como el refugio de nuestra relación, el único sitio en donde ambos podíamos ser quienes éramos sin restricciones ni ojos espectadores.


  En ese entonces se había convertido en una prisión autoimpuesta. Una en donde yo era mi propio guardia y verdugo.


  «No debes buscarla, Draco. No debes perturbarla. No debes acercarte o harás que termine por odiarte. Debes dejarla ir porque eso es lo que ella quiere. Estás haciendo las cosas más estúpidas y monumentalmente erradas de la historia», me repetía a diario para tomar el control de mi cuerpo, para no salir a buscarla y llevarla  a rastras conmigo aunque fuese por la fuerza.


  ¡Por los dioses! Incluso pensé en  sucumbir a la idea de un secuestro, estaba perdiendo la cabeza por completo.


  Cuando no pude resistir más la tentación, salí disparado hasta llegar a la casa. Llegué una mañana, a sabiendas que bajaría a desayunar. Al descender chocó conmigo, porque como siempre, había entrado como una cabra loca al salón comedor. La situación me pareció tan divertida que todo el enojo, el miedo, la tristeza o cualquier pensamiento sobre irme de ahí y no volver a verla, se desvaneció. Bastó con mirar esos preciosos ojos un segundo para aclarar mi mente y decidir que estar sin ella no era una opción. Lo único por lo que lucharía sin tregua sería por hacer que me aceptara, porque estaba seguro de que Elena compartía los mismos sentimientos que yo, pero admitir que me amaba no era digno de ella, al contrario, si la conocía lo suficientemente bien, diría que cada que pasaba por su mente cualquier pequeño indicio de amor, se reprendía a sí misma y trataba de negarlo como si su vida dependiese de ello.


  Esa era mi Elena, la mujer que lucía fuerte e independiente por fuera, pero que por dentro era un astro incandescente de sentimientos y emociones.


  Debo admitir que cuando su expresión de sorpresa la transformó en la persona que decidió ignorarme por completo, me desbalanceó, no esperaba que fuese a mandarme al diablo así, sin más, pero lo hizo. Me dio un golpe tan fuerte de realidad que me aterroricé nuevamente y sucumbí a la desesperación. Si Elena no quería hablar conmigo entonces la obligaría a hacerlo.


  ¡Y vaya de qué manera tuve que hacerlo! 


  Recuerdo a Axel diciendo que en verdad había perdido la cabeza, que estar en la isla me había provocado demencia o algo parecido, lo que me dio gracia, porque él tendía a hacer muchas locuras cuando se le metía algo en la cabeza, justo como estaba haciendo yo. Tomé una daga cualquiera que encontré entre las pertenencias de Lestat y apreté el filo contra mi mano con fuerza, hasta sentir que la carne de mi palma era abierta. Esperaba una herida profunda, algo que hiciese que tardara mucho más en curar, de esta manera tendría tiempo para estar con ella.


  En cuanto Axel vio toda esa sangre caer al suelo, se puso tan blanco como un papel. Me recuerdo preguntándole cómo resolvería su problema receptivo al ver sangre si la guerra nos alcanzaba. Como mi asesor tendría que estar a mi lado en todo momento o en su defecto, organizar un flanco en otro sitio para cubrir dos puentes de entrada al país. Aunque en realidad no me preocupaba, todos nos impresionamos con la sangre al principio.


  —Iré a descansar un poco. Será una noche ajetreada y no quiero perder el hilo de lo que diré —Axel asiente sin dejar de comer de ese emparedado gigante.


  Giro sobre mis talones y camino sin mirar atrás, con esa pequeña caja calentando mi bolsillo como el mismo fuego que sentía en mi interior. Al caminar sobre el pasillo que da a las habitaciones, noto que hay luz en el cuarto de Elena, lo que me parece extraño porque debería estar en la clínica. Pasaría por ella en unas horas.


  El seguro está puesto, lo defino cuando intento girar la perilla, pero la puerta tenía truco, ya lo conocía bastante bien. Con la uña del dedo índice sostengo la hendidura de la llave y esta gira, le doy vuelta y la puerta vuelve a estar abierta.


  Asomo la cabeza con precaución y sin pedir permiso entro en la habitación. La luz es tenue, muy cálida. Hay libros esparcidos en el pequeño escritorio y un diminuto frasco de medicamento con una cucharilla. No hay nadie más en la habitación. La cama está un poco revuelta, pero no hay rastro del responsable en todo el dormitorio.


  Me acerco a la puerta del baño y puedo percatarme de que también la luz está encendida,  por ello pego la oreja a la puerta para verificar que haya alguien dentro. Los sonidos de una persona dando fuertes arcadas vomitivas dentro del baño estallan en mis oídos. Se queja y vuelve a vomitar, lo escucho claramente.


  Llamo a la puerta de inmediato.


  —¿Amor, estás ahí? —pregunto con la voz firme. Las arcadas se detienen y puedo escuchar su cuerpo dejándose caer al suelo, quejándose. 


  Decido que lo mejor será entrar. Abro la puerta y Elena está de rodillas al suelo, lleva una cubeta con ella.


  —Draco, sal de aquí… —ordena con un tono muy débil de voz—, no quiero contagiarte. He estado así toda la mañana y muero de hambre, quiero dormir todo el tiempo y el vómito no se detiene.


  No le tenía miedo a enfermar, le temía a que algo le sucediese. No podía siquiera pensar en verla enferma. Ella había cuidado de mí con devoción y ahora yo haría lo mismo por ella. La tomo en brazos, parece pesar menos que en otras ocasiones y luce muy pálida. Ella se amarra a mi nuca y se deja llevar hasta su cama. Corro de vuelta al baño para tomar la cubeta y la pongo a su lado por si vuelve a sentir que la enfermedad la desea arrastrar al baño.


  —¿Has tomado ese medicamento? —apunto al frasco en el escritorio. Ella asiente y luego se pone de lado, apretando con fuerza su frente—. ¿Has intentado comer, amor? —ella niega con la cabeza y hunde el rostro en la almohada.


  —No he podido despegarme del baño en toda la tarde. He llegado temprano, pero estabas abajo hablando con papá, así que decidí no interrumpirlos…


  «¡Carajo! ¿Habrá escuchado la conversación con su padre? Lo que me faltaba», quería darme de topes en el muro solo por haber arruinado todo. Probablemente estaría ideando la manera de escapar de aquí en cuanto me diese la vuelta.


  —¿Escuchaste algo? —pregunto con interés, pero también con algo de miedo. No quiero que me mande al diablo de un momento a otro. Trato de lucir casual, aunque nunca se me ha dado ocultar mi ansiedad.


  —No mucho, Draco. La verdad es que me sentía muy mal y quería subir a recostarme un rato.


  —De acuerdo —digo sin mucho ánimo—. Te traeré algo de comer. —Me yergo, echando los hombros para atrás y camino hacia la puerta. Necesita comer algo, luce muy demacrada.


  Nana me ayuda preparando dieta blanda para Elena; sopa de pollo y pan de trigo. Algo ligero que a considerar por la mujer regordeta que colocaba todo sobre una charola, era la mejor opción para curar una posible infección estomacal.


  Cuando me acerco para alzar la charola, Nana la levanta antes de que yo pueda tomarla y niega con la cabeza expresando: «Un príncipe no debe llevar el servicio, mi niño». Por más que insisto en que puedo hacerlo, que no me molesta tener que llevarla, ella contradice mis palabras. Es una mujer aferrada y no logro ganarle por más que inquiero en que puedo hacerlo. Sale disparada por la puerta antes de que pueda decir algo más y sube las escaleras tan rápido que siento que puede tirar algo de la bandeja, pero al alcanzarla noto que no ha derramado ni una sola gota de sopa. Debe tener mucha práctica para no haberlo hecho.


  —Mi niña, ¿cómo te sientes? —le pregunta Nana a Elena, colocando la bandeja a los pies de la cama. Elena se gira para poder verla. Su frente sudorosa y pegajosa, sus ojeras, la palidez que ahora se extiende por su rostro son signos que alarman a Nana—. ¡Elena, no estás bien, debemos llamar a Héctor en este mismo instante! No puedo creer que siempre hagas esto —se gira a verme, luce bastante molesta—. Siempre hace esto, mi niño, suele tomarse las cosas a la ligera y no nos dice cuán mal se siente hasta que debemos llamar al médico.


  Nana sale por la puerta y yo me acerco para poder sentarme al lado de mi Elena. Al momento de tomar su mano está sumamente fría.


  —¿Por qué no intentas comer lo que te ha traído, Nana? —paso mi cuerpo sobre ella para alcanzar la bandeja y la ayudo a incorporarse. Sentada podrá comer sin causar desastres sobre la cama.


  Elena toma la cuchara que le he tendido y comienza a comer como si nunca lo hubiese hecho antes. Prácticamente devora el plato haciendo ruidos bastante curiosos al tragar cada bocado. Sus gestos de absoluto placer me causan mucha gracia.


  A pesar de estar enferma, luce preciosa, ahora más después de haber recobrado el color de las mejillas y volver a sonreír como si nada de lo que la aquejó en la tarde hubiese pasado.


  —¡Ah, es la mejor sopa de pollo que he probado! —afirma con un ruido casi sexual que me hace soltar una carcajada.


  Elena me arroja una mirada de desaprobación.


  —Perdón, amor, es que nunca te había escuchado hacer esos sonidos al comer. —Me detengo para observarla nuevamente, sus ojos verdes han vuelto a tener ese brillo especial y sus pecas destellan en su rostro. Su cabello luce sedoso, todo ha vuelto a la normalidad, ¿y gracias a una simple sopa?—. La sopa de Nana te ha sentado bien —afirmo con alegría.


  —Estaba muerta de hambre. En todo el día no pude darme el tiempo de comer nada y justo hoy no me he llevado galletas a la clínica. —Se queda en silencio, pensando en algo más allá de lo que hablábamos, sus manos recorren mis ásperas mejillas y acaricia la barba que ha salido en la zona. No me he tomado el tiempo de rasurarla—. Me gusta —asegura, mientras sigue acariciando el vello crecido con los dedos—. ¿Podrías dejarla unos días más?


  —Tus deseos son órdenes, preciosa. —Trato de sonar seductor.


  —Me gusta ser complacida. —Me sonríe y después parece venirle a la mente algo que se le ha pasado por alto—. Creo que tendremos que decirle a Nana que no llame a Héctor. No quisiera hacerlo venir en vano.


  —Prefiero que te revise. En verdad tenías muy mal aspecto y no me quedaría tranquilo si no nos dice que todo está bien, ¿de acuerdo? —Elena tuerce la boca con desagrado. Sé que no le gusta que le digan qué hacer o cómo debe hacerlo, pero para mí es importante asegurarme de que su salud es correcta.


  —Me gustas más cuando eres complaciente.


  Acaricio sus mejillas ahora sonrojadas y me acerco para besarla. Es extraño sentir una descarga de energía que recorre mi piel como un rayo cada que ejecuto esa acción, aunque estoy acostumbrado porque ha ocurrido desde que la conozco.


  Héctor no tarda mucho tiempo en llegar, pero se demora lo suficiente para que Elena pueda comer otras dos raciones de sopa. En verdad está hambrienta.


  En cuanto el médico entra en la habitación, yo bajo para darle aviso a su padre y a Axel, que no sabían del estado en que se encontraba Elena. Ambos están juntos en el despacho de Lestat, hablando sobre el futuro de las empresas de su padre y de cómo quería que sus hijos se hiciesen cargo de ellas. La puerta está entreabierta, pero es lógico que se trata de una charla muy personal, por lo mismo dudo un instante si debo tocar la puerta o no, pero se trata de Elena y si mi hija estuviese enferma, me gustaría ser informado a pesar de mis múltiples actividades.


  Al llamar a la puerta ambos se giran en mi dirección y Lestat me observa desde atrás de su escritorio con un rostro reprobatorio, son los mismos ojos que me arroja mi padre cada que me he metido en donde no me llaman. No puedo evitar fruncir el ceño, dubitativo.


  «Creo que no debí entrar».


  —Lo siento, creo que volveré más tarde…


  —No, hermano. Pasa. Hablaba con papá sobre la oferta de ser tu asesor. —Así que eso era, Lestat debe estar molesto porque Axel no quiere hacerse cargo del negocio y todo caerá en manos de Abel. Tal vez quiere que Axel también se haga responsable por la mitad.


  Aunque no entiendo muy bien cómo se manejan las familias comunes, siempre me imaginé que Lestat sería más abierto en cuanto a dejar ir a sus hijos. Con Elena parecía muy afligido, pero tampoco dudó que yo iba a cuidar bien de ella. ¿Por qué no hacer lo mismo con Axel?


  —No sabía que le habías propuesto a Axel algo así —objeta Lestat con cierto recelo que no me pasa desapercibido.


  Es aquí donde debo verme como un líder, uno que sabe mediar las cosas y no caer en intimidación, aunque sea mi posible futuro suegro.


  —Sí, Señor Valeska. Axel será mi asesor cuando tome el mando de Goll, mientras tanto, fungirá como mi asistente, como ha desempeñado a lo largo de estos tres años.


  Silencio.


  —¿No creen que debieron consultarme esto antes? —Aquí vamos. Tendré que explicarle al padre de mi mejor amigo y de la mujer que amo, por qué he decido hacer las cosas de esta manera sin sonar grosero ni arrogante, y mucho menos amenazante.


  —Bueno, antes que nada —me cuadro y me pongo en mi papel de príncipe—, esta fue una decisión que he tomado hace ya varios años y no se encuentra a discusión. Ser el asesor del rey implica mucha tenacidad y astucia, dominio sobre la mente —toco mi frente con el dedo índice y me aclaro la garganta—, cualidades que veo perfectamente reflejadas en Axel. Se necesita mucha determinación para lograr apaciguar las voces de los seis, las voces que encabezan el consejo de Goll y los encomendados de hacerle saber los requerimientos del pueblo al rey.


  »Jamás podría confiarle a nadie más esa tarea. Axel es el indicado. Y no me mal interprete, pero esta decisión es de Axel, de nadie más. —«Bueno, ya lo he dicho». Sigo erguido, en ese estado de guardia constante ante alguien que puede atacarme, aunque he intentado manejar las cosas lo más civilizadamente posibles, no puedo olvidarme ni hacer que se olviden de quién soy. Yo soy el príncipe de Goll, no un muchacho cualquiera que ha venido de vacaciones, así que, lo mejor será dejar claro mi punto y no doblegarme por tratarse del padre de los gemelos Valeska.


  Lestat me observa perplejo, tal vez no puede creer la manera en que ha cambiado mi actitud ante la situación, pero de no ser así, creerá que puede mangonearme como se le antoje y no puedo permitir algo similar a eso.


  —¡Vaya, muchacho! Así que sí eres el príncipe de Goll. Yo tenía mis dudas. —En sus palabras hay algo que no me queda claro, ¿admiración, orgullo? No sé definir exactamente cuál es el sentido que ha querido darle al habla, pero no es negativo, al contrario. Parece verme con nuevos ojos cuando creía que sería todo lo inverso. Por un momento pensé que tendría que pelear también por Axel.


  —Yo quiero ir a Goll. Ese es mi camino, papá. Es mi elección.


  Lestat tuerce la boca en señal de resignación.


  —Supongo que tendré que dejar ir a mis dos pequeños, ¿no es así? —da un ligero golpe en la mesa con los nudillos y se levanta de su asiento para apreciar un cuadro a sus espaldas, un cuadro de toda su familia. Elisa, la madre, está sentada al centro en un hermoso sillón rojo, Lestat está a su lado, Abel parado detrás de ellos y a los costados los gemelos—. ¿Cuándo se irán?


  —El permiso que me ha dado el rey expira en ocho meses —contesto—. Ese tiempo es el que estaremos por aquí, si usted nos lo permite.


  —No tengo muchas opciones; los hijos crecen, toman sus propias decisiones. Solo necesito tiempo para asimilarlo.


  Axel y yo nos observamos, sabiendo que comprendemos de qué manera se siente Lestat. Lo observamos de espalda a esa imponente pintura que luce tan real como tener a cada miembro de la familia frente a nosotros.


  Llaman a la puerta.


  —Señor —se asoma Nana—. El señor de Crew está a punto de retirarse y me pide que el joven —se dirige a mí—, suba antes.


  Todos los ojos de la habitación se giran en torno a mí y yo me remuevo inquieto. «¿Qué querrá decirme Héctor?».


  —Lo lamento, venía a informarles que Elena no se ha sentido bien y que venía el doctor a revisarla, pero con la charla lo he olvidado por completo. —Lestat asiente y vuelve a tomar asiento tras el enorme escritorio de caoba que estaba en su despacho.


  —Sube a ver qué necesita el médico, muchacho. Seguramente quiere que la convenzas de algo que no quiere hacer. —Lestat le quita importancia al asunto y posa sus ojos verdes en los papeles esparcidos por todo su escritorio.


  No tengo idea de qué querrá decirme, pero no me parece que sea lo que Lestat ha sugerido. ¿Por qué querrían verme si no fuese algo malo? Subo corriendo por las escaleras y entro sin tocar a la habitación de Elena, en donde sigue recostada en la cama, inclinada por varias almohadas a su espalda.


  —Toma asiento, muchacho —pide Héctor con un tono calmado y casi exigente. 


  Me pone los vellos en punta de tirón, su tono no ha sido reconfortante, mucho menos distante.


  —¿Qué pasa? —mi voz suena alterada.


  Cuando veo a Elena luce tan confundida como yo, así que asimilo que no debe saber de qué va esto. ¿Qué es lo que quiere decirnos y qué es tan grave como para tener que decírnoslo a los dos?



  Por un momento me pasa por la cabeza que puede tratarse del ataque de esos guerreros caleses hacía unas semanas. Esperaba que fuese eso y no el tener que dar una noticia grave a Elena, con alguien como apoyo al lado o algo parecido.


  Me siento en la cama, justo al lado de Elena y entrelazo mis dedos con los de ella para darle entender que estoy aquí, que no iré a ningún lado y que tiene todo mi apoyo.


  Héctor arrima una silla para estar frente a nosotros y se truena los nudillos en un gesto nervioso. Voltea en todas direcciones y mantiene el cuerpo inestable, se contonea. Sus ojos van y vienen de Elena a mí y yo comienzo a perder la paciencia.


  —¿Va a decirnos algo? —pregunto, tratando de ocultar mi exasperación—. ¿Qué pasa con Elena? —intento no sonar altanero.


  —Sí, Héctor. ¿Por qué es necesario que él esté aquí? ¿Me dirás algo que me perturbará tanto que necesitaré que alguien me sostenga en caso de desmayo?, ¿es tan malo? —lo mismo pensaba yo hace unos momentos y no me gusta ver tan tangible esa posibilidad, pero ahora dicho por Elena, suena muy lógico.


  —Muchachos, lo que voy a decirles es algo que puede alterar mucho a Elena y los necesito juntos porque esto concierne a ambos. —Respira profundamente y nos mira a los ojos. 


  «¿De qué habla?».


  Aprieto más la mano de Elena por instinto, ahora sí estoy muy asustado.


  »Elena estás cosas pasan, ¿de acuerdo? Son jóvenes y es normal que las situaciones a veces se vayan de… las manos a su edad. Debes mantener la calma y estar muy relajada para que esto funcione de forma adecuada…


  —Al grano, Héctor. ¿Qué pasa? —lo corta de tajo Elena.


  —Estás embarazada.


  «¿Qué?, ¡¿qué?!», de inmediato Elena se tensa y libera su mano de la mía, se abraza a sí misma y se pone de pie, evitando el contacto visual conmigo.


  —Eso no es posible, debes revisarme de nuevo —en lugar de pedir, Elena ha exigido a su mentor que le dé otra opinión. Yo no puedo moverme del lugar en donde me ha dejado. Intento hacer que mis piernas se muevan, pero no dan respuesta.


  Estoy paralizado.


  —Elena, lo hice, ¡tres veces! No tengo dudas, ¡estás embazada!


  —Pero ¿cómo? —lo pregunta más para sí misma que al médico, pero este asimila que la pregunta ha sido para él.


  —Elena, creí que ya sabías cómo pasaban estas cosas, has recibido ya a varios bebés y…


  —¡Sé cómo pasó, Héctor!, pero hemos tomado precauciones. —Suena enfadada, más que otras veces y yo sigo como estatua en el mismo lugar, no puedo moverme.


  Trato de no respirar, evitando así que la lava que se desprende de la boca de Elena me toque.


  —Los métodos no siempre son efectivos y menos si se es activo sexualmente. Hay siempre probabilidad de que algo no funcione. Un pequeño descuido en el momento adecuado, puede tener consecuencias y debes asumir el riesgo o vivir en la abstinencia. ¡Eres médico!, lo sabes mejor que nadie. —Ahora mismo Héctor es un doctor hecho y derecho, y Elena es una paciente más que no sabe explicarse a sí misma qué fue lo que falló.


  Maldice en voz alta y entra en el baño casi corriendo. Dando un portazo sonoro y echando el pestillo. Puedo percatarme de que ha entrado nuevamente a vomitar. Eso es todo lo que necesito para reaccionar y tratar de controlar la situación, que siento, he arruinado por no decir nada o por haberme acobardado nuevamente.


  Héctor levanta sus pertenencias de la mesita de noche y me ve parado frente a la puerta del baño sin atreverme a tocar.


  —Masticar hielo —dice, rompiendo el silencio—, eso ayuda a evitar las náuseas, así se sentirá mejor. No debe dejar de comer. Debes estar con ella, no dejes que pase por esto sola o te juro que te partiré la cara —amenaza, al tiempo que me tiende la mano, yo la tomo sin prestarle importancia a sus palabras.


  En cuanto sale por la puerta me tomo unos momentos para respirar, echarme el cabello hacia atrás y ver esa torno de madera que nos separa. Toco un par de veces y noto que el sonido de las arcadas yo no se escucha, ahora es el llanto de la linda pelirroja en el interior del baño lo que llega a mis oídos.


  —¿Amor? —toco nuevamente—. Ábreme, preciosa, por favor… —vuelvo a tocar, pero no hay respuesta. 


  Más llanto y quejidos provocados por el vómito, es todo lo que se escucha al otro lado. Me dejo caer de espalda a la puerta y me recargo en ella. Impotente.


  No pienso irme. No voy a dejarla nunca.


  »Preciosa, estás asustándome, por favor, abre…


  Imploro que los dioses le den un poco de paciencia y me abra la puerta. Tal vez piensa que todo esto es por mi culpa. Siempre ha pensado que el compromiso no es para ella, pero después de despertar de ese coma, algo cambió; en ella, en mí, en nosotros, estábamos más unidos que nunca y no quería perder eso, no ahora que sabía que me amaba. Pero como siempre, las circunstancias parecían interponerse en nuestro camino de muy mala manera.


  No podían pasar unas semanas sin que algo nos golpeara tan fuerte como un yunque e hiciera a Elena reflexionar ante los riesgos de nuestra relación. ¿Era mucho pedir que se nos diera un poco de tranquilidad?


  «¡Mierda, mierda, mierda!», golpeo mi nuca ligeramente contra la puerta, reprendiéndome por esto, aunque en el fondo no tenga la culpa, aunque sí la tenga, me reprendo como nunca antes lo hice.


  Axel entra a la habitación, buscándonos. Supongo que viene a ver cómo se encuentra su hermana. Frunce el ceño al verme sentado afuera del baño y se acerca para ponerse en cuclillas frente a mí.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se ha encerrado en el baño y no quiere abrir.


  —¿Y ahora qué hiciste? —«¿En verdad? ¿Elena se molesta y esa es la respuesta?».


  —¡No he hecho nada! —me defiendo. Axel tuerce la boca y luego se incorpora para poder llamar a la puerta.


  —Lena, soy Axel, ¿me permites pasar?


  —¡Pero únicamente tú!


  Al escucharla se me parte el alma. «¿Pero únicamente tú?» ¿Qué he hecho yo? Estoy de acuerdo en que no reaccioné saltando de alegría, más bien entré en shock y me aterroricé por un momento, pero estoy aquí, ¿no? Estoy con ella y no importa, ya que siempre iba a terminar como el responsable. ¿Y ahora qué?, ¿me señalaría como el responsable de esto?


  Escucho el seguro de la puerta abrirse y yo me muevo del acceso para darle entrada libre a Axel.


  


  
    Capítulo 30

  


  Elena


  —¿Qué te pasa, hermanita? ¿Ahora por qué tienes al pobre de mi amigo afuera rogando por entrar, como perrito al que han dejado bajo la lluvia? —se burla. Su comentario no me hace ni pizca de gracia.


  —Estoy embazada… —musito muy bajo, en el fondo tengo la esperanza de que nadie se entere. Tal vez pueda huir de aquí y hacer mi vida en otro lado, un lugar en donde nadie me conozca…


  Estaba desvariando.


  No comprendía en qué momento mi vida había cambiando tanto, fue imperceptible, apenas y puedo asimilarlo.


  —¿Disculpa? —Mi hermano gemelo se roza los oídos con los dedos, como si no hubiese escuchado bien. Después, al comprender, abre los ojos tanto que casi se salen de su sitio.


  —¡No necesito que me pongas esa cara, Axel! Necesito que me digas qué hago ahora.


  —Elena, ¿qué quieres hacer?, lo hecho, hecho está. No puedes simplemente dar la vuelta e ignorar lo que está pasando, porque ya está consumado. Ese ser está ahí y punto.


  —Te juro que no lo he hecho apropósito, no lo hice por querer atrapar a Draco o algo similar… —las excusas salen de mi boca sin ser solicitadas.


  Me siento asustada.


  Pero tengo que expresar en voz alta aquello, porque por un momento me rebasa la idea de que eso es lo que los demás pueden pensar de mí, incluido el propio Draco.


  —¿Por qué yo creería algo así? —cruza los brazos en el pecho y me observa con el ceño fruncido.


  —¡Porque debe haber muchas oportunistas diciéndole lo mismo y yo no seré otra más!


  Estaba muy alterada. La náusea iba y venía. Ya había vomitado todo lo que logré comer hacía una hora y me dolían los pechos como si me hubiesen usado como un costal de entrenamiento. Era una sensación de ardor muy extraña y diferente a lo que solía sentir.


  Me gustaría patearme el culo mentalmente y recriminar lo estúpida que he sido. Sí, he tomado mis precauciones, pero tal vez no fueron suficientes. Como dijo Héctor, nada era seguro.


  —Para empezar, hermanita, nadie ha venido a afirmar algo similar; el hecho de cargar el hijo de un dragón en el vientre no es algo común. No puedes engañar a nadie con algo así, cualquiera podría darse cuenta al ver los ojos del niño, ¿comprendes? Es imposible incurrir en la treta, así que no, ninguna oportunista ha venido a decirle que está embazada para que él se descontrole y mágicamente se quede a su lado, y también debes recordar que te ama, tonta. Está afuera como un perrito pateado, porque no sabe qué es lo que ha hecho mal. Por favor, Elena. ¿Crees que él va a pensar que esto es un jodido engaño?


  Me quedo callada y esquivo su intimidante mirada. Mi hermano puede verse bastante rudo cuando te arroja uno de sus sermones.


  —No lo he hecho con la intensión de que se sienta obligado a nada. ¿Puedes decírselo?


  —¿Ahora seré tu mensajero? ¿Por qué no simplemente se lo dices tú?


  —¡Porque tengo miedo, idiota! No puede ni verlo a los ojos por la vergüenza. Tal vez tú pienses así, pero no es fácil para mí, ¿de acuerdo? Se avecinan demasiadas cosas, el llamado, mis sueños, la voz de ella, susurrando todo el tiempo. ¿Ahora también seré madre? Voy a perder la cabeza, Axel —hablo muy bajito, no quiero que Draco escuche nada—. Van a recluirme en un maldito manicomio.


  —¡Joder, Elena, nadie va a encerrarte! ¡Además, Draco te ha demostrado en múltiples ocasiones que él va a estar contigo, que va a apoyarte hasta el final, no entiendo por qué no le cuentas todo. Lo solucionarían juntos —grita exasperado. Yo trato de mantenerme tranquila, pero me resulta muy difícil.


  »Esto es algo que me ha pedido que no te diga, pero voy a faltar a mi palabra para que te des cuenta de lo que ese idiota es capaz de hacer para que tú te sientas bien —aprieta los ojos con fuerza y respira profundamente antes de volver a encararme—. ¿Sabes por qué de pronto los docentes en Plaga decidieron tomar la iniciativa de leer tu examen?


  De inmediato comprendo las palabras de Axel. Me quedo muda, mi boca ha sido sellada a cera caliente y pareciera que no puedo despegar mis labios. ¿Eso había sido por Draco? ¿El que yo pudiera tener mi título en las manos en unos cuantos meses, era a causa de él?


  —¿Qué hizo? ¿Él les pagó para aprobarme? —sueno ofendida.


  —¡Claro que no! —defiende—. Ese idiota fue y habló con el doctor del palacio en Goll, se lleva bien con él. Le pidió que dijese que eres la candidata perfecta para el puesto como su suplente, pero que necesitabas el título. El doctor colaboró y envió una carta de recomendación con la petición de que tu examen fuese leído detenidamente para que se diese una evaluación correcta. ¿Y sabes qué ocurrió?, ¡lo leyeron, tonta!, y comprendieron que eres buena, muy buena, más que la mayoría de los que la presentan, así que decidieron concederte el título, por tu esfuerzo. Lo único que hizo Draco fue alentar a un conocido para que la prueba fuese vista. Pero claro, como siempre, estás pensando solo en tus intereses y en que no tienes claro nada y en el miedo ¡Abre los ojos, Elena! Date cuenta de todo lo que ese hombre ha hecho por ti y razona. Yo creo en él, fervientemente, le serviré toda mi vida porque le tengo lealtad, porque es mi mejor amigo. Es tiempo de que aprendas que tal vez los planes no se sigan al pie de la letra, que habrá obstáculos que superar, los objetivos pueden ampliarse, pueden variar y puedes moverlos por senderos más cortos o más grandes, pero las oportunidades de encontrar a quien esté dispuesto a caminar a nuestro lado, dejándonos ser nosotros mismos, es muy escasa. Así que, tú decides, o te quedas aquí como una cobarde o enfrentas al hombre que te espera afuera y aceptas que tu destino es estar con él. Están enamorados, eres su guardián y ahora tendrán un hijo…, ¿qué más necesitas saber?


  Dicho esto mi hermano abre la puerta y sale cerrando tras de sí, dando un sonoro portazo que estalla en mi oídos una vez concluido. No me permite defenderme, no me deja decir nada y tampoco es que necesite hacerlo, pero odio tener la última palabra cuando discuto con alguien.


  —Tienes razón… —hablo a la nada.


  De nuevo comenzaba a pensar en mí misma, en todo lo que tendría que dejar un día, en cómo se ha visto mi vida sumergida en el fango para dar paso a lo que siempre debió ser, a lo que debía aceptar desde el principio.


  No era justo para Draco que me pusiera de la misma manera cada vez que las cosas se salían de mi inspección, no era justo que actuara como si él fuese el culpable de esto. Después de todo, él no tuvo sexo solo, esto es culpa de ambos y no puedo hacerlo responsable por todo.


  Debo salir y enfrentarlo, dejaré claro que no busco nada que él no quiera dar y asumiré la responsabilidad de esto como la mujer de veintiún años que soy.


  «La que se está muriendo de miedo».


  Respiro profundamente, tratando de hallar calma. Mi pecho sube y baja y mi corazón está desbocado cual caballo salvaje. Las manos me tiemblan. Siento la boca seca. Lo que daría por un vaso con agua. Me aferro a la piedra del destino tratando de encontrar sosiego y suspiro sonoramente.


  Con la frente en alto y apretando los ojos para no tener que mirarlo de frente en el instante mismo en que salga, abro la puerta, Draco se levanta del suelo como si le hubiesen puesto un resorte en el trasero y me mira con recelo. Se rasca la nuca con una mano y la otra la guarda en su bolsillo delantero, está muy nervioso, pareciendo no querer mover un músculo, por temor a que salga corriendo cal cervatillo asustado.


  Yo lo orillé a esto, a que todo el tiempo estuviera alerta, cuidando sus palabras para evitar pelear conmigo o impedir que desaparezca. Creo que se convirtió en algo sencillo para mí dejar las cosas por miedo a tratar de arreglarlas. El ser que ahora crece en mi vientre no es un problema, pero sí es algo que no tiene vuelta de hoja. No puedo devolverlo, no puedo cerrar la puerta y fingir que no existe, como ha sido mi única solución para todo tipo de problema.


  «Esa actitud se termina ahora mismo», me digo con firmeza.


  De ahora en adelante enfrentaré todo lo que se ponga en mi camino, ya no voy a frenarme y aceptaré con orgullo el destino.


  —Draco —encaro, pero no me atrevo a verlo a los ojos porque me voy a sentir vulnerable y ahora mismo necesito ser fuerte—, antes que nada, juro por la memoria de mi mamá que esto no ha sido premeditado. Nunca he pensado en engancharte a mí y no voy a pedirte nada a cambio. No estás obligado a nada, ¿comprendes? —Draco me observa y medita cada una de mis palabras como si estuviera recibiendo un dictado. Elevo la vista para verlo a los ojos, lucen fijos e intensos, de un azul oscuro, no puedo dejar de verlos, de conectarme con ellos. Por muy intimidantes que sean, el fuego que hace que los tonos azules ondeen en sus iris es bastante tranquilizante, cuando aprendes a reconocerlo, puede llegar a ser hipnótico. Podría extraviarme en ellos durante horas, solo para apreciar cómo el fuego se mueve en imágenes de pequeñas llamas en su interior.


  —Elena… —trata de interrumpirme, pero no lo dejo. Elevo un dedo para ponerlo sobre sus labios y hacerlo callar.


  —Draco, yo nunca quise que esto pasara, no lo planeé. No quiero que pienses que yo lo he fraguado con el fin de hacerte permanecer a mi lado o… —sus labios se estampan en mi boca con fuerza, pero no me hace daño, al contrario, me abraza, posesivo, casi reclamándome como suya. Sabe que de esa manera mi autocontrol decae y mis piernas pierden estabilidad, lo sabe y aun así lo hace.


  Se separa de mí y pone su frente sobre la mía, su aliento cálido cae en mi boca y me hace desear que el beso no se hubiese detenido jamás.


  —Yo nunca pensaría algo así de ti, mi amor, al contrario, sé que estás muriendo de miedo porque piensas que esto va a complicar las cosas, pero no es así —vuelve a besarme, esta vez de forma casta, pero igual de electrizante que la anterior—. Tener un hijo contigo es el mayor regalo que pudiste darme —pone sus manos en mi vientre y yo me derrito en el acto. Mis ojos van de sus manos acariciando mi cuerpo a su rostro—. Ustedes son mi familia.


  Levanta mi cuerpo del suelo, acunando la parte trasera de mis rodillas con su brazo, por instinto rodeo su cuello con mis brazos y lo observo mientras me lleva a la cama y me tiende de espalda al colchón, se recuesta a mi lado y besa mi vientre para luego poner su oreja sobre él como si quisiera escuchar a la personita que está ahí dentro.


  »Hola, pequeñito. Yo soy papá… —Me siento una basura por siquiera haber pensado que esto complicaría las cosas o haría que todo se saliera de mi control.


  Definitivamente las cosas iban a cambiar para ambos, pero no tenía por qué interponerse. Al menos eso me gustaría creer, porque no quiero ser una carga o algo que lo haga arrepentirse de verse involucrado conmigo. Tampoco tengo claro el siguiente paso a dar, supongo que será decirle a mi familia del bebé y… esperar que no me asesinen o cerrar la boca hasta tener definido qué es lo que haremos, porque ahora mismo no lo tengo claro y creo que ni siquiera tengo cabeza para pensarlo a conciencia. Ahora mismo solo podrían ser decisiones erradas, no meditadas adecuadamente y eso nos puede generar problemas a la larga.


  —¿Qué haremos? —pregunto al aire, en realidad estoy pensando en voz alta. Draco se recuesta sobre mi pecho, sin dejar de tocar mi vientre y da un suspiro muy profundo.


  —Enfrentarlo, hacernos cargo… —su respuesta no me deja tranquila. No me da bases, no me define la situación, lo que me provoca una ansiedad irrevocable.


  No me siento con el derecho de preguntar, no me siento con la fuerza para escuchar algo que me pueda afectar, así que decido callar. A veces no preguntar, era una manera sabia de proceder frente a una persona que solía manejarse diferente a ti, mas no me queda duda de que hoy habría dicho que sí.


  Un rato después me deja dormir en mi habitación y se va, lo siento levantarse mientras yo finjo estar dormida, aunque no he podido conciliar el sueño en todo ese tiempo, él no parece notarlo.


  Cuando me quedo a solas, me pongo de pie y me miro al espejo, esperando ver a Isa en el reflejo, tal vez ella pueda decirme lo que piensa de esto, después de todo ella ya ha pasado por algo similar, lo he visto en sus memorias.


  Al mirar mi reflejo no puedo observarla a ella, soy yo, después de tanto tiempo. Por primera vez este es mi reflejo y no el de alguien a quien no reconozco. Es tan extraño que pronuncio su nombre en voz alta «Isadora», pero sigo sin recibir respuesta. Por primera vez en meses, puedo apreciar mi reflejo sin verme a mí misma como otra persona, una más sombría, una persona oscura, un alma atormentada por los recuerdos. Bastante tengo con mis propios demonios como para cargar con los de ella también.


  Aprovecho para extraer mi blusa de la falda y observar mi vientre plano, que en unos meses sería redondo y grande. ¿Se lo tendría que decir a papá pronto o podría esperar un tiempo? No lo tenía claro, pero lo más sensato sería aguardar y ver cómo avanzaban las cosas. Yo seguiré llevando mi vida como hasta ahora, de la forma más normal posible, sin preocuparme por la situación hasta que el futuro me alcance. Yo misma he visto cómo en las mujeres primerizas los embarazos comienzan a ser notorios hasta pasados los cuatro meses, eso me dejaba un periodo para estabilizar mi cabeza y analizar cuál sería la mejor ruta a seguir.


  Sin más bajo mi blusa y me arrojo a la cama para intentar dormir unas horas.


  ⋆


  Por la mañana bajo normalmente para tomar el desayuno e irme, pero nadie está en el comedor. Está mi servicio en la mesa, pero ningún otro, lo que me parece bastante extraño.


  Decido ignorarlo y apresurarme para llegar a tiempo.


  Nana se acerca a mí con una tetera caliente en las manos y me sirve en un poco de agua para el té. Ella no está sorprendida de que mi familia no se encuentre conmigo, como es costumbre, al contrario, parece bastante enterada de lo que pasa, ya que ella sería la primera en subir a tocar la puerta de todos y hacerlos bajar.


  —¿En dónde están todos, Nana? —tomo un sorbo de mi taza, apresurada.


  —Todos han salido, me dijeron que debías esperarlos, que no podías irte… Ya han pedido permiso a Héctor.


  —¿Disculpa? ¿Quién ha ordenado eso?


  —Tu padre, mi niña, antes de que Héctor se fuera ayer por la noche. Estuvieron hablando en su oficina y después salió a hablar con el joven Ivar y Axel.


  «¿Le habrán dicho algo a papá?», por supuesto qué no, de lo contrario se hubiese armado una revolución aquí mismo, y yo tal vez ya estaría rogando por un poco de la piedad de Lestat Valeska.


  En cuanto termino de desayunar, me pongo de pie y me aliso el vestido cuidadosamente antes de tomar mi bolso del perchero en la entrada y salir tranquilamente. Tendré que ir en coche porque subirme a un caballo en mi estado no era adecuado, debía tener precauciones y actuar de manera responsable sin intervenir en mis actividades, sin llamar la atención más de lo debido.


  En cuanto Nana se percata de que he salido de la casa, me da alcance y me cierra el paso para que no pueda seguir avanzando.


  »Mi niña, me han pedido que no te deje ir…


  —Nana, ellos no pueden interferir en mis actividades. Debo ir a trabajar, te veo para la cena. —Me agacho para esquivar su cuerpo y sigo caminando. Nana ya no hace nada para detenerme, lo cual agradezco, de lo contrario tendría que actuar de una forma grosera y no era eso lo que pretendía.


  No solo me abandonaron para el desayuno, sino que trataron de manipular mi día a su antojo, como si fuesen los amos de la creación y eso yo no iba a permitírselos.


  Si ya me sentía molesta con Draco por el comentario que hizo al aire anoche, ahora me sentía al doble por ayudarlos a manipular la situación. Sea en donde sea que estén, no quería estar involucrada, ni que perturbaran la poca paz que puedo tener en estos momentos, la poca paz que logro tener cuando voy al consultorio.


  Así que, decido dejar todos esos detalles atrás, muy lejos, en casa, y continuar caminando hasta llegar a los establos y pedir un coche para ser llevada al trabajo. Un par de caballos son ensillados y el coche es preparado rápidamente para mí, no iba a arriesgarme a andar asolas en los bosques nunca más.


  Voy apreciando el paisaje, las granjas, los recolectores comenzando su jornada, las mujeres que solían barrer las puertas de sus casas por la mañana, los niños pequeños persiguiéndose en el camino, la delicadeza de los árboles del bosque y luego el pintoresco pueblo de Lombar; de calles empedradas y casitas de madera en colores muy vivos.


  Antes de entrar en la clínica me limpio las botas para no ensuciar nada. Mi uniforme —un vestido completamente cerrado en color gris, una bata blanca encima y un gorro de tela que sostiene mi pesado cabello para que nada salga de su lugar— me reciben como lo es a diario. Al menos este sigue siendo el lugar que me hace sentir dentro de mi normalidad, dentro de mi tranquilidad.


  En cuanto Héctor me visualiza, frunce el ceño y baja sus lentes, como si quisiera asegurarse que se trata de mí y no de una visión adyacente a sus múltiples actividades.


  —¿Qué haces aquí?


  —¡Buenos días, Héctor! —lo saludo, pasando de largo para que no pueda refutar nada.


  —Lo siento, pequeña, pero tu padre me dijo que hoy te necesitaba en casa. Creí que no vendrías. —Parece afligido cuando entiende lo que ha significado para mí, leer mis rostro era muy fácil para él, y este mostraba un desagrado terrible.


  —Papá no decide cuándo debo venir y cuándo no, Héctor. No debes dejar que manipulen la situación de esa manera. Es mi vida —sabía que estaba más a la defensiva que de costumbre, me hallaba sensible, vulnerable ante la situación.


  —Sí, pero… parecía algo importante —aclara, sin dar más detalles, tampoco es que piense que los conoce.


  —Por cierto, ¿de qué hablaron? Si se puede saber —Héctor permanece callado y tuerce la boca.


  —No le dije nada del embarazo a tu padre, si eso es lo que te preocupa. Me pidió discreción cuando hablamos anoche, pero no es nada serio, no te inquietes —asiento con la cabeza y me despido para ponerme manos a la obra.


  Tomo el primer expediente y obtengo un escrito con la descripción completa de un hombre con brazo fracturado.


  El día será largo.


  ⋆


  La luz del atardecer cae directo en mis ojos, cegándome momentáneamente, al cabo de unos instantes mis ojos logran adaptarse al cambio de luz y puedo empezar a buscar un coche que me lleve de regreso a casa. Trato de enfocarme nuevamente en los caminos, trato de no pensar en por qué Draco no estaría aquí; siempre me esperaba, todo el tiempo se veía ansioso por traerme y llevarme a la clínica, y el día luego de saber que seríamos padres, decide dejarme por mi cuenta.


  Era como una señal divina, no quería pensarlo mucho porque acabaría por sentirme mal. Sé que dijo que me amaba, pero ¿acaso no puede equivocarse? ¿No cabe la posibilidad de que se haya confundido y lo que pareció un amor real se vuelva más un simple capricho?


  «Basta, Elena», el reproche mental se vuelve insoportable.


  Sigo andando, viendo a los niños ir y venir tomados de la mano de sus madres.


  Así me vería en unos meses, llevando un bebé en brazos y queriendo partirme en dos para cuidar de él y cumplir con mis responsabilidades.


  Decido detenerme en la plaza para sentarme en una banca y sumergirme en mis pensamientos, en mi soledad. Una mujer se sienta a mi lado y casualmente acuna a un pequeño bebé de unos meses en su pecho, lleva una manta encima que logra cubrir su hombro y al pequeño. Seguramente está amamantándolo. Otro pequeño como de unos dos años corre alrededor y juega con las aves que bajan a comer lo que las personas arrojan en la plaza.


  —¿Cuántos meses tiene tu bebé? —pregunto a la mujer. Ella se levanta un poco la mantita para que yo pueda apreciarlo.


  —En realidad no es mi bebé, soy su nodriza. El pequeño Estefan quería salir y decidimos venir un rato para tomar aire fresco.


  —Eres su nana —aclaro, más para mí que para ella. La mujer asiente con una sonrisa en el rostro y sin quitarle la mirada de encima al pequeño que ahora juega con una niña de su edad.


  —Es muy bello —el pequeño parece alimentarse de ella como si no existiera un mañana.


  Las nodrizas usualmente eran empleadas para evitar que las damas de sociedad se estropearan los senos o tuvieran que encargarse de tareas tan metódicas como lo era alimentar a un bebé. Me preguntaba si yo tendría que emplear a una cuando tuviese que afrontar otro tipo de responsabilidades, ¿qué haría entonces? ¿Tendría que quedarme en casa hasta que ese pequeño no me necesitara?


  «Dioses», la sola idea me dejaba más confundida que en un principio.


  Los niños se alimentaban de su madre hasta los dos años y arriesgarme a llevar a un pequeño a una clínica con enfermos e infecciones no era una buena opción. Incluso no se me había pasado por la cabeza un simple factor, si yo pescaba una enfermedad, sería fácil transmitirla. Esta sería una época bastante dura para mi trabajo y eso si el ser un guardián no me golpeaba de lleno antes. En definitiva había metido la pata hasta el fondo.


  ¿Qué iba a decirle a mi papá?


  «Oye, papá. Lo siento, el chico que estuve viendo a tus espaldas, el mismo que recién descubriste es el heredero a la corona de Goll… Sí, ese mismo, pues… estoy esperando un hijo suyo…», esto era un maldito desastre. ¿Cómo se lo iba a decir?


  Involuntariamente derramo una lágrima, no de tristeza, si no de frustración, de coraje hacia mí misma. Debí ser más cuidadosa.


  «¡O quizá debiste cerrar las piernas!», me tortura mi maldito subconsciente, la parte de mí a la que le gusta atormentarse, flagelarse hasta ver sangre sobre el suelo.


  Tampoco he escuchado a Isa desde ayer, desde el momento en que me dieron la noticia del embarazo no ha intervenido, como solía hacer.


  Eso es extraño.


  —¿Estás bien? —me pregunta la mujer que ahora ha cambiado al pequeño al otro pecho.


  —Sí, lo siento —me limpio la lágrima traicionera y respiro bien profundo para que el aire se lleve el nudo que se ha formado en mi garganta.


  Me levanto y me despido de la amable mujer con una sonrisa fingida. No puedo evitar sentirme al borde una crisis emocional. Ni siquiera sé qué haré, no sé de qué manera estará Draco con respecto a nosotros, no sé lo que está pensando. No mencionó nada más que «enfrentarlo, hacernos cargo», esas fueron sus exactas palabras. No me daba perspectivas futuras, como siempre hizo, no estaba a mi lado en este momento para sostener mi mano y decirme que estaría aquí, que no iría a ningún lado.


  Si Draco volvía a Goll, no solo me sentiría vacía, también me sentiría abandonada de muchas formas. No quería pensar mucho en eso, pero era una posibilidad bastante precisa, al menos era lo que tenía en mente. Él debía volver, ¿y yo?, ya no me sentía segura de nada. ¿Lo amaba? Sí, ¿me amaba? Ya no estaba tan segura, no después del día de hoy. Él sabía que iba a necesitarlo más que nunca y desapareció, se perdió de mi vista para dejarme pensar lo que quisiera y eso no me ayuda. Ahora mi cabeza gira en torno a un único pensamiento. Draco abandonándome aquí, siguiendo su camino y yo teniendo que partirme en dos para lograr cumplir con todo, hasta que inevitablemente tuviese que acudir al llamado y me encontrara obligada a volver a verlo, entonces todo sería muy incómodo porque sabría que tengo un hijo suyo, y él no quería verme y no podré evitarlo, porque era mi destino guiarlo.


  «Estás delirando, Elena».


  De un momento a otro y sin percatarme, estaba entrando en mi casa. Hay luz tenue al interior, que cumple con su función e ilumina el recibidor y el vestíbulo sutilmente. Dejo mi bolso y mi abrigo en el perchero y me estiro, ha sido una larga caminata, un extenso día, un terrible análisis de mi futuro. Nada me pinta bien ahora.


  «Cómo desearía poder tener a Amber frente a mí ahora mismo y contarle todo, decirle cómo me siento, cómo me hace sentir esto».


  Decido enviar a un mensajero con una pequeña nota, pidiéndole una visita. Iré yo, porque ella ha tenido un embarazo complicado y le es difícil moverse a veces. Debe sentirse enorme. Sospecho que su embarazo es gemelar, pero debo asegurarme antes de comentar cualquier cosa al respecto.


  Le doy el pequeño recado a uno de los mensajeros de papá y este sale disparado a las caballerizas para tomar su caballo.


  Lo observo irse y no puedo evitar pensar en Philip, en que no podré montarlo hasta después de dar a luz. Tantas cosas serían las que tendría que cambiar. Tanto tendría que dejar por un tiempo para cuidar del bebé. Solo los dioses saben cómo reaccionará papá ante esta situación. Mi hermano Abel… por todos los cielos, van a matarme, cavé mi tumba yo misma, con mis uñas…


  «Sí, ahora estoy siendo dramática, lo sé».


  —¡Elena! —me grita una voz masculina a mis espaldas. Doy un brinco en mi lugar y me giro para encararlo.


  Es papá.


  »Estabas perdida en ti misma, hija. Llevaba llamándote un rato.


  —Lo siento, papá. Ha sido un día excesivamente extenuante —masajeo mi cuello y lo hago girar en todos sentidos para lograr aminorar el susto.


  —De hecho, me preguntaba por qué no te habías quedado. Le pedí a Nana que te avisara y me ha dicho que no has hecho caso.


  —Papá, lo lamento, pero no voy a detener mis actividades porque necesites hablar. Ibas a verme para la cena y aquí me tienes. Soy toda tuya —digo con cierto sarcasmo. Papá tuerce la boca y apunta a la puerta de su oficina.


  —Espérame ahí… te alcanzo en un momento. —Arrastro los pies hasta el despacho de papá y me dejo caer en un sillón. La chimenea está prendida y el ambiente es cálido, pero no tanto como para acalorarme y querer salir de la habitación.


  Estoy muerta de hambre, sin embargo, tendré que esperar hasta terminar esta «charla» que tanto le interesa a papá para poder ingerir algo. Lo bueno es que los vómitos se habían detenido para el medio día, casi toda la mañana tuve que acudir al sanitario sin que nadie se diese cuenta, volver a comer algo y volver a sacarlo. Esa había sido mi rutina matutina.


  Recuesto la espalda sobre un cojín y echo la cabeza hacia atrás, papá ya se ha demorado varios minutos y mi tripa comienza a rugir en protesta.


  —Preciosa —escucho a Draco frente a mí y me sobresalto por segunda vez en menos de diez minutos.


  —¡Draco, qué susto me has dado! —el reclamo viene con un toque profundo en mi pecho, siento cómo mi corazón golpea furioso.


  Draco se ríe discretamente, ocultando la torpeza de haberme asustado.


  —Lo siento… —No se sienta a mi lado, ni se mueve, se limita a observarme desde arriba con una expresión muy extraña, algo que no sé identificar. Sus ojos no dejan de verme, pasa saliva varias veces, y se aclara la garganta. Quiere decir algo, pero las palabras no le salen. Vuelve a reír y trata de hablar. De nuevo calla.


  —¿Qué pasa? —sueno a la defensiva, tal vez lo que intenta decirme es que volverá, que yo me quedaré aquí, tal vez que vendrá a ver al bebé de vez en cuando, o quizá que ha descubierto que lo que siente por mí no es lo que los dragones llaman amor.


  Cientos de posibilidades pasan por mi cabeza en cuestión de segundos.


  Decido no interrumpir, no obligarlo a hablar ni decir nada que pueda interrumpir el hilo de sus palabras. Necesito tener bien claro qué es lo que él pretende y adónde desea llevar esto. Quiero saber cuál será su resolución.


  Aprieta sus manos y truena sus nudillos más veces de las que puedo contar, vuelve a aclarar su garganta.


  —E-Es una noche hermosa… —medio tartamudea. Frunzo el ceño porque Draco nunca ha sido inseguro, es un gran orador, siempre se ha mostrado como lo que es, un príncipe, erguido, con porte y mucho carisma.


  —Draco…, sea lo que sea que tengas que decir, solo hazlo —lo aliento. Él me sonríe, pero la felicidad no aparece implícita en sus ojos azules que ahora incluso parecen irradiar un poco de luz.


  —¿Podemos ir al jardín? —pregunta con timidez.


  —Papá tiene que hablar conmigo, me ha pedido que lo espere aquí.


  —A él no le importará. Acompáñame, ¿sí? —Esto era más extraño aún, ¿qué le estaba pasando por la mente?


  De repente me llega todo como un balde de agua fría.


  Desea llevarme afuera por si el drama se le sale de las manos, como cada vez que peleamos. Va a dejarme y yo misma me lo he buscado, por mi indecisión, por mi falta de convicción.


  Aprieto los ojos y trato de contener el llanto que amenaza con salir. La llorona ha vuelto en su máximo esplendor. Ahora sé que se debe a las hormonas de embarazo, pero eso no impide que yo pueda tomar conciencia de ello y pueda tomar el control de mi cuerpo.


  Me pongo de pie y camino hacia la puerta que da al jardín sin decirle nada, puedo escuchar sus pasos tras de mí, me está siguiendo. Bajo por la pequeña terraza hasta llegar a la escalinata y camino hasta llegar al roble, me detengo en seco y él se para frente a mí.


  Una ligera capa de sudor ha cubierto su frente y vuelve a ese estado nervioso que está comenzando a ponerme de malas formas.


  —Draco, querías que saliéramos, ¡hablemos de una buena vez! —mi paciencia se acabó.


  —Elena… —cierra los ojos haciendo que esas líneas de expresión se formen debajo de sus ojos, se rasca la barba ligeramente crecida con las uñas y suspira—, esto… es el reto más difícil que me he puesto en toda mi vida, pero aquí voy… —vuelve a suspirar y me sonríe, yo no puedo evitar exasperarme—. Quiero aclarar que esto no se debe al bebé, esto es por mí, porque yo lo deseo así.


  «¡Cielos, sí va a terminar conmigo!».


  Cierro los ojos, tratando de evitar que vea cómo se han enrojecido, trato de guardar la compostura tanto como puedo.


  Empiezo a hiperventilar, las manos me sudan, la nariz y la garganta me queman, los ojos me pican, mi pecho va y viene.


  Esto es lo que pasa cuando te embarazas de esta manera, el amor sale volando hacia el horizonte para desaparecer de tu vista, la devoción se pierde y las promesas se rompen.


  Listo, no hay más.


  Mis ojos ya no contienen las lágrimas, así que las dejo correr, limpiándolas con furia con mi antebrazo. Ya ni siquiera puedo mirarlo a los ojos. Tiene todo el derecho de irse, de dejarme. No voy a detenerlo.


  »¿Qué te pasa, Elena? —Sí, ahora era Elena a secas. Quería salir de ahí, sentía que me asfixiaba, que el pecho me quemaba y las náuseas comenzaban a volver.


  —Dime y permíteme entrar a la casa —se me quiebra la voz y él lo nota de inmediato. Se agacha un poco para hacerme verlo a los ojos, yo esquivo su mirada.


  —¿Amor, ahora qué pasa? ¿Qué hice?


  —No has hecho nada, Draco. Solo quiero entrar, por favor, dilo y déjame ir… —suspira, pero no deja de verme, ahora luce cabizbajo.


  —No puedo decirlo si estás así —afirma y ahora soy yo quien busca su mirada con exasperación. No iba a permitirle que no me dijese las cosas. Debía renunciar al temor y afrontarme, decirme…


  —Solo termina conmigo y listo, Draco. ¡No es tan difícil! —le grito. Me giro para darle la espalda y cubro mi rostro con las manos.


  Estoy harta hasta de mí misma.


  —¿Terminarte? ¿De dónde sacaste eso? —dice en son de burla.


  —¿No es eso? —pregunto sollozante, mientras vuelvo a encararlo. Él me toma por los hombros y me ve con una sonrisa de burla en los labios.


  —El embarazo ha comenzado a mostrarnos a la Elena hormonal, ¿eh? —Me atrae hacia sí y me da un abrazo, uno cálido, fuerte y delicado. Su aroma llena mis fosas nasales y su cuerpo me acuna como cada vez que me he quebrado y Draco ha estado ahí para juntar las piezas separadas.


  »Preciosa, te lo dije ayer, tú eres mi familia; tú y el bebé ahora son todo para mí. ¿Por qué te es tan difícil creerlo?


  —No lo sé, Draco. Tal vez porque me siento muy mal, porque esto debió darse de otra manera. Porque siento que arruino tu vida. Porque ahora no tengo nada claro, porque tendré que enfrentarme a papá. Son muchas cosas.


  —De acuerdo, primero que nada; las cosas se dieron así, no hay remedio, tenemos que aceptarlo y luchar juntos porque esto funcione. Segundo; no vuelvas a mencionar que arruinaste mi vida porque vas a hacerme enojar muchísimo —suspira—. Tercero, ¿no tienes nada claro?, ¿por qué? Yo estaré contigo siempre. Y por último; vamos a enfrentarnos a tu padre, juntos —hace una pausa para tomar una bocanada de aire—. Nunca he querido terminar contigo, Elena Valeska.


  Sonríe y niega con la cabeza antes de volver a posar sus ojos en mí. Aún luce muy nervioso, pero más controlado que en un principio.


  »Te amo muchísimo, preciosa. Nunca más quiero estar lejos de ti. Quiero disfrutarte, vivirte… Permíteme amarte… —me pide en un susurro.


  Entonces todo mi mundo se ataja, todo a mi alrededor se mueve lentamente. Draco pone una rodilla en el suelo y toma mi mano con una sonrisa tímida.


  Su mano tiembla, yo estoy temblando.


  


  
    Capítulo 31

  


  Draco


  «De acuerdo. Lo hice. ¡Lo hice!».


  Esto es lo que siempre he querido pedirle, pero me ahogaba en el miedo al rechazo; confieso que todavía muero de miedo. Conociéndola, puede que salga corriendo, es una posibilidad bastante grande y más considerando que estoy haciendo esto después de enterarme del embazo. Debí haberlo hecho hace ya varios días, pero no tenía las palabras adecuadas, aún no las tengo, pero sentía que debía sacarlo ahora antes de soltarlo como el primer «te amo», en un momento nada oportuno y con todas las fichas del tablero en mi contra. Ahora quería preparar el momento, mirarla directamente a los ojos y pedírselo.


  Claro que debía preguntarle primero a su padre y eso implicaba tener que explicar cómo resolvería el tema de mi compromiso y jurarle por lo más sagrado que cuidaría de Elena y no permitiría que nadie la dañase en Goll. «Elena puede parecer una chica dura, pero en el fondo su corazón es dulce. No permitas que nadie la lastime, te lo imploro», no debía manifestarlo para jurarme a mí mismo que nunca alguien pondría en jaque su vida. Yo la protegería hasta la muerte de ser necesario.


  Es por eso que no podía pasar un día más sin proponerlo. Sabía que se sentiría insegura, sabía que mis respuestas incompletas e inconcinas podrían tenerla mordiéndose las uñas. Pero lo había hecho a propósito, no quería que se percatara de mis intensiones porque sé que en el fondo me conoce muy bien y sabe cuando tramo algo.


  Su padre había descubierto lo que pasaba. Se adelantó a cualquier hecho y le pidió una disculpa en nombre de su hija a Héctor, para que ella pudiese estar en casa y yo tuviese todo el día para planear cómo pedirle matrimonio. Se percató de lo que pasaba en cuanto Axel salió por la puerta echando chispas con la palabra «bebé» en sus labios, esa fue la confirmación para que Lestat atara cabos. Fue entonces que supo que Elena esperaba un bebé; a mi bebé.


  En cuanto Héctor se fue, esperó pacientemente afuera de la habitación de Elena hasta que salí, me llamó a su despacho y yo no dejé de pensar que esto sería otro problema, uno más grande, considerando que embaracé a su hija, a su única hija. Pero a pesar de mis expectativas, actuó de forma contraria. «Hijo, será mejor que te apresures y te decidas a pedirle matrimonio de una buena vez. Yo no tendré nietos bastardos…», dijo sin más. No hubo reclamos, no hubo intimidación, solo una apresurada conversación incómoda, pero que me dejaba claro que gozábamos de su bendición.


  La mañana siguiente quise caminar junto a Axel en el bosque, necesitaba relajarme, ahora que tenía la presión de Lestat en los hombros y debía apresurarme a proponérmele, no quería meter la pata. Quería que todo resultase perfecto para Elena, pero seguía sin tener las palabras adecuadas. Un: «te amo, cásate conmigo», no creía que fuese la mejor alternativa, muy simple y sin sentimiento. «Oye, Elena, ¿por qué no nos casamos?», demasiado soso. No sabía qué decir, pero sabía que si me relajaba y me tomaba las cosas con calma, las palabras fluirían.


  —Deberías tomarte las cosas con sosiego, hermano —sugería mi amigo.


  —Lo sé, pero no es fácil, ¿de acuerdo? Nada me ha preparado para un acontecimiento similar. La verdad es que toda mi vida creí que esto no llegaría. Creí que la mujer que mi hiciera sentir así, no existía. Y heme aquí, caminando sin rumbo para encontrar la inspiración suficiente como para decirle a esa mujer que… ¡Ah, carajo! ¡¿Qué voy a decirle?! —elevé los brazos al cielo, implorando iluminación divina.


  Axel se ríe sonoramente y me aprieta el hombro para darme algo de serenidad, la cual desaparece en pocos minutos al imaginarme parado frente a Elena, exponiendo mi corazón de esa manera.


  Para cuando volvimos nos dimos cuenta de que Elena se había ido a trabajar y que no podría verla hasta su regreso. Por un lado me sentí decepcionado, ya que habíamos vuelto con toda la intensión de que yo al fin pudiese hablar con ella, pero por el otro implicó un gran alivio. Una horas más para pensar en lo sucedido.


  De vuelta al ahora.


  Solo restaba la parte más difícil, mostrarme más vulnerable que nunca ante alguien, resquebrajar por completo mi alma y esperar por una respuesta.


  —Elena Elizabeth Valeska —los ojos verdes de Elena destellan con un brillo especial. No esperaba esto, eso es claro—, eres la mujer más fascinante que he conocido y me siento sumamente dichoso por haberte encontrado. Te juro que si me aceptas, seré por completo tuyo, en mente, alma y cuerpo. Juro que jamás verás truncados tus sueños, porque me dedicaré a impulsarte hasta verlos en tus manos. Te ofrezco mi corazón y todo lo que soy. ¿Te casas conmigo? —Sostengo su mano y la aprieto para tratar de aminorar mi nerviosismo. Me mira casi con la boca abierta, pero no deja de verme a los ojos, es buena señal. Se ríe y frunce el ceño sin perder esa sonrisa que se le ha formado en el rostro.


  —Amor, tú no deberías inclinarte ante nadie —muerde su labio inferior, pretende contener la risa.


  —Tú y yo estamos hechos para romper las reglas, Elena. Ya deberías saberlo —le devuelvo la sonrisa—. Además, ahora mismo no soy un príncipe. Soy el hombre que te ama, el hombre que se arrodilla frente a la chica que ha revuelto por completo su vida y le pide que se case con él.


  Se arrodilla frente a mí, no suelta mi mano en ningún momento y me aprieta tan fuerte como yo a ella.


  —¿Esto no es por el bebé? —pregunta sin quitar esa hermosa sonrisa de su rostro. No sé leerla, pero me gusta, luce muy feliz.


  Tomo su rostro entre mis manos y acaricio sus mejillas con mis pulgares.


  —Quería hacer esto desde hace mucho, Elena, pero no encontraba la manera de pedirlo. Lo del bebé se ha cruzado. No lo hago por eso, lo hago porque quiero que seas mi esposa. ¿Qué me dices?


  Ambos seguíamos de rodillas, uno frente al otro con una separación casi imperceptible. Elena pasa sus manos alrededor de mi cintura y me atrae hacia ella.


  —Sí, claro que sí. —Vuelve su mirada a mí, tiene los ojos vidriosos, pero la felicidad está presente y yo no quepo de alegría.


  Me precipito y la beso, agradeciendo cada instante que me ha hecho sentir que soy la persona más feliz del mundo; momentos como el de ahora, donde me hace tocar el cielo sin estar en los aires, momentos donde agradezco a los dioses por ponerla en mi camino.


  Saco la caja negra que guardaba tan cuidadosamente en mi bolsillo y muestro el anillo que he mandado hacer especialmente para ella. Un anillo con un diamante rojo. Arrastré a Axel por una semana a todas y cada una de las joyerías en Plaga hasta encontrar el lugar adecuado. Al hallar el diamante que buscaba, mandé a hacerla con el diseño que quería. Era sencillo, una pieza de oro con incrustaciones de diamantes blancos rodeando una gema significativamente más grande que el resto, misma pieza que hacía alusión a lo que ella era y lo que era yo; fuego. El anillo gritaba «fuego» por todas partes.


  Lo deslizo suavemente por su dedo anular y lo admiro en su nuevo sitio, en donde siempre debió estar. Elena admira el anillo con ojos de sorpresa, sus ojos ya de por si enormes, ahora lucen al doble y sus formidables pestañas rojizas se mueven rápidamente.


  —¿Te gusta? —pregunto, rompiendo el silencio que se ha formado a raíz de su estudio exhaustivo hacia la joya.


  —¿Es real? —su pregunta me hace reír.


  —¡Claro que sí, amor!


  —¿Hace cuánto lo tienes? —Curiosidad, no puede dejar de admirarlo.


  —No tanto, tal vez una semana… Fue poco después de despertar.


  Vuelve su atención a mí y enreda sus brazos a mi cuello para acercarme y poder estar frente con frente.


  —¿Ibas a pedírmelo desde ese entonces? —asiento con la cabeza.


  —Sí, iba a pedírtelo, pero… no encontraba las palabras. Temía que dijeses que no.


  —Yo te amo, Draco. Podría haber sentido miedo, pero no hubiese dicho que no. Claro que ahora agradezco esas palabras. Es lo más bonito que me has dicho hasta ahora —asevera, torciendo los ojos como si le causara gracia.


  Me río involuntariamente, tal vez por los nervios o porque la veo muy feliz; una combinación de ambas, no lo sé.


  Tomo su mano izquierda y le doy un beso, justo donde ahora descansa ese anillo que guardé durante esas semanas con recelo. Elevo la vista y no puedo dejar de notar lo hermosa que luce, asombrosamente bella —mejillas rosadas, sus pecas destellan cual estrellas y sus ojos brillan bajo la luz de la luna—. Quisiera poder llevarla lejos, ahora mismo y celebrar con ella el paso que acabamos de dar. Ahora era mi prometida, la mujer a quien elegí, no era una relación impuesta por mi padre. Esto era real, posible. íbamos a tener un hijo juntos y formaríamos una familia.


  —¿Cuándo quieres hacerlo? —pregunto, mordiendo mi mejilla internamente para que no logre ver mi ansiedad.


  —¿Te refieres a cuándo nos casaremos? —Asiento con un gesto de cabeza y ella se pone a pensar un poco en las opciones—. Supongo que tendrá que ser antes de que comience a notarse. Antes de tres meses… A menos que tú no quieras… —sus palabras me dejan claro que todavía piensa que esto no es posible, que no lo deseo. ¿Desde cuándo es tan insegura con respecto a lo que tenemos?


  —Elena… ya dejé bien claro que deseo estar contigo, con ustedes —me corrijo—, así que, dejemos de lado el que no pareces creer que estoy aquí y que no pienso abandonarte, ¿de acuerdo? —ella asiente torciendo la boca, aún no está convencida—. Por mí, me casaba contigo mañana mismo, pero… no sé qué quieras tú.


  Elena abre bastante los ojos y parpadea un par de veces.


  —¿Mañana? Es demasiado pronto, nadie querría casarnos tan apresuradamente.


  —¡Claro que sí, preciosa! —lo pienso un momento—. Bueno, dando el incentivo monetario correcto.


  Elena pone los ojos en blanco y luego me toma del rostro para besarme.


  —No hay prisa, Draco. Solo pido que no sea algo grande; quiero familia y amigos, nada ostentoso, ni salido de tono. Quiero estar con las personas que realmente nos aman.


  No puedo evitar pensar en que mis padres no estarán, era algo que ya había considerado, pero me pesaba.


  Elena nota que me he perdido en mis pensamientos, así que me toma de la barba y tira sin un grado de delicadeza para acercarme mucho más a ella.


  »Amor, sé que tus padres no vendrán, pero yo estaré aquí, también Axel. Y aunque no lo sientas así, mi familia ya te considera parte de ellos.


  Sonrío ante sus conclusiones y asiento.


  —Creo que, ahora quieran o no, soy parte de su familia —digo apuntando a su vientre con el dedo.


  Ella se sonroja y me da un ligero golpe en el hombro.


  ⋆


  Cuando volvemos a la casa, Lestat y Axel ya nos esperaban con ojos de expectación. Casi puedo jurar que quieren morderse las uñas por saber si me he atrevido a hacer la pregunta o no. Elena voltea a verme y nota que ellos han sido mis cómplices todo este tiempo. Sus ojos curiosos y su incertidumbre los delatan. Ahora mismo puedo imaginar lo que pasa por la cabeza de Elena, «ellos lo sabían y no han dicho nada. ¡Traidores!». Ella los ve de arriba abajo y luego me ve a mí con los ojos medio cerrados, acusadores.


  —Ellos sabían, ¿verdad? —me pregunta, su voz es igual de acusadora que su mirada.


  —¡¿Te lo dijo?! —grita mi amigo como una niñita. Pongo los ojos en blanco y tomo la mano de Elena para mostrarles que lleva puesto el anillo.


  Hay gritos, halagos y bastantes abrazos. Su familia está realmente feliz. Su padre no cabe de alegría y mi casi hermano, Axel, de verdad luce cual niñita, apretando y zarandeando a Elena, dando gritos y brincos de felicidad. Algo muy «masculino».


  »¡Hermano! —Axel me abraza con fuerza y sigue gritando—. Vas a ser mi cuñado, oficialmente eres mi hermano, ya no son solo palabras. Eres mi hermano. —Todos parecen gozar de la noticia, en especial Elena y yo, que nos miramos con complicidad, deseando poder estar solos para celebrarlo como solamente nosotros sabemos.


  —¿Saben?, muero de hambre, si no les importa —Elena avanza hasta la mesa y se sirve de lo que sea que Nana haya preparado para el día de hoy. Todos la observamos desde nuestra misma posición. Devora un panecillo con mucha mantequilla y hace gestos con los ojos de placer. Lestat rota hacia mí y me da un golpe amistoso en el hombro antes de tomar su lugar en la mesa, junto a una Elena bastante hambrienta y dispuesta a arrasar con todo lo que le pongan enfrente.


  Lestat sabía del bebé, mas decidimos no comunicárselo a Elena hasta que ella decidiera que era tiempo de informales. Tratábamos de hacerla sentir más cómoda fingiendo que él no se había percatado de nada. Todo seguiría normal, como hasta el momento.


  Hablando con mi ahora prometida, la que verdaderamente era mi prometida, se decidió que nos casaríamos en una semana. Sí, la convencí de que fuese lo más pronto posible.


  —Es demasiado apresurado, amor —objeta ella.


  —Preciosa, no quiero pasar más noches sin ti. Quiero dormir a tu lado y ahora… es muy complicado con todos los ojos encima de nosotros. El tiempo que nos quede en Lombar, debemos aprovecharlo al máximo porque después trabajaré como un esclavo y tú también lo harás —sentencio—. Vas a trabajar Goll y serás un gran médico.


  Agacha la mirada.


  —¿Crees que acepten que su princesa sea un médico? ¿Qué los ayude? —pregunta cabizbaja.


  —Van a amarte tanto como yo te amo, Elena Valeska… Tal vez, al principio les cueste algo de trabajo acostumbrarse a tu presencia, pero en cuanto vean de lo que eres capaz, van a pelear por que seas tú quien los ayude.


  —Estoy pensando en permanecer con el bebé hasta que sea lo suficientemente grande como para no necesitar que lo alimente —«¿En verdad?», eso era algo nuevo para mí.


  —¡Vaya! ¿Por qué?


  —Porque no voy a ir a un sitio lleno de enfermedades para luego llevarlas con un pequeño que es susceptible a contraerlas. Cuando los niños crecen, se vuelven más fuertes y eso suele ser después de haber cumplido con el siglo natural de lactancia. Mientras tanto, puedo contribuir de otra forma… No sé…


  Sonrío sin percatarme y ella lo nota. Permanezco ensimismado en su rostro, en sus palabras y en su forma tan despreocupada de decir cosas sabias, mismas que me hacen saber que esa cabecita contiene demasiada información y que estoy delante de una persona con mucha inteligencia.


  »¿Qué? —pregunta confundida por mi expresión, que puedo asegurar es la de un completo bobo.


  —¿Sabes que te amo? —Entonces comprende que la miro de esa manera porque siento admiración, por quién es, por lo que hace y por la pasión que imprime en cada detalle.


  Me sonríe alzando la barbilla, sintiéndose orgullosa de sí misma.


  —Entonces… ¿una semana? —pregunta. Yo asiento sin dejar de mirarla—. De acuerdo, pero con una condición, solo nosotros dos…


  Mi gesto cambia. Lo hace para que yo no me sienta solo, pero la realidad es que su padre no le perdonaría no estar presente. Elena y su familia son muy unidos, todo lo contrario a mí y mis padres.


  —Amor, tu familia ya está enterada. Por más que me gustaría, no sería justo para ellos.


  —No quiero que tú sientas que no tienes a nadie con quien compartir ese día.


  —Tú lo dijiste, te tengo a ti, a Axel, a tu padre, Amber, Ego, incluso a tu hermano Abel, que no suele dirigirme mucho la palabra desde lo que pasó sobre los viñedos. Creo que lo intimido…


  Ella pone los ojos en blanco y se sienta sobre mis piernas.


  —Tal vez… pero si hubieras visto lo preocupado que estaba cuando estuviste inconsciente, no dudarías que también te quiere, a su manera…


  —Pues todos y cada uno de ellos son mi familia, preciosa, empezando por ti y el bebé. Así no me sentiré solo. —Hago una pausa para apreciar sus ojos y fundirme en ese color verde tan peculiar—. Quiero que tu padre te entregue, quiero ver a Axel como mi padrino y quiero que Amber y Ego estén ahí… Yo no podría hacerlo de otra manera, ¿comprendes? —Elena de inmediato asiente y me da un fuerte abrazo.


  Estaba hecho, sería en una semana y no había vuelta atrás. Por primera vez desde que iniciamos nuestra relación, siento que esto es un sentimiento mutuo, que nos amamos, nos complementamos y que nuestro vínculo es más intenso y fuerte que antes.


  


  
    Capítulo 32

  


  Elena


  El sol del invierno caía sobre las hojas de los árboles del bosque, las teñía de tonos naranjas y amarillos que dan un exquisito colorido. Los olores eran diferentes a los del verano, que se caracterizaba por un delicioso aroma a flores silvestres. Para esta época del año los retoños estaban marchitos.


  Las aguas del mar rugían por ser escuchadas, trayendo consigo corrientes heladas, motivo por el que nadie se embutía al mar en invierno. 


  Es muy temprano, pero casi no he podido dormir, me siento muy nerviosa.


  Amber y Ego llegaron anoche —Amber, con su enorme vientre de cinco meses de embazo, nos ha ayudado a preparar todo en una semana—, Axel, Abel, papá, Héctor e incluso Jane, han sido participes de cada preparativo.


  No invitamos a casi nadie. No quería personas que apenas y me saludaban o con quien no intercambiaba más de una cortesía. Quería que fuesen personas importantes para nosotros, nadie más. Incluso tuve que denegar a papá invitar a su socio, eso implicaba invitar a su familia y sé que aunque William al fin ha entendido que no somos el uno para el otro, sería bastante extraño.


  Así que, papá se agilizó y pagó a una sacerdotisa para oficiar nuestra boda con tan poca antelación. Todo fue arreglado de tal manera que casi no tuve que involucrarme, todos parecían tener una tarea en especifico.


  Papá se encargó de organizar la cena para esa noche y verificar que la sacerdotisa oficiara la ceremonia. Axel estaba fungiendo en sus deberes de padrino de Draco, escogiendo anillos de boda para nosotros con la supervisión de mi prometido y futuro papá de mi bebé. Amber y Ego me habían ayudado a elegir un vestido simple y bonito, uno que gritara mi personalidad con cada detalle. Abel y su esposa Jane, se habían encargado de la decoración y los detalles finales.


  Y hablando de mi cuñada, mi relación con ella había mejorado mucho desde que yo me encargué de ayudarla a traer a Natalie al mundo, desde el momento en que le entregué a mi sobrina en brazos. Nuestras rencillas estaban perdonadas, los altercados culminaron en ella, como miembro de mi familia, ayudándome a organizar una boda que se llevaría totalmente en secreto.


  Había llegado el día, la boda se llevaría a cabo por la tarde, casi al anochecer. Escogimos ese horario porque nuestra relación, las señales que ambos percibíamos al notar nuestra atracción y todos los sucesos posteriores, siempre fueron nocturnos. Decidimos no romper nuestra tradición y realizar la ceremonia en ese horario.


  Mi hermano mayor y Jane se habían tomado las cosas muy en serio, habían armado una carpa de tela ocre muy cerca del roble en donde estaba mi mamá —queríamos que estuviera cerca para la boda, al igual que el día en que Abel se casó—, la carpa gozaba de holanes que se movían con el viento. Habían colocado velas por todo el lugar, cubiertas con pequeños cuencos que semejaban el cristal. Al entrar a la carpa parecía estar iluminada por muchas estrellas, lo sé porque la noche anterior Jane insistió en hacer la prueba, parecía querer examinar con lupa su creación para así dar el visto bueno a lo que ella llamó «una verdadera obra de arte».


  Estaba muy agradecida con todos, con mi familia, porque cada persona que estuvo involucrada en hacer esto para nosotros es parte de mi familia, desde la deliciosa cena que Nana preparó para el banquete, la decoración, los anillos, el vestido. Todo fue perfecto a su manera.


  Mi mentor había decidido dejar a su suplente, quien solía ir por las noches a la clínica, con el fin de estar este día con nosotros. Héctor era como un padre para mí, me había enseñado prácticamente todo lo que sé en la práctica y eso jamás lo olvidaría, tenía que estar conmigo ese día, era importante para mí.


  Por seguir la tradición, Draco y yo no nos habíamos visto desde el día anterior, tendríamos que esperar hasta el momento de la boda. Él y Axel se habían ido a la posada de la aldea para evitar encontrarse conmigo hasta el gran momento.


  Le confesé a Nana el embarazo y había estado desde ayer consintiéndome con todo lo que se me antojara. Entre algunas cosas, la masa del pastel, el betún y la carne sin aderezar que estaba acomodando en charolas plata. Mis antojos iban del dulce a la carne en segundos.


  Camino hasta el roble y me detengo en donde sé que se ubica enterrada mamá. En fechas importantes suelo traerle flores. Eventos, acontecimientos significativos y cosas que siento que se ha perdido, son el pretexto perfecto para sentirla cerca. Hoy le he traído un ramo de margaritas, sus preferidas. Mary ha ido a la florería por ellas y me las ha dado personalmente porque sabe que siempre hago este «ritual» para mi mamá. Las dejo a los pies del roble y me siento para apreciar el amanecer.


  Era hermoso poder darme esos momentos de paz antes de que Amber quisiese hacer todo un proceso de preparación para la boda.


  —Todavía no puedo creer que me casaré hoy, mami… —Toco el gran roble, que aparentemente ha crecido más desde los últimos cuatro años.


  »Me había convencido a mí misma de que esto no sucedería, de que mi camino sería estar sola, y era feliz con ello, lo acepté porque no quería volver a sufrir el desengaño, pero… Draco es tan perseverante, es diferente a todos los hombres a los que he conocido, por muchas razones. Lo amo muchísimo, mami; es fuerte, atrevido, servicial, paciente y sumamente inteligente, además es muy atractivo. Lo habrías aprobado en menos de un segundo —río, como si en verdad ella estuviese escuchando.


  »Estoy esperando un hijo suyo, y he de confesar que me siento aterrada. El bebé será un dragón, como su papá, y yo no tengo ninguna experiencia sobre eso. Quisiera que hoy estuvieras físicamente aquí, tomando mi mano, llevándome al altar junto a papá. Hoy más que nunca sé que nos visitarás, sé que vendrás, que estarás aquí, aunque no podamos verte, lo estás siempre. Te amo, mamá.


  Acaricio nuevamente el roble y luego doy media vuelta para entrar en la casa, es tiempo de enfrentar lo que se venga, o sea, el tornado de desesperación en el que se transforma mi mejor amiga con las bodas.


  Saludar a mi mamá era algo que debía hacer, era como pedirle volver del mundo de los muertos para estar presente en mi boda. Cuando solía sentirme mal, venía aquí y hablaba con ella. Y aunque pareciese una locura, sentía que me escuchaba.


  En cuanto pongo un pie dentro de la casa, Nana me acarrea al salón comedor, instándome a avanzar con las manos pegadas a mi espalda, y para mi sorpresa, me sienta con muchas golosinas al frente, donas glaseadas, chocolatitos y pan relleno de crema pastelera, era todo un pecado a la vista y era todo mío.


  —¡Oh, Nana! Eres la mejor.


  —Lo que sea para mi niña y el pequeño dragoncito —dice en un susurro, me guiña el ojo y entra a la cocina. Debe de estar muy atareada con el banquete, ya que no se preocupa por dejarme a solas con sus preciados pastelillos.


  Tomo varios bocadillos y los envuelvo en una servilleta de tela. Subo por las escaleras y me detengo frente a la puerta de mis amigos. En cuanto llamo, Amber me abre y me arrastra al interior de la habitación de un tirón. Por poco los bocadillos se me caen de la servilleta, pero logro salvarlos.


  —¿Por qué tanta euforia, Amber? —le pregunto acomodando los dulces. Ego está acostado en el lecho, aún trae ropa de dormir. Su cabello es un desastre, pero luce radiantemente feliz. Lo he visto así desde el mismo momento en que comenzó su relación con Amber.


  —¡Dile a ese bobo que debe dejar de irritar a una mujer embarazada o voy a despellejarlo vivo! —grita, apuntando en dirección a Ego que suelta una carcajada.


  —¿Qué le has hecho? —pregunto, sentándome en la cama y dejando los dulces a mi disposición. Ego se cruza de brazos y se vuelve a reír.


  —¿Yo? Simplemente le he dicho que son gemelos. Le dije que el tamaño de su vientre no era normal. Y ahora tu amiga piensa que estoy llamándola gorda —Ego suelta una carcajada que intenta ahogar con las manos, pero casi se parte de risa, mientras mi embarazadísima amiga está tan cabreada que podrían salirle chispas por las orejas.


  —En realidad… —digo sin ver a mi amiga a los ojos, meto un chocolate en mi boca y mastico mientras hablo para camuflar mis palabras—, también he pensado en esa posibilidad.


  —¡Traidora! ¿Estás de su lado?


  —Estoy del lado de mi experiencia, Amber… Soy médico, ¿recuerdas? —mi amiga pone los ojos en blanco y se deja caer en todo su esplendor de espaldas a la cama. Su vientre es enorme y es notorio que está muy incómoda.


  —Debo ir al baño de nuevo… —Intenta ponerse de pie, pero no puede, Ego tiene que ayudarla a incorporarse lenta y ridículamente, camina hasta el baño con la frente en alto y finge ignorarnos.


  —Serán unos meses más, después tendrán a ese lindo o lindos bebés a su lado —me corrijo sin dejar de comer los bocadillos que he subido y me planteo la posibilidad de ir por toda la charola en lugar de limitarme con lo que almacena una servilleta. 


  —¿Cómo vas tú? Pareces bastante voraz… —se burla.


  —Es un dragón —me defiendo—, tal vez necesita más comida que un bebé normal, tengo tanta hambre que podría cazar en el bosque algo y comerlo asado… o al carbón… —Las posibilidades no suenan nada mal, tendré que pedirle a Draco que en la luna de miel cace algo para mí. No he podido dejar de comer y eso es lo único que detiene el vómito. Si no estoy comiendo, estoy vomitando. Sería un embarazo incómodo.


  —No se te nota nada. Es como si no estuviese ahí.


  —Debo tener casi dos meses, no va a notarse hasta dentro de un par…


  —A Amber se le notó desde los tres —refuta con la ceja alzada.


  —Amber y tú están esperando gemelos —contraataco.


  No replica nada, se acerca y me roba un pequeño bocadillo y se lo mete a la boca antes de que pueda arrebatárselo, era el último.


  Después del drama viene la paz. Amber me ayuda a meterme en la bañera y prácticamente me da un baño de burbujas y esencias relajantes. Conversamos mientras tomo mi baño y me da sus consejos para llevar un matrimonio duradero y próspero.


  Me ayuda a vestirme con una bata y me arregla las uñas; pies y manos. Estoy sumamente consentida el día de hoy.


  El tiempo trascurre rápidamente, hasta que da la hora del verdadero arreglo. Amber me maquilla, un poco más cargado de lo que suelo llevar. Mis párpados son un poco oscuros y eso resalta el tono de mis ojos verdes, me han enchinado las pestañas, lo que les da ese efecto kilométrico que cualquier mujer desearía; mis mejillas rozadas y mis labios son de igual manera de un tono rosado. Mis pecas no se cubrieron con el maquillaje, nunca he podido hacerlo y las acepto porque Draco parece idolatrarlas.


  Sí, lo admito, ahora me gustan. Que el hombre que amo parezca adorarlas, me hizo apreciar esos detalles que detestaba de mi físico.


  Luego viene el turno de Nana, la experta en peinados. Mientras tanto Amber puede arreglarse. Le he pedido a Nana que me deje el cabello suelto, sé que Draco adora cuando lo llevo de esa manera porque le es más fácil percibir mi aroma. Nana hace una diadema de trenza al frente y me deja el resto suelto, pero lo acomoda de tal manera que luce mejor que nunca —lacio hasta llegar a la enroscada punta— luego coloca una corona de flores en mi cabeza y logra hacer que la trenza la sostenga, enlazándola con algunas tiras de mi cabello.


  Luego me pone el vestido, ceñido a mi cuerpo. Se ajusta desde mi busto hasta mi cintura para luego abrirse ligeramente hacía mis piernas. La tela es de seda y está cubierto por una fina malla trasparente en tono blanco por encima, misma que tiene flores bordadas. La tela trasparente envuelve el vestido, mis hombros y mis brazos, dando un estilo clásico al conjunto. Zapatos blancos bajos, medias blancas.


  Me miro al espejo para apreciar el trabajo de Amber y Nana, sin poder evitar pensar en que Isa ha desaparecido, no sé nada de ella desde la noticia del bebé y por alguna razón, comienzo a inquietarme. He estado tentada a quitarme los brazaletes para así lograr sentirla.


  Fuera de mi preocupación, luzco bastante bien, podría decir la palabra radiante o espectacular sin ser exagerada, porque en verdad nunca me había visto de esta manera. Mi cabello está perfecto, mi rostro irradia luz propia, el vestido grita «castidad, pero no la suficiente» por todas partes.


  —Hija… …habla mi papá a mis espaldas, ni siquiera noté que había entrado a la habitación—, luces hermosísima…


  —Papi. —Me lanzo a sus brazos y me aferro a su cuello para oler la colonia que se ha puesto, huele a madera y a su pipa; dos de los más deliciosos aromas en todo el mundo.


  Mi papá trae puesto un traje oscuro muy elegante, el saco le llega por debajo de la cadera y el pantalón del mismo color se adhiere a su cuerpo como guante; por debajo una camisa blanca y un chaleco en color gris, son lo que cubren su torso.


  Me da media vuelta para apreciar el trabajo completo y noto cómo sus ojos se cristalizan sin poder evitarlo.


  —Te pareces tanto a tu madre. —Besa mis mejillas y yo me aferro a su cuello tanto tiempo como puedo.


  »Media hora, hija… —me avisa, sacando su reloj del bolsillo. Me observa nuevamente y nota el collar que Draco me regaló hacía mucho tiempo, es lo único que cuelga de mi cuello en una cinta de cuero negro bastante larga, que baja hasta la piedra roja que no me he quitando desde que Draco la ató a mi nuca.


  Ajusto mis brazaletes y le sonrío a papá, que luce guapísimo.


  —Abel ya está abajo con su esposa y Natalie, Héctor y Ego están conversando con la sacerdotisa, Axel y Draco acaban de llegar, ya esperan en la carpa junto al resto.


  —¿Luce nervioso? —pregunto con verdadera preocupación.


  —Algo… —le pongo mala cara a papá porque sé que me está mintiendo. Emite un suspiro de resignación—. Mucho, está muy nervioso, pero se le pasará en cuanto te vea caminar hacia él. Es normal. Yo vomité un par de veces antes de ver a tu madre.


  —¿Te expusiste así cuando te casaste con mamá? —ríe sonoramente y parece añorar esos recuerdos, pero no de forma negativa si no con alegría.


  —¡Ay, hija! Fue un momento aterrador, quería enterrar la cabeza en la tierra cuando vi todos esos ojos mirándome, pero en cuanto cruzó la puerta y pude verla en ese vestido, supe que jamás tendría miedo de nuevo. Fue una revelación, lo más hermoso que había visto jamás. Y era toda mía… —Papá divaga en sus recuerdos. Lo entristecen, pero le alegran al mismo tiempo, son sentimientos que colisionan entre sí constantemente.


  —Yo también la extraño, papá… —lo abrazo con mucha fuerza, me aferro a su pecho como cuando era pequeña, tratando de absorber su calor, queriendo expresar cuánto lo amo en un solo gesto.


  —Te amo, mi niña; mi pequeña —besa mi frente y entonces se aparta de mí para poder admirarme. Da una señal de aprobación y vuelve a abrazarme.


  Veinte minutos después Amber sale por la puerta del baño, impecable, su vestido es de un tono azul y luce bastante hermosa exhibiendo su barriga, más grande de lo que suele verse con su indumentaria normal. Se ve adorable, se ha dejado los rizos naturales de su negro cabello atados a una coleta y el maquillaje logra resaltar sus ojos grises. Es una dulzura de panza abultada.


  Es entonces que papá nos informa que es hora de bajar, es más, estamos retrasadas por unos diez minutos. Bajamos las escaleras bien agarradas de papá, que nos ayuda delicadamente a dar cada paso para no tropezar por la escalera.


  Una melodía en un arpa comienza a sonar en cuanto Nana nos ve llegar a la entrada de la carpa y le entrega a Amber un pequeño ramo en colores azules.


  Pensé en el azul por los ojos de Draco, que podían fascinarme.


  Amber se posiciona, se rasca la barriga con las uñas y camina hacia el altar con la frente en alto y una preciosa sonrisa enmarcando su rostro. Esa mujer podrá creer que luce como una ballena, pero es la mujer más hermosa que he visto. El embarazo le sienta de maravilla.


  Es entonces que Nana nos hace una señal a papá y a mí, preparándonos para entrar y comenzar a caminar a través del pasillo que lleva al altar. Ahora mismo, la carpa debe estar iluminada por cientos de velas que simulan un cielo nocturno.


  Tomo una bocanada de aire y los nervios vienen a mí como un tormento, queriendo atravesar mi pecho y haciéndome respirar con mucha fuerza. Mis manos tiemblan, por lo que atraigo a papá más a mí y me pego a él tanto como puedo.


  —Tranquila, hija… —dice, besando mi frente—. Es la emoción y el nervio de no ver a la persona que amas hasta atravesar esa entrada, pero te aseguro que en cuanto lo veas, no existirá otra cosa en el mundo —susurra, sin separar la boca de mi frente. Entonces suspiro nuevamente y asiento para indicar que estoy lista para entrar, él me observa con media sonrisa y me insta a comenzar a caminar.


  En el momento en que piso la carpa, mis ojos van de lo maravillosa que luce con todas esa velas encendidas, hasta los invitados que me observaban entrar sujeta del brazo de mi papá. Todos los ojos están puestos en mí, pero ninguno me importa más que ese par de ojos azules que pueden hacerme caer de rodillas al suelo.


  Lo busco hasta dar con el altar. Se halla de pie, completamente erguido por delante de la sacerdotisa, Axel permanece a su lado y evalúa a su amigo para luego dirigir su mirada hacía mí.


  Draco me observa como nunca lo ha hecho, sus ojos están muy abiertos, respira entrecortadamente, como si el aire le faltara y su sonrisa es tan amplía que podría dolerle.


  Está guapísimo —un saco blanco de cola y un pantalón negro ceñido a sus piernas, por debajo una camisa blanca y un chaleco azul de tela plateada— que lo visten de forma divina. Se ha dejado la barba durante todos estos días para complacerme y su cabello ondulado está peinado hacia atrás, su tono cobrizo resplandece ante las luces de las velas.


  Lo adoro.


  En cuanto lo tenemos al frente, papá toma la mano que llevo bien afianzada a su brazo y me entrega oficialmente a Draco, quien me sonríe con los ojos vidriosos, pero sin perder esa hermosa sonrisa que puedo comparar con el momento en que le dije que lo amaba.


  —Cuídala por mí, hijo —le pide mi papá, palmeando su hombro con cariño.


  —Con mi vida, señor —le responde, sin dejar de verme a los ojos.


  Pareciera que en este momento, tiempo y espacio, no existe nadie más para Draco que no sea yo. Solo tiene ojos para mirarme, para sonreírme y para apreciarme.


  La sacerdotisa nos llama al centro y hace que nos tomemos de las manos, procurando cruzarlas de forma que su mano izquierda tomaba mi mano izquierda; derecha con derecha, formando así el símbolo infinito. De inmediato nos explica que esto es el símbolo de la unión, unir dos vidas y unir dos almas para hacerla una.


  Nos hace jurar en voz alta traer armonía, luz y felicidad a nuestro matrimonio. Ambos decimos que sí en voz alta, atropelladamente y un poco nerviosos, lo que nos hace reír de forma sonora, contagiando a nuestros invitados que también sueltan risillas de alegría con cada broma que nos hacemos para aminorar nuestros nervios.


  Las manos me están sudando y los brazos me tiemblan, aunque no sé si se deba a que Draco está en el mismo estado en el que me encuentro yo. Lo único que aminora la carga es verlo y no dejar de hacerlo. Es como desaparecer al resto para estar los dos en nuestro mundo.


  Es entonces que la sacerdotisa se acerca a nosotros, diciendo las palabras atávicas. Trae un lazo en la mano, el cual ata a nuestras manos con varios nudos. Posa su mano sobre las nuestras y con la otra exhorta a Mazu, diosa de los cielos y de la creación, a bendecir la unión.


  De inmediato pide a Axel acercarse y este entrega dos anillos de oro a la sacerdotisa, los bendice de igual manera y luego desenreda el nudo para entregarnos los anillos. Le sonrío a mi ahora esposo y le pongo el anillo en el dedo anular. Él repite la acción y me da un beso sobre el dedo, ahí donde el anillo que me había regalado una semana atrás, descansa. Ahora luce junto a uno totalmente liso, que simboliza que nos pertenecemos eternamente.


  La mujer en túnica blanca y corona de hierva a la cabeza, da por finalizada la ceremonia pidiendo que cerremos el trato con un beso. Ambos nos observamos y sin pena alguna, Draco me toma entre sus brazos y se inclina hacia delante para darme uno de los besos más bonitos que me ha entregado. De esos besos que se quedan grabados a fuego en tu corazón.


  Los invitados se ponen de pie con brincos de alegría y gritos eufóricos, los escucho aclamando un «bravo» entre aplausos, al tiempo que Draco me incorpora y vuelve a besarme de forma casta, un beso mucho más corto, pero que me grita cuán feliz se siente. No abandona esa sonrisa encantadora, no deja de aspirar tener un mínimo contacto con mi piel.


  Los invitados se forman frente a nosotros con una flor en las manos y cada uno la pone en el suelo, a nuestros pies, para desearnos algo para nuestro matrimonio, «Dicha infinita»; nos desean Amber y Ego. «Amor incondicional»; dice papá, dejando su flor en el suelo. «Alegría y fe en el otro»; nos dice mi hermano gemelo, arrojándome un beso con la mano. «Paciencia y bondad»; nos dicen Abel y su esposa con Natalie en brazos. «Unión eterna»; nos desea mi mentor. Por último y no menos importante, mi Nana, «Cariño, salud y paz»; deja su flor en el suelo, es una margarita, las flores preferidas de mi mamá. Ha intentado representarla en la ceremonia de la mejor forma posible, y lo ha logrado.


  No puedo evitar derramar una lágrima de pura alegría.


  —Ahora soy todo tuyo —me dice Draco al oído, atrayéndome hacia él con su mano en mi cintura.


  —Yo soy tuya y tú eres mío… —Me sonríe de una forma dulce y embelesada.


  —Te amo, Elena.


  —Y yo te amo, Draco.


  


  
    Capítulo 33

  


  Elena


  Pasamos nuestra luna de miel en la cabaña de mamá, no existía mejor lugar para tener privacidad como ese hermoso lugar que con tanto amor y esmero, mamá logró levantar para darnos días de descanso lejos del mundo.


  Pasamos tres semanas en ella, disfrutando por primera vez de estar completamente solos. Sin ser prohibido, sin ser algo secreto; amándonos, conociéndonos más, disfrutando de una compañía mutua y explorando lo que jamás pudimos tener antes. Tiempo.


  ¡Estábamos casados!


  El clima no nos ayudaba mucho, el frío en el bosque era muy distinto a los aires que recorrían las tierras de Lombar, eran mucho más gélidas, sin embargo, no alcanzaban a ser lo suficientemente enérgicos como para llegar a nevar.


  Cuando decidimos darnos un baño en el lago, de inmediato me arrepentí. En cuanto me sumergí en el agua mi cuerpo se estremeció, a pesar de la cercanía de Draco —quien no parecía afectado por el clima. Era un dragón después de todo y el entorno no afecta su temperatura.


  —En Goll llueve prácticamente todo el año, ahora mismo la ciudad debe estar cubierta de nieve, y las montañas deben ser una esplendorosa imagen para los mejores artistas; nevadas entre colores blancos y negros. Será mejor que te acostumbres, preciosa, aunque… siempre puedo abrazarte y darte calor —hace el comentario con esa voz seductora que me pone la piel de gallina, sus cejas se alzan y sé que su comentario ha sido en doble sentido.


  Decido no pasarlo por alto.


  —Llevaré abrigo todo el tiempo. Además, no olvides que siempre he vivido en climas cálidos.


  Draco se acerca y me hace rodear las piernas en su cadera. Al tenerlo tan cerca dejo de sentir ese frío que hacía titiritar mis dientes. Como si él pudiese controlar la temperatura corporal que puede irradiar, ahora el agua desprendía vapor a su alrededor y me hacía sentir en un baño de tina calientito.


  —¿Cómo hiciste eso? —Draco se encoje de hombros y me besa.


  El vapor nos rodea, el ambiente es frío, pero estar de esa manera con él me hace sentir reconfortada, segura y protegida.


  —¿Recuerdas que puedo controlar el fuego? Pues eso hago, solo no lo dejo salir de mi cuerpo —contesta como si fuese algo insignificante.


  Me pego más a su cuerpo y disfruto de la sensación, del calor y de lo relajante que es estar con él, de lo fácil que se nos da pasar tiempo juntos y de lo mucho que disfruto de su presencia. Me gustaría que fuese inagotable, aunque tengo claro que en algún momento esto tiene que acabar. Es nuestra luna de miel y aunque me gustaría permanecer así todo el tiempo, ambos tenemos obligaciones.


  Draco echa la cabeza hacia atrás y disfruta del contacto que tenemos ahora. Comienza a nadar dando vueltas y yo relajo mis brazos a los lados, de esa manera puedo sentir la pequeña oleada de agua sobre ellos.


  Habíamos pasado las últimas semanas así, simplemente gozábamos de la estampa del otro, relajándonos, en paz y en total libertad de estar juntos.


  —Amor —me incorporo para alcanzar a verlo. Sigue con la cabeza hacia atrás, cuando se levanta su cabello cobrizo se ha vuelto oscuro al estar en contacto con el agua del río Hup. Hace un gesto curioso con las cejas para que le pregunte lo que deseo—, ¿qué pasará cuando tu padre se entere de la boda? —Draco sonríe amargamente y acaricia mi mejilla con el pulgar.


  —No debemos preocuparnos por eso ahora, preciosa. En este momento solo somos tú y yo.


  —Va ha ser un shock para ellos cuando vuelvas con una esposa que no te fue asignada, además de volver con un hijo, ¿no crees que deberíamos decírselo?


  Cierra los ojos y pega su frente a la mía.


  —Ya lo he pensado. Definitivamente tengo que hacerlo antes de que tengamos que volver a Goll, pero quisiera disfrutar el mayor tiempo posible de esto —nos señala—. Estas tres semanas han sido los mejores momentos de mi vida. De haber sabido que casarme contigo sería así, te lo habría pedido desde el primer momento en que te vi.


  —Sí, claro… para que pensara que tenías delirios mentales y saliera corriendo —me burlo, él pone los ojos en blanco y besa la punta de mi nariz con dulzura.


  »Draco, de no haber dado el primer paso contigo aquella noche en que te besé, ¿habrías hecho algo para acercarte a mí? —suelta una carcajada y pasa sus dedos por mi cabello mitad seco, mitad empapado.


  —Para ser sincero, no lo sé. En cuanto supe que eras mi «pareja» —hace un ademán con los dedos en el aire—, al menos la pareja que mi cuerpo eligió, me horroricé —se ríe bajito, recordando esos momentos que ahora parecen tan lejanos—. Quería irme, estaba muy arrepentido de haber seguido a Axel, porque me di cuenta de que todas y cada una de las veces que peleé con mi padre, todas las discusiones y todos los malos ratos que le hice pasar, todo me trajo aquí. Conocer a Axel, que él propusiera venir. Todas y cada una de las acciones y decisiones que se tomaron, me trajeron hasta ti.


  Pienso en la conversación que tuve con Axel hacía unas semanas. Hablamos exactamente de lo mismo. Parecía que el destino se había alineado para hacernos estar juntos.


  »¿Intentar algo? No lo sé, lo más probable es que sí, porque estar a tu lado cada día, sin poder sentirte, era una maldita tortura, preciosa. Intentar ser solamente tu amigo ha sido sumamente difícil. Ver a William cerca de ti me mataba de rabia. Verte bailar frente a la hoguera con Amber cuando solíamos ir a la aldea gitana, era muy atrayente, casi sedante. Sin siquiera proponértelo me incitabas a acercarme, a probar esos labios rosados… —muerde mi labio y pasa su lengua sobre él.


  Me estremezco al instante.


  —Yo sentía cosas similares, ¿sabes? —Permanece callado, esperando que le cuente mi experiencia—. La primera vez que te vi me enojé conmigo misma, porque me pasó por la cabeza que eras un niño mimado buscando diversión lejos de su país y no podía comprender por qué me embelesabas de esa manera. Trataba de ignorarlo. Y… conforme te fui conociendo, pude darme cuenta de que no eras lo que había pensado, eras todo lo contrario, dulce, te preocupabas por mí y por los demás, eras atento y podía hablar durante horas contigo de cualquier cosa, así fuese lo más estúpido del mundo, hasta lo más interesante.


  »Odiaba cuando las chicas se te acercaban y tus ojos iban directo a su escote… No eras nada discreto —reprocho.


  —Amor, tú me enseñaste a ser discreto. ¿Sabes todo lo que tuve que hacer para contenerme y no mirarte cuando estábamos frente a tu padre?


  Lo pienso un instante y asiento porque en verdad comprendo lo que dice, a mí también me costaba trabajo fingir que nada pasaba entre nosotros dos.


  —Aun así lo odiaba, Draco, y lo peor es que lo notabas. La noche del tatuaje, tú comenzaste a bailar con esa chica…


  —Intentaba hacer que te alejaras de mí. Creí que eso era lo correcto, pero jamás me dejaste. Siempre que trataba de dar un paso atrás, tú hacías algo que me ponía de cabeza. ¡Como tatuarte mis iniciales en el muslo! Por todos los cielos, ¿qué esperabas? No soy de piedra, mujer. Después de eso tenía que tocar ese lugar. Esa misma noche pensé «¡Al diablo la amistad, voy a besarla!».


  —Desde entonces no pudimos separarnos…


  —Así es, aunque creo que yo no pude separarme desde ese primer beso; ese simple gesto fue lo que afianzo nuestro vínculo, lo que me enganchó a ti de por vida.


  Toco su barba con las manos, al igual que su cabello es de un tono cobrizo, muy hermoso. Me fascina que se la haya dejado crecer por mí. Al principio parecía incomodarle, pero con el paso de las semanas se ha acostumbrado. Ahora es una mata espesa que me vuelve loca.


  Lo sujeto con fuerza y le doy un beso largo y hondo, apretando los muslos a su cadera con ahínco. Mi lengua busca la suya y él responde de forma instantánea. Habíamos descubierto que nuestros cuerpos estaban tan acostumbrados el uno al otro que simplemente nos reconocíamos de forma instintiva. Sabíamos qué punto tocar, qué parte lamer, de qué forma besar para llevar al otro a perder la cognición de lo que pasa.


  Sus manos acunan mi cadera, apretando por debajo del agua, haciéndome sentir estremecimientos a pesar del calor que irradia su cuerpo. Descontrolado, posesivo, se levanta del agua conmigo sostenida a su cuerpo; mis piernas rodean su cadera con fuerza para que pueda avanzar en dirección a la cabaña sin tropezar.


  Me deja caer, empapada, sobre el sillón de la estancia y de inmediato busca estar entre mis piernas. Me hace perder la cordura. Encuentro mi cielo con él tratando de fundirse conmigo sin importar qué se interponga. Nos habíamos metido al agua con algunas prendas de ropa para aminorar el frío, yo en especial, prendas que terminan en el suelo, encharcando la duela.


  Lame mis senos con delicadeza —sabe que me han dolido mucho últimamente debido al embarazo, así que es delicado—, para luego mirarme con esa intensa sonrisa de cazador que me descontrola. Sus ojos son azul luminoso y el vapor comienza a salir por su boca, muestra de cuánto me desea. Sus labios van de mis senos a mi cuello para después atrapar mi boca y hacerme perder el aliento, y todo sentido de quién soy o del tiempo.


  ⋆


  Pasamos tres semanas exactas en esa cabaña, que se había convertido en otro refugio. Pero pasados los días, el viaje culminó y era tiempo de volver a la realidad, una en donde ahora podíamos estar juntos sin restricciones, pero también una en donde estábamos separados la mayor parte del tiempo.


  Con el paso de las semanas, nos habituamos a la rutina que ya habíamos establecido. Yo iba a trabajar casi todos los días a la clínica y él disfrutaba del tiempo que le quedaba en Lombar en compañía de Axel cuando yo no estaba. En mis días de descanso estábamos juntos, a veces los tres, a veces los dos solos. Todo era como antes, nuestros paseos por el jardín, nuestras historias bajo el cielo estrellado, las noches de lectura improvisada, los juegos de ajedrez, que por cierto, no he logrado ganar ni una sola vez, e incluso tardes enteras escuchando cómo Draco improvisaba música con la garganta para hacerme girar y girar en un baile privado que me dejaba todavía más embelesada. Era un hombre maravilloso, valioso. De enorme corazón e intachable cognición. Siempre preocupado por mí, siempre procurando que yo estuviese bien. Él era ahora mi hogar.


  ⋆


  Dos meses después…


  La clínica estaba abarrotada de mujeres dando a luz, en total eran quince, quince mujeres gritando de dolor en las habitaciones separadas por cortinas.


  La luna llena había traído consigo un efecto muy poco conocido por la ciencia, pero que mi mamá había esclarecido entre sus múltiples historias. El inicio de la vida se regía por el gran astro y cuando él menguaba, había un cambio, como el efecto que podía llegar a tener el mar por su cercanía o su alejamiento; elevar o descender las indomables aguas con el mismo poder que poseía un Dios.


  Las quince mujeres eran residentes de Lombar, sus esposos y familiares esperaban pacientemente en el pasillo, con la esperanza de conocer al nuevo miembro de la familia muy pronto. Entre ellos estaba mi orgulloso amigo, Ego, ansioso por escuchar el llanto de su hijo o hijos, porque yo sigo insistiendo en que serán gemelos.


  Héctor y yo habíamos pasado las últimas diez horas atendiendo a las adoloridas mujeres, dando fuerza, atención y espíritu para afrontar el sufrimiento, prestando una especial atención en mi amiga, que no dejaba de verme caminar de un lado a otro sin parar, sola, desde su cama.


  Posaba sus ojos grises en mí. Me pregunto qué pensará, ¿por qué su mirada intensa no se aligeraba para tener la concentración ideal en el parto?


  Me acerco a ella con pasos firmes, pero tímidos, sin comprender por qué parecía tan enfadada conmigo. En cuanto pude tocar la cama, alcé la sábana para corroborar el avance, estaba casi lista, pero aún le faltaban unos cuanto centímetros para comenzar con el verdadero espectáculo. Tenía casi ocho meses de embarazo y eso no me preocupaba, porque esto solía ser común cuando se esperaban gemelos. Estoy completamente segura de que lo son.


  —Vas bien, Amber. Unos cuantos centímetros más y podrás comenzar a pujar.


  —Deberías estar recostada, Lena… —Su voz me desestabiliza, tanto que tengo que dar unos pasos atrás para poder ver su rostro fijamente.


  —¿Por qué lo dices? —pregunto con confusión.


  —Porque noto cómo sudas frío desde hace media hora. Has estado aquí desde la mañana y ya oscureció. Estás embarazada, Elena. Necesitas descansar… comer.


  —Es mi trabajo, Amber…


  —Ve a descansar —me ordena en tono severo.


  No podía discutir con ella y menos en su estado, decido pasarlo por alto y limitarme a tomar un poco de aire fresco en la calle. La brisa del anochecer acaricia mi rostro delicadamente, haciendo que un mechón de cabello se escapase del gorro de tela y se pegue a mi pegajoso rostro perlado por el sudor.


  Amber tenía razón, ya tenía un par de horas sintiéndome extraña, pero me repetía una y otra vez que yo era una mujer fuerte, que era el único médico mujer en todo Oberón, la única con la destreza y el temperamento suficiente como para tomar las riendas de su vida. No podía darle la espalda al trabajo y más sabiendo cuánto me necesitaban ahora mismo.


  Además de no saber cuánto tiempo me quedaba disfrutando de mi vocación, después de todo, algún día tendría que dejarlo para servir al amo… En realidad eso no me molestaba, si debía agachar la cabeza ante alguien, que mejor que hacerlo ante Draco.


  La presión en mi espalda baja y el dolor en mis caderas comenzaban a tornarse insoportables. Me recorrían escalofríos por todo el cuerpo, sobre todo en mis extremidades.


  Tal vez me he excedido.


  Amber podría tener razón, no solo arriesgaba mi salud al permanecer tanto tiempo así, sino la de mi hijo.


  Entro nuevamente a la clínica y doy aviso de retirada al asistente encargado, a lo que asiente sin problema alguno. No debía preocuparme demasiado, el suplente nocturno de Héctor recién llegaba y podría encargarse de la situación con facilidad. Por lo que fui a tomar mis cosas, cambiarme y procedí a retirarme.


  Le pedí a Draco no ir por mí esa noche. Le había avisado de la situación con las muchas, muchas mujeres que necesitaban atención, y comenté que no creía poder volver a casa. Como el comprensivo esposo que resultó ser, únicamente mando un recado de vuelta para darme ánimo de continuar:


  «No quisiera estar en tus zapatos, preciosa. La cama se sentirá muy fría sin ti. Te amo».


  En cuanto leí ese mensaje, me di cuenta del apoyo que podía tener para conmigo. Había logrado encontrar al amor de mi vida, al hombre que creí inexistente, aquel que me entendía y veía no solo para él, sino para mí.


  Ese hombre maravilloso, de enorme corazón y mucha magia, no por ser quién era, sino por todo lo que ofrece; magia pura, vida pura. La magia de la existencia, de caminar de la mano de una persona sin igual y poder gritar al mundo que toda esa alegría me pertenece. Con defectos y virtudes, era totalmente mío y yo era completamente suya. Él me entendía como nadie, me apoyaba de todas las maneras posibles y siempre buscaba pasar tiempo conmigo. Era mi mejor amigo. ¿Cómo no amarlo?


  Entonces decidí pedir un coche que me llevase hasta la casa, mi fatiga estaba traspasándome los huesos.


  El coche se detiene frente a la puerta y le tiendo la mano al cochero con el dinero que me ha especificado antes de traerme, para después arrastrar los pies y así atravesar el umbral.


  La casa se encuentra sumergida en oscuridad, salvo por una luz tenue que sale por debajo del filo de la puerta de la cocina. De antemano sé que Mary y Rose se quedan en ocasiones hasta pasadas las once para terminar de asear, por lo que voy directo a mi habitación, misma que ahora comparto con Draco, ahora es nuestra habitación.


  Entro tratando de no hacer ruido, el cuarto está en tinieblas y únicamente logro apreciar de forma sutil el cuerpo de mi esposo sobre la cama. Está cubierto con la sábana por la cintura y sus fuertes brazos se extienden sobre su cabeza, su boca está medio abierta y su cabello cobrizo cae por su frente. Luce terrenal, apacible, pero no menos atractivo. La barba le enmarca el rostro, encuadrando un mentón perfecto y masculino, sus largas pestañas oscuras se distribuyen de forma adorable en sus párpados —podría asegurar que son unas pestañas de envidia—, y su torso desnudo es una invitación a querer perderte en su cuerpo, a estar tentada a pasar un dedo sobre los bordes para asegurarme de que es real.


  Me desvisto a un lado del ropero y tomo mi camisón blanco. Hago de la maraña de cabello rojo una trenza para que no se extienda en la noche por todas partes y me acerco a la cama para poder acostarme al lado de Draco.


  Descansando mi cuerpo sobre mi costado, logro ver a mi durmiente esposo, perpleja, porque en verdad está aquí, porque en verdad es mío, porque de alguna manera loca, él me eligió… No es que no crea en el vínculo que puede compartir un dragón con una persona, pero me parece que nuestra conexión es algo más allá de eso. Es tan extraño el cómo podemos estar cerca sin decirnos nada, pero al mismo tiempo expresar todo con el simple hecho de cruzar una mirada o de compartir una sonrisa cómplice. Éramos compinches de cada aventura nueva, cada experiencia y cada sensación.


  Draco me enseñó a amar de una manera diferente, de la manera en que nunca creí estar. Me había mostrado lo hermosa que puede ser la vida estando juntos; caminando de la mano, lado a lado.


  Toco el vello en su perfil con la palma de la mano y abre los ojos para darse cuenta de que he vuelto a casa, a mi hogar, a él. Sus ojos azules residen muy claros, tanto que en la oscuridad puedo ver cómo el fuego hace ondear el color en las iris. Me sonríe de forma tierna y extiende sus brazos para que pueda recostarme sobre su pecho. Sin dudar me arrojo a sus brazos y descanso mi cabeza para poder apreciar el tamboreo de su corazón, tranquilo y apacible.


  Toma una respiración profunda para inhalar mi aroma, y suspira al hacerlo. A veces siento que esta es la manera en que Draco va a saludarme siempre, ya sea clavado en mi cuello u oliendo mi cabello para después suspirar y darme la mejor de las sonrisas, esa que a pesar de lo malo que pudiese ser el día, te hace sentir que el mundo se encuentra a tus pies.


  —Hola, preciosa… —suspira—. Me alegro de que ya estés en casa.


  —Fue un día excesivo. Estoy agotada… —Draco no me dice nada, se limita a estrecharme contra su cuerpo y darme calor, mientras masajea mi vientre ligeramente abultado con las manos. El movimiento me lleva en unos cuantos minutos al mundo de los sueños, al mundo en donde todo puede pasar.


  ⋆


  El aire se siente caliente, espeso, me cuesta trabajo absorberlo de forma adecuada. Inhalo y exhalo aire con la boca porque no siento que este pase por mi nariz normalmente. Cuando giro a mis costados, veo oscuridad, no hay nada, no hay adónde ir.


  De pronto una pequeña niñita se asoma por debajo de mis piernas. Es adorablemente hermosa, de cabellera cobriza sujeta a una coleta y un moño gigantesco en color azul, tan azul como el color de sus ojitos, que me miran como si yo fuese el ser más especial del mundo. Su sonrisita cuenta con todos sus dientes y no parece tener más de tres años, es pequeña y delgada, de pecas en la cara iguales a las mías y una piel pálida. Es tan bella que podría verla durante horas, podría sumergirme en esos ojitos azules profundos y me dejaría arrastrar por las olas que brizaban sus iris, al igual que los de Draco.


  —Hola —le saludo en un tono amable, no quiero que se asuste.


  —Hola, mamita… —me contesta con la voz más angelical que he tenido la oportunidad de escuchar.


  —¿Yo soy mamita? —la pequeñita asiente, llenándome con una felicidad que no creía poder sentir jamás. El pecho me late ante el fuerte palpitar de mi corazón y en mí nace una creciente necesidad de protegerla, de cuidar de ella, de verla feliz.


  La nena sale de entre mis pierna y empieza a bailotear cerca de mí.


  —¿Cómo te llamas?


  —Tú lo sabes, mamita. Tengo el nombre que me ha dado mi papi.


  —¿Darla? ¿Eres Darla? —pregunto al recordar la insistencia de Draco por llamar a una hija de esa manera. La pequeña asiente y empieza a bailar, haciendo ruiditos extraños.


  A pesar de lucir muy corta de edad, la niña se expresa muy bien, habla perfectamente.


  —He venido a decirte algo, mamita… Quiero decirte que no debes estar triste, que todo está bien. Mi hermanito estará esperándote en estrellas, de donde nosotros venimos, y yo —hace una pausa— te conoceré muy pronto…


  —¿De qué hablas? —Entonces la pequeña desaparece entre las sombras y el mundo oscuro que me rodeaba se derrite, absorbiéndome, dándome dolor, un intenso dolor que me hace pensar que me apuñalan varias veces por la espalda, por enfrente, en mi vientre. Las piernas me arden y mis extremidades entumidas no pueden reaccionar al intenso dolor.


  Me sujeto a mi vientre para tratar de oprimir el ardor en mis entrañas y luego suelto un grito de desesperación, necesito que alguien me escuche.


  Me despierto de golpe, en las penumbras de la habitación. Mi mejilla descansaba en la espalda de Draco, a quien parecía estar abrazado desde atrás. El dolor punzante sigue ahí, me atraviesa el cuerpo, me hace querer vomitar.


  De inmediato me alarmo, llevando mi mano a mi entrepierna para verificar que no haya pasado lo que sé que va a pasar. Estoy limpia, no hay nada, pero el dolor es insoportable. Un aviso del cuerpo de que estoy a punto de sufrir un aborto.


  —¡Draco! —le grito con dolor y sin ningún reparo, alarmándolo de inmediato. Se incorpora de golpe y busca mi rostro para tomarlo entre sus manos. Por mi expresión de dolor sabe que algo malo está pasando.


  —¿Qué pasa, amor? —me pregunta con terror, fijando su mirada en mi vientre; yo lo sostengo con los brazos, con la esperanza de que el bebé se quede ahí.


  —Llévame con Héctor… —Suelto un grito y Draco no duda ni dos segundo antes de incorporarse para vestirse a toda velocidad.


  Lo observo desde la cama, no me atrevo a moverme, no quiero ni pestañar porque siento que eso va a desconcentrarme. Toda mi atención está en retener al bebé, en llegar a la clínica para ser atendida y salvarlo, porque hoy más que nada deseo salvarlo, no quiero que muera. Quiero que pueda ver un amanecer, quiero verlo sonreír cuando le haga caras bobas, quiero ver el rostro de Draco cuando lo tenga en sus brazos por primera vez…


  Los ojos comienzan a picarme y las lágrimas corren por mis mejillas, eso alarma mucho más a mi ya alterado esposo, que me levanta en brazos, jala una frazada y me cubre como bebé con ella.


  Sale caminando apresuradamente por el pasillo y golpea la puerta de mi hermano gemelo con el talón. Axel sale casi de inmediato, somnoliento. Al comprender lo que pasa se altera de la misma manera que Draco, que por cierto, siento más tenso que nunca. Me sostiene con firmeza, pero sus brazos tiemblan por el miedo y puedo sentir la desesperación irradiar de su cuerpo.


  —Axel, avisa a tu padre que estaremos en la clínica. La llevaré a vuelo, no voy a arriesgarme a tardar más de lo que mis alas pueden dar —Axel asiente, acaricia mi frente un mínimo momento y luego nos sigue escaleras abajo, los pies de Draco van tan rápido como pueden ir. Desde la distancia que me separa de Axel, puedo ver claramente cómo susurra: «Tranquila, todo saldrá bien». Extiendo mi mano por un costado de la espalda de Draco y mi hermano me recibe con suaves caricias que me consuelan de una manera tan pura que quiero llorar con más intensidad. Ambos apretamos nuestras manos y me consuela saber que lo tengo y lo tendré en mi vida siempre. La persona que vino al mundo el mismo día que yo.


  Draco me pone en brazos de mi hermano, quien no duda en extenderlos para recibirme, me aprieto en su pecho y siento el calor del fuego que llamea en el cuerpo de Draco antes de tomar su forma dragón. Inmediatamente Axel se acerca y me levanta hasta fijarme de forma segura en el lomo oscuro y escamoso, vuelve a acariciar mis manos y se aleja unos pasos para que Draco pueda elevarse en los aires.


  Por suerte Draco me cubrió con la manta antes de salir, ya que muero de frío aun teniéndola sobre mi espalda. Me aferro con fuerza a mi esposo, mientras siento su potencia y su agilidad para desplazarse por los aires. Incluso siendo dragón concibo su pánico; cómo vuela lo más rápido que puede y cómo se siente frustrado por no poder ir más deprisa.


  Me concentro en su aroma, en la esencia que puede llegar a tener mi bebé; huele a verano, a humo, a fuego, a Draco. Una esencia que no podría describir de otra forma más que «placentera». Logro relajarme un poco en el vuelo, a pesar de la velocidad, logra ser apacible y muy revitalizante. Entiendo perfectamente por qué Draco necesita hacerlo para recobrar energía, esto es paz.


  No tardamos más de diez minutos en llegar a la clínica. Es de madrugada, por lo que no tenemos que preocuparnos porque alguien llegue a ver a Draco. Bajo con sumo cuidado del lomo del dragón negro y me quedo parada mientras una contracción me cruza la espalda con mucha más fuerza. Llevo mi mano a mi entrepierna y esta vez puedo sentir un líquido escurrir. La alama vuelve a encenderse y olvido toda la tranquilidad en la que me había sumido sobre el cuerpo de mi esposo. Él llamea y vuelve a ser un humano, lleva puesta su ropa de dormir. Sus ojos bajan hasta donde está mi mano y se pone tan pálido que siento que va a desmayarse. Vuelve a tomarme en brazos y corre para entrar en la clínica.


  El ambiente sigue cargado de gritos de mujeres con dolores de parto y personas que hablan en la pequeña sala de espera frente al mostrador.


  Draco se acerca al asistente en turno y en cuanto este me distingue en ese estado, nos guía hasta llegar a una cama al interior de la sala blanca —donde se encuentran todas las camillas separadas por cortinas—. El asistente, que ubico por el nombre de Sebas, corre para buscar a Héctor, que no estaba muy lejos de donde nos habían dejado.


  El cabello entrecano de Héctor pasa la cortina de separación y corre en mi dirección para poder examinarme.


  Sus ojos se posan en Draco, que está a mi lado y no deja de apretar mi mano contra su abdomen. Tuerce la boca y le hace un gesto con la mano antes de intentar levantar mi camisón.


  —Será mejor que salgas… Esto es muy delicado. Los hombres no deben ver cómo sus esposas son examinadas, puede…


  —¡No vas a poder sacarme! ¡No pienso dejarla sola!


  —Ivar… —hablo bajo porque Héctor tiene razón. Debo enfrentar esto con mi doctor, porque si algo llega a pasar, puede ser demasiado para sus ojos—. Por favor, amor. Solo por esta vez… —mi voz se corta cuando otra contracción me parte en dos la espalda.


  Draco asiente con resignación. Creo que teme que esto pueda alterarme aún más. Sin decir nada, atraviesa la cortina y me deja con Héctor.


  ⋆


  Solo dos camas son las que pueden apreciar una pequeña ventana elevada en el muro blanco. Una de ellas es la mía. La luz del sol entra por ella, anunciando que ha amanecido, que es un nuevo día, el inicio de algo nuevo.


  Escucho a los pequeños que han nacido esta noche, su llanto, los mimos y las felicitaciones de los familiares a los nuevos y orgullosos padres. Mientras yo no puedo dejar de llorar sobre esa fría almohada que ha sostenido mi pesada cabeza la mitad de la noche.


  Héctor hizo todo cuanto pudo para que el bebé sobreviviera a esto, pero a pesar de los intentos, no lo logró, yo no lo logré.


  Me sentía devastada, me sentía insignificante y una porquería.


  Por la mente me franqueaba la aversión que me dio al enterarme de su existencia, el desear regresar el tiempo para prevenir el momento en que el embarazo se dio. Sentía que sería un impedimento para muchas cosas, entre ellos el futuro y el destino incierto que tengo por delante, me limité a pensar en los problemas que generaría a mi familia.


  ¡Qué equivocada estaba!


  Ahora más que nunca, deseaba no haber codiciado aquello. Sentía que era mi culpa, por atreverme siquiera pensar que mi vida sería mejor sin la existencia de mi bebé.


  Me sentía una inútil, una mujer idiota, que siendo médico no pudo ver las señales de alerta. Mi cuerpo me avisaba que debía permanecer en reposo y yo seguí y seguí por horas, hasta que no pude retenerlo más. Me sentía una asesina, alguien indigna de ser llamada «mamá».


  Las lágrimas escuecen mis ojos, corren por mis mejillas. Tristeza pura. La resignación y el dolor de haber perdido a mi hijo me derrumbó, hundió mi cara en el lodo y me aplastó contra él.


  ¿Cómo iba a ver a Draco a los ojos? A estas alturas Héctor debe estarles comunicando lo que pasó. Héctor acaba de darme la noticia a mí y al preguntar si deseaba que mi familia fuese informada, yo dije que sí. Así que, Draco, papá y Axel, tal vez Abel —que eran los que esperaban afuera—, debían estar siendo informados en este mismo momento.


  El llanto de un bebé hace eco por la sala, trayendo consigo lo que no iba a poder ser, lo que yo no tendría en unos meses, a mi propio bebé.


  Quería levantarme e irme. No podía seguir ahí rodeada de bebés y madres felices. No podía hacerme torturar de esa manera por aparentar fortaleza, porque en este mismo momento, soy la persona más frágil del mundo y solo quiero llorar, llorar por lo que nunca podrá ser, por lo que ese pequeño jamás podrá ver… y todo es mi culpa.


  Escucho cómo alguien corre la cortina y cómo sus pasos llegan hasta detrás de mi espalda. El aroma tan familiar llega a mi nariz y de inmediato sé que no podré verlo a los ojos, no sin sentir que le he fallado.


  El delgado colchón en la camilla se hunde bajo el peso de un cuerpo y de inmediato siento un brazo que me atrae hacia atrás para ser recargada en un pecho firme. Mi cuerpo, mucho más pequeño que el suyo, se une al de él a la perfección, encajamos perfectamente, incluso ahora.


  Con fervor me acaricia el brazo hasta llegar a mi mano y entrelazar nuestros dedos con fuerza. Me busca, no deja de hacerlo.


  —Mi amor, lo siento muchísimo… —ejerce mi esposo, hablando sobre mi oído. Su voz entrecortada y ronca me dice que quiere soltarse a llorar, pero que trata de contener su propia tristeza.


  Sigue acariciándome, pero se detiene cuando escucha que alguien mueve la cortina nuevamente. Draco se sienta sin soltar mi mano entrelazada con la suya.


  —Sé que esto es muy duro —habla mi mentor, con la voz más quebrada que le he escuchado jamás—, pero estas cosas pasan. Uno no puede impedir lo inevitable… —se le quiebra la voz y yo sigo llorando—. Son jóvenes. Pueden volver a intentarlo en unos meses —Héctor se disculpa y ofrece sus condolencias tocando mi pie cubierto por la sábana blanca. Después lo escucho salir del pequeño espacio delimitado en donde me encuentro sumergida en la oscuridad, en la misma oscuridad de mi sueño, solo que esta vez es real.


  


  
    Capítulo 34

  


  Draco


  Voy al exterior a tomar algo de aire fresco, mientras Héctor revisa a Elena por última vez antes de poder irnos de aquí. Llevamos dos días en este lugar y ha sido traumático de muchas maneras. Una tortura infernal con toda la felicidad que rodea a las mujeres que han dado a luz y se han llevado a sus hijos a casa.


  Me he sentado en la banqueta, derrotado y sin un gramo de humor para recordar los modales y etiqueta que mis mentores me han hecho memorizar, «un príncipe no debe inclinarse, no debe sorber, no debe sentarse en el suelo, no debe, no debe y más no debe».


  Si antes me importaba poco, en este mismo instante me importa un carajo. Me siento más devastado que nunca, no le doy la menor importancia a esto. Únicamente puedo pensar que Elena no ha dicho ni una sola palabra desde que Héctor no dio la noticia. Se me desgarraba el alma de imaginar cómo debería sentirse al estar rodeada de mujeres con sus hijitos en brazos. Incluso Amber había tenido a sus pequeños gemelos y ya había vuelto a casa para darles la bienvenida.


  Me parte el alma estar a su lado y verla llorar, meramente llora. No me dice nada, ni a mí ni a nadie. Ve un punto fijo en la ventana y sigue llorando. Me siento desesperado, triste, no sé cómo expresar lo que siento ahora y no puedo imaginar lo que Elena debe estar sufriendo, después de todo, era ella la que lo sentía crecer en su vientre, la que lo llevaba consigo a todas partes. Yo era un espectador ansioso por ver a ese ser crecer.


  Pedí que nuestro pequeño me fuese entregado, Héctor sabía de dónde vengo, sabía por mí que un dragón se forja del fuego, motivo por el cual solo pudo rescatar cenizas, eso fue todo lo que quedó del anhelo. Héctor me había entregado una cajita sin pedirme explicaciones por la mañana y la llevé conmigo todo el tiempo. No sé qué planeo hacer con ella, pero no quería que se quedase como si no hubiese sido nada.


  Ahora, en esta calle, donde la gente transita con sonrisas en la cara o caminan apresuradamente hacia sus destinos, no puedo más que pensar en la felicidad que ellos podían llegar a tener y en lo desdichado que yo era. Sentí envidia por tercera vez en mi vida.


  Escucho unos pasos bajar por los pequeños escalones de la clínica, mismos que se acercan a mí. Mi mejor amigo y que considero un hermano, se sienta a mi lado y me aprieta el hombro antes de llevar sus manos a las sienes y apretarse discretamente para disimular el dolor que le provoca mi tristeza.


  —Ella va a estar bien, va a superar esto, igual que tú, hermano… —me susurra—. Lamento mucho tu pérdida. Sé cuánto deseabas esto —sorbo la nariz y trato de hacer que las lágrimas, que se acumularon en mis ojos a raíz de sus palabras, desaparezcan. Aferro la caja de madera a mis brazos para sentirme unido a mi hijo de nuevo.


  —La veo muy mal, Axel. Esto la derribó como nada lo ha logrado hacer. —Una lágrima se me escapa y de inmediato la atrapo con el puño—. Y lo peor es que me siento quebrado y tengo que ser fuerte para ella, para que ella salga del lugar a donde la ha llevado la tristeza, pero no sé cómo fingir que estoy bien. Era mi hijo… Elena corrió mucho peligro anoche y yo… moría de miedo. De solo pensar que podía… —Axel me toma del hombro y me franquea su energía, dándome tranquilidad. Me hace sentir ligeramente mejor, más no es suficiente.


  La puerta de la clínica se abre y tanto Axel como yo giramos la cabeza para ver quién ha salido. Lestat nos observa desde la puerta, se dirige a nosotros y se sienta a mi lado sin dejar de ver la caja que abrazo sobre mi regazo.


  Suspira profundamente y toca mi hombro, al igual que Axel antes de aclararse la garganta y comenzar a hablar.


  —Elisa y yo también perdimos a un bebé —confiesa. Axel se pone tenso y abre mucho los ojos. Me percato inmediatamente de que no tenía conocimiento de eso—. Sí, Axel, nosotros perdimos a un hijo, también era el primero.


  Me atrevo a ver a Lestat a los ojos, mi visión no es clara porque siento los ojos irritados y vidriosos, no veo con claridad, aun así puedo apreciar sus ojos verdes que me miran con empatía, compartiendo mi dolor, mi pena.


  »Sufrimos mucho. Yo me sentía impotente, no sabía qué decirle para hacerla sentir mejor. Ella estaba perdida, sumida en su tristeza, como Elena —afirma sin dejar de verme a los ojos—, tuve que serle fuerte y llevarla de vuelta a la luz. Recordarle las cosas que la hacen feliz y darle la oportunidad de ser madre en otro momento. Pero… todo ser necesita cruzar al otro mundo, todos merecen una digna despedida. En el fondo creo que eso fue lo que hizo que mi Elisa volviera a mí.


  Axel y yo lo observamos, sin palabras que nutrieran la conversación. Axel no sabía nada de lo que acaba de narrarnos su padre y yo entiendo lo que dice perfectamente, mas creo que para lograr eso, debo llorarle al hijo que no pude cargar en brazos. Necesito desahogarme.


  »Lleva a Elena hasta el árbol de Elisa y denle sepultura a ese pequeño. Una despedida es lo que necesita para poder avanzar…


  Lestat se levanta y nos deja sumidos en el silencio, observando la caja que me he negado ha soltar desde que me fue entregada.


  ⋆


  Elena debía permanecer en cama los siguientes cuatro días y por primera vez no hubo dramas, no hubo quejas tras las instrucciones detalladas de Héctor. No habló, no peleó…


  Por un momento tuve la esperanza de que Elena reaccionara, que se decidiera a no seguir las instrucciones y se levantara para ir al trabajo, pero no fue así.


  Elena había sufrido un aborto espontáneo debido al exceso de trabajo, al exceso de fatiga. Se hizo lo que se pudo, pero los esfuerzos fueron en vano.


  La acomodo sobre nuestra cama con algunas mantas encima. Beso su frente, pero ella permanece viendo a un punto muy lejano, su mirada está perdida en el espejo frente a nosotros y por más que intento llamar su atención, no crea nada. No hay reacción, no hay habla.


  Dejo la cajita en su mesita de noche y la acurruco para que pueda descansar. Tendiéndome a su lado y abrazándola para reconfortarla como podía ocurrírseme, con amor.


  Conforme los días pasaron, me di cuenta de que Elena no mejoraba. Físicamente lucía pálida y muy delgada, casi no había comido ni bebido nada. Me estaba matando la angustia de que esto fuese a empeorar.


  No había dicho nada desde esa fatídica noche. Y en su rostro se reflejaba la profunda tristeza. Los sollozos y las lágrimas eran lo que podía confirmarme que estaba viva, que aún estaba aquí, que sentía y se hundía en su pena.


  Pasó una semana, subí la charola con la comida de Elena, como era habitual, yo me encargaba de darle de comer, de atenderla, de protegerla. La desvestía, la metía en la bañera, le cepillaba el cabello y la acostaba. Esa semana me había convertido en su total sombra. No podía dejarla sola más que para recargar mi energía al vuelo cada tercer día, no podía permanecer separado de ella más tiempo, no quería que en mi ausencia algo malo le sucediera.


  Héctor decía que ya podía levantarse de la cama, pero ella no reaccionaba a ningún estímulo. Se estaba dando por vencida y yo no se lo iba a permitir. No podía desvanecer su chispa y dejarme a mí varado en medio del caos. Éramos Elena y Draco, ahora éramos uno; un alma y un todo.


  Subo las escaleras después de regresar del vuelo y abro ligeramente nuestra puerta para no asustarla con una llegada abrupta. Me asomo ligeramente y me sorprendo al ver que Elena se ha levantado. Desde este ángulo solamente logro ver su reflejo en el espejo, pero definitivamente está de pie. Se observa de lado a lado y luce muy recuperada. No sonríe, pero es un avance muy amplio. ¡Se ha levantado!


  De inmediato me precipito al interior, sintiendo la necesidad de hablar con ella, de volver a escuchar su voz, pero en cuanto pongo un pie dentro de la habitación, me encuentro con lo mismo que dejé al salir por la mañana; a mi taciturna esposa tendida en la cama, en la misma posición, viendo hacia el espejo como si buscase algo del otro lado.


  «Debí imaginarlo», mi anhelo y mi desesperación por verla recuperada me estaban haciendo alucinar.


  Con toda la fuerza que me da la bravura de querer verla de pie, la tomo en brazos. Pesaba menos que hacía una semana, podía sentirlo, había adelgazado por lo menos cinco kilos. Tomo la caja, que no se ha movido de la mesita de noche y la pongo en su regazo para llevar a ambos al jardín.


  Los cargo en mis brazos sin recibir quejas, sin un forcejeo para ser liberada. Era como cargar un simple cuerpo sin vida. Me parte el corazón sentirla tan derrotada. La llevo hasta el roble de su madre y la dejo sobre el pasto cuidadosamente para que pueda ver cómo el sol emerge en el horizonte. Sus ojos buscan esa dirección y se pierde en los colores que tiñen la villa, el bosque y cada planta que el sol comienza a tocar para abrir paso al nuevo día.


  Me pongo detrás de ella y me dejo caer en la hierba, recargando mi espalda en el tronco, halando a Elena hacia mí para que pueda sostenerse contra mi pecho y la abrazo con delicadeza. Quiero infundirle todo el amor y todo lo preocupado que me siento al no ver reacción en ella.


  —Preciosa, vuelve a mí… —pido lo más calmado que puedo, pero mi traicionera voz se quiebra en la última palabra—. Yo también te necesito, también era mi hijo…


  Es la primera vez que le expreso algo relacionado al bebé, quería guardarlo para mí, para ayudarla a superar su depresión, pero hasta el momento no ha funcionado.


  Elena se rompe en mis brazos y se aferra a mí con fuerza, mientras las gotitas saladas caen por su hermoso rostro. Instintivamente beso su cabeza varias veces. Quiero que sienta que estoy aquí, que estoy con ella y que esto no va a quebrarnos. Lo superaremos juntos.


  —Lo siento… —dice después de mucho tiempo en el completo silencio, me inclino para poder ver su rostro. Sus ojos están cerrados, apretados y no para de llorar. Su nariz y mejillas están rojas debido al esfuerzo.


  Me parte el alma verla así.


  —Yo lo siento también, amor… lo siento muchísimo…


  —No —me interrumpe—, sé cuánto deseabas tener una familia y yo… mi necesidad de sentirme importante y mi terquedad por permanecer en un lugar, hicieron que el bebé muriera… Yo tengo la culpa. Yo no sirvo como mujer ni como madre, ni como nada…


  —¡Elena! —me sobresalto. No quiero que se exprese de esa manera de sí misma y se quede con conclusiones falsas—. Amor, esto no es tu culpa, solo sucedió. De haber sabido que esto podría pasar ni siquiera te hubieses atrevido a salir de la cama. No te culpes por esto y mucho menos te atrevas a decirme que no sirves —sueno irritado, pero es como en verdad me siento, estoy siendo honesto, no creo que ella tenga la culpa, son cosas que pasan.


  —Permanecí en la clínica, aun sintiéndome mal; ignoré las señales. —Sorbe por la nariz y sus lágrimas caen por mis brazos, una tras otra—. Me convertí en médico después de lo de mamá, quería saber cómo actuar en casos de emergencia. Ese es mi trabajo. ¿En qué me convierte que no pueda interpretar mi propio cuerpo? Fui incapaz de proteger a mi propio hijo por aferrarme al trabajo.


  —Si no hubieses reaccionado así, no serías tú. Ser médico es parte de lo que eres, ser médico no hizo que perdieras al bebé; el bebé era frágil, Elena, y no lo sabíamos. No es culpa tuya.


  Suelta un gemido de dolor, de verdadero dolor, que me atraviesa el corazón como una daga bien afilada, perfilada al centro, amenazando con arrancarlo de tajo de mi pecho. La abrazo con más fuerza, quiero hacerle sentir que soy su centro, que puedo sostenerla si lo necesita, que estoy aquí, con ella, hasta el fin.


  Sus sollozos se extinguen lentamente, mas no dejo de acariciar su cabello, y regar besos castos en su coronilla, sus hombros, su espalda.


  »No estás sola, mi amor. Llora cuanto quieras, aquí estaré yo, porque si caes, yo te levantaré; yo seré tu ancla a este mundo, yo te protegeré, inclusive de ti misma. —Continuamos de esta manera perdiendo la noción del tiempo. La mañana era fría y los minutos pasaban a gran velocidad, pero yo permanecí sin moverme, solo para ella.


  De un momento a otro parece comenzar a calmarse, el llanto cesa y yo puedo respirar tranquilamente al darme cuenta de que comienza a drenar todo eso que se guardó durante una semana entera. Se incorpora lentamente y limpia su rostro con las pequeñas manitas que posee. No puedo evitar sentirme conmovido. La amo muchísimo.


  »¿Te sientes mejor? —pregunto con cautela, tratando de cruzar una mirada con ella porque sé que eso la hará aterrizar.


  Gira su carita y sus ojos verdes están teñidos de un tono rojo y muy acuosos. Me mata verla así, no puedo reprimirme. Acaricio sus mejillas con las manos y beso la punta de su nariz enrojecida para luego estrecharla entre mis brazos.


  —De verdad lo siento... yo… perdóname… —pide, viéndome a los ojos. Yo niego con la cabeza y beso sus labios sutilmente.


  —No hay nada que perdonar, preciosa. Tú eres mi familia, somos la base de nuestra vida juntos. Además, tenemos toda una vida para intentarlo. —Vuelvo a besarla, esta vez más profundo. Son tantas emociones acumuladas que mi pecho se siente desgarrar. Me aclaro la garganta en un intento fallido de no liberar mi propio dolor, pero Elena de inmediato lo nota y me mira afligida.


  Me conoce muy bien, sabe que me siento decaído y que intento ser fuerte para ella.


  —Yo lo amaba, Draco, amaba la idea de un bebé con tus ojos. Me imaginaba a un varón, igual a ti, con tu cabello y tu sonrisa... —se le vuelve a quebrar la voz—. No sé cómo seguir adelante sin él, me siento muy triste, me siento culpable y frágil.


  —Yo también lo amaba, Elena, pero… estamos aquí, debemos seguir adelante juntos, siempre juntos, ¿puedes? —Elena asiente con una sonrisa leve que no le llega a los ojos.


  —¿Por siempre? —lo dice con una chispa de ilusión que le da un brillo especial a sus ojos verdes.


  —Tú y yo, por siempre, preciosa… —afirmo con gran convicción, porque esto es lo que he sentido más real en toda mi existencia; la idea de nosotros dos como uno solo.


  Volteo a ver la pequeña cajita de madera a un lado de nosotros y le hago a Elena una señal con el mentón para que gire su rostro en esa dirección.


  »Pensé que debíamos despedirnos de él en forma correcta. Dar unas palabras y devolverlo al lugar de donde ha venido. Los gollenses creemos que la mejor forma de llegar al paraíso es por medio del fuego, de las cenizas aviva la llama eterna de la vida, así alcanzas las estrellas, pero también sé que los caleses suelen enterrar a sus muertos… Haremos lo que tú quieras hacer, lo que decidas.


  Elena voltea a ver la cajita y respira profundamente antes de hablar.


  —Él era un dragón, un hijo de las estrellas. Debemos devolverlo al fuego… al lugar de donde vino… —Me quedo sin palabras.


  Asiento con media sonrisa. Me levanto de mi lugar y le pongo una manta calientita en la espalda para evitar que en mi ausencia se enfríe. Rodeo la casa apresuradamente —sé que a un costado está la leña para el fuego—, tomo los trozos que necesito y vuelvo al lugar en donde he dejado a Elena.


  Sigue sentada sobre el pasto, tiene la cajita de madera entre sus manos. La acaricia y pronuncia unas palabras en una lengua que reconozco como cales. No comprendo qué es lo que dice, mas la entonación que le ha dado a sus palabras es de suma tristeza, un susurro de despedida que queda en el aire. No necesito entender el idioma para percibir el desconsuelo que tienen impresas cada una de sus frases. No creo haberla escuchado antes hablar en su legua madre, salvo por la noche en que se despertó después de una de sus crisis, en realidad ni siquiera he escuchado a Axel, de hecho a ninguno de los miembros de la familia Valeska.


  Me acerco discretamente a Elena y coloco la madera a su lado. Quería darle a mi hijo el eterno descanso que se acostumbra en Goll —una pila de madera, una caja fúnebre y las llamas de la eternidad—. Apilo la madera y exhalo fuego a mi mano, de esta manera es mucho más fácil controlarlo siendo un humano. Me acuclillo frente a la pequeña pila y dirijo el fuego de mi mano a la seca madera que no demora en avivar con mucha intensidad.


  —Mi pequeño, has sido el más grande de todos mis sueños… —Elena sigue hablándole a la cajita, ahora con la boca casi pegada a ella. Tal vez temiendo que yo pueda entender su despedida.


  Las delicadas manos de mi esposa tiemblan al sujetar la caja y una nueva racha de abatimiento me recorre el cuerpo como un torbellino, porque sé que no hay manera en que pueda ayudarla más que permanecer a su lado. Una impotencia infame se incrementa en mi abdomen como un puñetazo y no puedo pararlo. Tengo que darle tiempo al tiempo para sanar, para que ambos cicatricemos y podamos continuar.


  »Jamás podré perdonarme no haber sido lo suficientemente fuerte como para protegerte… —sigue hablando en cales, con una tristeza apabullante, abrumadora. Podría oler su tristeza si eso fuese posible.


  Me siento a su lado y pongo mi mano sobre sus dedos temblorosos, acaricio el área con mi pulgar para, de alguna manera, intentar calmarla, brindándole media sonrisa que me devuelve acongojadamente.


  Es el instante en que ambos sabemos que debemos despedirnos de nuestro bebé, de lo que fue y no pudo ser, del sueño de ser padres pronto.


  Elena me mira y sé que está a punto de volver a echarse a llorar. Sus ojitos verdes están invadidos por una tonalidad rojiza que me aplasta vigorosamente. Su semblante descolorido y el poco sentido de tranquilidad me lo demuestran. Mi preciosa esposa asiente, aprobando el siguiente paso a dar. Tomo la cajita de madera y la beso antes de colocarla al fuego que de inmediato toma la esencia de cada objeto, avasallando todo hasta convertirlo en cenizas.


  Permanecemos abrazados, distinguiendo cómo la madera es consumida por las llamas. Nos mantenemos sujetos el uno al otro, dándonos el apoyo, la fuerza y la entereza de ser una pareja fuerte, una pareja que a pesar de la desolación saldrá adelante de la mano.


  ⋆


  Los días, las semanas, los meses pasaban como el viento en primavera —veloz, fugaz y cálido, trayendo consigo alegrías, experiencias y una inigualable unión.


  Después de lo que sucedió, Elena se demoró un par de semanas en retomar sus actividades, pero al paso de los días, la convencí de volver. Su trabajo era parte de su vida, parte de su ser y no podía dejarlo por culparse a sí misma de algo que nadie podría controlar. Con mucho esfuerzo y mucha paciencia logró salir de esa oscuridad, de la tristeza y las dolencias. Estuve con ella cada día, cada minuto, haciéndola sonreír, haciéndola volver a ser ella misma y al mismo tiempo, sanarme internamente. El episodio me afectó mucho, pero me cobijé en ella y fui su total apoyo, de esta manera, ambos pudimos avanzar.


  Nunca olvidaríamos a nuestro hijo, eso sería imposible. Tal vez no estaba físicamente con nosotros, pero sí estaba en espíritu, lo sentíamos, y eso, indudablemente, se quedaría marcado en nuestras vidas.


  Nuestra relación se fortaleció mucho después de ese golpe. Ambos nos buscábamos constantemente, intentando pasar el mayor tiempo posible juntos. Dándonos tiempo de deleitarnos de pequeñas cosas que pueden parecer insignificantes, pero que a nuestros ojos eran regalos caídos del cielo. Una puesta de sol, un día de campo en la playa, nuestras tardes de lectura, todos eran excelentes motivos para pasar el tiempo.


  Si bien nunca podríamos olvidar lo que sucedió y lo que perdimos, también éramos conscientes de que en algún momento volveríamos a intentarlo, volveríamos a tener ese sueño en nuestras manos y podríamos dar vida a un ser mitad ella, mitad yo. Algún día podría ver la belleza de Elena reflejada en un pequeño que me hiciera recordar todo el amor y toda la devoción que siento por ella.


  Pronto fue que nos dimos cuenta de que el tiempo había avanzado demasiado rápido, tan solo faltaba un mes para emprender nuestro viaje a Goll. El día se acercaba y me hacía sentir ansioso. De antemano sabía las dificultades que tendríamos que enfrentar en mi país natal. Tenía plena consciencia de que sería otra parte de nuestras vidas, otra en donde tendríamos que aferrarnos con fuerza y mantenernos firmes ante todos los demás, porque teníamos claro que nuestro matrimonio no sería bien recibido por todo el mundo, sobre todo por mis padres y el consejo; los individuos más influyentes en Goll.


  Esto sería interpretado por ellos como haber brincado su autoridad. Para ellos esto sería un desafío y sería muy probable que intentasen entorpecer nuestros planes, pero tenía claro que pelearía con todos y todo para estar con Elena, jamás permitiría que la menospreciaran. Ella era mía y yo era suyo, como solíamos decir. Ahora era mi mujer, mi familia y no estaba dispuesto a ceder un solo paso de ventaja a las personas que siempre intentaron mantenerme en esa jaula de oro a la que llamaban «mi deber». No permitiría más intromisiones en mi vida.


  Esa fue mi decisión y de nadie más. A nadie le correspondía, así debió pasar.


  Llegado el momento podría volverse complicado, lo tenía claro, pero también estaba plenamente consciente de qué era lo que yo quería, qué era lo que ambos queríamos y a qué tendríamos que enfrentarnos estando allá.


  El sentimiento de culpa me ahogaba en ocasiones, sería difícil, sobre todo para Elena, que es especialmente impresionable a los temas étnicos, y no es para menos, toda su vida ha padecido y visto sufrir a su familia por ser caleses y vivir en el continente de Oberón; sus habitantes en gran mayoría no recibían a los suyos con afecto, ya que los consideraban seres bárbaros, sanguinarios y traicioneros.


  Tendríamos que pelear, ser fuertes y por sobre todo, saber que al final del día reiríamos como cada noche lo hacíamos, en nuestra cama, juntos.


  Con cada día del año que dejábamos atrás, mi amor por Elena crecía, sobrepasando por mucho cualquier representación que tuviese de lo que era la pasión y la adoración que podía llegar a sentir por la persona con la que tuviese el vínculo. Como si de un hilo invisible se tratase y nuestros corazones hubiesen vagado por el mundo sin rumbo y al verse se reconocieran de inmediato. Nuestras almas estaban enlazadas de alguna manera, me sentía extraño junto a ella, como si me hubiese hecho falta toda la vida tenerla a mi lado. Podía describirlos como sentirme completo.


  Irresistiblemente tentadora, baja las escaleras determinadamente. Camina a paso decidido, sosteniéndose en el barandal de una forma bastante arrebatadora y sensual. Usa una blusa blanca de manga larga, una falda en tono azul y un cinturón que enmarca su cintura a la perfección. Su largo cabello rojo cae en ondas perfectas en su espalda y hombros. Es una verdadera diosa, de esas que tallan los grandes escultores para poner en los templos. Esta mujer logra robarme el aliento sin siquiera planteárselo. El ambiente es inundado por su delicioso olor, haciéndome imaginar las escenas más depravadas. 


  Baja paso a paso sin perder el contacto con mis ojos, sin perder esa extraña conexión que logramos tener cada que posamos nuestros ojos en el otro, expresando mil palabras sin decir una sola. Lo que tenemos es algo especial y único.


  —¿Sabes que te amo, preciosa? —le pregunto, estoy totalmente embobado. Luce arrebatadora esta noche.


  —Lo sé, pero adoro escucharlo, jamás me cansaré. —Aletea sus enormes pestañas rojizas con coquetería y yo casi caigo a sus pies para implorarle que tenga un poco de piedad para el dragón que podría someterse a su voluntad sin pelear.


  —Pues te amo, te amo muchísimo…


  —Es bueno saberlo, porque también lo hago. Te amo más que a nadie en el mundo, Draco. —Mi mujer, de belleza inigualable, corazón inquebrantable y aguerrida como pocas; mi luz ante la adversidad y mi llave a las puertas del cielo.


  Esta noche saldríamos, lo que hacía mucho no ocurría; tomaríamos un carruaje y asistiríamos a una de las fiestas gitanas. Amber y Ego nos esperarían a las afueras de Lombar, habían logrado encargar a la pequeña Amelia y a Owen, sus gemelos, con los padres de Amber. Hace varios meses que no salían. Esta sería una forma de retomar lo que eran antes de convertirse en padres y Amber pudiese asomar la nariz fuera de lo que era su hogar. Ego trabajaba para la guardia en Lombar y sus asistencias eran requeridas con regularidad. Amber atendía a los gemelos con ayuda de una nana, pero aún así era complicado salir, por lo que esta sería su reintegración a su vida como pareja.


  Axel ya tenía preparado el carruaje para cuando nosotros salimos por la puerta. En esta ocasión un cochero nos llevaría a recoger a nuestros amigos para ir directo a la aldea gitana. No era una escapada furtiva como solíamos hacer, ahora Elena era mi responsabilidad y Amber era la de Ego, por lo que no tuvimos mayor problema para salir formalmente por la puerta delantera. Pero he de admitir que el secreto que compartimos Elena y yo en esos meses, que ahora siento tan lejanos, era sumamente excitante, aunque prefería el ahora, justo como estábamos; siendo tan unidos y exponiendo lo que verdaderamente somos delante de cualquier persona. Nuestra relación evolucionó de forma agradable, conscientes de nuestros sentimientos y de todo lo que podíamos ser si estábamos unidos.


  Ayudo a mi hermosa esposa a subir al coche y luego le tiendo la mano a mi ahora cuñado, mejor amigo y hermano.


  —¿La ayudo a subir, señorita? —Tomo mi porte usado en la corte de Goll y hago una pequeña reverencia con picardía.


  —Gracias por notar que aún soy una señorita, Señor… —Mi amigo toma mi mano y sube al carruaje con ademanes de chica. Molestarlo no era sencillo, pero cuando lograba hacerlo era sumamente cómico. Tomo mi lugar al lado de Elena y entrelazo nuestros dedos para sentirla cerca de mí. Mi pecho se acelera al máximo con un simple roce—. ¿No deberías decirme que luzco hermosa? —Mi amigo aletea los párpados, logrando arrancar de mi garganta una carcajada.


  —Luces tan bella que podrías eclipsar a la luna… —Elena pone los ojos en blanco porque solemos decir idioteces como esas frente a ella.


  —A veces puedes ser demasiado idiota, Draco. Ten algo de respeto, estás casado…


  —No seas celosa, hermanita. Hay mucho de él para ambos. —Mi amigo hace un gesto alzando los ojos al techo, reprobando su comportamiento. Ahora no solo soy yo quien suelta una risotada, mi esposa se dobla y casi le escupe a su hermano en la cara. Los tres podíamos pasar horas juntos sin lograr aburrirnos nunca.


  Cruzamos todo el pueblo hasta llegar al punto en donde nuestros amigos nos esperan, ahí a las afueras, algunos minutos por delante para llegar a nuestro destino.


  Los tambores resuenan en cuanto llegamos a la zona de los coches, indudablemente estábamos en la aldea gitana, ese era su sello personalizado.


  Amber por primera vez permanece tranquila hasta bajar del carruaje, luce cansada, exhausta la describiría de una forma más correcta. Me imagino que no es para menos, dos bebés pidiendo ser alimentados, atendidos y mimados todo el tiempo, debe ser una tarea titánica.


  Andamos de forma tranquila, como pocas, a tomar un espacio entre el barullo de gente aglomerada en torno a la improvisada fogata. Las mujeres danzan alrededor de los varones que se toman de los hombros para girar en torno al fuego, las chicas están separadas, pero permanecen dando volteretas por detrás de sus parejas de baile.


  Esta danza la había visto en otras ocasiones, pero nunca la bailamos, era más impersonal.


  Los tambores se detienen en el momento en que logramos encontrar un sitio adecuado para sentarnos. Axel y Ego caminan hacia la carpa en donde siempre consiguen alcohol, yo continúo con las chicas. Amber observa la nueva danza desarrollarse en torno al fuego y Elena acomoda la cabeza en mi pecho, ofreciéndome su mano para entrelazarla con la mía, haciendo de este momento el acto más íntimo que hemos tenido delante de muchas personas. Ahora era más que claro que éramos una pareja y no quepo de felicidad.


  Casi nadie se enteró de nuestra boda, algunas personas del pueblo comenzaron a sospechar al vernos tan unidos cuando llevaba o recogía a Elena en la clínica, pero lo cierto es que buscábamos tener un poco de intimidad para que de ninguna manera llegase a oídos de mi padre. Claro que en la aldea gitana no corríamos el mayor riesgo, las fiestas clandestinas no eran renombradas en los eventos sociales, y por ende, podíamos actuar de la manera que mejor nos apeteciese en ese lugar donde todos podían ser lo que quisieran.


  Axel y Ego llegaron minutos después con cuatro botellas de un licor sospechoso y que no reconocía, sus sonrisas desbordaban bribonada.


  Amber se desplaza a gatas hasta estar junto a mi esposa para poderse colgar a su cuello. Parecían ser hermanas cuando las veía juntas, no por su aspecto físico, porque eran bastante diferentes, pero ese enlace que compartían era desmedido, bastante intenso.


  Amber estuvo con Elena casi todos los días cuando se enteró del bebé, lo primero que hizo fue visitarla en la casa, ya recuperada del todo del parto y con la ayuda de la nana. Se presentó cuantas veces pudo, intentando elevar su ánimo. Le agradecí cada instante que permaneció en espera de una simple reacción y aunque no surtió el efecto deseado, siempre la consideraría una mujer excepcional, que sin pensar, logró ganarse mi querer y mi plena confianza.


  Ahora la sentía mi amiga.


  —¡Brindemos! —grita Axel, elevando su botella al aire—. Por la amistad, porque nuestra sociedad dure toda una vida. ¡Por nosotros!


  —¡Por nosotros! —brindamos todos al unísono, uniendo nuestras botellas al centro y empinando el licor hasta sentir cómo se desplaza por nuestras gargantas.


  Una linda chica se detiene frente a Axel y le pide un baile, nuestro amigo eleva las cejas con picardía al ver a la joven y esta se pone tan colorada como el tono rojo de su vestido.


  Cuando se trataba de una mujer, Axel era el primero en ponerse de pie.


  Amber invita a Ego, siguiendo la tradición gitana en donde las chicas eligen a sus parejas de baile. Elena gira el dorso para persuadirme a levantarme. Sin dudar me pongo de pie y la llevo directo a la fogata.


  Si algo me gusta de estos bailes, era que son improvisados, sin patrón y muy poco ortodoxos. Son bailes sensuales, donde las mujeres pueden explorar el contorno de sus cuerpos con las manos, donde mueven sus caderas de forma apabullante, con el cabello al aire, desbordando sensualidad.


  Elena comienza a mover la cadera, apretando el trasero a mi cuerpo con movimientos suaves que podían hacerme ir al éxtasis si no me concentraba lo suficiente. Yo me aferro a ella de forma posesiva y me pego aún más; más avaricioso, más íntimo. Con caricias en algunos momentos y miradas penetrantes que no deberían ser legales. Ahora mismo podría hacerla mía, podría cargarla y llevarla a algún paraje para enseñarle lo que pasa cuando me provoca de esa forma.


  Sigue atormentándome con esos movimientos sensuales y yo estoy al borde de perder la cabeza. Me convierte en un desquiciado, me transforma en alguien que no razona y que no tiene otra cosa en la cabeza que estar con ella.


  Beso su hombro y noto su reacción, su piel se eriza con cada toque de mis labios. Continuo subiendo por su cuello y deteniéndome en su oreja; besando, lamiendo hasta que la siento vibrar en mis brazos. La siento deseosa y dispuesta, solo para mí.


  —Si continuas moviéndote de esa forma, voy a tomarte en este mismo lugar —digo, girándola sobre su eje para hacerla mirarme a los ojos. La tomo por la cintura con una mano y con la otra acuno su nuca para acercarla cuanto se pueda a mis labios deseosos de probar los suyos. La beso con ansia, dejando claro que la deseo, que la necesito ahora mismo.


  —Tal vez deberíamos terminar lo que un día empezamos… —sugiere, con esa voz de niña inocente que me deja perdido en el limbo. Entorna los ojos en dirección a los carruajes y de inmediato sé a lo que se refiere. La noche en que fuimos interrumpidos por Amber, la noche en que tratábamos de ser solo amigos y perdimos los estribos.


  Elena me observa, esperando una respuesta que por supuesto será positiva. Entrelazo nuestros dedos y la guió directo a esa zona en donde sé que se encuentra nuestro cochero esperando en el carruaje. Lo observo leyendo el periódico en lo alto del coche, al percatarse de nuestra presencia baja para abrirnos la puerta, imaginando que la noche había llegado a su fin.


  Saco una buena cantidad de dinero del bolsillo y la pongo en su mano, guiñando un ojo.


  —Necesito hablar con mi esposa, queremos algo de privacidad. Vuelve en una hora —ordeno y el chico de inmediato nos observa con una sonrisa pícara, para luego dar media vuelta y perderse entre las carpas de colores que rodean la fiesta.


  »Adelante, preciosa —hago un ademán de cortesía para demostrarle mi caballerosidad y la ayudo a subir.


  Los cojines de terciopelo rojo cubren los costados de la carroza de forma elegante, las pequeñas ventanas están blindadas con vidrios cubiertos por pequeñas cortinas del mismo material que los silloncillos. En general, era un lugar bastante cómodo, suficientemente grande para no entorpecer nuestra misión y lo suficientemente pequeño como para hacerlo acogedor.


  Nos sentamos lado a lado en nuestros lugares. La conexión es aplastante, nos empuja cual ola gigante, imparable, implacable.


  —¿Recuerdas cómo fue en ese entonces…? —pregunta con media sonrisa en los labios, nuestros dedos juegan entre ellos, acariciándose sutilmente.


  —Sí recuerdo… Moría de intranquilidad por poder probarte nuevamente, quería besarte. Sentía cómo la llama amenazaba con carcomer mis entrañas si no corroboraba una vez más que esos labios son dulces. Te necesitaba… todavía te necesito, Lena, y no creo nunca dejar de hacerlo —me acerco hasta posar mis labios en los suyos, probando, saciándome de ese delicioso sabor dulce.


  —Recuerdo a la perfección cómo temblaba bajo tus manos —Elena habla sobre mis labios, su aliento calienta mi rostro, es como si buscara no separarse de mí—, cómo esquivabas mi mirada para que yo no notara lo brillantes que eran tus ojos —muerde mi labio inferior, dejándome con la boca entreabierta, dispuesto a recibir todo de ella.


  El vaho comienza a brotar sin control, no puedo evitarlo. El dragón lucha por salir, por experimentar, por liberarse.


  La tomo por la cadera para colocarla a horcajadas sobre mí, como en aquel entonces. La beso tratando de absorber cada parte de ella, cada centímetro. Exploro su boca con mi lengua al tiempo que ella me deleita con suaves caricias de la suya. Nuestro lazo se fortalece, lo siento vibrar, lo siento empujarme al borde del abismo para que me anime a arrojarme en picada. La sensación es exquisita.


  Me aferro a su trasero con fuerza y la hago sentir la dureza de mi sugestión, lo que ella ha provocado con su baile exótico y sus ojos enternecedores. Elena gime sobre mí y yo me dejo llevar por esa locura, misma que se manifiesta en el instante mismo en que escucho esos magníficos sonidos provenientes de su garganta. 


  Botón a botón desabrocho su blusa hasta que la ropa interior que cubre sus pechos está expuesta ante mí. El delicado encaje color crema, envuelve su fina piel cubierta de pecas, como un cielo lleno de estrellas al que puedo acceder las veces que yo quiera. Separo mis labios de los suyos y sigo el camino que me lleva directo al latir de su corazón, para luego continuar y deleitarme con sus cimas, mi Elena clama de placer al sentir mi lengua sobre su cuerpo sensibilizado.


  Detengo mi arranque de besos un momento para sujetarla con firmeza del cabello y así poder observar su semblante. Sus ojos están oscurecidos, cargados de deseo, su boca entreabierta, expectante, espera mis labios casi adictivamente.


  —Ese día… te deseaba tanto que me dolía, me lastimaba que fueses ajena a mí, que buscáramos una simple amistad cuando era obvio que nos deseábamos con esta misma intensidad, porque puedo jurarte, preciosa, que yo ahora mismo te deseo de la misma manera, incluso más…


  Elena tensa las piernas e instintivamente me arranca de tajo casi todos los botones de la camisa hasta exponer mi pecho. El arrojo de lujuria que ha experimentado me lleva a niveles más elevados. Mi cabeza deja de estar en este plano y se engrandece cual nube al cielo.


  Me arranca un gemido de placer cuando comienza acariciarme de la forma en que solo ella sabe hacerlo, al tiempo que expone cada parte de mi cuerpo para tenerme a su disposición, para tenerme completamente a sus pies. Posteriormente, se quita cuanta prenda que lleva encima, a excepción de esas hermosas medias de color crema y los ligueros que las sostienen en su sitio, esas se las ha dejado a propósito porque sabe cuánto me fascina hacerle el amor con ellas puestas.


  Este momento es como si ambos cumpliéramos con una fantasía, una que no pudimos tener hacía ya más de un año. Un sueño erótico en donde nuestros cuerpos gritaban continuamente que necesitaban del otro.


  Sentirla desnuda sobre mi cuerpo, abierta a mí, sabiéndola mía, tan mía, me hace sentir el hombre más afortunado del mundo, simple y sencillamente por el hecho de que esta mujer maravillosa me ame de la misma forma en que yo lo hago.


  Sin perder esa conexión visual, me sumerjo en su interior, ella echa la cabeza hacia atrás y suelta un grito de placer que me estremece las entrañas. Una descarga de adrenalina corre por mi columna, incitándome a moverme con frenesí, sin reparos. Quería sentirla vibrar, quería sentirla oprimir mi cuerpo al llegar al clímax.


  Sin más, la ínsito a moverse con rapidez con la guía de mis manos sobre su cadera. Acaricio esa área lisa con los dedos y me deleito con la exquisita sensación que emana el interior de su cuerpo, húmedo, dispuesto a hacerse uno conmigo.


  Elena se aferra a mi cabello con fuerza y sé que ahora está sintiendo esa potencia que la arrastra al orgasmo, es mi momento de intervenir, de tomar el control y hacerla gritar de placer. La embisto profundamente, una, otra, otra vez y me dejo llevar por el instinto de trasladar mi mano hasta su zona más sensitiva. Rozo con velocidad sin dejar de sumergirme y la siento comenzar a tensarse sobre mi cuerpo. Sus piernas oprimen mis muslos con fuerza y su trasero se tensa al tiempo que su estrecho canal me sacude varias veces, la sensación es maravillosa, los espasmos estremecen mi cuerpo, no evito jadear en medio del goce de haberla hecho sentir así.


  Busco mi propio placer siguiendo el mismo patrón, embestidas profundas y rápidas. Mi cuerpo aperlado por el esfuerzo comienza a temblar y pronto me doy cuenta de que he alcanzado el cielo nuevamente. Elena me ha llevado ahí y me ha dado una visita guiada al paraíso.


  La abrazo con fuerza, nuestros cuerpos siguen unidos, siendo uno. El efecto de tratar de recobrar mi respiración teniéndola abrazada a mi pecho, es lo más maravilloso que he experimentado. Nos abrazamos con apego, armonizando nuestro aroma, nuestro sudor, y nuestros cuerpos rebosantes, satisfechos, que embonan a la perfección.


  —Eres mía…


  —Y tú eres mío…


  —Siempre, solo tuyo, invariablemente, más allá de la vida. Cuando mi corazón deje de latir, mi alma te buscará para pasar la eternidad a tu lado, mi Elena —lo digo aferrado a su cuerpo desnudo, rodeando su talle con mis brazos.


  Ella es pequeña a comparación de mí, su cuerpo luce chiquito, delgado a mi lado y a pesar de eso es el más hermoso que he visto jamás. Es como si la hubiese pedido para mí. Amo abrazarme a su cintura delgada y descubrir cómo puedo rodearlo con facilidad. Sentir su calor.


  La amo, amo cada parte de ella —sus ojos, su cabello, su sonrisa, sus pecas, su cuerpo—. La amo como si fuese una extensión de mí mismo. Mi mujer, mi novia, mi amante… mi amiga.


  Entierro mi nariz en ese hueco entre su hombro y su oreja, y me encanto con el exquisito olor que despide; nuestras esencias mezcladas son un vicio para mi olfato.


  Al escuchar al cochero regresar a su puesto, sabemos que es momento de salir por algo de aire fresco, de otra manera podríamos pasar el resto de la noche en este lugar por el mero placer de deleitarnos con nuestro vínculo, con vernos a los ojos sin decirnos nada, pero al mismo tiempo decirnos todo.


  Nos ayudamos mutuamente para vernos alineados de alguna manera. Los botones de mi camisa ya no están, por lo que opto por cerrar el chaleco que llevaba puesto y dejar el inicio de la fina tela blanca un poco abierta, de tal manera que parte de mi pecho se asoma. Luego salimos del coche tomados de las manos y caminamos hacia las tiendas gitanas, no sin agradecer la ausencia pagada al cochero que nos sonríe como si supiera exactamente lo que ha pasado entre nosotros.


  Caminamos unos cuantos minutos sin soltar nuestras manos. Me aferro a su cintura para poder estar lo más cerca que se pueda a ella.


  —¿Sabes?, me encantaría aprender a hablar en tu lengua natal —trato de ser casual, girando el rostro ligeramente para apreciar los puestos que se extienden ante nuestros ojos. Las tiendas de colores se desplazan a lo largo del pasillo, colores rojos, rosas, verdes, morados y azules, todos y cada uno con una función, un espectáculo que dar a los visitantes y así poder generar más dinero. Los puestos se desarrollan desde pequeñas joyas de baja calidad hechas a mano, hasta lectura de manos.


  Nos detenemos frente a un puesto bastante adornado con un letrero en letras negras. «Ve tu futuro», se lee. Elena me observa de frente con sorpresa, parece que mi sugerencia la ha chiflado un poco.


  —¿Te gustaría aprender a hablar en cales? —asiento—. ¿Por qué? —ahora mismo está mucho más confundida que hace unos instantes. Luce adorable.


  —Porque es tu lengua madre y me gustaría poder entenderte cuando la estás hablando.


  De inmediato comprende por qué he hecho el comentario, por qué he hecho tal petición. La noche en que nos despedimos de nuestro hijo, en ese momento no comprendí qué le dijo, solamente sabía que eran palabras llenas de melancolía y mucho dolor. Quería entenderle si hablaba nuevamente en su lengua, quería conocer más de ella.


  —Entonces… empecemos por lo básico. —Sus lindos ojitos verdes se posan en mí y me sonríe con el dedo índice tocando su barbilla, como si tratase de encontrar las palabras adecuadas—. Eres lo más hermoso que me ha pasado jamás y he amado cada momento a tu lado —expresa en su lengua.


  —¿Eso es lo básico? —hay ironía en mi pregunta—. Es demasiado largo, pero está bien. E-Eres lo más… hermoso que me ha pasado j-jamás… y he amado cada… —al final me trabo un poco, Elena me ayuda, repitiendo la frase simultaneas veces hasta que la tengo perfectamente estructurada—. ¿Qué te dije?


  —Que soy lo más hermoso que te ha pasado jamás y que has amado cada momento a mi lado… —me observa anhelante, como si buscase mi aprobación a tal aseveración en mis ojos. Yo sin  dudar le sonrío y vuelvo a repetir la frase en su oído, solo para ella.


  Ríe y se sonroja al mismo tiempo.


  »Tu acento es terrible, pero trabajaremos en ello —sonríe abiertamente y yo caigo en una hipnosis delirante.


  Estando con ella, estaba perdido.


  Ella había logrado convertirse en lo más importante, en todas mis noches de paz, en mi libertad y mi felicidad. Estando a su lado me siento en plenitud.


  Elena Valeska es mi hogar.


  


  
    Capítulo 35

  


  Draco


  A la mañana siguiente, con un poco de jaqueca, me incorporo para poder permanecer sentado a la orilla de la cama. La cabeza me duele un poco, la noche anterior bebimos mucho, siendo nuestra primera salida desde el día de nuestra boda y además acompañados por nuestros amigos, era imposible resistirse a ello. Por lo que decidir disfrutar y divertirnos, fue una opción bastante tentadora. Habíamos bailado, reído, convivido y disfrutado cada momento de la noche.


  Volvimos al salir el sol, con nuestros sentidos perdidos en el alcohol y con el alba asomándose por el horizonte.


  Al levantarme busco a Elena en la cama. Tiene el pecho contra el colchón y el rostro virado en mi dirección, el cabello suelto y esparcido por toda la almohada. Su cuerpo desnudo está cubierto por el cobertor, pero una pierna bien torneada se asoma por fuera ligeramente. Elena es una musa, mi diosa, mi mujer. Tan bella por fuera como lo es por dentro.


  Rozo un poco su delicada piel blanca y admiro cómo el contorno de su pierna va directo a su espalda baja, misma en donde puedo notar un par de hoyuelos bien marcados.


  Me hace suspirar.


  Elena tiene un cuerpo de muerte.


  Beso su sien, la que tiene expuesta, con el cuidado debido para no despertarla. Desearía poder quedarme más tiempo y disfrutar de poder despertar a su lado, pero no he volado en dos días y las consecuencias, el cansancio y la osadía de la noche anterior, me habían dejado agotado. Si no salía y volaba unas cuantas horas, no podría estabilizarme en todo el día.


  Vuelo al horizonte, mis fauces al aire y mis sentidos agudos en su esplendor, disfrutando de la maravillosa sensación que es el vuelo. Subir, bajar e ir a toda velocidad, sentir el fuego correr por mis venas como si yo mismo fuese una llama ardiente que va y viene, que incrementa y que vuelve a conferir ante el viento.


  Planeo por las nubes sintiendo el frío, explorando los rincones, viendo a los aldeanos ir y venir sin ser participes de mi presencia. Como una sombra oscura, los patrullo cual vigilante. Me gusta ver la interacción de las personas en las alturas, solo de esta manera es que aprecio cómo es que en realidad son, cómo es que se desenvuelven en sus entornos cotidianos, cómo es ser un humano común y corriente. Y aunque he logrado vivir mi vida los últimos dos años de una forma mucho más abierta, sé que mi regreso a Goll será inminente, volveré a mi rutina. En tan solo un mes estaría de vuelta en casa, viendo las mismas cosas rodearme, vicisitudes que me hicieron querer huir en primer lugar, pero que debía soportar por el bien de todos. Ese era mi verdadero trabajo. Y es que no quería dejar nada, la seguridad de las personas y la toma de decisiones eran lo mío, pero el hecho de verme obligado a escuchar a personajes que consideraba, no tenían la menor idea de lo que era ser un individuo del pueblo y representar los intereses de los más necesitados, viendo siempre por los beneficios propios y por su imagen, era angustioso. Eran los mismos hombres que gustaban de imponerme reglas que divisaban mi vida, como el elegir una esposa para mí.


  Ahora tendría que enfrentarlos, me hacía sentir gustoso pensar en ello. Más que irritar al rey, siempre busqué provocar a esos seis enaltecidos que trataban de decirme cómo debía comportarme y qué debía hacer cuando ellos mismos no cumplían con sus normas —eran cínicos y propasaban en proporciones inmensas cada estándar impuesto.


  El consejo, en definitiva, era una escoria para Goll. Hombres que no habían sido elegidos por los gollenses, sino que habían heredado su puesto a los suyos, generación tras generación.


  Como rey, sentía que mi obligación era abolir a esos zánganos, darle el poder al pueblo para elegir a sus cabezas de consejo, para así poder tener contacto directo conmigo. Eso era lo correcto, siempre lo creí. Recuerdo que cuando se lo sugerí a mi padre, este me observó como si fuese la propia escoria de Goll, como si quisiera acabar con las tradiciones y todo cuanto ha forjado a nuestra nación. Después de ello, nunca volví a entrometerme en sus asuntos, después de todo él era el rey.


  Perdido en mis cavilaciones, me percato de un olor familiar, muy familiar y que suele ponerme los nervios de punta. Está a la distancia, aún muy lejos de mí, mas no lo suficiente como para no prever el gran problema que su presencia avecinaba.


  De inmediato doy media vuelta y vuelvo a la casa sin importarme ser visto. Tengo la mala impresión de que se acaba de abrir la puerta del infierno y que todos los demonios están por aplastarme. Mis sentidos me avisan que esto será el mayor problema que tendríamos desde hacía mucho tiempo.


  Un escalofrío recorre mi columna y no puedo si no imaginar que esto es lo peor que pudo haber pasado. Las cosas las planeé de otra forma y el que todo se venga abajo, no augura nada positivo.


  En cuanto toco la superficie terrestre, veo el cielo con un sudor escociéndome la frente. Debe ser mi desazón ante su representación. Su sola presencia me hace sentir desorientado.


  Ya había olvidado lo que su carácter influye en mí.


  Entro por la puerta trasera y saludo fugazmente a mi ahora suegro que lee el periódico local con el ceño fruncido. Ha notado mi presencia, se levanta y me desea los buenos días, pero su rostro demuestra que algo lo ha alterado.


  —Hijo… —me saluda con un tono de voz por lo bajo, que me pone en alerta máxima. Ahora mismo no podía enfocarme en otra cosa que en los problemas que se perfilaban en el horizonte, cada vez más cerca, dándome cuando mucho unos quince minutos de ventaja para prepararme y enfrentarlo.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto demasiado rápido, destilo angustia. Lestat me tiende el periódico que estaba leyendo hace unos momentos y en primera plana se lee la razón del perturbado rostro de mi suegro, y también puede ser la misma circunstancia por la que la persona que me desquicia está a punto de llegar a la villa Valeska.


  Ariana Amund ha tomado control total sobre Calar.


  Se proclama emperatriz suprema y líder de los caídos. Ha renunciado a las convencionalidades del estado para invadir las Islas, declarando formalmente la guerra contra nuestros amados isleños. ¿Qué nos depara el futuro?


  Que los dioses se apiaden de todo Oberón.


  La nota es clara. Ariana, la ahora reina de todo Calar, misma que ha peleado hace más de quince años por el control total sobre dicha nación, ha logrado someter a los caídos, civilización calesa que abarca la mitad del continente y que siempre peleó por sus ideales, por no ser sometidos, por volverse una nación independiente y libre. Los Valeska provienen de ese lugar. Eran la resistencia del país y ahora habían agachado la cabeza ante Ariana.


  Ahora podía entender todo. Él venía por mí, eso es seguro.


  El hecho de que Ariana haya vencido a los caídos y que ahora declare la guerra de forma tan poco convencional a los isleños, solo denota cuáles son sus intensiones. Si vence a los isleños, es cuestión de tiempo antes de que decida extender su imperio hasta llegar a Oberón.


  La pesadilla ahora era tangible, real.


  Lestat luce descompuesto, bastante afligido. Todos sabemos que los isleños no podrían hacerle frente a la guerra por mucho tiempo. Son hombres sin preparación militar. Muy pocos guerreros y más identificados por ser los vecinos pacíficos de Calar, serían despedazados en poco tiempo y Oberón debería intervenir, evitando que ese suceso ocurriera.


  Toco el hombro de mi suegro, sintiendo la presión en su cuerpo. No es para menos. Huyó de KingLon —Calar— con su familia para que no estuviesen expuestos a los riesgos de la guerra. Los protegió y sacó adelante sus tierras con el poco dinero que tenía, hasta convertirlo en algo importante. Ahora todo eso se veía amenazado.


  Si Ariana ganaba la guerra en las Islas, lo primero que haría sería atacar las costas, los puertos. Puntos estratégicos para tomar fortalezas y pequeñas ciudades con muy poca protección de sus gobiernos, para así poder expandirse hasta alcanzar sus objetivos primordiales.


  Axel entra por la puerta acompañado de Elena. Lucen asustados, seguramente ya conocen la noticia y eso los tiene abrumados. Si algo sé con exactitud, es que ambos tienen traumas bastante fuertes ante el recuerdo de la noche en que tuvieron que huir.


  Sin perder tiempo, me acerco a ellos con el periódico en la mano y ambos me aportan miradas de preocupación. Ya han visto lo que ha pasado, saben que la guerra se acerca y que es inminente.


  Tomo el rostro de mi esposa con las manos y la observo, debo decirle que tenemos otro problema y mucho más cercano que la guerra con Ariana.


  Está ávida y muy asustada, ente extraño en ella.


  —Comprendo lo que debes estar sintiendo en este momento, mi amor. Lo lamento, esto era inevitable…


  —Debemos proteger la casa, organizar a los hombres en caso de que lleguen a las costas, papá —Lestat asiente y se pierde en una conversación con Axel. Yo vuelvo a tratar de llamar la atención de mi esposa.


  —Tenemos otro problema, preciosa… —ahora sí que tengo toda su atención, se alarma y me observa expectante—. El rey viene en camino, pude percibir su aroma cuando volaba hace media hora. Eso quiere decir que estará aquí en cualquier momento.


  —¿El rey dragón? —asiento, tratando de tranquilizarla, aunque creo estar mucho más nervioso que ella. Esto en verdad que no era algo que esperara, incluso puedo pensar que lo ha hecho a propósito, de esa manera se aseguraría de que yo estuviese aquí, justo donde dije que estaría.


  —¿Tu padre está aquí?, ¿en Lombar?, ¡¿aquí?! —pregunta Axel sin ocultar cuán atemorizado está. Supongo que él también estaba confiando en el mes que aún teníamos por delante, para planear la manera más adecuada en que tendríamos que decir todo lo sucedido en Lombar.


  —Sí, debe haber recibido las noticias antes y ahora debe pretender que tome mi puesto a su lado; ese fue el pacto. Yo volvería si la guerra se desataba. Ariana y su proclamación cambian por completo las cosas —Axel asiente, se acerca a su hermana y trata de calmarla con un tierno masaje en los brazos. Ella se encuentra en shock.


  —Elena, hija, tranquila. Esto tenía que pasar de una forma u otra —habla Lestat, aunque sus palabras son de serenidad, su semblante me dice lo contrario.


  Tomo una bocanada de aire y trato de calmarme.


  —Elena —llamo su atención alzando su barbilla—. Yo arreglo esto, preciosa. Por favor, quédate aquí con tu padre y Axel. Yo voy a salir a contarle cómo pasaron las cosas. Seguramente va a enojarse y… —dudo, porque sé que intentará arrancarme la cabeza. Mi boda con Elena será tomada como un acto de desafío— dejémoslo en que va a enojarse muchísimo; necesito que me jures que vas a permanecer aquí adentro, pase lo que pase; veas lo que veas.


  —¿Por qué lo dices? ¡No! ¡¿Va a lastimarte?! —volteo a ver a Axel que aún sujeta a su hermana por los brazos, buscando su apoyo en esto. No quiero que Elena se preocupe y sé que las cosas pueden salirse de control.


  —Elena, el rey es un poco malhumorado, pero espero que tenga la suficiente paciencia ahora mismo para lidiar con lo que Draco tiene que decirle —trata de consolarla.


  —¡No! Eres su hijo, no puede lastimarte. Es tu vida; tu decisión.


  —Para él mi vida le pertenece al estado. Soy un peón en su tablero de ajedrez, preciosa y… lo he desafiado al casarme contigo. Ahora debo afrontar las consecuencias. Pero no olvides que soy un dragón; un dragón adulto que puede defenderse de otro, ¿de acuerdo? —Elena agacha la cabeza, visiblemente inconforme con mis intentos de mediar las cosas. Su pecho sube y baja, mostrando su resquemor ante la situación.


  Puedo entenderla, si supiera que ella está en peligro y tuviese que afrontarlo porque es su obligación, también estaría consternado. Estas cosas son las que me demuestran cuánto me ama, cuánto desea que nada me pase.


  El ambiente se torna diferente, el aire escasea y mi piel se eriza presa de un pánico que intento mantener a raya. Los nervios amenazan con deteriorar mi paz mental y no puedo pensar en otra cosa que en amparar a Elena y dejarla fuera de esto. Busco las palabras adecuadas para no hacerlo enfurecer, porque sé que lo hará, de forma monumental.


  La casa tiembla, las paredes se estremecen ligeramente y el suelo vibra con su llegada.


  «Está aquí».


  Axel abraza a su hermana con más fuerza. Los gemelos me ven con preocupación, totalmente consternados, descompuestos. Lestat se asoma por la ventana que da al jardín y se impresiona al ver al dragón rojo de grandes dimensiones en sus tierras. Yo me acerco a la ventana para poder apreciarlo. Ahí está, no hay vuelta atrás. Estaba aquí y tendría que ser franco y tomar una postura irreversible antes de que intentase imponer su voluntad, como era su costumbre.


  Aprieto los ojos y respiro profundamente antes de girarme hacia los Valeska y desaparecer por la puerta.


  Mi padre camina en forma humana en dirección a la casa, a paso decidido, luce igual de preocupado que todos, pero su actitud es hosca e imparable, como si se tratase de un torbellino que aplasta todo lo que se interpone en su paso. El hombre es fuerte y decidido, de mal carácter y poca paciencia, pero ama su reino con fervor, se entrega a los suyos sin pensar. La noche que lo enfrenté, pude notar que ama con devoción a su familia, esa que construyó con base en mentiras, eso quiere decir que tiene la capacidad de amar. Espero que eso sea suficiente para que tenga piedad.


  —Hola, Padre…


  —Draco —dice en tono golpeado, interrumpiendo lo que podría haber sido un saludo.


  —¿Las noticias sobre los isleños es lo que te ha traído hasta aquí? —el rey asiente con la vista perdida en la casa que tiene frente a él


  —Es tiempo de volver. Me reuniré con Augusto en una semana para organizar nuestras defensas, no podemos correr riesgos. Los lideres se debaten si enviar tropas a las islas o comprobar la resistencia de los isleños. Necesito que tomes tu lugar y te cases con Gabriela, es preciso que se tengan hijos dragones para Goll. No sabemos en qué momento la guerra pueda alcanzarnos.


  Escucho las palabras de mi padre, es exacto, acertado y muy meticuloso. Siempre un paso adelante, previendo acontecimientos que pueden poner en riesgo a nuestra nación. Lo escucho hasta el final, mas no expreso nada. Tomo una posición erguida y aspiro aire, más de la cuenta.


  —Tenemos que hablar, padre —digo sin más, sin duda, con decisión. El rey me analiza con los ojos medio cerrados y el ceño fruncido.


  —No es tiempo de hablar, debemos irnos. La boda se llevará a cabo para luego reunirnos con el dirigente en Quebereck y rey Augusto en Goll. No hay tiempo que perder.


  Aprieto los puños a los costados para tratar de contener la rabia que me da el hecho de que ni siquiera este dispuesto a escucharme.


  «Es desesperante».


  —Dije que tenemos que hablar. La situación ha cambiado. —Tengo su total atención ahora. Camina con la frente en alto hasta mí, con ese porte que impone inclinarse ante él, camina hasta estar frente a frente.


  —¿De qué hablas? Tenemos un trato y el pacto debe ser respetado. Dijimos que si la guerra se desataba, volverías y tomarías tu lugar, así que no me vengas con estupideces ahora, porque no estoy de humor. ¡Nos vamos!


  Vuelve a darme la espalda y se hace a un lado para tomar su forma dragón, las llamas comienzan a consumirlo, hasta que…


  —Estoy casado —expreso tajantemente. Tomo el porte que él mismo ha empleado para intimidar a otras personas y lo encaro cuando se gira, deteniendo por completo su transformación.


  Me observa con ira, verdadera ira.


  —¡¿Qué has dicho?! —pregunta, apretando los dientes.


  —Me casé hace seis meses. No puedo casarme con Gabriela. —En el momento en que libero mis palabras, siento cómo me voy quitando un gran peso de encima. Era frustrante que ni mis padres supieran de mi situación. Y ahora mismo no podía importarme menos su opinión.


  —¿Con quién? —Sus ojos llamean, brillan con la luz del fuego desmedidamente. Está a punto de perder el control.


  De atacarme, me veré en la necesidad de responder. No iba a permitir que las cosas se fueran a esos extremos, pero si me orillaba a ello, lo haría.


  —Se llama Elena Valeska y es calesa —sonrío al recordar sus ojos verdes y rememorar la manera en que me mira cuando está feliz.


  —¿Valeska?, ¿calesa?, ¿es la hermana de tu asistente? ¡¿Te has casado con una bárbara?!


  Río con ironía, río porque si no hago eso, voy a ser yo quien lo ataque y no me gustaría caer en su juego. Necesito estar sereno.


  —Es mi esposa de la que habla, alteza. Más vale que se dirija a ella con respeto —sugiero, lo más calmado que puedo, aunque sueno amenazante.


  —¿Quieres respeto? Tú, mocoso insolente —me señala con el dedo—. ¿Tú que te has atrevido a desafiar la autoridad de tu rey, quieres respeto? Esto es una ofensa enorme a tu patria, a mí. Puedo considerarlo traición.


  —De acuerdo, enjuíciame entonces —deduzco ante su acusación. Va a lograr hacerme salir de mis casillas.


  —Esto solo lo has hecho para desafiarme, para hacerme ver que nadie puede dominarte, niño, pero no contabas con que yo tengo el poder de anular cualquier matrimonio…


  Me río de su ingenuidad. Aún piensa que trata con un chiquillo.


  —Por favor, padre… —digo con burla—. ¿Crees que voy a permitir algo así? ¿Aún crees que soy un niño ingenuo que va a dejar doblegarse por ti? No, me creas o no, lo que tengo con Elena no fue un desafío; fue algo inevitable.


  Mi padre palidece de un momento a otro ante mi insinuación. Toma aire y vuelve a apretar la quijada.


  —Lo estas diciendo porque estoy con Clara, es tu venganza por tener otra familia.  No te creo, no pudiste encontrar tu vínculo, no en una mujer calesa.


  —Los Cold eran mitad caleses. Y lo creas o no, lo encontré. Y no pienso permitir que te metas con ella de ninguna manera. Voy a protegerla con mi vida si es preciso. Ni tú, ni el consejo van a decirme qué es lo que debo hacer. Yo tomaré mi lugar, como me corresponde, con ella a mi lado.


  Veo venir el golpe, me arroja su puño a la cara tan rápido que casi no puedo esquivarlo. Doy un paso atrás y logro apenas detenerlo con mi mano. Lo arrojo de un empujón y mi padre da unos cuantos pasos desequilibrados.


  El mes pasado cumplí los veinticinco años, edad en que los dragones nos hacemos completamente adultos. Nuestra fuerza y sentidos se vuelven más agudos, y por ende, ahora estoy a su mismo nivel. Voy a causarle muchos problemas si se atreve a tocarme.


  »Cumplí los veinticinco, padre. No quiero pelear contigo porque vamos a meternos en muchos problemas. Sé coherente…


  Logro enfurecerlo más al insinuar que no sabe controlar su mal carácter. El enojo y la ira le carcomen, su cuerpo llamea encendiendo los pastos que estaban algo secos en torno a él. Presentándose ante mí como el dragón rojo; imponente, amenazante, aterrador y bastante salido de sus cabales.


  —¡No quiero pelear contigo, padre! —grito antes de percibir que su cola embiste hacia mí con toda la intención de golpearme. Doy un brinco hacia atrás y lo esquivo con facilidad, mas no se detiene, vuelve a hacerlo con tal fuerza que me arroja hasta el roble en el que descansa la madre de Elena y las cenizas de mi hijo.


  El dragón se abalanza en mi dirección y yo necesito rodar varias veces antes de que las púas de su cola se claven en mí abdomen. Esquivo varias embestidas antes de poder levantarme y mantenerme lejos del árbol que es tan sagrado para los Valeska.


  En cuanto logro estar de pie, noto que su determinación es matarme, no veo en sus ojos titubeos o que esté provocándome; veo odio puro.


  Dejo salir el fuego y me convierto en lo que en verdad soy, en el dragón negro. Un dragón adulto, de veinticinco años, que ahora luce más grande que el propio rey. Sin más, arrojo fuego, sabiendo que eso no lo dañará, el dragón rojo se arroja sobre mí y comienza a dar mordidas en torno a mi cuello. Logro contenerlo con las patas, mas no es fácil, ya que es sumamente fuerte.


  Tomo fuerza y lo arrojo lo más lejos que puedo. Cuando lo veo volver a correr hacía mí, clavo las púas de mi cola en su cuello cubierto de escamas, que son tan gruesas como una armadura. No le hago ni un rasguño, pero sí lo dejo aturdido tras el golpe.


  Vuelvo a arrojar fuego y está vez mi padre me contesta con el poder del suyo. Las líneas se unen al centro, provocando un choque incandescente. Esto ahora se me figura una prueba de quién es el más fuerte.


  Paramos en cuanto nos vemos tan cerca como para volver a chocar y dar vueltas en el suelo, entre mordidas, zarpazos y fuerza descomunal. Nunca pensé pelear con uno de los míos y a decir verdad, estábamos tan parejos que ya no sabía dónde empezaba él y dónde terminaba yo. La pelea se convirtió en algo irracional y fuera de la realidad.


  La sangre comenzaba a correr por nuestras bocas tras las diestras mordidas que llegábamos a darnos. Su fuerza me sacaba de control, no podía pensar más que en defenderme de él y demostrar que no iba a doblegarme aunque me diese una golpiza de muerte.


  Logra clavar sus dientes entre mi cabeza y mi hombro y yo suelto un gruñido de dolor que resuena por todo el lugar, llega incluso a los bosques como un eco que se repite en mi cabeza. Lo araño con las patas y logro darle otro empujón para hacerlo retroceder. Ahora más lejos de mí. Pero esto no lo detiene, vuelve a correr en mi dirección y todo mi mundo se ve amenazado.


  El tiempo se arraiga, dándome pequeños indicios de lo que sucede y que no alcanzo a comprender en su totalidad.


  Distingo el cabello rojo de Elena frente a mí; porte determinado, salvaje y bastante peligroso. Su energía es muy poderosa, puedo sentirla como nunca antes sentí algo. Podría jurar que un destello verde la rodea por completo. Es espeluznante.


  Levanta la mano derecha en torno al dragón rojo, que corre en nuestra dirección, y lo paraliza en el aire antes de siquiera logre tocarla. Despide una chispa verde que me ciega por completo, es como si un rayo hubiese salido de su mano.


  Cuando logro enfocar mi vista, la escena me deja boquiabierto. El dragón rojo ha sido arrojado contra los árboles que rodean la casa y en el proceso ha barrido con varios de ellos, dejando un camino abierto por la fuerza energética.


  «¿Eso lo hizo Elena?, ¿mi Elena?».


  Vuelvo a tomar mi forma humana y me acerco a ella. Está temblando y observa lo que ha hecho con todo el enojo reflejado en su hermoso rostro. Está lívida y no puede bajar la mano amenazante que ha atacado a mi padre. De inmediato noto que se ha quitado los brazaletes que lleva siempre en sus muñecas, se encuentran tirados a su lado.


  En ese instante, Axel y Lestat bajan por la escalinata que une a la casa con el jardín y corren en nuestra dirección para ver el estado en que se encuentra Elena.


  —¡Elena! ¡Has atacado al rey! —grita mi amigo, consternado, sabe lo que puede implicar atacar al rey de Goll.


  La observo, tiene los ojos vidriosos, mas no derrama ni una sola lágrima. Camina con decisión hasta donde se encuentra mi padre y todos la seguimos como perros falderos detrás del amo. Nadie quiere hablar, nadie sabe lo que ha pasado. Todo es confusión.


  Mi padre se encuentra al final de la línea de devastación, tratando de incorporarse, ahora en su forma humana. Está tan sorprendido que observa con miedo a Elena avanzando hacia él.


  —¡Es su padre! —le recrimina mi esposa al hombre que luce temeroso de ella—. ¡Yo soy su guardián y le juro que si vuelve a ponerle una mano encima, voy a hacer que se arrepienta de no ser un buen progenitor por el resto de sus días, majestad!


  «¿Guardián?».


  Elena mueve sus manos en el aire, manipulando la bruma verde de un lado a otro. Sus dedos son los conductos que la hacen permanecer en su cuerpo, es como cuando yo manipulo el fuego.


  Es sorprendente.


  Mi padre no dice nada, se mantiene con los ojos bien abiertos y por primera vez en toda mi vida, pude verlo como un hombre normal. Ahora luce tan terrenal que no creo que sea él.


  Sin más, Elena da media vuelta, dejándonos a todos paralizados, sin saber qué decir. Titubeo un poco, acercándome a mi padre para verificar que no haya sufrido alguna lesión, pero este me detiene con una mano en un gesto tranquilizador.


  —Estoy bien. Ve por ella… —me indica con la mano.


  No lo dudo dos veces, asiento y corro detrás de mi esposa sin prestar atención a los demás.


  


  
    Capítulo 36

  


  Elena


  ¡Ataqué al rey de Goll!. ¿En qué carajos estaba pensando?


  Salgo corriendo de ahí, tomo mis brazaletes del suelo y sigo corriendo sin detenerme, sin ver atrás.


  No puedo creer que haya hecho algo tan estúpido, tan fuera de lugar, sin embargo, me había hervido la sangre cuando lo vi tan indiferente a su hijo; no pudo darle ni un jodido abrazo al verlo después de dos años. Luego de ver cómo lo atacaba y verlos pelear de esa manera, la cabeza me quemaba y los brazaletes picaban sobre mi piel como nunca.


  No podía permitirlo.


  Yo soy su guardián.


  Sin dudar me zafé de los brazos de mi hermano gemelo y corrí al jardín para poder ver la pelea y encontrar el momento adecuado para intervenir. Se abrió la posibilidad cuando Draco empujo al dragón rojo lo suficientemente lejos como para que yo pudiese atestar entre ellos. Arrojé los brazaletes al suelo y el instinto me dijo qué hacer. Fue cuestión de unos segundos. Ya lo había hecho antes, con esos caleses que amenazan la vida de Draco en el prado. Los detuve, los inmovilicé hasta poder someterlos. Esta vez solo arrojé la energía imaginándome dando un buen puñetazo en el rostro de esa bestia, porque no puedo llamarlo de otra forma cuando lo veo atacar a su propio hijo de esa manera. Acto seguido, el dragón salió despedido en el aire hasta aterrizar con violencia en el bosque, arrasando con todo a su paso. El golpe fue afanoso.


  Ahora sí que la había hecho en grande. Lo ataqué y probablemente lo herí. Pude sentir la ira salir de mis manos, el instinto de pelea y la fuerza que absorbe cada parte de mi cuerpo cuando uso la magia de Isa, es poderosamente atrayente, tanto que me asusta admitir que me gusta, me gusta la sensación del poder, de tener la facultad de que cualquiera se inclinase ante mí.


  «Ataqué al rey de Goll», me repito sin podérmelo creer.


  «Sí, atacaste al rey de Goll. Se sintió bien, ¿verdad?», Isadora, quien dejó de hablar conmigo de un día para otro, había vuelto con más intensidad, ahora parloteaba más que de costumbre. Tal parecía que le gustaba confundirme, tentarme a usar la magia y a mí comenzaba a gustarme.


  En cuanto me vi al espejo, la noche en que estuve de regreso de la clínica, Isa se presentó, viéndome desde ahí, afirmando que ella comprendía lo que era perder a un hijo.


  «Únicamente quebrándote, es como logras que emerja a la luz», me había dicho.


  —¿Por qué desapareciste? —le pregunté.


  «Porque yo también amaba a ese bebé. Quería que estuvieses tranquila…», desde entonces nos llevábamos mucho mejor, comenzaba a comprenderla, a descifrar lo que su retorcida mente sentía en verdad. Esto nos hizo sentir empatía la una por la otra, nos unió de cierta manera.


  —Sí, se sintió muy bien… —le confieso, la escucho reír en mi cabeza con esa malicia que la caracteriza y yo quiero hacerle segunda.


  En verdad se sintió bien.


  Trato de borrar esa sensación sacudiendo la cabeza con fuerza y golpeado con palmaditas mis mejillas.


  Debo salir de aquí ahora, no puedo respirar y me siento confundida; entre lo que es correcto y lo que no. Siento que puedo entrar en un crisis nerviosa si no mantengo la calma.


  —¡Elena! —me grita Draco a la distancia, yo sigo corriendo. No creo que sea el mejor momento para hablar, debo alejarme de todos y quitar esos pensamientos inicuos de mi cabeza—. ¡Elena, detente ya! —vuelvo a escuchar antes de chocar con su pecho duro e irme de nalgas al suelo.


  De un salto logró alcanzarme sin mayor dificultad, probándome que por más magia que posea, es muy probable que enfrentarme a un dragón no haya sido la decisión más sensata que he tomado en mi vida.


  —Draco, por favor… Ahora no, necesito tranquilizarme, necesito estar sola. —Mi marido me mira con expresión seca y bastante desapacible. Sus cejas oscuras se unen al centro de su frente con ese gesto de enojo que le he visto antes de iniciar una verdadera batalla campal entre ambos.


  —¡Ah, pero claro que no! Vas a decirme en este mismo momento qué fue lo que pasó —su voz dura me perfora la cabeza en un acto de tortura y siento las náuseas invadir mi sistema—. Creo que no has sido del todo sincera conmigo, Elena. ¡Te exijo que me digas la verdad!


  Siento la sangre fluir por mis orificios nasales y me veo obligada a limpiarme con las manos para detener una posible mancha sobre la blusa.


  —¡Ataque a tu padre, es bastante claro! —repercuto; la mano sosteniendo mi nariz.


  —¡No me refiero a eso y lo sabes! ¿Eres mi guardián, Elena? ¡¿A qué carajos estás jugando?! Quiero la maldita verdad, ¡ahora! He sido paciente y no he querido inmiscuirme más allá de lo que has querido decirme, ¡pero es suficiente!


  Rememoro el momento en que supe que yo era un guardián, recuerdo la sensación que he experimentado más de una vez al vivir la vida de Isa, al recordar cosas que pasaron en otro tiempo, en otra vida.


  —¿Bertha? —Traté de mantener la voz baja. Había aparecido en un lugar en las penumbras y no me apetecía llevarme sorpresas. Suficiente había sido la carga de saber que una de mis crisis derribó viviendas de personas inocentes, personas que no tienen la culpa de mis miedos, de mis demonios y mucho menos de la magia que he tratado de contener desde los cuatro años.


  —Chica Valeska… —susurró. Me había llevado a otro lugar, lo había logrado gracias al hechizo ungido en nuestro ático.


  —¿En dónde estamos?


  —Esto es el plano astral, esto es a lo que me enfrento todos los días, donde puedo ver, donde no soy ciega, donde sé más allá de todo, qué es lo que vive en el interior de cada persona. Ahora, trabajemos, descubramos quién eres en verdad…


  Isa se presentó como un ente a mi lado, como si fuese un alma protectora flanqueando mi costado. Era una mujer sumamente hermosa, de larga cabellera castaña y anchas caderas, ojos verdes intensos y rasgos muy finos. Una belleza que tentaría a cualquier hombre que la viese.


  Me observaba sin perder su postura firme y me sonreía de forma delicada. No podía creer que fuese ella quien me hablaba, quien hacía que entrara en crisis al momento de soñar.


  —¿Cuál es tu nombre? —habló Bertha. Sus ojos estaban completamente blancos. Entraba en pánico con solo tenerle cerca—. Te he preguntado cuál es tu nombre —reafirmaba, tratando de adquirir cierta jerarquía en el rol.


  —Todos me llamaban Isa, pero los hombres de esta era me conocen por el nombre de Isadora —habla en cales.


  Sus palabras me dejan perpleja.


  «¿Isadora?», solo existió una hechicera llamada Isadora. Hija de Arax, misma que lo traicionó al liberar a los dragones de su yugo. Estos eran usados para invadir nuevos reinos y destruir ciudades enteras. Vivían bajo el dominio de la magia negra, eran irrefrenables y todos temían verlos llegar por los horizontes. Los métodos de Arax eran crueles y muy sanguinarios. Todo aquel que no se inclinase ante él, era asesinado.


  Isadora se había enamorado de uno, de un drágono. Desafió a Arax y ayudó a los pocos dragones que seguían vivos a huir de Calar. Los hijos de las estrellas habían sido los únicos seres dispuestos a enfrentar la tiranía de Arax. Tomados como un símbolo de rebelión, y convertidos en fuente de inspiración, fue que los habitantes del continente de Oberón decidieron contraatacar, comenzar a defenderse de las tropas invasoras, encabezados por Tristán Estollbock, el primer dragón proclamado rey en Goll.


  Convertidos en defensores de Oberón, en monarcas de Goll y en la mejor defensa para acabar con la tiranía e injusticia de Calar, fue que la era de la oscuridad fue enterrada, la vida de las personas emergió. Los que un día fueron su mejor arma para asegurar que cualquiera se inclinase ante él, ahora eran su debilidad, su destructor personal, siendo portadores de aquello que podía acabar con la magia; el fuego, el único elemento que un hechicero no puede manipular.


  De ahí venía el terror a los caleses y la barbarie generalizada por las personas que salíamos de ese enorme país sureño.


  —¿Isadora? —preguntó Bertha, confusa, Isa asintió, sonriendo de tal forma, que logró que la piel se me erizara—. ¿Hija de la casa Cold?, ¿hija del esclavista de dragones?


  —Odio que me inmiscuyan con él. No soy su hija; no en esta vida. Ahora mi alma es libre.


  —¿Él es el hombre que se ha presentado en los sueños de Elena? Debes decirme, debemos estar preparados… —Isa sonrió, no dejaba de hacerlo, pareciendo una verdadera demente.


  Se giró para encararme.


  —Viene por ti, viene por mí. La marea traerá a sus hombres y destruirán todo… Quiere traer la era del terror al mundo, quiere terminar lo que un día empezó.


  —¿Por qué me quiere a mí? ¿Yo qué le he hecho?


  —Nacer. Tú y yo, juntas, somos invencibles; nos necesita. Evocará un hechizo de inmunidad para poder hacerle frente a los dragones. —Hacía tanto que no hablaba en mi lengua natal, que había olvidado lo golpeada que sonaba.


  —Pero ¿por qué yo?


  —El hechizo desciende de un sacrificio espiritual. Necesita ofrecer al dios del inframundo el alma de un ser al que haya amado en vida, de la misma manera en que obtuvo el libro de Oberón. Un sacrificio.


  —¿Qué busca? —habló Bertha.


  —Inmunidad al fuego… Solo así podría enfrentar a los hijos de las estrellas —su voz fue como un susurro que se derrumba a lo lejos—. De esa forma no perderá la guerra.


  —¿Entonces está vivo? ¿Es una reencarnación? —preguntó Bertha; sin lograr apelar la atención de la castaña que fijaba su vista en mí.


  —El mal debe ser erradicado de raíz. Ese fue mi error, dar mi labor por concluida. El mal no muere si no es enviado a donde pertenece, al infierno. Necesitas el libro; el libro de Oberón, ahora me pertenece, yo se lo robé, por derecho es nuestro. Te dará las respuestas que buscas… —Isa comenzó a desaparecer, a evaporarse, como un espíritu dando un simple mensaje.


  —Debes decirme más… no sé qué debo hacer —le confesé.


  —Mortales —se burló Isa—. Protege a tu amo, está muy cerca de ti. Tú eres su guardián. Acudirás a su llamado y matarás por él. Debes llevarlo a la victoria y terminar el trabajo que Tristán y yo iniciamos hace trescientos años, de lo contrario, todos morirán. Tu destino está definido. Debes dejar de temer…


  —¿Cómo no temer? ¡Soy destrucción! —Isa sonrió, ahora su cuerpo era menos visible.


  —Eres mucho más; tú eres un guardián. Actúa como tal…


  Isadora era un guardián. Protegió a los dragones y ayudó a Tristán Estollbock a equilibrar al mundo para convertirlo en lo que ahora conocemos.


  Nada me podía preparar para descubrir la verdad. El pánico me invadió de golpe y no supe qué hacer o cómo enfrentar la nueva realidad  a la que me habían expuesto.


  —Esto… —dijo Bertha, conmocionada—. Es mucho más grande de lo que pensé. Creía que se trataba de un demonio, un ente que se adhiere al alma de un crio al nacer para poseerlo, pero esto… Ella es una enviada, un alma destinada a volver a la tierra para cumplir una misión y tú…—posó sus ojos blancos en mí y di un paso atrás por instinto—, tú eres la elegida, los dioses te han nombrado un guardián para proteger al único que puede poner fin a la guerra de Arax.


  —Esto es demasiado para mí, Bertha. Ni siquiera lo controlo, yo…


  —Le temes, por eso no lo controlas. Si dejaras que la energía fluyera y practicaras, las cosas serían diferentes, podrías usarlo a tu favor, podrías quitarte esos brazaletes y dejar de estar atada a tus miedos. Dejar de ser una esclava de ti misma.


  —¡Yo no soy quien ella dice! Soy Elena Valeska, hija de Elisa y Lestat Valeska. Una simple chica. No soy nadie. No puedo pelear una batalla que no me corresponde, Bertha. ¡Nuestras familias huyeron de la guerra! ¿Y ahora debo enfrentarla?


  —Si decides negar lo que eres, las cosas pueden salirse de tu control. Puedes destruir todo cuanto amas, todo cuanto eres y todo por lo que has luchado. Debes aprender a usarlo y no encuentro mejor lugar que en la fortaleza del Oráculo —hablaba tranquilamente.


  —¡¿Con el Oráculo?! ¡No!, no voy a alejarme de los míos por seguir fantasías estúpidas. Yo voy a contenerlo, voy a controlarlo. Lo he hecho durante veinte años. ¡No iré a Quebereck! Tengo una vida… Mi padre y mis hermanos, mis amigos. La tumba de mi mamá, todo se encuentra en Lombar, no me moveré de aquí.


  —Todo lo que conoces no existirá —sentenció—, pero es tu decisión… Además, ningún guardián puede resistirse al llamado del amo.


  Era suficiente, no quería escuchar más palabrería barata que parecía ser sacada de un cuento de terror. Había tenido suficiente.


  —No menciones nada de esto a papá, ni a mis hermanos, Bertha, a nadie…


  Y así fue, Bertha me respetó todo este tiempo.


  Los sueños y las visiones de la vida de Isa comenzaron a materializarse después de eso. Visiones que me dejaban enseñanzas para lo que tendría que enfrentar en un futuro. Al igual que lograr ver a Isadora a través de mi reflejo en el espejo y ser capaz de comunicarme con ella. Isa era yo y yo era ella, tan simple como eso, mas no quería aceptarlo y no lo hice hasta que vi a Draco en peligro, hasta que sentí el llamado de mi amo, la ira me rebasó y liberé, en parte, mi poder, el poder que comparto con Isadora y que me aterraba tanto usar por su gran capacidad de reducir todo en nada. Era el caos.


  Observo a mi esposo, escrutándome con enojo. Quiere respuestas, pero si se las doy va a creer que estoy loca, que he perdido la cordura. No quiero parecer una demente, no frente a él.


  Cruza los brazos sobre el pecho y aspira aire de forma irregular, está bastante cabreado, pero intenta contenerse porque sabe que nuestras peleas tienden a volverse insostenibles.


  —Amor, dime algo —ahora suena más relajado.


  Suspiro con fuerza.


  —No te he contado todo porque suena descabellado de muchas maneras, Draco, pero he logrado comprobar que es verdad. Todo lo que diré es completa y totalmente real.


  Él asiente ligeramente y no me quita los ojos de encima.


  —Tú siempre me has dicho que sientes una extraña conexión conmigo, una que va más allá del vínculo de un dragón, del lazo que nos une —Draco me da la razón con un gesto pausado—, pues… comprendo cuál es la razón. Tú y yo hemos estado juntos desde hace muchísimos años, desde que éramos niños…


  Draco tuerce el gesto y frunce el ceño sin comprender mis palabras.


  Me acerco para poder tomarlo de las manos y acariciarlo delicadamente.


  »¿Recuerdas esos sueños en donde estás en un bosque oscuro y una cierva roja te visita? —Draco abre los ojos sin comprender cómo es que yo sé de ello—. Yo soy esa cierva, Draco. Mi alma ha intentado estar contigo siempre, comunicándose en el plano astral. Me has contado todo de ti, hemos convivido más de lo que creíamos y… todo es porque mi alma busca estar cerca de ti, guiarte, ayudarte…


  Draco se queda mudo, sin saber qué hacer, qué decir o cómo actuar. Considero que está en proceso de entendimiento de una forma aplastante e inconcina.


  »Recuerdo todo… Las flores rojas que crecen en tu jardín y lo mucho que te gusta ir a verlas cada que florecen desde que eras pequeño, porque te recordaban que puede haber vida en un mundo cubierto de hielo. La primera golpiza que te llevaste a los siete años cuando tu maestro comenzó a instruirte en el combate. Incluso me habías hablado de tu compromiso… Sé todo de ti.


  Se queda atónito, visiblemente perturbado.


  —¿Cómo sabes todo esto? —musita, casi puedo asegurar que lo ha dicho más para él mismo.


  —Aquel día en que tuve esa crisis que casi derrumba todas las casas de la redonda, el día en que todos creyeron que se trató de un terremoto, ¿lo recuerdas? —Draco asiente—. ¿Recuerdas que esa noche soñabas con la cierva? Nos vimos en sueños y sin saber, me hablaste de mí misma… o eso espero. —Dejo salir una sonrisa al evocar ese sentimiento de desazón, cuando mi amigo de toda la vida, me confesó sentir algo por una chica—. Después desaparecí porque comencé a tener una pesadilla —evito la parte en donde Arax logró contactarme en el plano astral—, algo irrelevante, pero que logró desatar una crisis, la misma de la que ya estabas enterado cuando te confesé ser una bruja.


  »Ese día, papá trajo a la casa a Bertha, una mujer ciega, calesa, que huyó con nosotros de la guerra. Ella al igual que Axel y yo, tiene ciertas habilidades especiales. Ella no ve en esta dimensión, porque su visión se basa en el plano astral. Es por ello que me llevó ahí y me ayudó a comprender ciertas cosas a las que les temía desde niña… aún les temo —me corrijo—. Desde muy pequeña, una mujer susurra en mi mente. Siempre. La escucho tan claro como si estuviese conmigo. En ocasiones me aconseja y otras murmura cosas que logran perturbarme. Son palabras frías y en ocasiones sádicas. No existía peor cosa en el mundo que escucharla, porque me daba cuenta que nadie más podía hacerlo. En ocasiones llegaba a pensar que estaba volviéndome completamente loca.


  »Tenía cuatro años, ya vivíamos en Lombar, una pesadilla me envolvió de tal manera que logró desatar mi primera crisis. Axel y yo dormíamos juntos, era nuestro cuarto. Pero cuando las crisis comenzaron, decidió tomar una habitación propia frente a la mía, eso me dolió en lo más profundo del alma, siempre fuimos él y yo, éramos sumamente unidos. Después de eso mis papás consiguieron el oro del Esben y mandaron fabricar para mí estos brazaletes —digo al tiempo que los muestro, girando las muñecas—. Esa mujer sigue hablándome, pidiéndome hacer cosas que me parecen en ocasiones desastrosas, pero que ahora comprendo, es su manera de protegerme.


  »La noche de esa crisis, yo tuve que recurrir a Bertha, pese a que me causa temor reunirme con ella. Esa mujer puede leer almas y yo siempre he sentido que mi voluntad está corrompida por algo oscuro, por ella, la chica que me habla. Cuando vino a verme y logramos comunicarnos en el plano astral, se puso en contacto con ella. Logramos descubrir que era una enviada de los dioses. La mujer nos dijo que yo era un guardián, el guardián del dragón negro… —Omito la parte en que Isa nos reveló quien era en verdad y lo que su padre necesita de mí.


  Mi esposo ahora mismo luce tan pálido que no puedo dar crédito a ello. El compás de sus iris van en tonalidades azules que destellan con cada una de mis palabras sin comprender en realidad todo lo que estoy diciendo.


  »Amor, en ese entonces lo negué, me asusté, temí porque me recomendaron ir con el Oráculo, lugar en donde estaría aislada del mundo, donde aprendería a usar la magia. Yo no quería irme, Draco, no quería siquiera pensar en toda la información que acababa de recibir, porque me parecía algo inimaginable, algo ficticio, alucinaciones o locuras de mi mente que no me dejaban estar tranquila. Después de eso no dejé de ver a esa mujer en el reflejo de los espejos…


  Draco alza el rostro, como si acabara de comprender algo importante.


  —Cuando… cuando perdimos al bebé, ella te observaba desde el espejo cuando estabas en la cama. Me pareció haberte visto levantada y cuando entré en la habitación no había cambios en ti, seguías acostada. Creía haber alucinado.


  —No, amor. Es la manera en que se comunica conmigo… Al principio le temía muchísimo porque es ver mi reflejo como si fuese otra persona. No puedo ni siquiera describir lo que es verte a ti mismo y sentir que la imagen tiene vida propia, muy ajena a ti. A veces la veo, otras no, pero por lo mismo intento evitarlos a menos que necesite hacer preguntas…


  Draco pasa saliva de manera pausada y observa nuestras manos unidas al centro.


  —Dijiste que le temías, ahora te veo segura, ahora crees, ¿qu fue lo que cambió?


  —Verte en peligro… el día que nos atacaron en aquel prado, algo despertó en mí. Solo pensaba en ayudarte, en matarlos por haberse atrevido a tocarte y… así lo hice. No me importó quienes fuesen, ni qué querían. Los quería ver muertos, Draco. Ese día no solo corroboré que yo soy tu guardián, también comprobé que existe algo malvado dentro de mí —las palabras me queman la garganta, la lengua. Me duele admitir eso delante de él; de mi amor, del único hombre que ha logrado hacerme sentir algo tan profundo.


  —Todos somos malos y buenos de alguna manera, Elena. Eso no cambia nuestra esencia. Puedo comprenderte porque tuve el mismo instinto protector cuando vi cómo John Nero te atacaba. Jamás había matado a nadie —me confiesa con aflicción, con verdadero dolor en su corazón—, pero también sé que no me arrepiento. Ese maldito hubiese acabado contigo y no iba a permitirlo, jamás permitiré que nada te lastime —afirma con los ojos fieros, llenos de convicción y suma devoción.


  —Eso te convierte en mi guardián… —le digo con una sonrisa en los labios, él me responde con el mismo gesto.


  —Supongo que vamos a cuidarnos mutuamente, preciosa… —besa mis labios sin reparar en la delicadeza. Su beso es abrasivo de muchas maneras que logran carcomer mis sentidos y hacerme perder el equilibrio y la orientación de dónde estoy—. Así qué… ¿Tú eres esa amiguita, la cierva? —pregunta de forma perspicaz.


  —Sí, te conozco desde que recuerdo, Draco, pero jamás pude verte el rostro. Te sentía, me encantaba escuchar tus historias, conocerte. —Él me sonríe ampliamente, me enternece de maneras irreconocibles, logrando que mi corazón se caliente como una hoguera.


  —Te amo tanto… tanto, Lena —suspira cerrando los ojos, bajando su frente hasta la mía para poder recargarse en mí, aspirando mi olor como suele hacer siempre que se acerca.


  —¿Y ahora qué haremos? Ataqué a tu padre… —Draco eleva los ojos y no puede ocultar lo gracioso que le ha parecido. Suelta una risa que intenta ahogar y yo pongo los ojos en blanco—. No es divertido.


  —Sí lo es. Creo que incluso te teme, es bastante reconfortante saber que ese hombre sí tiene emociones humanas y no es un tempano de hielo.


  Al menos sabía por el buen humor de Draco, que las cosas no llegarían a mayor problema, me angustia el no haberme podido contener, aunque coincidía con Draco en algo muy importante, no me arrepentía. Protegerlo era indispensable para mí y no me importaba a quién tuviese que enfrentar. Si de mí dependía, él no sufriría un solo rasguño. Lo que me lleva a posar mis ojos en esa herida sangrante en su hombro, escandalosamente sangrante.


  Me quito los brazaletes sin recelo. Ahora no tengo miedo de hacerlo. Respiro profundo al sentir el peso de toda esa energía en mis hombros y coloco la palma de la mano sobre la herida para liberar la energía que reconstruye, la que sana, la esencia de mi magia que es buena. La que es pura.


  En segundos la herida ha sanado y únicamente queda el rastro de sangre sobre su ropa.


  »Gracias, mi amor —Draco posa esos estanques azules en mis muñecas sin ese par de pedazos de oro que siempre me ve puestos. Besa mis muñecas y luego me da un cálido abrazo que inunda mi pecho de un centenar de emociones indescriptibles.


  Él era mi compañero de vida, mi pareja.


  »Supongo… que es tiempo de que conozcas a tu suegro —Draco hace un gesto de desagrado, torciendo la boca y achicando la nariz.


  —Será más tarde, mi amor. Creo que necesito tiempo a solas para pensar en todo lo que ha pasado, ¿de acuerdo? —Draco asiente dándome un casto beso en la frente.


  —Yo iré a corroborar que no se haya roto algo —suelta una carcajada al tiempo que gira sobre sus talones y se despide con la mano, viéndome de reojo.


  No puedo dejar de pensar que no he sido totalmente honesta con él, me siento terriblemente culpable, pero es mejor que no sepa aún lo de Arax, porque ni yo misma entiendo qué está pasado en su totalidad. Entiendo que de alguna manera un rey de más de trescientos años de edad, está vivo y me busca porque necesita el alma de Isadora, por lo tanto, me necesita a mí. Entiendo también que sabe dónde encontrarme, porque ha mandado a sus hombres por mí. Sé que en el momento en que mencione algo sobre eso, las cosas van a salirse de mi control y no estoy lista para ello, aún no.


  No puedo dejar de pensar en lo que Draco mencionó, en lo afligido que se le veía por haber matado a alguien. La gran diferencia es que yo lo había disfrutado. A él le afligía haberlo hecho, aunque no se arrepentía. Yo por el contrario, lo disfruté, en verdad deseaba verlos sangrar, deseaba verlos morir y sentir sus vidas temblar en mis manos. Eso me convertía en algo malo, ¿no?, en algo que no es humano, algo a lo que debía tener sumo respeto.


  «Todos ellos se lo merecían».


  —Lo sé, Isa.


  Sea lo que sea que pase, debo comenzar a aceptar el hecho de que tengo que usar mi magia. Me la han otorgado por una razón especifica y es mi deber aprender a usarla de forma responsable, con medida y con los pies en firme. No podía volver a perder el control de esa manera, no podía volver a liberar el caos, la oscuridad y mi sed de sangre.


  Era hora de aprender a usar mi poder.


  ⋆


  No conozco mejor manera para relajarme estando bajo tanta presión, que usando mi hacha y cortando madera. Esa es la forma en que descargo toda mi ira sin tener que recurrir a golpear algo con todas mis fuerzas. Es el hecho de sentir que el arma es una extensión de mi cuerpo y que yo soy la que marca el compás del golpe que hará que la madera se parta en dos.


  Doy un golpe certero y la madera se abre cual flor exhibiendo sus pétalos en primavera. Coloco pacientemente otro trozo y doy el siguiente golpe. Así hasta que el tiempo corre y pierdo la noción de lo que hago y de lo que me rodea. Esta es una terapia relajante, que termina por agotarme hasta ayudarme a dejar de pensar, hace que mi mente se ponga en blanco y pueda darle una mejor perspectiva a las circunstancias.


  Ajena a todo cuanto me rodea, alguien se ha acercado a mí y me percato de ser vigilada en cuanto siento esa picazón en la nuca que me lo indica. Me giro para buscar de dónde viene tal sensación y reconozco un par de ojos azules, sumamente imponentes, aterradores y firmes. Está cerca de mí, lo suficiente como para no poder correr si decidiese atacarme. Aunque sé que no lo hará.


  Su gesto es firme, duro, mas no es el de una persona con la intensión de herir a otra. 


  —Majestad… —hago un ademán de saludo con la cabeza y le doy la espalda para golpear otro trozo de madera.


  —Así que… ¿tú cortas madera, eres médico, una hechicera y… me falta algo? —niego con la cabeza.


  —Soy solo una mujer, alteza. Tengo demasiadas aspiraciones, demasiados sueños, pero soy completamente ordinaria. —El rey frunce el ceño y me impresiona ver lo parecido que es a su hijo. Son bastante similares en realidad. La diferencia es que este hombre luce mayor, su porte es inquietantemente dominante y el peso de su título es casi palpable. Alguien imponente, un rey en todos los sentidos estrictos de la palabra.


  —¿Ordinaría? Creo que eres todo menos alguien ordinario, Elena Valeska… —Ahora el rey de Goll me tutea. Qué giros da la vida. En un momento puedes estar pateándole el trasero y al otro quiere conversar contigo de una forma cordial. 


  Percibo que tiene la intensión de conocerme.


  —Alteza, no me lo tome a mal, pero ¿a qué ha venido? Este es mi tiempo, mi espacio, no me gusta que lo invadan para caer en provocaciones.


  —No me temes, ¿cierto?


  —¿Debería? —pregunto, encarándolo con las cejas alzadas y colocando el hacha a un costado de mi cuerpo.


  El rey sonríe con… ¿satisfacción? Es extraño, me saca de balance de inmediato y no tengo manera de reaccionar ni de atribuir sus gestos a algo en especifico.


  —Eres una guerrera, en todo el sentido de la palabra. Eres mucho más vivaz que muchos de mis hombres. Es sorprendente —lo dice frotando su barbilla y tratando de encajar ciertas cosas en su mente.


  —No voy a permitir que nadie me amedrente. Usted podrá ser el rey de Goll, pero eso no le da el derecho de sobajarme. Así que, no, alteza, no le temo —contesto a su pregunta con más rudeza de la que pretendo.


  —Podrías derribarme sin siquiera tocarme, eso es impresionante.


  —O descabellado. Me puse en medio de dos dragones dispuestos a arrancarse la cabeza, eso no es muy sensato —digo con ironía, al tiempo que golpeo otra pieza de madera con toda mi fuerza. El rey ríe y al verlo vuelvo a quedarme en blanco, notando el parecido con su hijo, es como si pudiese ver el futuro físico de Draco.


  «Qué miedo».


  «Pero será atractivo», me susurra Isa.


  «¡No tienes remedio, Isa!», le contesto mentalmente.


  —Ahora puedo comprender lo que Draco decía hacía un rato; eres difícil de doblegar, eso es cierto, pero… hay más, por tus venas corre la sangre de una persona disímil, alguien que no va a permitir que nadie la dañe, ni a los suyos.


  —No permitiré que nadie le haga daño a Draco, si es eso lo que está tanteando, alteza.


  —A mi hijo nunca le gustaron las chicas de sociedad, las damas de la corte, nadie en realidad. Nunca lo había escuchado expresarse de alguien con tanto fervor como lo hace de ti, jovencita. Él me lo dijo, siente algo por ti, algo diferente a un simple vínculo, lo que siente por ti es mucho más profundo. Y veo claramente el porqué, eres la mujer que siempre deseó tener. La dominante, preparada, aguerrida. La que sabe defenderse cuando el momento lo amerita, la que no agacha la cabeza ante nadie, ni siquiera un rey.


  Cuando escucho lo último, noto mi posición ante él, espalda erguida y mentón levantado. De inmediato trato de relajarme.


  »Los dragones somos muy claros cuando se trata de nuestra pareja, Elena. No hay opciones de todos los colores, no hay diversidad, solo existe un color y lo seguimos por el resto de nuestra vida. Tendrás la lealtad de Draco siempre…


  —Me desconcierta, creí que usted haría algo para separarnos, creo que está hablando con demasiado fervor y no sé si eso quiera decir que está siendo sincero o que en realidad intenta engañarme.


  —No voy a mentirte, en cuanto Draco me lo dijo, enfurecí, como habrás notado. Es un desafío. Por generaciones ha sido de la misma manera, y mi hijo, mi heredero al trono, ha desafiado nuestras leyes.


  —Leyes impuestas por los hombres. ¿Desde cuándo los seres mágicos siguen las normas humanas? ¿Así ha sido siempre? —pregunto con ironía y vuelvo a golpear la madera con el hacha.


  —Podrías dejar de hacer eso por un momento —pide el rey, señalando la madera con su grueso dedo índice. Doy una matada al trozo que estaba sobre la superficie y clavo mi hacha con tal fuerza que el rey eleva las cejas. Parece nunca haber visto una mujer como yo—. Gracias. Lo que intento decir… es que si hubieses sido cualquier mujer, no podría validar su matrimonio de ninguna manera. El consejo no lo permitiría, pero eres tú, una hechicera, y no cualquiera, eres un guardián. Hace tantos siglos que no nacía uno de ustedes, que me siento estupefacto por estar frente a ti.


  —Y también soy una calesa, parece que esa parte la olvidó —aclaro para que no haya malos entendidos entre él y yo—. Vamos a ser claros. Sé que mi matrimonio con Draco depende de usted de cierta manera. Usted podría anularlo si lo decidiese de ese modo, pero… comprendo que eso no es lo que desea porque ha visto algo en mí, algo que le favorece, así que será mejor que sea más específico y deje de darle vueltas al asunto. ¿Qué es lo que quiere a cambio?


  El rey de Goll asoma media sonrisa en el rostro y sujeta sus manos detrás de su espalda baja para comenzar a caminar en mi dirección.


  —No serías la primera reina gollense de procedencia calesa, Elena. Supongo que has escuchado hablar de Isadora Cold…


  Escucho a Isa reír y yo doy media sonrisa de complicidad, sabiendo el poderoso secreto que formamos ella y yo.


  —Soy de Calar, alteza. Conozco la historia de Isadora —cuando pronuncio el nombre de Isa, la siento vibrar en mi interior—, la hija de Arax, esposa de Tristán Estollbock. Liberadora y guardián de dragones. Ladrona del libro de los dioses, bla, bla, bla… ¿Qué tiene que ver conmigo? —me hago la inocente.


  —Creo que el que Ariana haya decidido seguir los pasos de su antepasado no es una coincidencia. No creo que el que Draco haya venido aquí, sea coincidencia, ni creo que lo sea el hecho de que tengas ese poder en tus manos. No. Es como si las piezas se estuviesen acomodando, preparándose para lo que vendrá. Y te quiero de mi lado, Elena. Jamás querría a una enemiga como tú.


  El rey me sonríe ligeramente y yo asiento, sabiendo qué es lo que necesita exactamente.


  —Quiere que pelee —afirmo. El rey vuelve a tomar ese porte imponente y camina a mi alrededor, cual buitre vigilando lo que será su comida.


  —¿Sabías que Isadora luchaba lado a lado con Tristán? Lo hicieron de la misma manera hasta su muerte. Yo quiero que protejas a mi hijo, que pelees a su lado. Que aprendas a usarlo, en lugar de recluirte detrás del oro del Esben —señala mis brazaletes y yo sonrío descaradamente.


  Este hombre es exasperante y además sumamente observador.


  —¿Quiere que aprenda a controlar mi magia a su favor? ¿Quiere que esté bajo su causa? Me quiere de aliada, por ello va a validar mi matrimonio, ¿o entiendo mal?


  —¡Exacto! Eres lista… —El rey extiende una mano para cerrar el trato, mas no contesto de la forma en que él desearía.


  —Tengo una sola condición, simplemente una, irrevocable e infrangible…


  —¿No te parece que es suficiente con tener el apoyo del rey? —contesta molesto, sin embargo, no le doy la mínima importancia.


  —Es algo simple… Quiero que conviva con su hijo, quiero que pase tiempo de calidad con Draco, pero de verdadera paternidad; que se conozcan, que rían como no lo han hecho nunca —extiendo mi mano para cerrar el trato pero ahora es él quien no da ese paso.


  El hombre imponente que se encuentra parado frente a mí, no da crédito a mi petición, parece desconcertado y perdido en el universo de su mente, un lugar en donde, supongo, intenta encontrar la mejor solución. Creo que intenta definir si debe estrechar mi mano o deshebrar un poco más el contrato implícito en nuestras palabras.


  Pasan unos segundo antes de que logre cambiar su expresión y emane un estado relajado. De inmediato percibo que su ánimo ha mejorado mucho y que el ambiente se torna relajado.


  —Eres bastante persuasiva, Elena. Debes amarlo mucho, creí que pedirías riquezas o algo material y me pides algo así. Eres bastante extraña.


  —Quiero ver a Draco feliz y… usted es alguien importante, sé cuánto le dolió ver la forma en que pasaba tiempo con sus otros hijos, creo que sería bueno que también los conociera, que conviviera, que se sintiera parte de una verdadera familia —sugiero. El rey abre los ojos como platos, completamente sorprendido.


  —¿Eso dijo?


  —No con esas palabras, pero algo muy similar… Lo conozco, cuando me habló de ellos, noté cómo su expresión se ensombrecía. Pero eso ya no importa, el pasado es el pasado. ¿Tenemos un trato? —vuelvo a extender mi mano, esta vez la toma con firmeza, haciéndome saber quién es el que manda sin siquiera notarlo.


  Minutos después entramos al interior de la casa para reunirnos con mi familia en el despacho de papá. Draco, Axel y mi papá tomaban un trago mientras nos esperaban, supongo que Draco estaba enterado de que conversaba con su padre, porque no luce sorprendido al verme entrar con él por la puerta.


  De inmediato mi esposo abre sus brazos y me invita a sentarme en su regazo para apoyar su frente en mi mejilla, gesto que hace todo el tiempo, pero esta vez me inquieta que lo haya hecho frente al rey. Al hombre no parece importarle, se sienta de forma correcta en un sillón y extiende su mano para recibir una copa de vino en manos de mi hermano gemelo, vino producido en la finca de mi papá.


  Conversamos por mucho tiempo, contándole anécdotas de Calar, cómo huimos de la guerra, cómo tuvimos que dejar todo e iniciar desde cero en este lugar, cómo fue que papá creó una empresa próspera con su socio y cómo fue que yo decidí tomar el rumbo de la medicina. Cada detalle parecía anotarlo mentalmente, sumamente interesado en cada parte. Los Valeska nos habíamos convertido en su nuevo pasatiempo, en su nuevo campo de estudio.


  Increíblemente, lucía muy cómodo en nuestra presencia; reía, bromeaba y charlaba despreocupadamente, tanto que Draco me susurraba al oído que ese no era su padre, que algo le había pasado, ya que jamás lo había visto tan relajado a su lado. Sus palabras me llenaron de tristeza, pero también de esperanza, la ilusión de que el rey cumpliese con su parte del acuerdo y no solo por haberlo prometido, sino porque Draco era su hijo y yo esperaba con todo el corazón que lo amase como un verdadero padre, sin resentimientos, sin dirigir su atención al hecho de que es hijo de alguien por quien no siente nada.


  Unas horas más tarde, ya con unos cuantos tragos de más y una inigualable charla, el rey se levanta, disculpándose por tener la necesidad de retirarse. Draco lo acompaña a su habitación, mientras yo me dirigía a la nuestra para esperarlo.


  Se tardó uno rato, supuse que hablaría con su padre, que tenía que definir la percepción del rey para mí y lo que pensaba hacer con nuestro matrimonio. Así que, me dispuse a cambiarme por algo más cómodo, asearme y acostarme bajo la sábana suave.


  Un rato después escucho los pesados pies de Draco arrastrándose por la habitación. No apagué las luces porque quería esperarlo, quería evitar caer profundamente dormida antes de poder sentirlo a mi lado, mas el cansancio y las emociones del día me han hecho perder la consciencia rápidamente.


  Me incorporo un poco y observo su ancha espalda. Está sentado a la orilla de la cama y entierra el rostro en sus manos, frotándose continuamente como si quisiese arrancarse algo adherido a él.


  —¿Amor? —Draco gira ágilmente y me da media sonrisa que no me deja buen sabor de boca. Luce descompuesto, irritado y cansado.


  Creo que la conversación con el rey no salió bien del todo.


  —Lo siento, preciosa, no quería despertarte. —Sube a la cama y se sienta a mi lado para acariciar mi mejilla con los nudillos. Fulgura bastante decaído, lo que me preocupa de inmediato.


  —¿Qué fue lo que pasó? ¿Estás bien? —Draco niega con la cabeza y agacha la mirada a mi mano derecha, la que acaricia su antebrazo a modo de tranquilidad.


  —Mi padre quiere que volvamos a Goll pasado mañana. Dijo que por él sería mañana mismo, pero que entendía que tú y Axel tuviesen que resolver asuntos antes de partir, yo… sé que esto será muy duro para ti, mi amor… pero tengo que ir, se trata de Goll y debo asumir mi deber y prepararme para lo que se avecina. Lo siento mucho… 


  No tengo palabras para describir lo que siento. Por una parte creo que el corazón se me ha partido en dos —la parte que desea permanecer en su hogar y la otra que sabe que su hogar no estaría completo sin Draco, porque ahora Draco era mi hogar—. El estómago me da vueltas y comienzo a hiperventilar al sentir ese exceso de calor que me abochorna casi de inmediato.


  —¿Ya lo sabe Axel?


  —Sí, acabo de hablar con él. Está de acuerdo, preparará todo para que el viaje se haga lo más cómodo posible, después de todo, son doce horas de vuelo y no están acostumbrados al frío. Debemos volar un tanto alto para evitar ser vistos. Conseguirá abrigos y provisiones para el camino. Todo irá bien.


  —¿El rey ha permitido que vayamos en tu lomo? —Draco suspira y me ofrece media sonrisa.


  —Te dije que estoy hecho para romper las reglas. Además, ya te mencioné que ese hombre no es mi padre, algo le ha pasado, porque cambió de un momento a otro —suspira y continua—: Por lo tanto, sí, irán a mi lomo…


  Sus palabras tratan de infundirme tranquilidad, pero su rostro me muestra lo preocupado que está al no auscultar mi respuesta. La ansiedad es palpable y su brazo tiembla ligeramente con mi contacto.


  —Draco…


  —Preciosa, te juro que si por mí fuera, nos quedaríamos más tiempo, pero me es imposible. Debo volver, organizar todo, reubicarme y esas cosas necesitan espacio. No sabemos cuánto tiempo resistan los isleños en combate, incluso va a ser probable que tengamos que enviar tropas para intentar contener las hordas de Ariana. No estoy muy seguro de la reacción que el consejo requiera, pero sí del que debemos organizarnos y prepararnos para lo peor.


  Comprendía por completo lo que trataba de explicar. Eso era lo más sano, lo más sensato. La guerra se había desatado, una invasión que no había salido de Calar hasta hace unos días, eso ponía en serios problemas al resto de los reinos. No sabían siquiera a lo que se enfrentaban. Las legiones, los hechiceros, los cazadores. Civilizaciones bárbaras que ahora luchaban para una persona de ideas retorcidas, enfermizas.


  Él tenía que volver, no había más, eso era lo correcto y lo mejor para todos.


  —No voy a ir contigo, Draco… —digo en un susurro, aunque él logra escucharlo perfectamente.


  Cierra los ojos con fuerza y se aleja ligeramente de mí.


  


  
    Capítulo 37

  


  Elena


  Cierra los ojos, enardeciendo ese par de arrugas que se forman sobre sus pómulos, su corta barba se encoge ante el gesto de dolor que acabo de colorear sobre su rostro.


  Su expresión es de un miedo indescriptible. Mi vientre se contrae al percatarme de que tal vez está mal interpretando mis palabras.


  —Elena… Sabíamos que este momento llegaría. Se ha adelantado un mes y de verdad no sabes cuánto me gustaría que pudiésemos disfrutar de él en su totalidad, pero no contábamos con esto. No puedo ser egoísta y darle la espalda a todo el mundo, al pueblo. Las cosas no funcionan de esa manera.


  —No puedo irme ahora, amor. Entiendo que tengas que irte y no te detendré, pero yo debo arreglar cosas antes; comprende tú también.


  —Amor, no puedo dejarte aquí —toma mi mano en un gesto posesivo y besa mis nudillos con desesperación, una y otra vez. Sus manos tiemblan con cada caricia que me da.


  Suspiro pausadamente para intentar calmarme y sonar lo más serena posible. Necesito hacerle comprender mi posición.


  —Tienes que entender; mi trabajo, debo renunciar y dejar en orden los asuntos de Héctor. No puedo simplemente dejar todo e irme, no sería correcto. También están Amber, Ego y sus gemelos, necesito despedirme apropiadamente y no limitarme a una simple visita apresurada. Debo pasar tiempo con mi papá, Abel y Natalie, no sé cuándo pueda volver a verlos… —esa es la parte que me acongoja el corazón al grado de querer partirme en dos. Me mata pensar que muy probablemente no los veré en años.


  —Elena, no me iré sin ti. Comprendo de lo que hablas, pero no puedo volver si no vienes conmigo, prometimos no volver a separarnos. Y yo… físicamente no puedo estar mucho tiempo lejos de ti, me afecta.


  Se aferra a mi mano con fuerza y esconde el rostro sobre el dorso. No quiere mirarme.


  —No quiero ponerte en una situación complicada, mi amor. Debes volver pasado mañana a Goll, yo debó dejar todos mis asuntos arreglados y pasar tiempo con mi familia; dar una despedida adecuada. —Draco niega con la cabeza y yo resoplo con frustración—. Solo te pido un par de semanas… eso será todo. Podré arreglar las cosas en la clínica y disfrutar de los míos tranquilamente. Después iré a ti.


  Se hace el silencio por demasiado tiempo, suficiente como para ponerme ansiosa.


  —Vendré por ti… —arremete con decisión, mas sigue sin verme a los ojos, continúa recóndito en el dorso de mi mano, pero ya ha aceptado.


  Tomo su barba con mi mano libre y lo obligo a mirarme, a encararme.


  —Júrame que volverás por mí, por favor. Jura que no te olvidarás de que tienes esposa, que nadie te hará cambiar de opinión, que no te harán declinar tu decisión… —Se incorpora, irguiendo su espalda, obligándome a buscar su rostro hacia arriba. Acuna mi cara con las manos y me besa de forma delicada, paciente, llena de palabras no expresadas de amor.


  —Nada ni nadie hará que cambie de opinión con respecto a nosotros, preciosa. Por el contrario, cada día que pasa siento que te amo mucho más. —Suspira con los ojos cerrados y luego vuelve a mostrarme esos tonos azules, que a pesar de ser fríos, me irradian más calor que el mismo sol—. Júrame… —musita tan bajito que apenas puedo alcanzar a escucharlo—, júrame que esto que estás pidiendo no es una manera de deshacerte de mí, de dejarme —sus ojos lucen tensos, llenos de miedo.


  Puedo comprender su temor. Los primeros meses juntos no fueron sencillos para él, no se lo puse fácil de ninguna manera, causando cierta desconfianza a mi manera de huir de los problemas. No obstante, después de verlo tan lastimado, de verlo en peligro, al borde de la muerte, me percaté de cuánto perdía y cómo no podría concebir mi existencia sin su hermosa sonrisa, sin su belleza inigualable, ni esos ojos azules que me podían matar de amor.


  Ya nunca podría ser feliz lejos de él, se había convertido en alguien indispensable y no estaba dispuesta a dejarlo nunca.


  —Ya jamás te dejaré, Draco. Tú eres mío y yo soy tuya, ¿recuerdas? —Mis ojos se cristalizan un poco al asimilar lo que estoy pidiendo. Sea como sea, separarme de él será muy duro, así sean solo un par de semanas.


  Levanto mi mano izquierda para que pueda ver el anillo de compromiso al lado de un anillo de un perfecto tono dorado, muy hermoso, mismo que él lleva en su mano izquierda.


  —Yo soy tuyo y tú eres mía… Vendré por ti, lo prometo —asegura con firmeza, mas no con alegría. Le cuesta en el alma aceptar lo que debo hacer, porque sé que en el fondo comprende mis razones. Sabe que amo a mi familia y que deseo estar con ellos el mayor tiempo posible.


  —Gracias por comprender… —Me da un fuerte abrazo, uno desesperado, uno que grita lo mucho que le duele aceptar dejarme.


  Va a costarnos mucho trabajo separarnos, pero en definitiva creo que es lo más correcto ahora. Él debe arreglar asuntos en su nación y yo debo dejar todo listo para mi partida. En definitiva, no podría irme pasado mañana sin más. Eso sería un acto desconsiderado y la gente que amo merecía un poco de tiempo. Todo el que pudiese ofrecer. Después de todo, estaba por entregarme al cien por ciento a mi amo.


  ⋆


  A la mañana siguiente le informé a papá y al rey de Goll que no partiría con ellos. Querían salir por la mañana para estar al medio día en Goll. Expliqué las circunstancias que me llevaban a declinar el ofrecimiento y todos parecieron comprender las razones, aunque mi esposo y el rey no lucían precisamente muy contentos con ello, lograron al final tranquilizarse y apoyar mi decisión. Aunque el rey condicionó mi estadía en Lombar con permitir ser custodiada por un par guardias, escogidos por él mismo, objetando que ahora era una princesa gollense y no expondría mi vida y la de su hijo a un capricho; le importaba muy poco que pudiese derribar a un dragón con mi magia, todo lo que le interesaba era que permaneciera segura hasta que Draco volviese por mí en un par de semanas.


  Axel se encargó de organizar sus pertenencias para salir al día siguiente con ellos, el rey se encargaba de escoger a los guardias que me cuidarían esas semanas, eso permitió que Draco y yo pudiésemos disfrutar de nuestra soledad. Todo el día lució pensativo y algo triste, sabía que estaba renuente a dejarme en Lombar, pero él mismo se había comprometido a dejarme ser yo misma, prometió que yo nunca perdería mi esencia y lo cierto era que mi índole era esa; ser libre, disfrutar de mi familia y mi vida. No me gustaba recibir órdenes, y él lo sabía. Por lo que intuyo que no desea decirme nada, no quiere provocar problemas entre nosotros justo antes de partir. Y aunque trataba de permanecer sereno, ajeno a todo esto. Podía notar cómo le pesaba imaginarnos separados, a cientos de kilómetros de distancia, pero trataba de reprimirse y no decir nada que pudiera hacer que las cosas se nos fueran de las manos.


  Pasamos el día compartiendo comida en el jardín, al pie del árbol que custodiaba las cenizas de nuestro bebé y de mi mamá, mismo lugar que nos había visto crecer como pareja, que había presenciado nuestros primeros pasos intentado ser amigos para luego no poder resistirnos y terminar en una relación secreta. Tantas cosas habían pasado entre nosotros, tantas que me parecían ahora tan ajenas, tan distantes. Sentía como si hubiese estado con Draco toda la vida, y aunque sé que nuestras almas de cierta manera sí lo estaban, no podía evitar interesarme cuando me hablaba de alguna de sus historias, de todo lo que me contaba. Aprendía algo nuevo de él cada minuto.


  Para el atardecer, decidimos encerrarnos en nuestra habitación para disfrutar las últimas horas juntos. Pedimos nos subiesen la comida para evitar salir bajo cualquier circunstancia.


  Disfrutamos de una hermosa cena juntos en la cama, charlando de tonterías sin sentido, evitando pensar que al amanecer tendría que verlo partir junto a su padre y mi hermano. Reímos, bromeamos, terminamos correteando por la habitación como dos chiquillos de cinco años y disfrutamos de estar en el ahora, en este lugar y en este momento tan íntimo, tan nuestro.


  Draco logra alcanzarme, me alza del suelo y yo pataleo entre risas y gritos. Supongo que cualquiera que nos estuviese escuchando pensaría lo peor de nosotros, pero en este momento es lo que menos me importa. Todo lo que deseo es disfrutar de él, de sus sonrisas, de sus ojos, de su cabello, de lo maravilloso que es poder despertar a su lado. En un movimiento brusco me arroja sobre el colchón y luego se deja caer entre mis piernas, tratando de sujetar mis muñecas con las manos para que no lo golpee a modo de juego. Ríe de forma sagaz y eso solo logra calentar el ambiente, tornarlo deseoso. Jadeamos, tratando de recuperar el aliento por la persecución, no obstante, no me mira ahora como si estuviésemos jugando, ahora mismo me dice sin palabras cuánto va a extrañarme, cuánto me ama y cómo me desea.


  Soy yo quien no logra contenerse. Atrapo su nuca con las manos y lo acerco para darle un beso penetrante, pausado. Trato de saborear cada parte de él, cada cosa que ya conozco, pero que me parece descubrir nuevamente cuando estamos cerca.


  No sé si el vínculo también pueda ser sentido por mí, si yo lo percibo de la misma forma en que él lo hace, pero en definitiva hay una conexión más allá de lo ordinario entre nosotros. Podemos comunicarnos por horas de la misma manera, disfrutando uno del otro sin llegar a cansarnos, sin aburrirnos.


  Con destreza comienzo a bajar por el sendero de su cuello hasta llegar a su pecho, a la altura de su corazón, para depositar pequeños besos en esa zona que sé, le ponen la piel de gallina. Draco abre la boca y aprieta los puños a mis costados, pero no para de verme, no quiere perderme de vista.


  —Quiero recordarte así, como luces ahora… Será muy difícil no tenerte a mi lado, me has acostumbrado a tenerte para mí todos los días.


  —Solo serán un par de semanas, mi amor. Hemos estado separados más tiempo, podemos con esto. No te digo que no vaya a extrañarte, en realidad creo que ya te extraño… —Acaricio su cabello con los dedos y le doy un beso casto en los labios.


  —Te amo mucho, preciosa… —luce afligido.


  —Te amo, amor —afirmo, levantando su rostro para que vuelva a mirarme—. Yo siempre he estado contigo, ¿recuerdas? Mi alma siempre te ha buscado, así que… te veré en tus sueños —niega con la cabeza y una sonrisa se asoma en la comisura de sus labios antes de volver a besarme y perderse en mi cuello, en mi olor, en las sensaciones de respuesta que da mi cuerpo ante sus caricias y la sensación ante su inminente invasión.


  ⋆


  No pudimos dormir en toda la noche, simplemente el cansancio no pudo vencernos. Era como si ambos quisiéramos detener el tiempo para poder permanecer en nuestra burbuja toda la vida. Entre sábanas revueltas, aferrados el uno al otro, piel con piel, sintiendo el calor de nuestros cuerpos, mientras no podíamos permanecer sin vernos a los ojos.


  La noche se había convertido en algo inigualable para ambos, no podíamos permanecer quietos, no queríamos dejar pasar ni un minuto de nuestro tiempo haciendo algo que no fuese disfrutarnos, respirarnos, contemplarnos. Pero tan rápido avanza el tiempo, cruel y despiadado, como el aviso del sol posándose en el horizonte, indicando que era hora de salir de este mundo que era únicamente nuestro, un universo en donde nadie más entraba. Nuestro cielo personal.


  Draco suspira afligido y se gira ligeramente para notar que los rayos del sol comienzan a colorear nuestra habitación de esos tonos cálidos que indican que el día ha llegado, que nace uno nuevo y deja la estela de lo que fue el anterior en nuestra memoria, en la noche más memorable de mi vida.


  Sin poder evitarlo, libero una lágrima de congoja que había estado conteniendo para no parecer frágil delante de él, para que no pudiese notar lo mucho que me entristece no poder verlo por un tiempo. Sin dudarlo limpia mi rostro delicadamente y me atrae a su pecho desnudo, apretándome contra él con fuerza. Huele mi cabello y me atrae cuanto puede, como si intentase fusionarse conmigo y así no tener qué dejarme.


  Tal acción me hace llorar con más fuerza, ahora sin control, no puedo evitar la corriente pesarosa que carcomió mi garganta durante todo el día anterior, secándome hasta quedar sin fuerza.


  —Preciosa, no podré irme si te pones así… —confiesa, viéndome a los ojos. Sus enormes luceros de color azul están completamente vidriosos y rojos, está a punto de acompañar mi dolor y eso es algo que no voy a resistir, por lo que de inmediato intento poner sosiego a mi cuerpo traicionero, que convulsiona en espasmos respiratorios en mi pecho. No puedo evitar sentirme indispuesta ante los días que se avecinan. Por más que intento repetirme a mí misma que esto es para pasar tiempo con mi familia, no encuentro la fuerza para dejarlo ir, no ahora que lo veo a punto de hacerlo.


  Me pego a su cuerpo desnudo e intento imprimir su olor, su calor y su hermoso rostro, tallado en mi memoria.


  No sé por qué me siento tan ansiosa, como si fuésemos a estar separados años en lugar de un par de semanas, como si se hubiese cumplido lo que tanto temí desde que iniciamos esta relación —un día él tendría que volver y yo me quedaría en Lombar, porque todo lo que tenía estaba aquí, todo lo que amaba, mientras mi vida se alejaba de mí atravesando el horizonte—, el miedo me invade, y sin decir nada, vuelvo a sollozar, escondida en su cuello, oliendo su arma, sintiendo cómo me aferra a su cuerpo para tratar de tranquilizarme.


  »Ya me tengo que ir… —dice sin ánimos, parece decirlo para sí mismo más que confirmármelo a mí, pero aún así duele, lastima saber que al despertar esos ojos azules no estarían esperándome, no estarían contemplándome dormir, no perseguirían mi andar en el comedor cuando me paseaba por ahí para besar la mejilla de mi papá.


  Siento su mejilla húmeda, llora conmigo. Quiere permanecer a mi lado de la misma manera en que yo quiero hacerlo. Nos necesitamos.


  Puedo sentir el dolor que le da tener que incorporarse, tener que separarse de nuestro contacto.  Enlazada a su cuello, me deja cuidadosamente sobre la cama, sola. Se viste sin prisa, sin dejar de verme, sin dejar ese gesto de aflicción cada que se da cuenta de que ya no puedo dejar de llorar, de que ahora me arrepiento de no ir con él, porque todo lo que siento es una despedida eterna. Un presentimiento al que no quiero darle importancia, pues sé que se trata de la necesidad que tengo de estar a su lado.


  Reúno todas mis fuerzas para lograr levantarme de esa cama, que aún continúa caliente, que aún tiene nuestro olor combinado en una sola naturaleza.


  Me aferro al collar que Draco me regaló y le pido por él, por los días en que no estaré a su lado.


  Me visto con lo primero que encuentro y aliso mi cabello para al menos lucir un poco presentable. Sé que mi semblante no es el idóneo, pero no me interesa, estoy triste y eso no puedo esconderlo. Me pesa dejarlo ir. Un hoyo negro se instala en mi pecho, arrastrando todos esos sentimientos y recuerdos que me han llevado hasta el ahora. Cada paso y cada determinación que he tomado me ha llevado a Draco.


  Mi esposo me ofrece su mano y yo prácticamente me arrojo a sus brazos. Sin dudar enlaza su mano con la mía y me besa de forma desmedida, desesperado por absorber todo lo que puede de estos últimos momentos.


  —No puedo irme… no quiero irme —expresa sin despegar su boca de la mía. Nuestras lágrimas se mezclan con cada beso nuevo, el sabor salado se cuela en mi boca, mas no podría importarme menos. Es como probar nuestro dolor.


  Un golpe se escucha en nuestra puerta. Uno, dos y tres golpes más. Tocan de forma delicada, como si se apenaran de tener que interrumpir nuestro momento.


  —¡Hermano! Tu padre ya nos espera en el jardín. Es hora de irnos… —habla Axel desde el otro lado de la puerta. Se escucha un carraspeo y vuelve a golpear al no escuchar respuesta—. Puedo percibir cómo te sientes, hermano, sé que esto es doloroso, pero no debemos demorar si pretendemos llegar a Goll al medio día.


  Draco da un suspiro.


  —A veces te envidio por poder cerrar tus emociones a él. Sabe todo de mí…


  —No necesito ser empática para percibir cuánto te duele esto, lo veo en tus ojos, mi amor. Y no puedo más que agradecerte, porque a pesar de ello, me permitas ser yo misma, porque me das mi tiempo, justo como prometiste. Sé que si por ti fuese, ya me tendrías amarrada a tu lomo, mi dragón. —Acaricio su mejilla con el pulgar, la barba me pica. Adoro la sensación.


  Ríe ligeramente y asiente, aclarando que efectivamente él muere por llevarme a Goll ahora mismo, pero que tendrá paciencia. Eso solo hace que lo valore más, que lo ame más.


  Nos limpiamos el rostro mutuamente y luego salimos por la puerta sin separarnos, como si fuésemos siameses que no pueden estar físicamente distanciados y no deben, porque no podríamos sobrevivir uno sin el otro.


  Mi hermano nos espera en el pasillo con su maleta en mano. Él viajaría a regañadientes sobre el lomo de Draco. Era ley que nadie debía montar un dragón en Goll, pero Draco objetó que era una norma estúpida ante su padre, y más en esos momentos que debía cerciorarse de llegar juntos en menos de doce horas. Si Axel se iba en diligencia, tardaría una semana en llegar a Goll, lo que no era conveniente para nadie. Así que, aclararon que lo mejor sería que Axel subiese en el lomo de Draco y todos volvieran juntos. El rey poco conforme, abría su mente ante el nuevo Draco que tenía enfrente, al que debía aceptar para llevar, por primera vez en la vida, la fiesta en paz. Debía ser de esa manera si planeaba que yo apoyara su causa, tenía que emparentar con su hijo y dejar las rencillas atrás. Supongo que por eso ha sido tan flexible con mi familia y con las exigencias de su hijo.


  Al llegar al jardín, visualizo a mi papá hablando con el rey. El padre de Draco parece bastante apresurado por partir de una buena vez, pero al ver nuestros rostros, el dolor y la empatía logran tocar su corazón. Su semblante cambia por completo y ahora tuerce la boca afligido. Podría apostar que sabe lo que se siente no estar con tu ser amado, sabe lo que es tener que separarse de esa persona. Por primera vez me pregunto qué sentirá él. Es muy serio y bastante frío, pero Draco me dijo que con su otra familia era muy diferente; el esposo ideal, el padre perfecto. Tal vez el hecho de tener que casarse con alguien a quien no amaba lo afectó, lo alejó de su primogénito y lo sumergió en la amargura. De alguna manera puedo comprender su separación, mas no creo que haya sido el camino adecuado. No lo justifico, debió estar para su hijo. Debió ser el padre que Draco necesitaba desde el principio.


  Draco se gira para tenerme de frente, luce inquieto, consternado. Toma mi rostro entre sus manos y deposita pequeños besitos en mis mejillas, parece contar mis pecas al tiempo que da otro y otro beso, en un acto de ternura que me quiebra nuevamente. No quisiera llorar frente a todos, no quiero que noten lo inconsistente que me siento, lo vulnerable que me encuentro, pero no puedo evitarlo; mi esposo se irá y yo me quedaré sola.


  —No olvides que te amo muchísimo, preciosa. Nos vemos en dos semanas, ¿de acuerdo? —asiento con un poco de desgano.


  Draco toma el collar que me ha regalado para protegerme, acaricia la piedra roja y vuelve a ponerla en su lugar, mismo de donde jamás se irá. Mi pecho.


  —Nos vemos en tus sueños, mi amor… —musito, solo para él. Me sonríe y vuelve a besar mis labios. Parece no importarle que nos encontremos rodeados de nuestra familia.


  Entre beso y beso, rodea mi cintura con los brazos y me levanta del suelo para tenerme a su altura. El beso se vuelve demasiado melancólico para ser tolerable, al menos yo no puedo soportarlo más. Me despego ligeramente y Draco baja un poco la cabeza para poner su frente en la mía. Ahora que toco el suelo firme, me es imposible imaginar que esto es poner los pies en la tierra, esto es a lo que siempre le temí.


  Se irá y yo me quedo.


  Se da la vuelta, suspirando con un sentimiento agónico y comienza a caminar hacia mi papá para despedirse de él. Mientras mi hermano gemelo me abraza con fuerza y me sonríe con toda sinceridad.


  —Cuídate mucho, Lena —besa mi frente y limpia mis mejillas.


  —Cuídalo en mi ausencia, Axel. Él es mi vida… —mi hermano eleva una mano y la pone al aire para jurarme que todo estará bien, que siempre cuidará de él. Y vuelve a besar mi frente para luego despedirse de papá.


  El rey camina hacia mí y me observa tratando de medir mi reacción. Tiende su mano en mi dirección y yo me arrojo a sus brazos sin importarme los protocolos ni ninguna otra cosa, él de inmediato se tensa ante la sorpresa de mi arrebato, mas no me aleja.


  —Prométame que se acercará a él… le juro que no se arrepentirá de darle amor. Draco es un ser maravilloso, lleno de bondad. Dele la oportunidad —beso su mejilla a modo de despedida y me aparto de él. El rey reacciona aletargadamente y me extiende una sonrisa que me deja mucho más tranquila. Sé que al menos lo va a intentar.


  Draco regresa y vuelve a abrazarme.


  —No quiero irme… —me dice al oído, solo para mí. Luego niega con la cabeza y se burla de sí mismo—. Son solo dos semanas; vamos a poder, vamos a poder… —Se repite varias veces, trata de convencerse de ello. Me aferro a su cuello y me paro de puntitas para darle un beso.


  —También voy a extrañarte, Draco. 


  Una despedida que me deja con el alma herida, una que a pesar de ser por poco tiempo, me duele de una forma inmensurable, de forma totalmente diferente. Era un dolor parecido a recibir una cuchillada en el pecho; fuerte, aguda. Llena de aflicción, camino hasta estar al lado de mi papá y poder aferrarme a su mano como cuando era niña, él no duda en apretar mi mano y darme un poco de ánimo.


  Lo veo partir con mi hermano al lomo. Se alejan a gran velocidad. No puedo dejar de ver el cielo hasta que quedan fuera de mi vista por completo, haciéndome sentir en completa soledad, en desazón y con ese mal presentimiento en el pecho, ese que me dice que esto será una despedida prolongada, más de lo esperado.


  ⋆


  Los días pasaban con lentitud, el reloj parecía estar en mi contra, ya que no lograba disfrutar esas pequeñas cosas que me rodeaban en su totalidad.


  El día en que los dragones y Axel partieron, presenté formalmente mi renuncia a Héctor. Ya le había hablado del deceso a mi puesto en unas semanas, pero adelantarlo complicó ligeramente las cosas, por lo que tuve que asistir una semana más para esperar la llegada de mi remplazo. Con aflicción, mi mentor me vio irme de la clínica, ese lugar que me dio tanto, donde aprendí todo lo que ahora sé.


  —Eres como una hija para mí, Lena. Siempre tendrás un lugar en mi corazón. Espero que podamos vernos muy pronto —me decía, estrechándome en sus brazos y tratando de subirse los lentes con torpeza. Se los acomodé en un gesto amistoso y besé su mejilla.


  Estoy en deuda con ese hombre y ni una vida entera alcanzará para pagar todo lo que ha hecho por mí, nunca podré reivindicarme y agradecer que fuese una de las pocas personas que creyeron en mí.


  En un par de días papá daría una cena de despedida en mi honor, seríamos pocas personas, la familia de Amber, Abel y familia y nosotros, por lo que no dudé en invitar a Héctor. Era mi forma de decirle que también lo consideraba un padre y que de alguna manera era parte de mi familia, aunque no fuese mi sangre.


  El resto de los días lo pasé con papá, cabalgando hasta el anochecer por la villa, ayudándolo en todo lo que podía. Pasando el mayor tiempo posible con él.


  Para cuando el día de la cena llegó, solo quedaban cinco días para irme a Goll, pero papá quería adelantarla para que pudiese disfrutar con calma de todos nuestros amigos y nuestra familia. La cena fue exquisita, repleta de mis platillos favoritos y todos aquellos caprichos que tenía de niña. Qué puedo decir, Nana me conoce a la perfección, también la extrañaría.


  Recordando los viejos tiempos, llegué a la conclusión de que debía pedirle a Abel que vivieran con papá. Después de todo, se fueron a vivir al pueblo porque yo no soportaba a Jane, pero ahora que me iría, no valía la pena que papá se quedase solo en esa enorme casa. No quería y no podía imaginarlo de esa manera.


  Me acerco a Abel sigilosamente y me prenso a su cintura para sorprenderlo al notar que estaba perdido en la imagen del jardín. Debe extrañar tanto este lugar que no puedo si no morirme de la pena por haberlo obligado a alejarse de aquí.


  —Qué susto, hermanita… —reímos mientras nos damos un fuerte abrazo de lado y contemplamos juntos el lugar que describía a nuestra familia. Compromiso, perseverancia y unión.


  —¿Lo extrañas? —Abel se gira para verme con el ceño fruncido. Un rizo rojizo se sale de su lugar y se ve obligado a echarlo hacia atrás con determinación—. Me refiero a la casa, a vivir aquí…


  —Todo el tiempo, no voy a negarlo —me sonríe con aflicción y no puedo más que sentirme peor de lo que ya estoy. No puedo creer que lo haya alejado de esa manera, que no haya hecho esto antes.


  Todavía recuerdo la manera en que estuvo a mi lado cuando pasé tres días sentada junto a una tina en llamas y carbón, simplemente porque quería estar a mi lado en caso de que pasara algo malo. Él permaneció ahí, dándome consuelo, apoyándome. Es un maravilloso hermano.


  —Sé que no te lo digo mucho, Abel, pero te amo… Y voy a extrañar verte todo el tiempo paseando a caballo por la villa, liderando a la gente como tú solamente sabes, viéndote jugar con Natalie entre los viñedos. —Me acerca a él para besar mi frente y yo lo rodeo con los brazos. Este es el momento más personal que hemos tenido desde hace mucho tiempo—. ¿Sabes? Creo que deberías volver aquí, deberían volver —mi hermano me observa como si no pudiese creer mis palabras—. No me mires así, Abel. Sé lo que dije, sé que no quería a Jane cerca de nosotros, pero creo que te quiere. He visto cómo te observa cuando hablas, cómo cuida de Natalie, cómo ve por los tres. Ella se ha ganado mi respeto a pesar de todas las cosas que hizo en el pasado. Ambos se merecen vivir cómodos, en paz. Además, la casa es demasiado grande para que papá esté solo, se volvería loco en un mes… —Abel y yo reímos sonoramente y asentimos en concordancia. A papá nunca le ha gustado estar solo, incluso en sus viajes busca la compañía de uno de sus hijos.


  —Gracias por esto hermanita, me encantaría volver a sentirme en casa… Y también sé que no te lo digo a menudo, pero te amo. Eres mi pequeña, mi hermanita latosa… —Ese momento se vuelve indescriptible, era como un comienzo nuevo entre dos hermanos que por razones tontas estuvieron separados, pero no más, estaría al tanto de sus cosas, de sus necesidades y de sus vidas, aunque tuviera que conformarme con una carta o venir unas cuantas veces a Lombar. Tal vez ellos también podrían visitarme, estoy segura de que Draco se sentiría bien con ello.


  Me quedaba en paz con el regreso de mi hermano mayor a la casa, era lo más justo, lo más sensato, puesto que ni siquiera estaría para disfrutar de ella.


  Durante todos esos días no había logrado conectar con Draco más allá de una vez, no sé a qué se deba ni la forma en que podemos llevarlo a cabo, pero intentaba hacer lo posible para que ambos no nos extrañáramos tanto. Ese día por primera vez su rostro se materializó en mi mente. Supongo que al saber quién es el chico que creció conmigo, también me era fácil ubicarlo en ese plano, y aunque muy breve, logré escucharlo por unos minutos que para mí fueron sumamente valiosos.


  Y ahora, al acostarme después de la cena, pienso en lo mucho que lo extraño, lo mucho que añoro volver a verlo y deseando que esos cinco días que quedan por delante avancen rápidamente para así tenerlo entre mis brazos.


  Lo visualizo, recordando el arrollo donde suele estar, donde siempre lo puedo encontrar. Al mentalizarme por completo en esas imágenes, logro entrar en ese mundo, en el plano astral. Aparezco en cuatro patas y el instinto me hace moverme en la misma trayectoria de siempre, el camino que conozco de toda la vida.


  Él se observa en el reflejo del agua, parece haber estado esperando mucho tiempo, luce decepcionado y cansado, pero en cuanto nota mi presencia, su semblante cambia y me sonríe con tal devoción que lo creo un ser irreal, imposiblemente mío.


  —Creí que no vendrías, preciosa… Te he extrañado muchísimo, como no tienes idea.


  Me acurruco a su lado y él acaricia mi pelaje rojo. Ahora que lo tengo de esta manera, lo siento más real, más puro. El que ambos sepamos que tenemos esta conexión, de alguna manera, lo hace tangible. Puedo sentir sus caricias como si estuviésemos físicamente presentes, haciendo que mi corazón estalle en cientos de partículas que se convierten en colores que dan algo de brillo a este mundo oscuro.


  Draco sonríe al ver los destellos de colores en ese bosque. Alza su mano para poder tocarlos y estos vibran en el aire, adhiriéndose al dueño del sentimiento que se ha plasmado en nuestro sueño.


  —Esto es mágico...


  Se acuesta sobre el pasto cenizo y yo me acurruco a su lado, todo el tiempo que podamos pasar juntos es valiosísimo.


  Estos días que faltan para poder volver a vernos, serán tolerables gracias a este par de encuentros, significativos y llenos de alegría, de colores entintando el mundo tenebroso que nos rodea. Así era como podía describir este lugar, un mundo gris, que se llenaba de color cuando estábamos juntos.


  Un golpeteo me hace levantar las orejas para tratar de encontrar su proceder. El golpe ha sido estruendoso, agudo, incluso mortífero. Draco se pone en alerta, pero no entiende el por qué de mi reacción, no ha escuchado lo que yo sí.


  Otro golpe, mucho más fuerte que el anterior, de inmediato me pongo de pie y trato de agudizar mis sentidos.


  —¿Qué pasa, Elena?... —Ese universo que es tan nuestro, comienza desvanecerse y con él el amor de mi vida, pierdo la conexión y despierto en mi habitación exaltada, empapada en sudor.


  Los golpes vienen de mi puerta, alguien intenta entrar por la fuerza. Pero no tarda en lograrlo, uno de los guardias que custodian la puerta de la casa, entra intempestivo y me observa con preocupación. Yo me incorporo rápidamente y me coloco el abrigo que usaba para la cena sobre la ropa de dormir.


  —Mi señora, es necesario que salgamos de aquí… —trata de sonar tranquilo, pero su tono de alarma de inmediato me hace ponerme en alerta.


  —¿Qué está pasando? —me acerco a él, me evalúa de pies a cabeza con esos ojos grises, como no sabiendo qué hacer.


  —Están atacando el puerto, son barcos caleses y son demasiados. Debemos salir de aquí, ¡ahora! —de inmediato me calzo con mis botas sin importarme ir en pijama y salgo al pasillo para encontrarme con papá, quien ya me espera afuera con los brazos abiertos.


  —Mi niña —besa mi coronilla y me toma de los hombros, inclinándose un poco para poder verme frente a frente y asegurarse de que estoy tranquila.


  Los guardias nos conducen hacia los caballos, ya preparados para poder cabalgar a todo galope. Nana, las chicas y los asistentes de mi papá, ya están sobre un coche jalado por dos caballos, está completamente lleno, por lo que creo que nos han dado a los caballos, ni siquiera puedo ver a Philip, no sé si alguien lo tiene o si sigue en las caballerizas.


  —Hemos liberado a los animales, mi señora. Es mejor que se pierdan en el bosque antes de que esos bárbaros se adueñen de ellos… 


  Sus palabras, aunque sé que no son mal intencionadas, me hieren, es imposible no sentir nada cuando mis compatriotas son considerados asesinos. Tampoco es que pueda defenderlos mucho, por vivencia propia sé que muchos de ellos lo son, pero también existen caleses buenos, con bondad en el corazón, seres como mi papá, como mis hermanos, incluso como Bertha, los Barock. Todas y cada una de las familias que intentaban encontrar un lugar donde refugiarse en el centro de aquellos que nos consideran enemigos.


  Guiados por el coche que lleva a todos los trabajadores de la casa, damos con la aldea, en donde el pánico se ha apoderado de todos. Los soldados se preparan para pelear, formando filas bien definidas de escudos de cuerpo completo en cuero rojo, armaduras plateadas con bordes oscuros y el emblema de Gale en lo alto de las banderas.


  —¡Formación! —grita el capitán de la guardia y otro grupo de soldados que va llegando se organiza en la plaza—. ¡Esta noche les mostraremos a los bárbaros de qué están hecho Gale! —gritaba el comandante ante sus subordinados para alentarlos en son de guerra. Cada que termina una frase los guerreros golpean los escudos con fuerza y lo ovacionan. 


  Me pregunto si Ego estará entre ellos. Conozco la respuesta; sí lo está.


  Las campanas de advertencia suenan en la plaza, las mujeres toman a los niños y corren a las diligencias que se han establecido para evacuar a la mayor cantidad de gente.


  El pueblo no se encuentra lejos de la playa, los tambores caleses comienzan a escucharse, proclamando, reclamando satisfacer su necesidad de derramar sangre. La gente grita ante el pánico. Las mujeres se apresuran a subir y algunos soldados se organizan para hacer que cada alma no combatiente pudiese partir a la ciudadela.


  —¡Elena! —grita Amber a la distancia, me giro y puedo verla, cargando con sus gemelos. Sus padres están con ella. Nos abrazamos por unos momentos. Al separarnos veo su aflicción, su preocupación. Busca a alguien con la mirada y de inmediato sé que se trata de Ego.


  —¿Va a pelear? —pregunto, aunque sé que es la pregunta más estúpida que he formulado en mi vida. Ego era un soldado, su deber era acudir al son de los cuernos de guerra.


  Mi amiga asiente y me parte el corazón ver lo asustada que está. La forma en que trata de pegar a sus bebés a su pecho es un gesto sumamente protector.


  Por un momento siento como si esto fuese un déjà vu, como si esto lo hubiese vivido antes. Tal vez solo lo estoy relacionando con esa noche en mi primera casa en KingLon, no lo sé, pero me siento igual de nerviosa.


  »Él va a estar bien, Amber. Es fuerte —mi amiga asiente, pero no puede evitar tratar de buscarlo entre la multitud.


  Los escudos resuenan y los gritos de los soldados se hacen muy fuertes. Tratan de hacer frente a los tambores que ahora se escuchan tan cercanos que el hedor a muerte vuelve a ser presente, ese mismo que pude percibir la noche que dejamos Calar. Es como si todo se repitiera.


  Amber se estremece al escucharlos gritar de esa manera y los gemelos se sueltan a llorar, me aferro a sus brazos y tomo al pequeño Owen para ayudarla a calmarlo.


  De pronto, algunos guardias comienzan a subir a la familia de Amber a una diligencia. Nos despedimos pues sabemos que pueden ser enviadas a los pueblos cercanos o a la capital, no se sabe a ciencia cierta. Entrego a Owen a su abuela y les ofrezco un gesto de apoyo antes de verlos partir.


  El objetivo es poner a las familias a salvo.


  Las diligencias se llenan conforme a las filas. Las personas son acomodadas rápidamente, motivo por el que avanza de forma avivada para dejar abierta la siguiente diligencia y agilizar a todos los civiles.


  De uno a uno, la plaza va siendo evacuada rápidamente.


  Papá no deja de ver en dirección a la casa. Si a mí me duele tener que dejar todo atrás, él debe estar devastado. Nuestra vida, nuestros recuerdos, todo está ahí.


  —¡¿Escuchan los tambores?! —grita el capitán—. ¡Son esos bárbaros, queriendo intimidarnos, pero no saben lo que es enfrentar a un soldado de Gale!


  —¡No! —gritan los soldados en respuesta.


  —¡Esos hombres nos superan tres a uno, pero podemos con ellos! ¡Vamos a demostrarles a esos salvajes de qué estamos hechos!


  —¡Sí!  —lo corean sus hombres, desenfundando sus espadas y alzándolas al aire.


  —¡Por sus hijos, por su libertad, por Gale! —grita y todos lo corean con gritos que me ponen la piel de gallina, nunca había presenciado algo igual. La convicción de estos hombres por correr y matar a los invasores era sublime.


  Papá y yo esperamos que Abel llegase con Jane y con Natalie, mas no lo hacen, demoran tanto que las diligencias comienzan a acabarse.


  —Hija… creo que deberías subir en una, yo esperaré a Abel.


  —No me iré sin ti, papá —sentencio sin querer escuchar más al respecto.


  Los hombres que habían puesto a nuestra disposición llevan un buen rato sin aparecer. Son soldados de Lombar, por lo que creo que deben estar entre las tropas de contención.


  Las tropas comienzan a avanzar hacia las playas, no sé cuál sea su plan, pero parecen bastante organizados, bastante decididos de qué rumbo deben tomar. Marchando al son de los cueros de guerra y levantando los estandartes.


  Los escucho alejarse.


  La última diligencia parte y nos vemos en medio de la plaza completamente solos, salvo por los caballos que nos trajeron hasta aquí. Es entonces que papá me hace montar mi caballo y salimos a todo galope hacia la casa que rentaba mi hermano a un par de minutos de ahí. Papá baja del caballo con agilidad y llama a la puerta con desesperación. Las luces están apagadas y la falta de sonido nos avisa que no hay nadie en el interior.


  —Debieron tomar una de las diligencias. Estarían aquí de no ser así. —Papá suspira, afligido, confundido, su desesperación por mantener a su familia junta es palpable.


  De inmediato sube a su caballo y me guía para salir del pueblo. Conforme avanzamos los estruendosos sonidos de guerra nos ponen en alerta. Gritos, sonidos de flechas al aire, estrepitosos golpeteos de espadas colisionando unas contra otras. Ese es nuestro aviso para irnos tan lejos como estos caballos puedan llevarnos. 


  Para cuando intentamos salir, nos vimos rodeados de fuego, llamas elevadas provocas por algunas explosiones. Habían logrado pasar las barreras de las tropas, eran demasiado rápidos y las llamas se elevaban tan alto que podrían confundirse con gigantes. Más explosiones, al sur, las llamas se levantaron ahí también. Podía sentirme en un verdadero infierno, era aterrador. 


  Mi magia no contralaba el fuego, sería un caso perdido siquiera intentarlo.


  Nuestra única salida posible era volver a la villa y encontrar un refugio. Salimos despedidos, tan rápido que los casquillos de los caballos resonaban acompasados sobre las calles empedradas.


  A lo lejos se aprecia la casa, en tinieblas, tal cual la dejamos.


  Seguimos corriendo y no es hasta estar en el jardín que nos internamos en el bosque a pie, con la esperanza de no ser encontrados.


  Hace muchos años que no rezo a los dioses, pero ahora mismo quiero implorarles que nos dejen sobrevivir a esto. Papá se pone de rodillas en unos arbustos y me jala hacía él. Unos pasos en el pasto nos han dejado con la boca seca. Otras pisadas y otras, parecen ser varios hombres.


  No lo dudo, me quito los brazaletes. No más temor, no trataría nunca más de esconder lo que soy. Si alguien intentaba hacernos algo, lo mataría sin tentarme el corazón.


  —¡Encuentren a la bruja! Y más les vale traerla con vida. La reina Ariana la quiere sana y salva… —hablan en cales.


  —¡Sí, general Lee! —los hombres dan un grito en sintonía y se dividen. Sus pisadas nos rodean.


  «Están buscándome». me aferro al collar que Draco me ha regalado, necesito de él, de su protección.


  «No permitiré que te toquen», sentencia Isa, con un tono de voz firme.


  La única salida es internarnos en el bosque lo más que podamos, sigilosos, esperando que por un milagro no nos descubran.


  


  
    Capítulo 38

  


  Draco


  A la mañana siguiente…


  Me despierto con un mal presentimiento oprimiendo mi pecho. La vi muy alterada, como si estuviese perdiéndome de algo que nos rodeaba. Por más que giraba para tratar de descubrir aquello que la hacía ponerse en alerta, no lo encontraba. Estábamos ella y yo, como siempre, no había nadie más, ni un sonido. Nada.


  En cuanto despierto, no puedo volver a pegar el ojo, por lo que decido levantarme y recibir la primera nevada invernal en Goll volando en los aires, sintiéndome libre, ligero, lleno de vida. No obstante el mal sabor de boca no se me quita. Un presentimiento, eso era, el anuncio de que algo no estaba bien, de que algo en el aire había cambiado.


  Los primeros rayos de la mañana se desplazan sobre los edificios, sobre las casas y estas se matizan de naranjas y rojos muy intensos, que de inmediato me dejan asombrado.


  Si algo podía fascinarme de mi nación, era esta hora del día, cuando veo la ciudad rodeada de montañas en picos nevados, los tejados blancos y los rayos del sol dando un contraste mágico a todo el lugar. Es atractivo, imponente más allá de lo imaginable.


  Vuelo hasta la segunda sección en la ciudad, lugar en donde se encuentra la calle de Axel, quien se ha instalado en su domicilio rentado desde nuestra llegada, desplazándose de ah al palacio a diario para asumir su puesto como mi asistente.


  Ahora que sabía mi intensión de ponerlo al frente del consejo, estaba intentando aprender a profundidad cómo era que las cosas eran manejadas. Entrábamos a las juntas del consejo, seguíamos a mi padre y a su asesor a todas partes y nos reuníamos con las cabezas residenciales y generales que dirigían las ciudades en todo el país para valorar si era necesario enviar tropas gollenses a combatir contra los caleses. Todos y cada uno de ellos objetaron que la guerra era de los isleños, que intervenir sería un declaración de guerra formal para Ariana y eso nos pondría en la mira de sus tropas como un objetivo, un obstáculo que interpone sus intereses. Para ellos las cosas eran sencillas, nos atacaban y atacábamos, no era una ciencia incierta, la intervención era mediática.


  El objetivo era mantener a salvo a Goll, intervenir podría empeorar las cosas, por lo que se decidió que la intervención gollense debía suscitarse si nuestro pueblo era perjudicado de cierta manera.


  Me pareció un acto de cobardía, pero no podía externar mi opinión abiertamente, aún no era un miembro del consejo, mucho menos la cabeza al mando de ninguna de las ciudades. Debía acatar las normas y aprender. Pero podía asegurar que aunque no nos atacasen directamente en este momento, seríamos el objetivo. ¿Por qué no atacar de una buena vez? ¿Por qué no fungir como lo que somos? Los protectores de Oberón.


  Me detengo frente a la puerta de madera entintada en un blanco inmaculado y jalo la pequeña cadena que hará que la campana anuncie mi llegada. Para cuando mi amigo me abre la puerta yo ya me encuentro volviendo a hacerla sonar.


  —Buenos días, hermano. ¿A qué debo el honor de que el príncipe de Goll me visite en mi humilde morada? —bromea, aunque yo no me siento con ánimos para contestar.


  —Me encantaría que esto fuese una visita social, pero me temo que es más una consulta. —Mi amigo me hace entrar a su casa para luego hacerme sentar en uno de los sillones de su saloncito. La casa es sumamente acogedora, llena de colores que, a pesar de ser tan variados, logran combinar a la perfección, lo que me sorprende.


  Esta es la manera en que Axel desea hacer de su espacio un hogar.


  Me acerca un té, colocándolo en la mesita de centro y yo lo tomo sin siquiera percatarme de nada. Estoy tan sumergido en mis pensamientos que no logro esclarecer hacia qué rumbo de mis reflexiones dirigirme.


  Mi amigo bebe de su taza y me observa, esperando por mi elucidación.


  —¿Y bien? —se queja cuando no escucha palabra salir de mi boca.


  —Anoche logré contactar con Elena, ya sabes, a través de nuestros sueños —mi amigo asiente, pidiéndome continuar con un movimiento de su barbilla.


  Días antes le confesé que la cierva roja era su hermana, que era la forma en que nuestras almas se encontraban, se buscan. No se sorprendió. Afirmó haber sido quien dio aviso a Elena sobre eso y que no me había mencionado nada porque debía ser ella la que me informara.


  »Las cosas se tornaron extrañas. Ella parecía escuchar algo que yo no alcanzaba a percibir y sin más desapareció. Para cuando desperté, me quedé con la sensación de que algo no iba bien y toda la mañana no he podido quitarme eso de la cabeza.


  —Tal vez el sueño se torno a una especie de pesadilla. A Elena le pasaba todo el tiempo. No creo que debas preocuparte.


  Asiento al tiempo que tomo un trago de mi té. El líquido caliente pasa por mi garganta y de inmediato me siento más relajado, aunque la sensación no ha desaparecido.


  Espero en el recibidor a que Axel baje para ir juntos hacia el palacio. Me coloco la capucha encima, evitando así ser reconocido en las calles, y caminamos hasta el palacio en una típica charla masculina en la que terminamos doblándonos de risa.


  Elena tenía razón, decimos demasiadas idioteces estando juntos.


  Para cuando llegamos al palacio, mi padre ya se encuentra en audiencias en el salón del trono, los representantes de zona se forman en un sola fila que lleva al interior de esta. Axel y yo entramos sigilosamente para no llamar la atención, pero nuestros esfuerzos se ven ensombrecidos cuando los miembros del consejo voltean a vernos al mismo tiempo con desaprobación.


  Nos disculpamos con un gesto de cabeza y prestamos atención a cada una de las audiencias, a cada problema que mi padre y su consejo intentan dar resolución.


  La asamblea se da por terminada para el atardecer. Agotados, fatigados y sin más fuerzas para seguir —a pesar de tener lecciones de esgrima en una hora—, nuestro cuerpo ya no da para más. Hemos estado de pie todo el día, tratando de entender cómo es que se intenta resolver un problema social. Cómo restablecer el orden y manejar las contrariedades de forma efectiva.


  Un mensajero entra apresuradamente antes de que mi padre se levante de ese enorme trono en color rojo con motas doradas, camina en su dirección y le tiende un pequeño pedazo de papel enrollado en un cilindro dorado. Es un mensaje que ha sido enviado con suma urgencia desde Gale, lo sé por el noto del sello real, el morado, color que caracteriza a la realeza galesa.


  Únicamente espero que no se trate del compromiso con Gabriela y una petición para ser reconsiderado. Mi padre había anulado el contrato de compromiso con Gale a nuestra llegada y esperábamos la respuesta desde hacía días. El consejo no se lo tomó muy bien. Por primera vez en trescientos años uno de sus gobernantes pasaba por encima de su jurisdicción sin mediar una audiencia que estableciera las razones concretas. Mi padre prefería que yo fuese quien presentara a Elena como mi esposa ante ellos, él no se involucraría más allá de eso. Los siguientes enfrentamientos tendrían que ser nuestros, de Elena y míos.


  Mi padre abre el papel y pone toda su atención en ese pequeño rectángulo blanco. Cuando levanta el rostro está totalmente descompuesto, traga saliva una y otra vez, buscándome con la mirada. De inmediato me inquieto, mi pecho resuena en advertencias que tintinean en mis tímpanos. Por lo que camino hasta él, me tiende el papel y leo con atención.


  Al Rey de Goll, soberano, protector de Oberón.


  
     
  


  Amigo mío, con aflicción te informo que hemos recibido el primer golpe de la guerra.


  El puerto de Keminwich, El Claro, Lombar, Plaga y las Dildas, han sido invadidos y tomados por cientos de barcos caleses. Mi pueblo ha sufrido grandes pérdidas esta noche.


  Todos lloramos por las viudas y las familias que no volverán a ver a sus hijos en casa. A pesar de los esfuerzos de nuestros valientes soldados, hubo muchos caídos. Logramos hacerlos retroceder y nos informan que Lombar salió victorioso. Es un milagro de  los dioses. Ningún cales ha sobrevivido a nuestra resistencia lombarense.


  He de solicitar que nos reunamos a la brevedad para agilizar un contraataque.


  Augusto. Rey en Gale.


  
     
  


  Siento un escalofrío recorrer mi espina y la sangre se me va del cuerpo. El sudor frió que perla mi frente no es más que el indicativo de que mi cuerpo está por sufrir un colapso nervioso.


  Axel aparece a mi lado y yo le tiendo el papel. No sé qué hacer, la ansiedad me embriaga, camino cual bestia enjaulada a lo largo de ese gran salón, clavando mis uñas a las palmas de las manos.


  «La dejé, la dejé desprotegida. Yo la dejé», no dejo de reprocharme.


  Debo ir, debo encontrarla, asegurarme de que se encuentra bien y traerla conmigo, donde podré protegerla.


  Mi padre me detiene cuando paso a su lado, me toma de los hombros y me zarandea un poco para sacarme de ese estado en el que, sin notar, me había sumergido.


  —¡Mantén la calma, Draco! ¡Ella está bien!


  —Yo la dejé… yo la dejé… —repito una y otra vez, no puedo controlarme, la culpa me está matando. Necesito verla ahora o voy a perder la razón.


  —Ella está bien, hijo, de lo contrario no estarías hablando conmigo, estarías muerto —dictamina. No me pasa desapercibido que es la primera vez que me llama «hijo». Mi padre gira sobre sus talones y se dirige al general Hold, el hombre que ha comandado a nuestro ejército con mano fuerte.


  Da indicaciones para que confirmen la reunión con Augusto y pide que los demás gobernantes sean convocados de forma inmediata, todos se reunirían en Gale la siguiente semana.


  Luego nos dirige a la salida. Yo camino de forma autómata, sin distinguir nada a mi alrededor, sin importarme nada más que ir a buscarla.


  Sin más hago que las llamas fluyan y me convierto en ese dragón que de unos días para acá se había hecho más grande, más fuerte. Había superado a mi padre por mucho y eso era algo raro, ya que los dragones tendíamos a ser similares en peso y talla.


  Axel me alcanza, corriendo a través de los pisos resbaladizos y me detiene, sujetando mi pata que ya esta al aire en pleno vuelo.


  —¡Mi familia estaba ahí! ¡Yo iré contigo! — desciendo ligeramente y hago que mi amigo se suba en mi lomo. Acto seguido, salgo disparado por los aires y trato de volar tan rápido como dan mis alas, a través de las nueves y evitando las corrientes de aire que pueden llegar a retrasarnos.


  Para cuando me doy cuenta, mi padre vuela a nuestro lado. Nos otorga un gesto de cabeza y se desplaza con agilidad entre las espesas nubes de invierno.


  Ambos volamos más allá de lo que hemos dado jamás, a una capacidad desconocida. Por primera vez siento un apoyo real de su parte, basta con ver la preocupación que engloban sus ojos azules.


  ⋆


  Llegar a Lombar nos ha tomado ocho horas, un tiempo bastante reducido si contemplamos que en un vuelo normal haríamos aproximadamente doce horas, a pesar de ello he sentido que han sido cien años. No podía dejar de batir las alas para avanzar tan rápido como podía. El agotamiento no es perceptible, aún no, pero sí mi preocupación por encontrar a mi esposa sana y salva.


  Comienza a amanecer en las tierras de Lombar, hemos volado toda la noche sin descanso y totalmente instigados de llegar lo más pronto posible.


  Mi padre nos guía hasta la punta de una roca en donde tomamos forma humana. Desde esa vista podemos apreciar toda la aldea, todo Lombar en cenizas. Parecía haber pasado al fuego, las casas despedían fumarolas que llegaban al cielo y las casas ennegrecidas cual carbón, eran escandalosamente espantosas. 


  La batalla debió ser dura, hay soldados de Gale por todas partes; patrullan las calles para intentar encontrar gente herida o encontrar otro enemigo a quien aniquilar.


  Bajamos por el sendero y nos identificamos con una patrulla para poder hacerle preguntas.


  —¿Adónde han enviado a las familias?


  Reconoce el emblema real de mi padre y hace una reverencia, totalmente estupefacto de ver al rey dragón frente a él.


  —A todas partes alteza; la ciudadela, los pueblos cercanos. No sé con exactitud en dónde están todos, pero lo sabremos en cuanto lleguen a sus destinos y se tome lista.


  —Necesitamos un reporte de quiénes han subido a las diligencias en cuanto toquen tierra, ¿has entendido? Necesito que rastrees a la familia Valeska, a todos ellos —el soldado se cuadra ante mi padre y asiente con un golpeteo en el suelo.


  Estoy aterrado de formas inimaginables. El pueblo es un completo desastre. Los lugares donde solíamos estar, donde solíamos comer, caminar o sentarnos, cada sitio es destrucción.


  Me acerco a una pequeña tropa que patrulla hacia el sur de la aldea. Logran llamar mi atención cuando hablan de «lo que quedo de los caleses», no comprendo con exactitud a qué se refieren, pero no dudo en preguntar. Todos me observaban perplejos en el momento que les aclaro quién soy. Los soldados se giran y me piden que los siga, no tengo muchas opciones, debo encontrar a Elena y para eso debo saber qué ocurrió aquí, empezar a atar cabos y buscarla hasta por debajo de las piedras de ser necesario. No es una sorpresa que Axel me siga, sabe exactamente lo mismo que yo, además de querer averiguar si hubo sobrevivientes, después de todo, Lombar siempre fue su casa, puede que no naciera aquí, pero sí se crió, eso es mucho más sólido.


  Seguimos a los hombres a través de las calles empedradas, algunas casas parecen no haber sido tocadas, aunque sí ennegrecieron al estar cerca de las llamas. Vidrios rotos por doquier, muebles destruidos y basura por todas partes, algunos edificios cedieron presas del fuego. Esto era el caos y estábamos en medio de él, lo peor es que Elena y su familia habían sido presas por segunda vez de algo parecido, y sin poder evitarlo, me siento culpable por no haber estado aquí, por no haberla protegido de esto.


  Bajamos por un pequeño sendero que daba a la costa, un embarcadero muy grande en donde usualmente los pescadores descargaban su mercancía en grandes carretas. Pero la imagen que tengo al frente es algo que no creo poder sacar jamás de mi mente. Esto no es la zona repleta de marineros y barcos pesqueros que yo rememoraba. La visión que tengo es digna de ir a las pesadillas de cualquier persona. El olor a putrefacción, descomposición y sangre seca es asqueroso. El sol es aplastante y eso solo provoca que los cadáveres se consuman más rápido.


  Cientos de hombres con armaduras de piel negra —armaduras calesas—, yacen empalados en la playa. Raíces de los árboles cercanos salen del suelo y se entierran en cada cuerpo en un acto desordenado, aberrante, totalmente sádico y sumamente aterrador.


  Toda la sangre ha salpicado en la arena blanca, haciéndola lucir como si se hubiese derramado pintura oscura por todas partes.


  No puedo creer la imagen que tengo delante de mí, es algo impresionante. Es como si los bosques hubiesen atacado a esos hombres, como si la naturaleza hubiese intervenido de alguna forma y detenido de propia mano el ataque.


  Minutos después mi padre llega a nuestras espaldas, su expresión es la misma que la nuestra, no puede creer lo que estamos presenciando, es algo sin precedentes.


  —¡¿Qué carajos?! —musita—. ¡Capitán! —llama a un hombre que organiza a sus hombres para tomar los barcos caleses bajo su mandato. El hombre es de mediana edad, pero luce muy experimentado y seguro bajo la envergadura que le provee su todavía corta edad. Pone toda su atención en nosotros cuando mi padre nos presenta, hace una reverencia y se permite responder nuestras dudas—. ¿Ustedes hicieron esto? —el hombre rubio niega con la cabeza y voltea a ver la destrucción que tiñe la blanca arena de un rojo muy oscuro, casi negro.


  —No, alteza. Mis hombres pelearon con fervor, lamentablemente nos superaban tres a uno, perdí a la mayoría en combate anoche. Los pocos que quedamos logramos escapar al tocar la voz de retirada. —Escuchamos al hombre hablar del cómo se dieron las cosas la noche antepasada, tratando de extraer toda la información posible.


  »Las campanas avisaban que los barcos se acercaba al puerto. Eran cientos de ellos, como podrán ver —señala los cuerpos sin querer mantener la mirada en ellos por mucho tiempo. Noto que las aves marinas se han acercado para alimentarse de la putrefacta carne—, suficientes para acabar con nosotros, para aplastarnos. Su intensión era tomar el puerto para poder desplegarse por Gale. Por lo que envié un mensajero, necesitábamos tropas, necesitábamos la ayuda de todos los que pudiesen acercarse lo suficientemente rápido a Lombar. Nadie llegó a tiempo. Retiré a mis hombres a las cinco de la mañana y los caleses tomaron posesión de la ciudad. Hurtaron, comieron nuestra comida, bebieron nuestro vino. Lo importante fue que ninguna vida civil se ha perdido, al menos no hemos registrado ninguna. —Volteo a ver a Axel y ambos sonreímos con alegría. No había perdidas civiles registradas, lo que solo podía significar que la familia Valeska había subido a una diligencia y estaban a salvo.


  »Recibimos la ayuda de nuestros soldados para el medio día, queríamos rodearlos, expulsarlos de nuestras tierras, pero… la aldea estaba desierta, no había un solo sonido, nada que nos indicara que ellos seguían en Lombar. Desplegué a las tropas y fue entonces que uno de mis hombres vio los barcos en el puerto desde una torre vigía, todos, como si siguiesen aquí, lo que me resultó sumamente extraño. Avanzamos hacia la playa, flanqueando todos los ángulos posibles, pero esto fue con lo que nos encontramos —señala a los hombres desangrados entre las raíces—. Esto, majestad, es una advertencia. Los colocaron en la playa, justo en las puertas marítimas de Oberón. Esto no es un acto de defensa, me parece más que es uno de venganza y me aterra la manera en que lo consiguieron. Es una forma muy extraña de morir… Podría asegurar que esto fue hecho por la magia; no hay otra explicación para este acto tan sádico.


  —¿No hubo sobrevivientes? —pregunto, sin poder dejar de ver esos cuerpos malolientes que se pudren ante el sol.


  —No hemos encontrado a nadie, alteza. Vamos a seguir patrullando y en cuanto tenga noticias se las haré llegar.


  —¿Ya revisaron la Villa Valeska? —pregunta Axel con ansiedad, el capitán niega y se disculpa por tener que dejarnos, excusándose con labores de logística militar.


  —Esto… Esto es magia pura, muchachos… ¿No lo creen así? —Se lo que mi padre está pensando, que esto pudo ser responsabilidad de Elena, pero yo todavía guardo mis reservas. No pensaría apresuradamente hasta no tener alguna noticia de su paradero.


  —No podemos dar por sentado nada, padre…


  —Pero ¿cómo? ¿Qué mortal común y corriente podría manipular el boscaje de esa manera, Draco? ¿A caso el bosque despertó y decidió tomar cartas en el asunto? Esto se hizo a través de la magia y quien sea que lo haya hecho, parecía estar muy enojado.


  Me dan escalofríos simplemente al estar en este lugar, comienza a anochecer y la playa luce tan tétrica como un cementerio. Ahora era un panteón con cadáveres que advertían a cualquier cales que pisase el puerto de Lombar lo que pasaría. Supongo que esa es la razón por la que no los han bajado, deben temer que envíen más barcos a las costas.


  —¡Alteza! —grita un joven mensajero con su ropa de piel marrón y su portafolio en el mismo material de lado. Saca tres rollos de papel de su bolso y se los ofrece a mi padre, quien los toma sin titubear.


  Son los listados de la gente que escapó en las diligencias. Los nombres se despliegan en orden alfabético, dependiendo de la diligencia y el sitio a donde fueron enviadas.


  Eso no impide que revise uno por uno, nombre tras nombre, tratando de encontrar el de Elena Valeska, su padre, su hermano y su familia. Necesitábamos saber que todos se encontraban bien y a salvo.


  Pero conforme las listas eran leídas y releídas por cada uno de nosotros, nuestra ansiedad crecía de forma agigantada. Habíamos encontrado el nombre de Abel Patrick Valeska, Jane Mormon y Natalie Sophie Valeska, incluso habíamos encontrado el nombre de Amber y el de toda su familia en las listas, el socio de Lestat, Harry Barock, pero sin rastro de Lestat ni de Elena. No subieron en ninguna de esas diligencias.


  De inmediato tomo al mensajero por la pechera y lo atraigo hacia mí con más fuerza de la que debería. Quería asegurarme de que esas listas fueran verídicas, que no hiciera falta ninguna diligencia por ser contabilizada. Mi desesperación estaba rebasando mi control.


  —Son… todas, alteza, lo juro por mi madre. Fueron treinta y cinco diligencias y doscientas cincuenta almas. No ha faltado nadie —apenas logra decir, titubeando todo el tiempo.


  Lo bajo de golpe sin siquiera notar que lo había tenido suspendido por encima del nivel del suelo. Me acuclillo para poder sentir la estabilidad que me regala la superficie a mi alcance y dejo que la desesperación me invada. No podía creer que no aparecieran, que no pudiésemos tener ninguna notica de su paradero.


  Tiro de mi cabello en un acto de anestesia, queriendo sentir un poco de dolor que apacigüe el que insiste en clavarse en mi garganta, impidiendo que respire normalmente.


  Volamos hacia la casa de Axel. Desde arriba todo luce abandonado y destruido. Los viñedos siguen despidiendo humo tras ser vencidos por el fuego. Esto no parecer ser Lombar, el lugar que me dio tanto y me enseñó más, el lugar en donde me enamoré y supe lo que es ser una persona normal.


  La casa Valeska no se ha quedado atrás, las luces apagadas denotan que no hay nadie al interior, situación que me entristece y me alegra por igual. Me entristece, porque guardaba la tonta esperanza de que al entrar por esa puerta, Elena apareciera, se arrojara a mis brazos y me llamase idiota por no haber llegado antes. Me alegra porque de ser así, tal vez no habría sobrevivido.


  La casa no ha sufrido daños aparentes hasta que nos acercamos lo suficiente y podemos ver el desastre esparcido por los jardines. Los muebles han sido arrojados por las ventanas y las puertas fueron derribadas —las astillas aún pueden olerse en el aire; el olor a madera rota es muy perceptible a mi olfato— por lo que al entrar debemos hacerlo con cautela, solamente en caso de que un cales rezagado se haya quedado aquí al asecho.


  Al acercarnos al pórtico notamos la puerta principal con la leyenda en la legua calesa; letras rojas que parecen ser sangre. Axel cierra los puños a los costados y casi echa chispas por los ojos.


  —¿Qué dice? —le pregunto, pasando saliva. Lo que sea que se haya plasmado en la puerta, es una advertencia. A pesar de que Elena intentó enseñarme su lengua, aún no me familiarizo en su totalidad con ella.


  —Casa de traidores —traduce antes de ir hacia la puerta.


  La casa es un desastre, buscamos por todas partes, pero nadie responde a nuestros llamados. «¡Papá, Elena! ¿Alguien puede escucharme?», repite Axel una y otra vez. No hay nadie en esta casa. Si estuviesen aquí, mi padre o yo ya los habríamos percibido o habrían salido de sus escondites al escuchar nuestra voces.


  Subo por las escaleras, y habitación por habitación examino, huelo cualquier indicio de que alguien pudiese estar aquí, pero a pesar de todo, la casa está completamente vacía. En nuestra habitación se encuentran los indicios de que Elena dormía mientras todo sucedió. La cama desecha, sus pantuflas al lado y su bata a los pies de la misma son una muestra de ello. Debieron avisarle de la invasión y agilizaron todo para que cada habitante de la casa pudiese desalojar el área sin complicaciones. Ella debió irse, pero no estoy seguro en qué forma lo hizo. Tal vez huyeron detrás de las diligencias a caballo. En una de las tantas listas habíamos encontrado los nombres de Nana y las chicas del servicio, algunos ayudantes de Lestat y otros granjeros que habían subido en la misma diligencia.


  Huelo su bata —es de seda blanca, bastante cómoda y fresca. Amber se la había regalado para nuestra noche de bodas— aún huele a ella, aún lleva su aroma impregnado en la fina tela, por lo que no dudo en tomarla y llevarla conmigo.


  Al bajar por las escaleras, veo a Axel ir directo al despacho de su padre. Toma un pequeño marco en su escritorio, es una pintura de toda su familia, una imagen pequeña, pero bastante significativa. Toma un segundo marco de uno de los libreros, en donde solo aparecen sus padres y luego va al otro extremo a tomar un marco dorado que reconozco perfectamente, es una pintura de Elena, recién cumplió los dieciocho años, luce preciosa. Cada detalle de su rostro fue pintado minuciosamente, lo que siempre logró llamar mi atención cuando nos encontrábamos en ese lugar jugando o conversando.


  Mi amigo me tiende el marco, ofreciéndome el mejor obsequio que alguien jamás pudiese pensar para mí, yo agradezco aferrando ese objeto tan preciado a mi pecho. Definitivamente es el mejor regalo que alguien me ha hecho.


  —¡Draco! ¡Axel! —grita mi padre desde los jardines, de inmediato salimos a su encuentro.


  Está parado frente al gran roble y lo observa detenidamente, analizando los detalles del suelo. En cuanto estamos a su lado, él nos señala la tierra a un lado del colosal árbol y entiendo por qué nos ha llamado. La tierra ha sido manipulada, una huella grande es la evidencia de que ha sido cavado un gran agujero. El pasto que antes era verde, ha perdido su tonalidad para abrir paso a la  oscura superficie que debe estar por debajo.


  De inmediato siento que la sangre vuelve a irse de mi rostro, vuelvo a perder el color y las rodillas me tiemblan. Es una tumba, eso es seguro, tiene las dimensiones exactas y parece profunda, no hay duda de que alguien ha sido sepultado ahí mismo y no tiene más que unas cuantas horas.


  Mi padre desaparece unos momentos, pero no tarda en volver con tres palas, nos tiende una a cada quien y comprendo qué es lo que desea hacer; actitud que no sé si debemos desaprobar o poner en marcha sin dudar. ¿Sacar un cadáver de su sitio era lo ideal, era correcto?


  —Es la única manera de saber de quién se trata. Sabemos que no es tu esposa —se dirige a mí—, pero puede que sea un familiar tuyo, Axel. ¿Quieres que lo hagamos o lo dejamos como está? —Mi amigo no sabe qué contestar, se queda en estado de shock, viendo a mi padre y luego al pedazo de tierra que esconde un secreto que podría revelar algo más, algo que podría ser importante, algo que nos ayudase a encontrar a Elena y a Lestat.


  Axel asiente y comenzamos a cavar, determinados a llegar al cuerpo para averiguar de quién se trata. Sumerjo la pala varias veces. El hoyo es muy profundo, tardamos varios minutos en poder tocar en firme, hasta que Axel logra dar con algo. Es una tabla de madera sobrepuesta. Nos arrojamos al agujero y entre los tres la levantamos para revelar algo que en definitiva no esperábamos.


  Axel grita, grita como nunca lo he escuchado, con desesperanza, desespero. Pierde el control de sí y se deja caer sobre el cadáver, abrazándolo, besándolo, a pesar de parecer estar en muy mal estado. Alguien le ha cortado la garganta, por lo que asimilo que su muerte fue rápida. No parece presentar otra herida de muerte, mas sí luce muy golpeado.


  Lestat yace en esa tumba, que fue cavada de forma deliberada en un acto de compasión, de amor. Enterrar a alguien demuestra respeto; dar sepultura, una despedida a un ser querido, por lo que no puedo dejar de pensar que fue alguien que sentía un amor muy profundo por él. O fue Elena o fue Abel, aunque del último lo dudo. No podía haber estado huyendo en la diligencia con su familia y enterrando a su padre al mismo tiempo. Nadie más se partiría el lomo por tratar de darle sepultura a un cadáver y más teniendo la amenaza de una invasión sobre sí.


  Axel está totalmente consumido en llanto y grita con agobio, abrazado al cuerpo de su padre. Puedo comprenderlo, no intento hacerlo retroceder porque necesita desahogarse. Necesita sacar toda esa tristeza de su corazón, ahora roto.


  ⋆


  Mi padre y yo buscamos por todas partes, no había ningún indicio de Elena, no había huellas, rastros, ni siquiera su olor. Ya no podía sentirla, era como si estuviese aislada del mundo, en un lugar inalcanzable, totalmente apartada de mí.


  ¿Dónde buscarla? ¿Dónde lo haría?


  No sabía exactamente el cómo, pero estaba seguro de que lograría dar con ella, no me importaba buscar hasta en el rincón más lejano del mundo, no me importaría cruzar los mares por ella. Debajo de cada roca, en cada cueva. Nada ni nadie me impediría volver a verla.


  Yo la necesitaba, ella me necesitaba. Somos un alma, uno solo; yo era suyo y ella era mía.


  —¿En dónde estás, mi amor? —pregunto a los aires, esperando una respuesta que no llega y que no llegaría…


  


  
    Sobre la autora

  


  Nació el 10 de junio de 1989 en la Ciudad de México.


  Desde muy pequeña se ha dedicado a la escritura; desde hacer pequeños cuentos para niños, hasta culminar su primer manuscrito con tan solo doce años de edad, mismo que nunca se atrevió a mostrar. Ella misma se recuerda a muy corta edad frente a una maquina de escribir, haciendo pequeños relatos que luego leía a su madre al llegar de su trabajo.


  Se licenció en el Estado de México en la carrera de diseño gráfico, lo que siempre le ha gustado, ya que una de sus muchas pasiones recae en el dibujo. Amaría poder escribir e ilustrar uno de sus libros en algún momento.


  Su pasión siempre ha sido la escritura y la lectura, no puede permanecer por mucho tiempo lejos de su computadora, donde pasa sus días escribiendo historia de romance para sí misma. Se declara una ferviente lectora, jamás puede permanecer sin leer algo, siendo la fantasía su tema favorito. Entrar a otros mundos y despejarse de la realidad es algo que puede atraparla por horas.
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